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Informes  oficiales 


EL  CONDADO  DE  TREVIÑO 

El  señor  Director  tuvo  a  bien  encargarme  que  infor¬ 
mase  acerca  de  un  expediente  enviado  por  el  señor 
Director  General  de  Administración  Local  a  esta  Real 
Academia.  El  expediente  en  cuestión  se  ha  instruido, 
ccon  motivo  —  declara  el  oficio  —  de  una  petición  de  al¬ 
gunos  pueblos  del  Condado  de  Treviño  que  desean  perte¬ 
necer  a  la  provincia  de  Alava»,  segregándose  de  la  de  Rur- 
gos;  y  se  solicita  de  la  Academia  «emita  su  autorizado 
dictamen  en  cuanto  al  punto  de  vista  histórico». 

En  el  expediente  se  aportan,  por  una  y  otra  parte,  di¬ 
versos  argumentos  históricos  en  apoyo  de  sus  respectivos 
alegatos. 

Los  pueblos  demandantes  son  Treviño  y  la  Puebla  de 
Arganzón  que  aducen,  además  de  otros  motivos  de  orden 
geográfico  y  administrativo,  las  siguientes  razones  de  ca¬ 
rácter  histórico:  «Treviño  perteneció  a  Alava  mucho  antes 
que  otras  comarcas  de  esta  Provincia,  y  ya  que  en  el  pri¬ 
mer  tercio  del  siglo  X,  triunfante  el  conde  Fernán  Gonzá¬ 
lez,  lo  incorporó  al  Monasterio  de  San  Millán,  que  al  cata¬ 
logar  o  dividir  una  centuria  después  en  catorce  merinda- 
des  los  pueblos  alaveses  de  su  jurisdicción,  incluyó  nomi¬ 
nalmente  en  la  duodécima  los  treinta  y  cinco  que  consti- 
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luían  el  alavés  Condado  de  Treviño.  Y  otro  siglo  después, 
a  finales  del  XII,  don  Sancho  el  Sabio,  Rey  de  Navarra,  en 
las  capitulaciones  de  paz  que  firmó  con  el  de  Castilla,  Al¬ 
fonso  VIII,  dijo  literalmente:  «Además  de  esto,  yo  don 
Sancho,  Rey  de  Navarra,  dexo  a  los  alaveses  sus  hereda¬ 
mientos,  exceptuando  los  Castillos  y  Treviño»,  paladino 
reconocimiento  de  que  era  alavés  todo  el  Condado  y  que 
por  su  real  voluntad  eliminó  de  ello  la  villa  que  poco  an¬ 
tes  había  fundado.» 

Dicen  también  que  Treviño  corre  la  misma  suerte  que 
Vitoria,  formando  parte  de  la  Cofradía  de  Arriaga,  y  que 
ambas  villas  pasan  a  poder  del  Rey  de  Castilla  en  1200, 
como  consta  en  la  inscripción  de  la  Iglesia  de  San  Juan 
de  Treviño.  Citan  al  P.  Mariana,  que  afirma  había  obteni¬ 
do  Alava  del  Rey  de  Castilla  que  no  pudiese  éste  «poner 
en  ella  gobernador»,  excepto  en  Treviño  y  Vitoria.  Asimis¬ 
mo  alegan  que  el  año  1417  los  procuradores  de  Vitoria, 
Salvatierra  y  Treviño  presentaron  ante  la  Reina  doña  Ca¬ 
talina,  tutora  de  Juan  II,  para  su  aprobación,  unas  orde¬ 
nanzas  contra  los  malhechores,  a  lo  que  se  agregaban  to¬ 
das  las  Hermandades  de  Alava. 

Estos  argumentos  los  corrobora  la  Diputación  de  Ala¬ 
va,  señalando  que:  «En  el  año  934  el  conde  Fernán  Gon¬ 
zález,  tras  resultar  vencedor  en  la  batalla  de  Simancas,  dió 
al  Monasterio  de  San  Millán,  como  recuerdo  de  aquella 
victoria,  el  derecho  de  exigir  contribución  a  muchas  ciuda¬ 
des  y  provincias  de  su  condado  y  entre  ellas  a  Alava,  y  al 
formarse  por  el  Decano  de  San  Millán  la  lista  de  los  pue¬ 
blos  alaveses  que  habían  de  pagar  contribución,  lo  divide 
en  catorce  merindades,  y  una  de  ellas,  la  duodécima,  lla¬ 
mada  Río  de  Ibita,  está  constituida  por  los  treinta  y  cinco 
pueblos  que  entonces  constituían  Treviño.» 

Dice  ha  de  tenerse  en  cuenta  que  hasta  1088,  figuraban 
estos  pueblos  eri  la  Diócesis  de  Armentia  (Alava). 

Reitera  lo  de  la  paz  de  1179  entre  Alfonso  VIII  de  Cas¬ 
tilla  y  Sancho  de  Navarra,  y  la  afirmación  de  que  Treviño 
formaba  parte  de  la  Cofradía  de  Arriaga,  y  sostiene  los  de¬ 
más  asertos  ya  mencionados. 
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En  cuanto  a  la  Diputación  de  Burgos,  dice  su  escrito, 
refiriéndose  a  la  solicitud  de  los  dos  pueblos  del  condado: 
«Alégase  para  fundamentar  la  indicada  pretensión  razones 
de  tipo  histórico,  geográfico»,  etc.,  y  pasa  a  comentar  las 
«razones  de  tipo  histórico,  aun  cuando — dice — no  era 
preciso  entrar  en  ellas,  pues  resulta  indudable  que  al  prac¬ 
ticarse  la  demarcación  provincial  ordenada  en  1833,  fue¬ 
ron  tenidas  en  cuenta  para  fundamentar  la  inclusión  de 
Treviño  en  la  Provincia  de  Burgos».  Manifiesta  el  escrito 
de  la  Diputación  burgalesa  que  se  inspira  en  las  «orienta¬ 
ciones  marcadas  en  los  trabajos  de  don  Luciano  Huido- 
bro,  cronista  de  la  provincia,  y  del  profesor  López  Mata,^ 
que  demuestran,  bien  a  las  claras,  que  el  territorio  del 
Condado  de  Treviño,  sin  caracteres  de  independencia, 
respecto  a  Castilla  y  Navarra,  no  pertenecía  a  las  Herman¬ 
dades  alavesas  que  pidieron  su  anexión  a  Castilla  en  tiem¬ 
po  de  Alfonso  XI».  —  «El  territorio  de  Treviño  —  conti¬ 
núa  —  llamado  antiguamente  Hermandad  de  Ibida,  nom¬ 
bre  del  río  que  la  atraviesa  (hoy  Avuda)  formó  parte  del 
reino  de  Oviedo.»  Habla  de  las  vicisitudes  de  Castilla  y 
Alava  en  los  siglos  VIH  y  IX,  unidas,  resistiendo  a  los  mo¬ 
ros.  Luego  afirma  que  «hasta  el  año  923,  el  territorio  del 
Condado  de  Treviño,  bajo  la  dependencia  de  los  Condes 
de  Castilla,  fué  leonés».  Indica  las  circunstancias  históri¬ 
cas  de  Alava  y  Castilla  bajo  Alfonso  VI,  y  prosigue:  «Al¬ 
fonso  VH  entregó  en  Honor  el  territorio  de  Alava  al  Rey 
don  García  de  Navarra,  quien  durante  el  reinado  de  Al¬ 
fonso  VIH  se  adueñó  los  territorios  que  solo  en  Honor  po¬ 
seía,  lo  que  dió  lugar  a  una  guerra  que  terminó  con  la 
transacción  de  1179.  Por  ella  cede  el  de  Castilla  al  nava¬ 
rro  Alava:  «Insuperego  idem  Aldefonsus  Rex  Castellae  qui- 
tavit  vobis  Regi  Navarrae  et  sucesoribus  vestris  Alavam 
in  perpetuo  pro  vestro  Regno.» —  El  Rey  don  Sancho,  sin 
embargo,  excluye  al  Castellar  y  a  Treviño  de  los  hereda¬ 
mientos  alaveses:  «Insuper  ego  Sancius  Rex  Navarrae  re- 
linquo  Alavensis  suas  hereditatis  excepto  Castellar  et  Tre¬ 
viño.»  Castilla  luego  fué  invadida  por  León  y  Navarra, 
pero  Alfonso  VIH  recuperó  lo  perdido,  y,  «el  castillo  de 
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Treviño  y  la  tierra  de  Ibida  pasaron  a  poder  de  su  rey,  de 
cuyo  señorío  no  volvieron  a  salir  más*.  Y  cita  estas  pala¬ 
bras  de  la  Crónica  de  Alfonso  VIII:  «Interin  vero  Rex  Cas¬ 
tellao  obsedit  Victoriam  et  dum  durare!  obsidio,  castra 
omnia  circunciacencia  (sic)  adquisivit,  scilicet  Triviño  Ar- 
ganzón....  Tándem  dicitus  redita  est  Victoria  reversus  est 
ad  Castellam.» 

[En  esta  transcripción  faltan  unas  palabras.  El  texto  de 
esta  Crónica,  publicada  por  Cirot  (Chronique  latine  desRois 
de  Castille,  Bordeaux,  1913,  p.  51),  dice:  «Tándem  redita 
est  ei  uictoria  et  sic  habuit  totam  alauam,  et  térras  cir- 
cumadiacentes  et  sic  cum  uictoria  reuersus  est  Castellam*, 
jugando  con  el  nombre  de  Vitoria.] 

Prosigue  el  alegato  burgalés  deduciendo  que  «Alava  no 
aparece  con  carácter  de  señorío  hasta  la  época  de  Alfon¬ 
so  VIII*.  Cita  también  la  opinión  de  Balparda  de  que  «los 
varones  alaveses  son  tenidos  en  cuenta  como  colectividad 
en  el  año  1179  con  el  nacimiento  de  la  cofradía  de  Arria- 
ga* . «pero  Treviño,  exceptuado  por  Alfonso  VIII,  perte¬ 

neció  a  Castilla  antes  del  nacimiento  de  la  expresada  co¬ 
fradía».  La  Crónica  de  Alfonso  XI  dice:  «Et  aquella  tierra 
sin  aquestas  villas  (Vitoria  y  Treviño),  llamaban  cofradía 
de  Alava.»  «Mas  esta  diferenciación  que  hacía  resaltar  di¬ 
ferentes  individualidades,  terminó  en  1332  con  el  recono¬ 
cimiento  del  Señorío  Real  por  la  mencionada  Cofradía  en 
el  Campo  de  Arriaga.  El  núcleo  alavés  así  constituido  fué 
objeto  de  una  diferenciación  al  ser  donado  Treviño  en 
1336  [esta  fecha  está  equivocada,  es  1366]  por  Enrique  II 
al  Adelantado  de  Castilla  don  Pedro  Manrique.*  Indica 
después  que  en  la  Hermandad  de  1417  figura  la  de  Treviño 
al  lado  de  la  de  Vitoria,  pero  no  así  en  1463,  cuando  el  rey 
ordenó  formasen  «un  solo  cuerpo  de  Hermandad».  Final¬ 
mente,  la  argumentación  de  Burgos,  dice:  «En  el  siglo 
XVHI  el  Condado  de  Treviño  estaba  unido  al  Corregi¬ 
miento  de  Burgos  y  por  ende  sus  pueblos  son  de  Castilla 
la  Vieja  (Archivo  Municipal  de  Burgos  A.  —  4)  y  mante¬ 
nían  relación  administrativa  con  tierras  y  autoridades 
burgalesas,  de  lo  que  hay  pruebas  abundantes  en  el  Archi- 
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vo  Municipal  de  Burgos,  entre  ellas  una  comunicación 
del  Conde  de  Isla,  en  1769,  al  Ayuntamiento  de  Treviño 
«en  la  que  interpretando  las  Reales  Ordenanzas  de  Montes 
y  Plantíos  de  1748,  cree  «se  hallan  y  deben  estar  sujetos 
los  de  esa  villa  y  demás  pueblos  del  condado,  al  alcalde 
mayor  de  Miranda,  por  el  hecho  de  ser  el  juez  realengo 
más  cercano  e  inmediato . » 

Aquí  termina  la  exposición  de  razones  históricas  adu¬ 
cidas  por  Alava  y  por  Burgos. 

Como  de  lo  que  se  trata  concretamente  es  de  dilucidar 
los  antecedentes  históricos  del  Condado  de  Treviño  en 
cuanto  a  su  dependencia  de  Alava  o  de  Burgos,  debe  pres- 
cindirse  del  problema  de  la  incorporación  de  Alava  a  Cas¬ 
tilla,  no  sólo  por  estar  esto  ya  sobradamente  esclarecido, 
sino  porque  su  estudio  no  aportaría  ninguna  luz  al  asun¬ 
to  que  interesa,  puesto  que  en  la  actualidad  Alava  no  de¬ 
pende  de  Castilla.  Acerca  de  la  incorporación  de  Alava  ha 
tratado  el  señor  García  y  Sáinz  de  Baranda  en  un  trabajo 
sobre  El  Condado  de  Treviño.  Notas  histórico- geográficas, 
publicado  en  el  Boletín  de  la  Comisión  de  Monumentos  de 
Burgos.  74,  75,  76.) 

El  Condado  de  Treviño,  hoy  provincia  de  Burgos,  co¬ 
nocido  en  los  textos  antiguos  por  Ibida  o  Ivita,  está  encla¬ 
vado  geográñca mente  dentro  de  la  provincia  de  Alava, 
cuya  capital,  Vitoria,  no  siempre  perteneció  a  Alava  en 
los  tiempos  antiguos.  Es  decir,  que  ni  Burgos  es  ahora 
toda  Castilla,  ni  Vitora  fué  antes  Alava,  aunque  parezca 
extraño,  y  ni  siquiera  el  pueblo  de  Treviño  signiñca  todo 
Ibida. 

Para  lograr  una  conclusión  histórica  clara,  es  preciso 
simpliñcar  la  cuestión,  ciñendo  la  deliberación  exclusiva¬ 
mente  a  la  pregunta  presentada,  o  sea,  si  el  Condado  de 
Treviño  correspondía  históricamente  a  Burgos  o  a  Alava. 

El  primer  documento  importante  que  marca  el  territo¬ 
rio  del  Condado  de  Treviño  es  el  de  San  Millán,  del  año 
1025,  llamado  la  Reja  de  San  Millán.  Fué  publicado  por 
el  P.  Fita  en  nuestro  Boletín  (III,  pp.  219,  353)  tomán¬ 
dolo  del  Becerro  gótico  y  del  galicano,  pues  el  original 
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parece  perdido.  Sobre  la  autenticidad  de  este  documento 
hizo  algunos  reparos  Martínez  Marina  en  el  Diccionario 
Histórico- Geográfico  publicado  por  esta  Academia  (I,  30)  en 
cuanto  a  la  fecha  diciendo  «es  creíble  se  hayan  forjado 
(éste,  y  otro  documento)  en  el  siglo  XII  o  principios  del 
XIII».  Lo  cierto  es  que  en  él  aparece  la  región  del  Río  de 
Ibita  entre  las  poblaciones  alavesas  que  debían  tributar  al 
Monasterio  de  San  Millán.  Este  es  el  único  texto  en  que 
aparece  Ibida  mencionada  en  conjunto  con  pueblos  ala¬ 
veses.  Dice  el  documento:  «In  era  millesima  sesagesima 
tertia  decano  Sacti  Emiliani,  sicut  colligebat  ferro  per 
Alava,  ita  describimus.»  Y  a  continuación  sigue  la  lista  de 
los  pueblos  tributarios. 

De  1179  es  el  pacto  entre  Sancho  el  Sabio  de  Navarra 
y  Alfonso  VIII  de  Castilla,  en  que,  entre  otros  acuerdos, 
se  halla  éste:  «Insuper  &  ego  Sancius  Rex  Navarrae  reliquo 
Alavensibus  suas  hereditatis,  excepto  Castellar  &  Treviño.» 
Y  por  la  otra  parte:  «Insuper  ego  idem  Aldefonsus  Rex 
Castellae  quita  vi  vobis  Sancio  Regi  Navarrae  &  successori- 
bus  vestris  Alavam  in  perpetuum  pro  vestro  Regno>,  etc. 
En  estos  dos  textos:  La  Reja  de  San  Millán  y  el  tratado  de 
1179,  parece  demostrarse  que  tanto  la  región  de  Ibida, 
como  el  lugar  de  Treviño,  eran  considerados  como  com¬ 
ponentes  de  Alava. 

Dos  años  después  del  tratado  de  1179,  el  Rey  Sancho  de 
Navarra,  deseando  sin  duda  fortiñcar  los  dominios  adqui¬ 
ridos,  determina  hacer  plaza  fuerte  el  pequeño  lugar  de 
Gazteiz,  ál  que  denomina  Vitoria  y  le  concede  el  fuero  de 
Logroño.  Esto  es  en  el  año  1181.  Suscriben  el  documen¬ 
to,  en  que  se  declara  la  dominación  del  Rey  de  Navarra, 
entre  otros  dignatarios,  Diego  López,  dominante  en  Alava 
y  Guipúzcoa,  y  Alvaro  Martínez,  en  Treviño.  Es  decir,  Tre¬ 
viño  independiente  de  Alava. 

Cronológicamente,  la  mención  de  interés  histórico  que 
hallamos  de  Ibida  es  el  texto  del  Arzobispo  Jiménez  de 
Rada,  en  su  obra  De  Rebiis  Hispaniae.  El  capítulo  XXXII 
del  Libro  VII,  lleva  por  título:  «De  captione  Victoriae,  Gui- 
poscuae,  et  Ibidae.»  En  él  refiere  .el  Arzobispo  el  sitio  de 
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Vitoria. «Obtiiluit  itaque  Rex  nobilis  Aldefonsus  Victoriam, 
Ibidam,  Alavam  et  Guipuscuam,  et  earum  terrarum  muni- 
tionis  et  castra,  praeter  Trevennium  quod  fuit  postea  com- 
mutatione  Inzurae  datum  sibi.  Mirandam  etiam  deditcom- 
mutatione  simili  pro  Portella.» 

En  estas  tres  informaciones  se  advierte  determinada¬ 
mente  que  se  considera  con  individualidad  propia  la  re¬ 
gión  de  Ibida;  y  si  en  la  Reja  y  el  tratado  de  1179  parece 
formar  parte  de  Alava,  en  la  Historia  de  Jiménez  de  Rada 
aparece  independiente,  al  lado  de  Alava,  Guipúzcoa,  y 
hasta  de  Vitoria.  La  circunstancia  del  cambio  de  Tre- 
viño  y  de  Portilla  (Portilla  Oibda,  es  decir,  de  Ibida),  he¬ 
cho  por  Alfonso  VIII,  demuestra  el  interés  del  Rey  de  Cas¬ 
tilla  en  obtener  el  dominio  total  de  la  región  de  Ibida, 
puesto  que  cedía  un  lugar  como  Miranda,  más  próximo 
al  núcleo  castellano. 

Después  del  año  1200,  en  que  Alfonso  VIII  conquista 
Alava  e  Ibida,  completando  el  dominio  de  este  último  te¬ 
rritorio  con  Treviño  y  Portilla,  mediante  cambio,  no  se  ha¬ 
lla  mención  expresa  de  dependencia  de  Ibida  respecto 
a  Alava. 

Los  citados  datos  que  señalan  una  posible  comunidad 
territorial  y  administrativa  no  tienen  en  verdad  caracterís¬ 
ticas  de  dominación  histórica  por  parte  de  Alava.  Porque 
la  Reja  de  San  Millán,  que  parece  tener  alguna  fuerza,  obe¬ 
dece  a  una  concesión  hecha  al  monasterio  por  el  Conde  de 
Castilla,  a  esa  sazón  con  dominio  también  en  Alava.  Así 
pues,  se  trata  de  un  documento  de  carácter  administrativo. 

Otra  etapa  del  proceso  histórico  que  seguimos  estudian¬ 
do  se  suele  buscar  en  la  determinación  tomada  en  el  Cam¬ 
po  de  Arriaga  el  año  1332  por  la  Cofradía  de  Alava,  en  que 
voluntariamente  se  somete  al  señorío  del  Rey  de  Castilla 
Alfonso  XI  mediante  condiciones  expresas,  pero  conser¬ 
vando  el  Rey  todo  el  señorío  real.  Es  decir,  que  la  cofradía 
de  Alava,  que  se  regía  por  régimen  especial,  acaso  al  modo 
de  behetría,  se  convertía  en  tierra  realenga  con  ciertas 
prerrogativas. 

Debe  señalarse  también  que  en  1331,  es  decir,  el  año 
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anterior,  Alfonso  XI  había  mandado  a  su  merino  en  Cas¬ 
tilla  para  hablar  con  «los  cónfrades  de  Alava  e  con  el  di¬ 
cho  concejo  de  Vitoria»  atendiendo  quejas  del  concejo  vi- 
toriano  que  le  envió  decir  con  sus  personeros  «cómo  la 
villa  de  Vitoria  estaba  en  medio  de  Alava  e  que  eran  po¬ 
blados  en  derredor  della  ricos  hombres  e  infanzones  e  ca¬ 
balleros»  de  los  que  recibían  grandes  agravios.  Aquí  nos 
encontramos  cómo  Vitoria  no  forma  parte  del  núcleo  po¬ 
lítico  alavés,  aunque  territorialmente  es  de  Alava.  Para 
terminar  con  aquella  situación  de  desorden  debió  trami¬ 
tarse  el  que  la  cofradía  alavesa  pasase  a  ser  realenga. 

Conviene  hacer  notar  que  en  aquella  ocasión  el  Con¬ 
dado  de  Treviño  no  formaba  parte  de  la  Cofradía  de  Ala¬ 
va.  Ni  hay  noticia  documental  de  que  perteneciese  nun¬ 
ca  a  la  citada  cofradía.  El  historiador  alavés  Landázuri 
(Historia  de  Alava,  1796,  II,  82)  dice  que  cuando  Alfon¬ 
so  VIII  pactó,  después  de  la  loma  de  Vitoria,  «con  la  Pro¬ 
vincia  de  Alava . que  no  pudiese  darla  leyes  ni  poner  en 

ella  Gobernadores,  a  excepción  de  en  las  villas  de  Vitoria  y 

Treviño  que . no  pertenecían  entonces  a  la  Cofradía  del 

Campo  de  Arriaga».  Por  su  parte  Martínez  Marina  afirma 
que  no  hay  noticia  de  la  existencia  de  la  Cofradía  de 
Arriaga  «en  ningún  documento  legítimo  hasta  el  año  1258» 
(Dice.,  cit.,  pp.  35,  40.) 

En  esta  fecha  —  1258  —  Alfonso  X  dió  un  privilegio  a 
los  caballeros  e  hijosdalgo  de  Alava. 

Si  nos, fijamos  en  el  curso  histórico  de  Alava  y  Trevi¬ 
ño,  podemos  observar  que  desde  los  tiempos  de  la  victo¬ 
ria  de  Alfonso  VIII  sobre  Sancho  de  Navarra  llevan  vida 
independiente  entre  sí,  aunque  ambas  bajo  el  dominio  co¬ 
mún  del  Rey  de  Castilla,  de  modo  que  históricamente  son 
Castilla  las  dos  comarcas. 

Ahora  pasemos  a  otra  fecha  determinante  para  el 
proceso  del  Condado  de  Treviño.  Esta  es  la  de  1366,  en 
que  Enrique  II,  en  privilegio  rodado  (Salazar  y  Castro, 
Casa  de  Lara,  IV,  49),  le  da  a  su  Adelantado  mayor  en 
Castilla,  don  Pedro  Manrique,  «por  donación  pura  et  per¬ 
petua  para  siempre  jamás  la  nuestra  villa  de  Treviño  de 
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Uda  (Ibida)  con  sus  aldeas»,  etc.,  instituyendo  mayorazgo 
de  varón. 

Luego,  hacia  1453,  o  quizás  antes,  según  Salazar  y  Cas¬ 
tro,  fué  hecho  Conde  de  Treviño  don  Diego  Gómez  Manri¬ 
que.  En  1482,  los  Reyes  Católicos  dan  facultad  a  don  Pe¬ 
dro  Manrique,  Conde  de  Treviño,  para  incorporar  Nájera 
a  su  antiguo  mayorazgo,  y  en  ese  mismo  año,  en  opinión 
de  Garibay,  le  dan  estos  Reyes  el  título  de  Duque  de 
Nájera. 

Pasados  los  años,  en  1593,  Felipe  II  da  una  carta  al  Du¬ 
que  de  Nájera  diciéndole:  «Vi  vuestra  letra . en  que  decís 

que  por  merced  de  los  señores  Reyes  mis  predecesores,  ay 
en  vuestra  Gasa  título  de  Conde  de  Treviño . y  me  supli¬ 

cáis  tenga  por  bien  de  hacer  merced  a  don  Juan  Manrique, 

vuestro  hijo  mayor . que  concurra  en  su  persona  este 

título»,  lo  cual  concede  el  Rey  (Salazar,  Casa  de  Lara, 
IV,  340).  ^ 

El  hecho  de  que  el  Rey  de  Castilla  dé  su  villa  de  Trevi¬ 
ño,  con  sus  aldeas  y  términos,  como  lo  hace  Enrique  II, 
demuestra  que  aquellas  tierras  eran  realengas,  y  por  tan¬ 
to,  diferentes  y  separadas  de  Alava,  que  tenía  régimen  es¬ 
pecial  hasta  su  sumisión  al  señorío  real,  sumisión  que 
también  tiene  características  particulares.  Entre  las  villas 
realengas  de  aquella  región  se  sabe  lo  eran  Vitoria,  Trevi¬ 
ño  y  Arganzón;  por  tanto  el  Rey  de  Castilla  tenía  libérrima 
facultad  para  disponer  de  ellas.  Esta  circunstancia  viene 
a  demostrar  que  el  Condado  de  Treviño  no  tenía  vida  co¬ 
mún  con  la  cofradía  de  Alava,  y  ni  siquiera  la  misma  Vi¬ 
toria,  puesto  que  esta  villa  sostuvo  controversias  con  la 
mencionada  cofradía  alavesa. 

En  cuanto  a  la  formación  de  Hermandades,  unidas  o 
separadas  las  poblaciones,  nada  implica  de  comunidad 
histórica,  pues  casi  siempre  estas  Hermandades  se  forma¬ 
ban  circunstancialmente  por  razones  de  vecindad  y  gene¬ 
ralmente  en  épocas  de  turbulencia  para  suplir  desampa¬ 
ros  de  la  autoridad  en  crisis,  bien  por  minorías  o  por  dis¬ 
cordias.  Por  tanto,  estas  agrupaciones  no  se  deben  tomar 
en  consideración,  pues  su  carácter  esporádico  les  resta 
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fuerza  como  testimonio  histórico  en  este  caso.  Por  otra 
parte,  el  reunirse  en  Hermandad  con  espíritu  defensivo 
nunca  significó  entre  las  villas  dependencia  política  re¬ 
cíproca. 

Continuando  el  curso  cronológico  del  Condado  de  Tre- 
viño,  se  le  ve  proseguir  con  personalidad  propia  hasta 
nuestros  días,  puesto  que,  cambiada  en  1833  la  división 
territorial  de  España,  el  Condado  de  Treviño  permanece 
aislado,  podría  decirse  que  con  fronteras  propias,  aunque 
asignado  a  Burgos,  provincia  que  desciende  de  Castilla  la 
Vieja. 

Hay  que  anotar  también  que  aun  antes  de  1833  el  Con¬ 
dado  no  se  considera  tierra  alavesa.  En  el  Diccionario 
Histórico- Geográfico  antes  citado,  del  año  1802,  no  figura 
el  Condado  en  la  comarca  de  Alava. 

Considero  que  la  clave  del  misterio  geográfico-históri- 
co  de  pertenecer  Treviño  a  Burgos,  aun  estando  enclavado 
en  tierras  de  Alava,  está  en  la  cuestión  de  régimen,  por  ser 
Treviño  realengo.  El  documento  de  1769  que  conserva  el 
Archivo  de  Burgos  en  que  se  dispone  que  Treviño  y  sus 
pueblos  estén  sujetos  al  Alcalde  Mayor  de  Miranda  por 
«ser  el  juez  rea/en^o  más  cercano  e  inmediato»,  viene  a 
corroborar  esta  suposición. 

Quien  suscribe  estas  líneas,  deseando  documentarse 
antes  de  redactar  el  informe  requerido,  hizo  un  viaje  a  la 
villa  de  Treviño  para  explorar  su  archivo,  pero  desgracia¬ 
damente  aquel  municipio  no  conserva  documentación  an¬ 
tigua,  probablemente  por  hallarse  ésta  en  el  Archivo  de  la 
Casa  Ducal  de  Nájera,  no  accesible  actualmente  por  las 
circunstancias  de  la  pasada  revolución. 

En  el  Archivo  Municipal  de  Treviño  solamente  se  ha¬ 
lló,  entre  diversos  papeles  administrativos,  una  disposi¬ 
ción  dada  en  1799  por  don  Diego  de  Guzmán,  Duque  de 
Nájera,  Conde  de  Treviño,  etc.,  a  petición  de  Treviño  y  las 
aldeas  de  su  Condado,  nombrando  regidores  para  el 
año  1800. 

Este  documento  viene  a  demostrar  que  el  señorío  con¬ 
cedido  por  el  Bey  de  Castilla  desde  el  siglo  XIV,  seguía 
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vigente  en  los  comienzos  del  XIX,  verdadera  continuidad 
histórica  del  Condado  de  Treviño. 

En  conclusión,  puede  deducirse  de  lo  expuesto  que  his¬ 
tóricamente  el  Condado  de  Treviño  ha  tenido  personali¬ 
dad  propia,  conservada  a  través  del  tiempo,  desde  el  si¬ 
glo  XI.  Y  que  si  administrativamente  pudo  considerarse 
como  formando  parte  de  Alava  por  figurar  en  una  lista  dé 
tributación,  en  el  siglo  XI,  a  partir  del  año  1200  en  que  fué 
ganado  por  Alfonso  VIII,  e  incorporado  a  la  corona  de 
Castilla,  debe  estimarse  que  históricamente  pertenece  a 
Castilla. 

Por  ser  él  Condado  de  Treviño  dominio  realengo,  el 
Rey  pudo  asignarlo  libremente  a  cualquiera  de  sus  reinos 
y  señoríos,  pero  como  lo  cierto  es  que  lo  vinculó  a  Casti¬ 
lla,  e  históricamente  aparece  en  las  Crónicas  antiguas  de 
España  perteneciendo  a  Castilla,  a  este  reino  le  orres- 
ponde. 

La  provincia  de  Burgos,  que  es  parte  del  antiguo  reino 
de  Castilla  la  Vieja  ha  recogido,  en  la  sucesión  de  los  si¬ 
glos,  sin  interrupción,  el  dominio  sobre  el  Condado  de 
Treviño,  dominio  que  estimamos  legítimo  desde  el  punto 
de  vista  histórico. 

Tal  es  la  opinión  de  quien  suscribe  este  informe,  que 
somete  al  superior  criterio  de  la  Academia,  que  resolverá 
con  su  mayor  autoridad  lo  que  crea  pertinente. 

Mercedes  Gaibrois  de  Ballesteros. 


Aprobado  por  la  Academia  en  sesión  de  2  de  octubre  de  1942. 
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SANTILLANA  DEL  MAR 
MONUMENTO  HISTORICO- ARTISTICO  NACIONAL 


ONRADO  por  el  señor  Director,  con  el  encargo  de  in 


JL  J.  formar  en  el  expediente  promovido  por  la  Direc¬ 
ción  General  del  Turismo  y  prohijado  por  la  de  Bellas 
Artes,  para  declarar  Monumento  Histórico-  Artístico  la  vi¬ 
lla  santanderina  de  Santillana  del  Mar,  tengo  el  honor  de 
someter  a  la  aprobación  de  la  Academia,  el  siguiente  pro¬ 
yecto  de  dictamen: 

Excmo.  Señor:  Es  uno  de  los  mayores  aciertos  de 
nuestra  legislación,  el  no  reducir  la  declaración  de  His- 
tórico-Artísticos  en  favor  únicamente  de  monumentos  ais¬ 
lados,  sino  consentir  y  preconizar  también,  paisajes  pin¬ 
torescos  y  conjuntos  urbanos  que  deban  ser  preserva¬ 
dos  de  destrucciones  o  reformas  perjudiciales.  Y  toda¬ 
vía  acentúa  su  tino,  cuando  autoriza  a. los  organismos  y 
autoridades  competentes,  por  ella  misma  determinados, 
para  impedir  el  derribo  o  detener  las  obras  de  un  edifi¬ 
cio  que  aún  no  esté  declarado  Monumento  Histórico-Ar- 
tístico  nacional.  Más  de  una  vez  usaron  de  esta  facultad, 
en  distintas  provincias,  los  Delegados  de  Bellas  Artes  y 
aun  las  Juntas  locales  del  Tesoro  Artístico,  pero  tuvo  San¬ 
tillana  del  Mar  la  suerte  de  ser  regida,  a  través  de  los  años, 
por  alcaldes  y  regidores  tan  comprensivos  y  tan  conoce¬ 
dores  del  verdadero  interés  de  la  Villa,  que  lejos  de  tener 
que  sufrir  cortapisas  impuestas  por  las  autoridades,  y  de 
necesitar  ser  acuciados  en  la  defensa  del  ambiente  histó¬ 
rico  y  artístico  de  ella,  actuaron  espontáneamente  en  el 
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sentido  de  considerar  el  conjunto  como  verdadero  monu¬ 
mento  nacional,  sin  que  hasta  la  fecha  haya  recaído  decla¬ 
ración  que  así  lo  disponga.  En  10  de  mayo  de  1935,  por 
ejemplo,  dirigió  el  alcalde-presidente  de  Santillana,  a  la 
Junta  Provincial  de  Monumentos  de  Santander,  una  ins¬ 
tancia  solicitando  que  se  declarase  a  la  Villa,  Ciudad  His¬ 
tórica^  con  el  fin  de  que  no  fuera  posible  desvirtuar  su  va¬ 
lor  con  reparaciones  inadecuadas;  en  28  de  junio  de  1939, 
tuvo  conocimiento  la  Comisión  Provincial  de  Monumen¬ 
tos,  de  un  Oficio  del  señor  Comisario  de  la  Zona,  por  me¬ 
dio  del  cual  autorizaba  a  la  alcaldía  de  Santillana  (prueba 
de  que  ésta  se  había  creído  obligada  a  solicitarlo)  para  arre¬ 
glar  las  aceras  de  la  Villa.  Pero  no  es  este  proceder,  tan 
digno  de  elogio,  lo  que  la  legislación  y  los  intereses  perma¬ 
nentes  del  Arte  y  de  la  Historia,  reclaman,  ni  puede  una 
bien  orientada  y  patriótica  pero  voluntaria  actuación,  bas¬ 
tar  para  seguro  y  garantía  de  los  monumentos;  y  por  eso 
hace  bien  la  Dirección  General  del  Turismo  al  incoar  el 
expediente  que  es  objeto  de  nuestro  actual  examen.  Ni  si¬ 
quiera  es  nuevo  lo  que  se  propone  y  pretende,  pues  apar¬ 
te  la  plausible  y  espontánea  solicitud  municipal  a  que  se 
acaba  de  hacer  referencia,  oficialmente  conocida  en  su  día 
por  la  Academia  en  virtud  de  sendas  comunicaciones  de 
la  santanderina  Comisión  Provincial  de  Monumentos, 
sabe  también  oficiosamente  la  Academia,  por  manifesta¬ 
ción  de  quien  redacta  este  informe,  que  en  15  de  enero 
de  1935  la  Dirección  General  de  Bellas  Artes  —  y  de  ello 
habrá  seguramente  constancia  en  el  Ministerio  de  Educa¬ 
ción  Nacional  —  ofició  a  la  Comisión  Provincial  de  Monu¬ 
mentos  de  Santander,  ordenándola  que  incoase  expedien¬ 
te  para  declarar  Monumento  Histórico-Artístico  a  todo  el 
pueblo  de  Santillana.  Ni  que  decir  tiene  que  la  Comisión 
dictaminó  (con  fecha  23  de  julio  del  mismo  año  1935)  en 
sentido  afirmativo,  razonando  su  propuesta  y  acompañan¬ 
do  un  plano,  muy  semejante  al  que  hoy  nos  remite  la  Di¬ 
rección  General  del  Turismo,  demostrativo  gráficamente 
de  que  la  declaración  pretendida,  por  la  disposición  del 
poblado  y  su  posible  y  aun  fácil  conservación  y  en  su  caso 
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reparación,  no  impediría  ni  siquiera  dificultaría  futuros 
necesarios  o  convenientes  desenvolvimientos  urbanos  en 
zona  exterior  al  caserío  hoy  existente  y  perfectamente  de¬ 
limitado.  La  Dirección  General  del  Turismo,  que  con  fe¬ 
cha  27  de  enero  del  presente  año  se  dirige  a  la  Dirección 
de  Bellas  Artes,  estima  que  el  problema  histórico-artístico 
de  Santillana  del  Mar  es  bien  conocido:  acompaña,  segi'm 
queda  dicho,  con  diez  hermosísimas  fotografías,  «un  pla¬ 
no  esquemático  de  la  Villa  para  que  sirva  de  orientación 
y  guía  al  esquema  de  valores  arquitectónicos  y  arqueoló¬ 
gicos  que  atesora  fuertemente  enraizados  a  los  linajes  más 
ilustres,  y  formando  todo  ello  —  y  aun  lo  no  reseñado  — 
un  conjunto  armónico  saturado  de  tipismo  montañés  de 
la  más  rancia  solera»:  y  alude  además,  como  es  de  rigor, 
a  las  Cuevas  de  Altamira,  de  gran  renombre  universal  y 
continua  atracción  científica  y  turística, 

Ni  la  Dirección  del  Turismo,  que  no  se  dirige  directa¬ 
mente  a  esta  Academia,  ni  la  de  Bellas  Artes  que  sí  lo  hace, 
nos  piden,  pero  por  sobrentendido  se  calla,  que  informe¬ 
mos  exclusiva  o  preferentemente  acerca  del  valor  histórico 
de  la  Villa,  puesto  que  de  su  aspecto  artístico  es  otra  Aca¬ 
demia  la  que  ha  de  dictaminar;  y  aunque  claro  está  que 
es  difícil,  por  no  decir  imposible,  deslindar  bien  los  cam¬ 
pos  y  prescindir  en  el  examen  y  apreciación  históricos  de 
un  monumento  o  conjunto  de  ellos,  de  su  aspecto  artísti¬ 
co,  que  al  fin  tiene  su  historia  y  como  tal  cae  también  den¬ 
tro  de  nuestras  disciplinas,  tratándose  de  Santillana  no  es 
necesario  forzar  los  hechos  ni  los  consecuentes  razona¬ 
mientos,  para  fundamentar  sólidamente  en  sentido  favo¬ 
rable,  el  dictamen  que  se  nos  pide. 

Es  ya  Monumento  Nacional  la  insigne  Colegiata,  par¬ 
te  integrante  del  caserío  entero  que  a  su  amparo  nació,  y 
acerca  de  la  cual  han  dicho  cuanto  hay  que  decir  artis¬ 
tas,  literatos  e  historiadores,  sin  que  estos  últimos  acierten 
a  estudiarla  separadamente,  pues  de  tal  forma  se  han  fun¬ 
dido  su  historia  y  ]a  del  resto  de  la  Villa,  que  surgen  siem¬ 
pre  retazos  de  ésta  cuando  se  trata  de  puntualizar  aquélla. 
Y  así  le  aconteció  a  don  Pedro  Madrazo,  informante  por 
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la  Academia  de  la  Historia  en  el  expediente  de  declara¬ 
ción  de  Monumento  Nacional,  resuelto  por  Real  Orden  de 
12  de  marzo  de  1889,  pues  luego  de  ponderar  de  pasada  el 
mérito  artístico  del  monumento  y  de  aludir  al  supuesto  en¬ 
terramiento  de  una  inexistente  Infanta  de  Castilla  en  el 
Claustro,  deriva  insensiblemente  a  facetas  y  detalles  de 
historia  puramente  civil  y  militar,  de  los  señores  y  casas 
nobles  y  solariegas  de  la  Villa.  Colegiata  y  Villa  son  en 
efecto  una  misma  y  sola  cosa  en  la  apreciación  histórica 
de  lo  acontecido  desde  el  tiempo,  no  bien  determinado, 
de  la  fundación  del  primitivo  Santuario  de  Santa  Illana. 
Y  es  hoy  la  Villa,  con  la  obligada  inclusión  de  la  Colegiata, 
y  aun  en  parte  lo  sería  sin  ella,  un  relicario,  un  remanso 
de  la  historia  medieval  y  del  Renacimiento. 

Para  los  efectos  de  este  informe  no  es  necesario  ni 
cabe  en  puridad,  una  vez  que  ya  fué  nombrada,  volver  a 
traer  a  colación  el  prestigio  excepcional  de  la  Cueva  de  Al- 
tamira,  a  cuyo  culto  ha  consagrado  esta  Real  Academia  su 
amorosa  solicitud,  con  sus  cuidados,  y  con  la  divulgación 
artística  de  su  valor  cientíñco,  contribuyendo  económica¬ 
mente  a  la  espléndida  publicación  del  Abate  Enrique 
Rreuil  y  del  académico  Dr.  Hugo  Obermaier,  La  Cue¬ 
va  de  Altamira  en  Santillana  del  Mar,  auspiciada  por  la 
Hispanic  Society  of  America  y  por  nuestro  Director  Duque 
de  Alba,  Presidente  del  Patronato,  que  a  su  vez  la  prolo¬ 
ga;  y  traducida,  de  la  lengua  inglesa  en  que  fué  directa¬ 
mente  escrita,  por  don  José  Pérez  de  Barradas.  Esta  cele¬ 
bérrima  Cueva,  como  una  segunda  descubierta  en  1928, 
en  la  que  no  se  aprecia  la  mano  del  hombre  primitivo, 
pero  que  resulta  interesante  complemento  de  la  primera  y 
es  muy  pintoresca  por  el  cortinaje  y  boscaje  de  estalacti¬ 
tas  y  estalagmitas,  se  encuentra  situada  en  el  altozano 
denominado  Altamira,  del  término  de  Vispiéres,  pertene¬ 
ciente  a  Santillana  del  Mar,  pero  a  alguna  distancia  del  po¬ 
blado  de  la  Villa  propiamente  dicha  cuya  íntegra  consa¬ 
gración  artística  se  persigue  hoy. 

Se  trata  de  un  caserío  o  grupo  de  edificios,  de  reducida 
extensión  y  no  muy  populoso  (según  datos  que  hoy  nos 
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facilita  el  señor  Alcalde,  son  unos  660  los  habitantes  y  sólo 
121  los  vecinos),  y  está  de  tal  suerte  emplazada  esta  Villa, 
que,  como  dice  el  insigne  Pérez  Galdós  en  Cuarenta  leguas 
por  Cantabria,  nadie  podrá  nunca  decir  que  vió  a  Santi- 
llana,  de  paso:  para  verla,  hay  que  visitarla;  el  viajero  no 
ve  a  Santillana  sino  cuando  está  en  ella,  y  por  la  calle  prin¬ 
cipal  no  se  va  a  ninguna  parte  sino  a  ella  misma.  A  falta 
de  ferrocarril,  hasta  hace  poco  tiempo  se  dejaba  el  coche 
a  la  entrada,  en  la  carretera  que  va  de  Barreda  a  Comillas; 
hoy,  al  regusto  del  parador  de  Gil  Blas  que  con  su  tipismo 
y  su  selecta  cocina  atrae  a  los  turistas,  penetran  los  auto¬ 
buses  y  coches  particulares  hasta  la  plaza  de  Isabel  II, 
medio  acondicioiiada  para  recibirlos,  pero  son  pocos  los 
que  se  deciden  a  profanar  el  resto  de  la  Villa.  Muy  de  no¬ 
tar  es  también,  como  peculiarmente  característico  de  San¬ 
tillana  del  Mar,  el  fenómeno,  asimismo  observado,  entre 
otros  publicistas,  por  Pérez  Galdós  y  Ricardo  León,  de  que 
no  se  ve  gente,  de  que  no  hay  nadie,  de  que  nadie  nos 
mira  ni  se  asoma  a  las  ventanas  para  vernos  pasar.  Son 
varias  las  ciudades  europeas  que  gozan  fama  de  muertas 
según  clásica  denominación  de  la  flamenca  Brujas  y  he¬ 
cho  efectivo  de  la  toscana  Pisa,  que  parece  haber  sufrido 
de  veras  la  maldición  de  Dante  ahogando  en  el  Arno  ogni 
persona.  Pues  ningún  poblado  del  mundo  gana  seguramen¬ 
te  en  soledad  a  Santillana,  y  los  fotógrafos  que  han  obteni¬ 
do  clisés  para  su  colección  privada  o  para  reproducir  en 
álbumes  y  obras  ilustradas  las  bellezas  incomparables  del 
caserío,  pudieron  actuar  libremente,  sin  que  ni  la  consa¬ 
bida  y  molesta  chiquillería  se  interpusiera  entre  el  objeti¬ 
vo  de  la  máquina  y  el  objeto  enfocado:  cuando  más,  algún 
ejemplar  de  ganado  vacuno  o  de  cerda,  suelto  o  perezosa¬ 
mente  conducido  por  una  vieja  o  por  un  muchachuelo. 
Entrar  en  Santillana  equivale  a  sumergirse  en  un  poblado 
medieval  con  toques  del  Renacimiento,  y  en  el  que  sólo 
viven  sombras  y  recuerdos  de  marcado  carácter  histórico. 

Que  en  efecto  viven,  pues  como  dice  con  bellísima  fra¬ 
se  el  autor  de  Costas  y  Montañas,  don  Amós  de  Escalante 
en  los  orbes  de  la  realidad  y  de  la  ficción,  en  el  mundo  de 
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los  hechos  y  en  el  de  la  fábula,  en  los  fastos  de  la  vida  y 
de  la  fantasía,  vive  Santillana  merced  a  dos  caracteres  di¬ 
versos:  real  el  uno,  imaginado  el  otro,  pero  dotados  am¬ 
bos  de  aquella  energía  vital  persistente  que  cura  de  la 
muerte  y  preserva  del  olvido:  el  Marqués  y  Gil  Blas.  Vida 
perenne  concederán  a  la  insigne  Villa,  el  Marqués  de  los 
Proverbios j  como  se  llama  siempre  en  los  fastos  montañe¬ 
ses  al  guerrero  y  pacífico  poeta  de  las  serranillas,  y  el 
picaro  Gil  Blas,  sin  que  importe  a  nuestro  actual  propósi¬ 
to  averiguar  si  es  éste  realmente  hijo  de  Renato  Le  Sage, 
o  de  algún  anónimo  ingenio  español,  según  opina  el  Padre 
Isla  bajo  el  disfraz  de  un  español  zeloso  que  no  sufre  que 
se  hurlen  de  su  nación.  Lo  cierto  es  que  el  sobrino  del  ca¬ 
nónigo  Gil  Pérez,  ha  adquirido  tal  carta  de  naturaleza,  que 
muy  seriamente  preguntan  por  su  casa  y  familia  muchos 
de  los  turistas  que  visitan  Santillana,  coincidiendo  en  esto 
con  los  oficiales  ingleses  (de  la  Cuádruple  Alianza)  que  el 
año  1834  fueron  en  expedición  a  Santillana  desde  el  Mo¬ 
nasterio  del  Monte  Corbán  que  ocupaban  y  destrozaron 
con  verdadero  salvajismo;  y  que  es  no  menos  cierto  que 
las  propias  gentes  del  país,  sugestionadas  por  los  de  fuera, 
también  tienen  y  muestran  como  de  Gil  Blas,  una  casa 
solariega  que  no  es  aquella  en  que  se  halla  instalado  el 
Parador  a  que  se  hizo  referencia. 

Y  junto  a  estas  inmortales  manifestaciones  que  colocan 
a  Santillana  del  Mar  en  destacadísimo  capítulo  de  nuestra 
historia  literaria,  todavía  hay  que  sumar  en  la  órbita  de  la 
ficción,  cuanto  toca  a  las  leyendas,  de  las  que  puede  ofre¬ 
cer  apretados  racimos  nuestra  Villa;  y  aunque  las  leyendas 
no  son  historia,  hay  una  historia  de  las  leyendas,  siempre 
tienen  éstas  un  gran  valor  científico,  son  muchas  veces 
más  filosóficas  que  la  misma  historia,  en  ellas  puede  en¬ 
contrar  un  historiador  medianamente  discreto  elementos 
útiles  para  la  reconstrucción  veraz  de  cualquier  período 
pretérito,  y  siempre  late  en  el  fondo  de  ellas  un  hecho  más 
o  menos  deformado  por  el  patriotismo  o  por  otros  moti¬ 
vos  no  tan  nobles,  según  lo  acreditan  peregrinos  y  sor¬ 
prendentes  testimonios  y  no  sólo  en  cuanto  a  los  temas 
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míticos  y  legendarios  de  carácter  natural,  sobrenatural  y 
universal,  por  lo  común  clasificados  en  ciclos,  sino  tam¬ 
bién  y  más  señaladamente,  según  es  lógico,  a  los  de  carác¬ 
ter  histórico  concretados  a  una  región  o  a  un  suceso,  o  in¬ 
dividualizados  en  determinado  personaje. 

La  historia  del  arte  escultórico  puede  espigar  fructuo¬ 
samente  en  la  villa  íntegra  de  Santillana,  y  así  lo  acreditan 
sendos  capítulos  de  historias  generales,  muchas  interesan¬ 
tes  descripciones  y  monografías,  habrá  de  señalarlo  segu¬ 
ramente  en  su  informe  la  Academia  de  Bellas  Artes  de 
San  Fernando,  y  por  sí  solas  lo  pregonan  las  espléndidas 
fotografías  que  constan  en  el  expediente,  que  no  son  sino 
muestras  de  las  que  se  reproducen  en  portfolios  y  obras 
divulgadoras  de  gran  riqueza  tipográfica,  como  por  ejem¬ 
plo,  Santillana  del  Mar  (Notas  de  Arte),  del  Marqués  de 
Aledo,  prologada  por  Ricardo  León  y  con  texto  de  don 
Mateo  Escagedo;  Santillana  del  Mar  romántica  y  caballe¬ 
resca,  de  don  Miguel  de  Asúa;  El  Hogar  solariego  Monta¬ 
ñés,  de  don  Eloy  Arnáiz  de  Paz;  y  Lo  Admirable  de  San¬ 
tander,  de  varios  ingenios  montañeses. 

La  historia  de  la  diplomática,  es  también  interesantísi¬ 
ma  en  Santillana.  En  cualquiera  de  las  escrituras  que  pu¬ 
blican,  Sota  en  su  Chrónica  de  los  Príncipes  de  Asturias  y 
Cantabria,  y  el  P.  Flórez  en  su  España  Sagrada,  o  en  las 
que  se  guardan  en  el  Archivo  Histórico  Nacional,  en  el  de 
esta  Academia  de  la  Historia,  y  en  el  Municipal  de  Santan¬ 
der,  procedentes  del  acervo  Eduardo  de  la  Pedraja,  se  en¬ 
cuentran  muestras  propias  de  todos  los  elementos  o  ca¬ 
racteres  extrínsecos  e  intrínsecos  de  los  diplomas  me¬ 
dievales,  contándose  entre  los  segundos,  la  ortografía,  el 
lenguaje,  las  cláusulas  puramente  formales  y  las  esen¬ 
ciales  de  invocación,  notificación,  salutación,  nombres  y 
apellidos,  títulos  y  tratamientos,  espontaneidad  de  los  ac¬ 
tos,  transmisión,  citas  legales,  fechas,  suscripciones  y  ro¬ 
boraciones.  Pero  quien  estudie  íntegramente  el  Libro  de 
Regla,  copiado  el  año  1773  por  don  Francisco  Javier  de 
Santiago  Palomares,  por  encargo  del  gran  montañés  don 
Tomás  Antonio  Sánchez,  Director  interino  que  fué  de  esta 
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Real  Academia;  Libro  o  Cartulario  que  ha  sido  impreso 
en  preciosa  edición  crítica,  el  año  1912,  por  nuestro  corres¬ 
pondiente  don  Eduardo  Jusué,  examinado  y  comentado, 
el  año  1914,  con  su  gran  erudición  paleográfica  y  diplo¬ 
mática  por  don  Bernardino  Martín  Mínguez,  en  su  obra 
De  la  Cantabria^  y  reproducido  y  estudiado  también,  en 
1927,  por  el  Párroco  Abad  de  Santillana  y  Cronista  de  la 
provincia  de  Santander,  don  Mateo  Escagedo  Salmón,  en 
una  Colección  Diplomática,  más  útil  que  cientíñcamen- 
te  dispuesta,  se  encontrará  sorprendido  con  una  porción 
de  problemas  de  diplomática  que  no  surgen  de  otros  car¬ 
tularios  más  conocidos,  y  seguramente  encontrará  nove¬ 
dad  en  algunas  cláusulas  penales,  como,  por  ejemplo,  en 
la  de  una  escritura  del  año  1043,  otorgada  a  lo  que  parece 
por  don  Fernando  y  doña  Sancha,  cuyos  términos  conde¬ 
natorios  ponen  espanto  en  el  alma,  pues  además  de  pedir 
que  el  quebrantador  de  la  carta  permaneciera  extraño  a 
la  Iglesia,  y  aún  vivo  quedase  ciego,  y  muerto  no  se  le  en¬ 
terrase  en  cementerio  cristiano,  ni  su  espíritu  hallase  en 
el  otro  mundo  la  compañía  de  los  elegidos  de  Dios,  se  de¬ 
sea  que  incluso  locum  penitentiae  non  inveniat,  es  decir, 
como  acertadamente  comenta  Martín  Mínguez,  que  para 
él  no  exista  el  mar  de  la  Gracia. 

Pero  la  manifestación  histórica  más  señalada  de  San¬ 
tillana  del  Mar,  se  refiere  a  la  heráldica  o  arte  del  blasón. 
Todos  los  autores,  sea  cual  fuere  su  punto  de  partida  y  la 
finalidad  perseguida,  voluntaria  o  inconscientemente  han 
venido  a  parar,  o  han  tenido  que  detenerse  de  paso,  ante 
los  cuarteles  y  las  armas  de  los  escudos  pregoneros  de  he¬ 
chos  históricos  o  legendarios,  y  en  los  cuales  los  motes, 
divisas,  lemas  y  leyendas,  muy  a  menudo  desaforados, 
irreverentes  y  hasta  sacrilegos,  agrupan  en  apretado  haz 
de  ininterrumpida  sucesión  topográfica,  los  nombres  de 
las  más  ilustres  casas  montañesas  y  de  muy  claros  varo¬ 
nes  de  Castilla.  Los  linajes  montañeses  esparcidos  por  los 
diferentes  lugares  del  extensísimo  término  de  las  Asturias 
de  Santillana,  comprensivo  en  sus  buenos  tiempos,  de  la 
casi  totalidad  de  la  actual  provincia  santanderina  con  al- 
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guna  parte  de  las  de  Falencia  y  Oviedo,  según  ya  se  apre¬ 
cia,  entre  otros  muy  gráficos  documentos,  en  el  Apeo  for¬ 
mado  por  el  Infante  don  Fernando  de  Antequera  el  año 
1404  (impreso  y  anotado  en  1930  por  don  Fernando  Gon¬ 
zález  Camino),  se  fueron  dando  cita  en  la  misma  Villa  o 
Capital  y  reproduciendo,  en  las  casas  levantadas  en  ésta, 
sus  escudos  y  blasones.  Y  ello  respondió  a  un  hecho  o  fe¬ 
nómeno  que  nos  trae  a  otro  factor  esencialmente  históri¬ 
co:  el  del  nacimiento  o  fundación  del  poblado,  alrededor 
del  santuario  de  Santa  Juliana. 

Fuera  o  no  la  antigua  Camesa,  según  unos  afirman  y 
otros  niegan,  exactamente  la  misma  villa  o  al  menos  ocu¬ 
pase  el  mismo  emplazamiento  de  la  posterior  Planes  que 
de  seguro,  porque  ello  consta  en  toda  la  documentación 
pertinente  del  Archivo  de  la  Colegiata,  fué  el  lugar  en  cu¬ 
yas  proximidades  se  levantó  el  santuario;  lo  rigorosamen¬ 
te  histórico  es  que  por  la  devoción  que  la  virgen  y  mártir 
de  Nicomedia,  efectivamente  allí  enterrada,  empezó  a  ins¬ 
pirar  en  toda  la  comarca  y  aun  en  vecinas  y  lejanas  regio¬ 
nes,  el  caserío  se  desplazó  de  su  primitivo  lugar  y  se  fué 
agrupando  al  pie  mismo  del  santuario.  Como  de  ordinario 
acontece,  a  la  primitiva  y  fundamental  reliquia  se  fueron 
sumando  posteriormente  otras  muy  valiosas,  incluso,  el 
año  1546,  un  trozo  del  lignum  crucis  cuya  auténtica,  per¬ 
dida  durante  mucho  tiempo,  ha  sido  encontrada  el  año 
1936  al  sustraerse  la  documentación  del  Archivo,  de  las 
amenazadoras  garras  de  la  bestia  roja.  Pero  desde  los  pri¬ 
mitivos  años,  mucho  antes  de  este  acrecentamiento,  des¬ 
conocido  para  la  mayor  parte  de  los  visitantes  de  antaño 
y  de  hogaño,  el  monasterio  de  Santa  Juliana  fué  celebé¬ 
rrimo,  según  lo  atestigua  Berganza  y  lo  encarecen  multi¬ 
tud  de  antiguas  escrituras,  entre  las  que  se  destaca  una  del 
19  de  abril  del  año  1107  (y  no  1078,  como  por  error,  sin 
duda,  se  consigna  en  el  mismo  documento),  por  medio  de 
la  cual  el  presbítero  don  Pedro  y  unos  compañeros  suyos,  • 
debidamente  apoderados  al  efecto,  cedieron  a  Santa  Julia¬ 
na,  la  Iglesia  y  el  Monasterio  de  Santo  Domingo  de  Gorti- 
guera,  con  una  barquería  destinada,  al  constituirse,  al  paso 
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de  los  peregrinos,  pobres,  viudas,  huérfanos,  oprimidos,  co¬ 
jos,  ricos  y  nobles  que  se  encaminasen  al  monasterio  do¬ 
nado,  pero  consagrada  en  lo  sucesivo  para  los  que  fuesen  a 
Santillana.  Este  hecho  de  atracción  religiosa,  no  desmiente 
sino  en  parte,  con  referencia  a  nuestra  patria,  el  fenóme¬ 
no  universal,  bien  demostrado  por  el  ilustre  medievalista 
Henri  Pirenne  (Les  Villes  du  Moyen  Age,  Bruxelles,  1927), 
consistente  en  deberse  siempre  la  fundación  de  las  villas  y 
ciudades,  a  un  factor  económico,  agrícola  o  industrial. 
Nuestra  historia  demuestra,  en  efecto,  que  el  afianzamien¬ 
to  de  la  nacionalidad  española  recobrada  del  poder  de  los 
árabes,  fué  la  colonización  interior  realizada  por  los  mo¬ 
nasterios  que  iban  poblando  y  roturando  los  terrenos 
avanzados  que  se  conquistaban. 

Por  haber  nacido  Santillana  del  Mar  al  amparo  del 
monasterio,  de  quien  dependió  al  principio,  así  como  lue¬ 
go  de  la  Abadía  secular,  hubo  de  sufrir  los  vaivenes  de 
monjes  y  abades;  y  ello  sumado  a  la  fundación  de  otros 
monasterios  en  época  menos  lejana,  hace  que  la  insigne 
villa  montañesa  entre  de  lleno  en  los  fastos  de  la  historia 
eclesiástica,  con  tanto  más  motivo  cuanto  que  son  muchos 
los  problemas  interesantes  de  orden  histórico,  que  la  fun¬ 
dación  y  la  evolución  y  en  todo  tiempo  actuación  de  la 
hoy  denominada  Colegiata,  presenta  a  la  consideración 
del  historiador.  Puede  éste  estudiar  si  el  monasterio  fué  o 
no  dúplice,  como  alguien  ha  querido  deducir  de  una  car¬ 
ta  de  donación,  mal  leída  o  mal  interpretada;  cuál  fué  la 
fecha  de  la  fundación  y  de  la  anterior  llegada  del  cuerpo 
de  la  santa  a  Planes;  la  negativa  existencia  de  una  supues¬ 
ta  infanta  de  Castilla  llamada  doña  Fronilde,  seguramente 
confundida  con  una  insigne  bienhechora  del  monasterio; 
si  existieron  o  no  monjes  benedictinos  en  las  Asturias, 
antes  de  la  fundación  del  monasterio  de  Santa  Juliana;  la 
importancia  adquirida  por  éste,  bien  patente  en  época  tan 
remota  como  el  año  980  en  el  que,  según  una  escritura, 
fueron  nada  menos  que  cincuenta  y  uno  los  fratibus  quam 
monaci  que  firmaron  el  acta  de  obediencia  al  abad  Indul¬ 
to;  y  sobre  todo,  porque  ello  se  reflejó  de  un  modo  señala- 
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dísimo  en  la  vida  de  los  habitantes,  nobles,  señores,  hidal¬ 
gos  y  plebeyos,  cuándo  y  en  qué  forma  se  veriñcó  la  trans¬ 
formación  del  monasterio  en  Abadía  secular,  que  no  es 
punto  llano  de  resolver,  aunque  lo  supone  don  Julián  Or- 
tiz  Azuela,  Párroco  que  fué  de  Santillana,  en  su  interesan¬ 
te  obrita  Monografía  de  la  Antigua  Colegiata  (Santander, 
1919),  fijando  dicha  evolución  en  ñnes  del  siglo  XI  o  prin¬ 
cipios  del  XII,  porque  en  las  escrituras  anteriores  se  habla 
siempre  de  abad  y  monjes,  y  ya  desde  esa  fecha  se  dice 
de  clérigos  y  de  canónigos.  En  efecto,  es  cierto  que  en  una 
carta  de  los  años  1021  a  1025  se  endereza  lo  donado,  al 
abad  Martín  con  los  clérigos  y  canónigos,  así  como  que  en 
otras  posteriores  escrituras  se  habla  ya  de  dignidades  de 
cabildo;  pero  es  igualmente  cierto  y  sólo  puede  callarlo  el 
señor  Ortiz  leyendo  a  medias,  que  nada  menos  que  en  la 
escritura  más  antigua  del  Cartulario,  fecha  933  o  cuando 
más  967,  después  de  referirse  al  principio,  exclusivamente 
con  el  abad  Alvaro,  a  la  norma  dé  los  monjes  (norma 
monacorum),  al  fin  de  la  misma  carta  se  entrega  lo  dona¬ 
do,  ad  regula  Sancla  luliana  Virginis  el  ad  omni  clericorum, 
el  a  Ubi  abba  Albarus.  Y  todavía  ofrecen  interés  histórico 
otros  problemas,  como  el  de  las  decanías,  por  ejemplo,  de 
indiscutible  infiuencia  en  la  población  íntegra  de  la  Villa. 
Como  le  ofrece  cuanto  toca  a  la  vida  de  los  dos  contiguos 
conventos,  Regina  Coeli  y  San  Ildefonso,  ambos  parte  in¬ 
tegrante  del  caserío  de  Santillana  y  colocados  como  cen¬ 
tinelas  a  la  entrada  misma  de  la  Villa.  El  primero  fué 
fundado  para  monjes  dominicos  a  fines  del  siglo  XVI  y 
después  de  vencidas  algunas  dificultades  ocasionadas  por 
la  Iglesia  Colegial,  por  el  caballero  don  Alonso  Velarde, 
descendiente  de  quien  la  sierpe  mató  y  con  la  infanta  casó; 
y  pronto  obtuvo  el  cariño  y  la  veneración  de  ios  vecinos 
de  la  Villa  y  de  todos  los  montañeses  en  general.  El  se¬ 
gundo,  del  cual  escribió  una  bella  historia  Fray  Manuel 
Medrano  el  año  1743  y  se  conservan  cinco  grandes  legajos 
de  manuscritos  en  el  Archivo  Histórico  Nacional,  fué  fun¬ 
dado  en  tiempo  de  Carlos  II  por  el  canónigo  tesorero  de 
la  Colegial  de  Santillana,  don  Alonso  Gómez  del  Corro, 
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para  religiosas  de  la  misma  Orden  de  Santo  Domingo,  y 
también  después  de  muchas  y  grandes  dificultades,  aun¬ 
que  esta  vez  no  debidas  a  la  Colegiata,  sino  a  intrigas  y 
recelos  de  la  Corte.  Todavía  en  mayor  medida  que  los 
frailes,  lograron  estas  religiosas  el  afecto  del  vecindario 
de  Santillana,  y  él  quedó  bien  demostrado  en  muchas  oca¬ 
siones,  como,  por  ejemplo,  el  año  1711,  cuando  a  causa  de 
una  furiosa  borrasca  ocurrida  la  noche  de  Santa  Leoca¬ 
dia,  que  derribó  elevados  pinos  y  robustas  encinas,  arrui¬ 
nó  muchos  edificios  y  causó  bastantes  desgracias  persona¬ 
les,  una  de  las  dos  torres  o  espadañas  del  convento,  no  la 
de  las  campanas,  sino  la  del  reloj,  que  era  un  poco  más 
alta  que  su  compañera,  y  según  frase  de  Medrano  «estaba 
adornada  de  pyrámides,  globos  y  remates»,  se  derrumbó 
con  gran  estrépito  sobre  el  techo  del  coro,  y  hundiendo 
éste,  causó  la  muerte  a  la  priora  Sor  Teresa  Quevedo  y  a 
Sor  Antonia  de  San  Pedro,  la  más  ilustre  y  virtuosa  de  las 
religiosas,  profesa,  una  vez  viuda,  desde  el  29  de  julio  de 
1670.  Plebeyos,  nobles  y  Abad  y  Cabildo  de  Santillana,  ex¬ 
tremaron  los  socorros  y  las  muestras  de  dolor,  patentizan¬ 
do  la  identificación  de  toda  la  Villa  con  aquellas  santas 
siervas  de  Santo  Domingo. 

Y  termine  este  dictamen  con  una  simple  y  breve  refe¬ 
rencia  a  lo  que  de  ordinario  se  entiende  y  escribe  como 
historia  estrictamente  tal,  y  hubiera  bastado  para  justificar 
la  propuesta  que  formula  la  Academia.  Por  las  condicio¬ 
nes  sociales  de  la  Montaña,  no  se  dieron  en  Santillana,  ni 
en  parte  alguna  de  la  región  sanlanderina,  ni  aun  en  los 
revueltos  tiempos  de  la  Edad  Media,  aquellas  luchas  de 
plebeyos  contra  señores,  del  carácter  de  las  sostenidas  por 
los  payeses  de  remensa  en  Cataluña,  por  los  siervos  de  la 
gleba  en  todos  los  territorios  feudales  y  monacales  y  por 
todos  los  campesinos  en  los  países  sajones;  pero  fué  San¬ 
tillana  pródiga  en  discordias  y  luchas  entre  señores  e  hi¬ 
dalgos,  mantenidas  generalmente  en  el  celebérrimo  cam: 
po  de  Revolgo  (bien  señalado  en  el  plano  del  expediente) 
y  hasta  en  las  propias  calles  y  casas  de  la  Villa.  Cuando 
no  combatían  entre  sí,  al  frente  de  sus  respectivas  gentes, 


Santillana  del  Mar.  —  Casa  solariega  de  los  Tagle. 
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el  merino  del  señor  y  el  del  abad,  se  unían  ambos  contra 
el  corregidor  del  rey.  Todos  los  autores,  historiadores,  no¬ 
velistas  y  poetas,  que  con  uno  u  otro  motivo  han  escrito 
sobre  Santillana  del  Mar,  recogieron  como  la  nota  más 
saliente  de  la  Villa,  esas  rivalidades  y  luchas,  y  lo  mismo 
hizo  esta  Academia  de  la  Historia  por  medio  de  don  Pe¬ 
dro  Madrazo,  al  dictaminar  acerca  de  la  Colegiata,  presen¬ 
tando  al  efecto,  como  nota  elocuentemente  gráfica  de  tales 
rivalidades,  el  caso  «rebosante  de  color  local»  ocurrido  al 
alcalde  Juan  Pérez  Piñera  (puesto  por  Gómez  Arias  co¬ 
rregidor  del  rey),  que  por  haber  expedido  algunos  manda¬ 
mientos  para  prendar  ciertos  vasallos  de  doña  Leonor  de 
la  Vega  y  del  almirante  don  Diego  Hurtado  de  Mendoza, 
se  metió  éste  en  casa  de  dicho  alcalde,  y  llamándole  villa¬ 
no  y  ruin,  le  tomó  por  su  cuenta  y  le  quiso  arrojar  por  las 
varandas  abaxo,  dándole  desde  luego  «con  el  puño  y  la 
mangana  de  la  daga  quatro  o  cinco  golpes  buenos  e  bien 
dados  en  la  cara;  fasta  que  prometió  y  juró  no  entrome¬ 
terse  a  juzgar  entre  los  vasallos  del  dicho  almirante». 
Verdad  es  —  según  también  recuerda  el  señor  Madrazo  — 
que  no  trataba  don  Diego  con  más  suaves  modales  al 
propio  corregidor  del  rey,  pues  también  le  dió,  en  una  oca¬ 
sión,  ciertos  palos  por  idéntica  causa.  Y  verdad  es  asimis¬ 
mo  que  ya  Garcilaso  de  la  Vega,  padre  de  doña  Leonor, 
se  había  presentado  una  vez  en  Santillana  dispuesto  a 
prender  y  degollar  en  plena  plaza  a  don  Juan  Tacón, 
también  funcionario  del  rey.  Guando  hombres  como  el 
almirante  don  Diego,  tan  ponderado  y  sesudo  en  otras 
ocasiones,  procedían  de  esta  guisa,  puede  concebirse  has¬ 
ta  qué  punto  arrastraba  la  pasión  acuciada  por  los  in¬ 
tereses  materiales  (el  inevitable  factor  económico)  y  por 
el  orgullo  de  los  nobles  e  hidalgos.  Otorgado  el  señorío 
de  la  Villa  por  don  Alfonso  VIH  al  abad  del  monasterio, 
y  confirmada  esta  concesión  por  don  Fernando  IV,  que 
se  dice  criado  en  la  propia  Santillana  al  amparo  de  los 
monjes,  don  Alfonso  XI  el  del  Salado,  para  premiar  los 
servicios  de  don  Gonzalo  Ruiz  de  la  Vega,  le  otorgó,  con 
mengua  del  monasterio,  el  señorío  de  los  nueve  valles 
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de  las  Asturias  de  Santillana  y  con  ellos  el  de  la  Villa;  y  en 
tal  señorío  fué  confirmado  por  don  Juan  II,  con  el  título 
de  Marqués,  en  8  de  agosto  de  1445,  don  Iñigo  López  de 
Mendoza,  hijo  de  doña  Leonor  de  la  Vega;  y  aunque  des¬ 
pués  de  largas  discordias,  disputas,  luchas  y  pleitos  entre 
los  vasallos  del  abad  y  los  señores  de  la  Vega,  terminaron 
las  pretensiones  de  los  monjes  por  un  convenio  del  año 
1551,  no  acataron  esta  concordia  los  valles  de  las  Asturias 
y  sostuvieron,  con  tesón  netamente  montañés,  el  famosísi¬ 
mo  pleito  de  los  valles,  verdadero  monumento  leguyesco 
en  frase  del  cronista  santanderino  señor  Fresnedo  de  la 
Calzada,  y  del  cual  publicó  un  extracto  razonado  otro 
cronista,  el  señor  Escagedo,  en  su  tomo  de  Historia  Mon¬ 
tañesa  intitulado  La  Casa  de  la  Vega,  comentarios  a  las 
Behetrías  Montañesas  y  el  Pleito  de  los  Valles  (1917).  Una 
historia  movida  e  interesantísima  nos  están  contando  to¬ 
das  y  cada  una  de  las  casas  y  aun  de  las  piedras  de  Santi¬ 
llana  del  Mar,  pues  en  parte  alguna  ha  podido  decirse  con 
más  verdad  que  en  esta  insigne  Villa  montañesa:  saxa 
loquuntur. 

Por  todo  lo  que  precede  en  este  largo  dictamen,  la 
Academia  de  la  Historia  estima  que  se  debe  declarar  Mo¬ 
numento  Histórico-Artístico  Nacional  la  celebérrima  Villa 
de  Santillana  del  Mar. 

Este  es  mi  informe,  que  gustosamente  someto  a  mejor 
parecer  de  la  Academia. 

Luis  Redonet. 

Madrid,  29  de  mayo  de  1942. 


Aprobado  por  la  Academia  en  sesión  de  11  de  junio. 


UN  MANUSCRITO  DESCONOCIDO  DE  ANTONIO 
DE  LEON  PINELO 


A  obra  siguiente,  escrita  por  Antonio  de  León  Pinelo 


JL#  en  1659,  estaba  oculta  en  el  Archivo  General  de  In¬ 
dias  bajo  la  signatura  Lima  467.  Como  Pillet  ha  dicho 
bien,  León  Pinelo  fué  «le  plus  laborieux  écrivain  de  l’Amé- 
rique  espagnole»  Vy  por  eso  el  descubrimiento  de  un  ma¬ 
nuscrito  inédito,  desconocido  hasta  para  el  infatigable  Me¬ 
dina  causa  gran  sorpresa. 

El  historiador  de  la  acción  militar  de  España  en  Amé¬ 
rica  no  ha  surgido  todavía.  Cuando  este  hombre  llegue, 
encontrará  datos  importantes  en  la  obra  de  León  Pinelo. 
Naturalmente  hay  algunas  páginas  sobre  la  Junta  de  Gue¬ 
rra  en  la  Política  Indiana  de  Solórzano  ^  pero  en  ningún 
sitio  puede  un  estudioso  encontrar  la  historia  detallada  del 
origen  y  desarrollo  de  aquella  importante  institución 
León  Pinelo  tuvo  calidades  peculiares  para  su  tarea. 
Fué  un  investigador  laborioso  rebuscando  en  las  toneladas 
de  cédulas  y  otros  documentos  pertenecientes  al  Consejo 

^  Biografíe  universelle  de  Michaud,  t.  XXXIV,  p.  471. 

2  José  Toribio  Medina  en  Biblioteca  Hispano 'Americana, 
t.  VI,  pp.  XLIX'CIX,  tiene  la  más  completa  lista  de  los  escritos  de  León 
Pinelo, 

*  Libro  V,  cap.  XIII,  n°  2  y  ss. 

^  En  la  Biblioteca  del  Palacio  Nacional  hay  un  manuscrito  iné¬ 
dito  del  año  1717  intitulado  «Noticia  del  establecimiento  de  la  Junta 
de  Guerra  de  Indias,  Su  instituto,  días  y  horas  en  que  debía  cele¬ 
brarse  y  ministros  que  habían  de  componerla»,  en  la  Colección  de 
Ayala,  t.  X,  pp.  206-210. 
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de  Indias,  y  también  conoció  los  asuntos  administrativos. 
Cualquiera  persona  que  lea  su  historia  de  la  Real  Junta  de 
Guerra  de  Indias  tiene  que  admitir  que  el  autor  ha  logra¬ 
do  llevar  a  cabo  el  proyecto  enunciado  ^  por  él  años  antes 
de  la  preparación  de  este  manuscrito: 

cMe  animo  ser  el  primero,  que  en  materias  de  go¬ 
bierno  de  las  Indias  ocupo  la  pluma,  pues  lo  principal 
que  escribiere  será  nuevo,  o,  por  lo  menos,  no  impre¬ 
so,  con  que,  si  no  dijere  mucho,  dispertaré  otros  in¬ 
genios  á  que  digan  más  y  con  mayor  acierto,  que  en 
mí  sólo  podrá  ser  estimado  el  trabajo  que  para  esta 
obra  he  puesto,  que  siendo  tanto  como  es  y  será,  no 
puede  valer  poco»  ^ 

Lewis  Hanke. 

Harvard  University. 

En  su  memorial  enviado  al  Rey  y  al  Consejo  de  Indias,  Políti' 
ca  de  las  grandezas  y  govierno  del  Supremo  y  Real  Consejo  de 
Indias  (Madrid,  1624?). 

2  Quiero  expresar  aquí  mis  más  cumplidas  gracias  por  la  ayuda 
en  obtener  este  manuscrito  ai  señor  don  Juan  Tamayo  y  Francisco, 
del  Archivo  General  de  Indias,  y  a  Mr.  France  V,  Scholes,  de  la  Carne- 
gie  Institution  of  Washington,  D.  C,  También  quiero  dar  las  gracias  al 
Profesor  C,  H.  Haring,  de  la  Universidad  de  Harvard,  el  cual,  con  su 
bondad  acostumbrada,  leyó  este  manuscrito  antes  de  su  publicación. 


REAL 

JUNTA  DE  GUERRA 
DE  INDIAS. 

SU  ORIGEN.  FORMA  Y  JURISDICION 
ESCRIVIALA 

EL  LICENCIADO  DON  ANTONIO  DE  LEON 
RIÑELO,  DEL  CONSEJO  DE  SU  MAGES^ 
TAD  Y  SU  OYDOR  DE  LA  CASA 
DE  LA  CONTRATACION  DE  SE^ 
VILLA  Y  CORONISTA  MA- 
YOR  DE  LAS  INDIAS. 


INTRODUCCION 

La  Real  Junta  de  Guerra  de  Indias  es  oy,  y  ha  sido 
desde  que  se  fundó,  una  parte  muy  principal  del  Supre¬ 
mo  Consejo  que  rige  y  govierna  las  Provincias  del  Nuevo 
Mundo,  por  tratarse  y  resolverse  en  ella  privativamente 
las  materias  militares,  assí  de  la  Tierra  como  dé  la  Mar,  y 
éstas  más,  por  ser  mas  frequentes,  y  comprehender  el  des¬ 
pacho  de  las  Armadas  y  Flotas  de  la  carrera  de  las  Indias, 
en  que  se  hallan  unidas  la  navegación  y  la  milicia. 

De  sus  calidades,  facultades  y  ordenanzas  ay  tan  Corta 
noticia  en  los  Autores,  que  sólo  uno  ha  hecho  mención 
particular  deste  gran  Tribunal,  como  se  verá.  Y  excluyen¬ 
do  dudas,  questiones  y  alegaciones  estrañas,  valiéndome 
de  lo  que  se  dispone  por  Cédulas,  Decretos,  Consultas  y 
Ordenes  Reales  y  de  algunas  exemplares  sin  controversia, 
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reduciré  el  Discurso  a  siete  secciones  o  artículos.  El  pri¬ 
mero  será  del  origen  y  fundación  de  la  Junta.  El  segundo 
de  los  Ministros  de  que  consta.  El  tercero  de  la  jurisdi- 
ción  que  usa.  El  quarto  de  las  causas  de  justicia  de  que  co¬ 
noce.  El  quinto  de  las  apelaciones  que  a  ella  vienen.  El 
sexto  de  su  forma  y  estilo.  Y  el  séptimo  del  go^e  de  los  ga- 
ges  y  emolumentos,  que  les  pertenecen  en  anexos. 


ARTICULO  I 

ORIGEN,  PRINCIPIO  Y  FUNDACIÓN  DE  LA  JUNTA  DE  GUERRA 
DE  INDIAS 

El  principio  que  la  Junta  de  Guerra  de  Indias  tuvo  fué, 
averse  formado  otra  temporal  para  la  fortificación  de  la 
isla  y  ciudad  de  San  Juan  de  Puerto  Rico,  en  la  qual,  con 
algunos  del  Consejo  de  Indias,  entraron  otros  del  de  Gue¬ 
rra,  por  pedirlo  assí  las  materias  que  se  avían  de  tratar.  Re¬ 
solviéronse  en  ella  las  propuestas  de  Puerto  Rico  y  luego 
las  de  diferentes  Puertos,  como  fueron  el  de  la  Havana,  el  de 
Cartagena,  el  de  San  Juan  de  Ulua,  el  de  Santo  Domingo,  y 
el  de  Puertobelo,  quando  se  mudó  a  él  la  descarga  de  las 
Flotas  de  Tierra  Firme  que  estava  en  Nombre  de  Dios.  Y 
juntamente  se  vieron  en  aquella  Junta  algunas  cosas  náu¬ 
ticas  y  militares  de  la  carrera  de  las  Indias,  como  parece 
del  libro  de  sus  despachos,  que  se  conserva  en  la  Secreta¬ 
ría  del  Perú  y  corre  desde  el  año  1586  en  que  empegó  in¬ 
titulándose  siempre  Junta  de  Puerto  Rico  hasta  el  de . ^  en 

que  se  extinguen  y  acabó.  De  la  qual  se  experimentaron 
tan  buenos  efectos,  que  dieron  motivos  para  volver  des- 
plués  a  introducir  con  más  fundamento  y  permanencia  la 
causa  dellos. 

Aviendo,  pues,  entrado  en  la  Monarquía  la  Magestad 
del  Rey  D.  Felipe  3,  y  sabido  que  su  Padre  D.  Felipe  2 


^  Falta  el  año. 
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avía  cometido  el  platicar  sobre  la  orden  y  assiento  que 
convenía  dar  en  el  Consejo  Real  de  las  Indias,  cuyos  ne¬ 
gocios  tenían  tanto  crecimiento,  a  Rodrigo  Vázquez  de 
Arce,  Presidente  de  Castilla;  al  Licenciado  Diego  Gasea  de 
Salazar,  que  era  de  aquel  Consejo  y  avía  sido  del  de  In¬ 
dias,  y  al  Licenciado  Renito  Rodríguez  Raltodano,  su  Con¬ 
sejero  actual;  mandó  que  esta  Junta  se  continuase  y  que 
entrassen  también  en  ella  el  Conde  de  Miranda,  que  ya 
ocupava  la  Presidencia  de  Castilla.  Don  Christóval  de 
Mora,  don  Juan  de  Acuña,  del  Consejo  de  Castilla  y  de  la 
Cámara  y  el  Licenciado  Gonzalo  de  Aponte  del  de  Indias. 
Sujetos  todos  dignos  de  los  grandes  puestos  que  tenían. 

Y  aviendo  esta  Junta  resuelto  y  consultado  lo  que  tuvo 
por  conveniente  su  Magestad  para  asegurar  más  el  acier¬ 
to  que  siempre  deseava,  quiso  que  en  la  determinación 
interviniesen  más  Ministros,  y  añadió  a  don  Juan  Idiáquez, 
del  Consejo  de  Estado  y  Presidente  del  de  Ordenes;  al  Li¬ 
cenciado  Pedro  Díaz  de  Tudanca,  del  de  Castilla,  y  al  Li¬ 
cenciado  Agustín  Alvarez  de  Toledo,  del  de  Indias. 

Con  los  votos  y  pareceres  de  tantos  y  tan  graves  Mi¬ 
nistros,  resuelta  la  consulta  por  su  Magestad,  se  despachó 
por  ella  la  Real  Cédula  de  Valladolid  a  25  de  Agosto  de 
1600,  que  contiene  quinze  capítulos,  en  que  se  dispusieron 
cosas  que  hasta  oy  guarda  y  observa  el  Supremo  Consejo 
de  las  Indias,  aunque  reducidas  ya  a  sus  últimas  Ordenan- 
gas  de  1636.  El  capítulo  décimo  de  aquella  Real  Cédula  fué 
deste  tenor: 

Quando  se  ofreciere  aver  de  tratar  de  negocios  y  mate- 
rias  de  guerra,  mando  que  assistan  a  ellas,  con  los  de  In¬ 
dias,  dos  Consejeros  de  Guerra,  los  que  yo  señalare.  Y  que 
esto  se  haga  por  las  tardes,  en  días  extraordinarios,  los  que 
señalare  el  Presidente,  de  manera  que  no  se  encuentren  los 
destinados  para  otros  negocios. 

Este  fué  el  principio  y  primera  fundación  de  la  Junta 
de  Guerra  de  Indias,  con  cláusula  tan  breve  y  sucinta, 
como  la  que  se  vea,  de  aver  de  tratar  de  negocios  y  mate¬ 
rias  de  guerra,  sin  expresar  ninguna  ni  añadir  circunstan¬ 
cia.  Y  desta  orden  se  sacó  parte  de  la  Ordenanga  primera 
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de  la  Junta  en  las  que  salieron,  el  año  1636,  de  que  con  las 
del  Consejo  fui  Recopilador. 

Y  aunque  el  año  de  604  en  Valladolid,  a  postrero  de 
Diziembre,  salió  otra  Real  Cédula  de  23  capítulos  también 
pertenecientes  al  Consejo  de  Indias  en  que  el  tercero,  sex¬ 
to,  décimosexto  y  décimoctavo  hazen  mención  de  la  Jun¬ 
ta  de  Guerra,  no  dispusieron  para  ella  cosa  alguna,  y 
sólo  pruevan  que  avía  Junta  conforme  a  la  Orden  antece¬ 
dente.  Si  bien  es  constante  que  el  mismo  año  de  604  estu¬ 
vo  suspendida,  y  sus  materias  todas  se  devolvieron  al  Con¬ 
sejo,  segán  parece  por  consulta  de  17  de  Noviembre  he¬ 
cha  por  el  señor  Conde  de  Lemos,  su  Presidente,  que  como 
en  su  tiempo  se  introdujo  y  se  acabó  de  formar,  ay  algu¬ 
nas  consultas  suyas  que  dan  luz  de  lo  que  no  se  sabe  por 
otros  despachos,  y  assí  las  alegaré  en  este  Discurso  por 
averias  visto  auténticas.  Y  a  la  citada  se  sirvió  su  Mages- 
tad  de  responder:  Sin  declarar,  que  han  de  cesar  las  Juntas 
de  Guerra  y  Hazienda  podréis  dexar  de  convocarlas  por 
aora  tratando  las  materias  de  estos  géneros  donde  decís,  lo 
qual  duró  muy  poco  tiempo,  pues  en  la  Real  Cédula  de 
postrero  de  Diziembre  del  mismo  año  que  dexamos  ale¬ 
gada,  se  supone  que  corre  la  Junta,  como  queda  adverti¬ 
do.  Y  para  escusar  dudas  por  Consulta  también  del  Conde 
de  Lemos  de  6  de  Julio  de  605,  se  propuso  a  su  Mages- 
tad  si  se  continuaría  la  Junta,  y  respondió:  Para  nos  con- 
viene  la  continuación  de  la  Junta  de  Guerra,  con  la  inter¬ 
vención  que  suele  de  aquel  Consejo  y  del  de  Indias  con  vos. 
Y  desde  entonces  no  ha  cessado  hasta  oy. 


ARTICULO  II 

MINISTROS  DE  QUE  SE  COMPONE  LA  JUNTA  Y  SU  NÚMERO 

Introducida  y  formada  la  Junta,  huvo  variación  en  el 
número  y  calidad  de  los  Ministros  que  avían  de  entrar  en 
ella.  La  primera  orden  fué,  como  se  ha  visto,  que  con  los 
del  Consejo  de  las  Indias  se  juntassen  dos  del  de  Guerra, 
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los  que  el  Rey  señalasse.  Y  como  los  de  Guerra  podían  tal 
vez  estar  impedidos,  propuso  la  dificultad  el  señor  Conde 
de  Lemos  en  Consulta  de  4  de  Enero  de  606  (que  hasta 
entonces  corrió  la  orden  de  los  dos)  y  respondió  su  Magos¬ 
tad:  Quando  los  que  están  señalados  no  pudieren  concurrir 
en  esta  Junta,  por  ausencia  o  impedimento,  se  convoquen 
otros  dos  del  Consejo  de  Guerra  y  también  del  de  Indias,  en 
lugar  de  los  ausentes  o  impedidos,  echando  mano  en  cada 
Consejo  de  los  más  antiguos.  En  que  se  insinúa  que  del 
Consejo  de  Indias  sólo  entravan  otros  dos,  los  que  el  Rey 
nombrava,  como  del  de  Guerra,  pues  a  unos  y  a  otros  se 
aplica  la  duda  y  la  respuesta. 

Pero  sin  embargo  la  Junta,  en  Consulta  de  7  de  Mayo 
de  608,  dificultó  también  la  resolución  referida,  represen¬ 
tando  el  ser  contingente  hallarse  en  la  corte  consejeros  de 
Guerra  que  luego  puedan  suplir  por  los  que  faltaran,  y 
propuso  que  la  Junta  de  Guerra,  con  los  que  se  pudiesen 
hallar,  como  no  fuessen  menos  de  quatro  de  ambos  con¬ 
sejos  con  que  estuviese,  entendiesse  si  alguno  de  los  Pro- 
prietarios  hiziesse  ausencia  larga  con  licencia  de  su  Ma- 
gestad,  en  cosas  de  su  Real  servicio;  porque  en  tal  caso 
sería  bien  que  le  sucediesse  el  Consejero  más  antiguo 
de  su  Consejo,  durante  la  ausencia.  Y  respondió  su  Ma¬ 
gostad:  Decláresse  como  parece  con  que  no  sean  menos  de 
cinco. 

Lo  qual  parece  que  muda  el  supuesto  de  que  entras- 
sen  dos  de  cada  consejo,  pues  quiera  que  por  lo  menos  fué 
con  cinco,  que  se  entendería  dos  y  dos  y  el  Presidente.  Y 
esto  se  observó  hasta  que  por  Decreto  de  su  Magestad,  que 
Dios  guarde,  de  10  de  Febrero  de  629,  se  dispuso  lo  que  se 
lee  en  la  Ordenanga  3  de  la  Junta  (que  dél  se  formó),  que 
de  cada  consejo  entren  quatro  y  así  se  estila.  Aunque  de  la 
de  Guerra  algunas  vezes  no  pasan  de  dos  otros.  Y  quando 
son  dos,  concurren  tres  de  Indias  para  que  no  baxen  de 
cinco,  incluyéndose  siempre  en  los  tres  o  quatro  de  Indias 
el  señor  Presidente.  Si  bien  el  Doctor  don  Juan  de  Solór- 
zano  Pereyra  (Autor  único  de  la  materia),  en  su  Política  In¬ 
diana,  lib.  5,  cap.  18,  dice  que  se  mandó  que  en  la  Junta  hu- 
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viesse  del  Consejo  de  Indias  quatro  y  el  Presidente  expre¬ 
so,  no  admite  duda,  ni  la  puede  tener. 

Quando  se  fundó  la  Junta  eran  iguales  en  el  Consejo 
de  Guerra  todos  los  consejeros,  y  por  esta  causa  necessi- 
tavan  del  nombramiento  de  su  Magestad  los  que  avían  de 
entrar  en  la  Junta,  lo  qual  se  observó  hasta  que  salió  or¬ 
den  para  que  solos  quatro,  los  más  antiguos,  tuviessen 
gages,  y  los  demás  Placas  honorarias,  con  que  fuesen  en¬ 
trando  en  este  número  y  supliendo  las  faltas  y  ausencias 
de  ios  Propietarios.  Y  assí  estos  quatro,  que  forgosamente 
han  de  ser  los  más  antiguos,  quedaron  por  Propietarios 
de  la  Junta,  escusándose  desde  entonces  los  nombramien¬ 
tos  de  su  Magestad,  y  los  demás  para  suplir  por  ellos  en  la 
Junta,  como  en  el  Consejo  de  Guerra,  sigan,  se  halla  decla¬ 
rado,  aunque  por  incidencia,  en  consulta  de  13  de  Febrero 
de  649,  que  adelante  bolveremos  a  traer.  Y  aunque  el  se¬ 
ñor  Conde  de  Castrillo,  presidiendo  en  Indias  (que  fué  el 
autor  della),  propuso  que  supuesto  que  con  cinco  se  podía 
hazer  la  Junta,  no  era  menester  que  entrassen  substitutos 
mientras  con  los  Propietarios  avía  este  número,  no  hallo 
que  su  Magestad  se  sirviesse  de  responder  a  esta  respues¬ 
ta.  Y  assí  como  caso  omisso  se  quedó  como  antes  estava. 

Los  Consejeros  de  Guerra  que  pasan  a  ser  del  Conse¬ 
jo  de  Estado,  aunque  quedan  del  de  Guerra,  porque  esta 
promoción  no  impide  antes  acta  firma  el  exercicio  de  la 
Guerra,  no  les  permite  el  acudir  a  la  Junta  y  assí  vacan 
sus  lugares  en  ella  y  los  ocupan  los  que  se  siguen  en  anti¬ 
güedad.  Por  promoción  del  Marqués  de  Gelves  al  Consejo 
de  Estado  le  sucedió  en  la  Junta  don  Diego  Messía  (que 
después  fué  Marqués  de  Leganés),  según  la  orden  de  4  de 
Junio  de  626.  Y  a  viendo  pasado  también  al  Consejo  de  Es¬ 
tado,  entró  en  su  lugar  en  la  Junta  don  Juan  Faxardo  por 
decreto  de  3  de  Agosto  del  mismo  año.  Porque  en  aquel 
tiempo  aún  se  practicavan  los  nombramientos  para  la 
Junta. 

Pero  apenas  ay  resolución  en  que  con  variedad  de  las 
circunstancias,  no  se  muevan  dudas  y  levanten  questiones. 
Siendo  más  antiguo  en  el  Consejo  de  Guerra  don  Pedro  Pa- 
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checo,  Marqués  de  Gastrofuerte,  y  que  como  tal  acudía  a  la 
Junta,  aviéndosele  añadido  Plaga  del  Consejo  de  Estado, 
que  es  el  caso  referido,  pretendió  no  dexar  la  Junta,  fun¬ 
dando  su  derecho  en  que  otros  que  la  avían  perdido  por 
la  Plaga  de  Estado  era  porque  en  el  Consejo  de  Guerra 
no  tenían  la  primera  antigüedad,  con  que  venía  a  ser  for- 
goso  que  en  la  Junta,  que  por  él  se  regula,  los  precedies- 
sen  otros  que  no  fuessen  del  de  Estado,  y  que  por  escusar 
este  lance  como  indecente,  se  avían  abstenido  de  entrar 
en  la  Junta,  no  porque  huviesse  otra  incompatibilidad. 
Pero  que  hallándose  él  fuera  della,  pues  en  la  Junta, 
como  más  antiguo  de  la  Guerra,  avía  de  pregedir  a  todos, 
no  se  reconocía  inconveniente  alguno  en  que  la  continua¬ 
se,  aunque  fuesse  del  Consejo  de  Estado.  Y  aviendo  con¬ 
sultado  la  proposición  el  señor  Conde  de  Castrillo  a  2  de 
Abril  de  639,  no  queriendo  su  Magestad  condenar  el  fun¬ 
damento  ni  resolver  la  pretensión,  respondió:  Entre,  mien¬ 
tras  viene  el  Duque  de  Medina  de  las  Torres,  por  teniente 
de  Gran  Canciller,  por  aver  le  nombrado  el  Conde  Duque 
sin  acrecentar  la  propina,  si  no  llevando  las  que  le  tocavan 
antes.  Conque  continuó  el  Marqués  la  Junta,  aunque  por 
tiempo  limitado,  executándose  la  regla  de  vacar  su  entra¬ 
da  por  la  Plaga  de  Estado  en  el  Marqués  de  Mirabel,  en 
don  Diego  de  Ibarra  y  en  el  Marqués  de  la  Hinojosa. 

Por  la  Consulta  de  4  de  Enero  de  606  arriba  citada, 
consta  que  quando  se  davan  nombramientos  para  la  Jun¬ 
ta  a  los  Consejeros  de  Guerra,  se  davan  por  el  mismo 
modo  a  los  de  Indias,  lo  qual  pareció  de  mucho  embara¬ 
go,  porque  podía  suceder  escusarse  en  un  día  los  tres 
Proprietarios  o  los  dos  dellos,  y  por  no  ser  posible  ocurrir 
luego  a  su  Magestad  para  que  nombrase  otros,  suspender¬ 
se  la  Junta.  Y  aunque  la  misma  dificultad  se  hallava  en 
los  Consejeros  de  Guerra,  como  éstos  vienen  de  otro  Con¬ 
sejo,  era  caso  sin  remedio:  pero  teniéndole  fácil  en  los  de 
Indias,  a  cuyo  Presidente  o  Decano,  a  falta  suya,  toca  el 
nombrar  jueces  para  qualquier  Sala  o  negocio,  por  grave 
que  sea,  con  este  motivo  lo  consultó  el  señor  don  Juan  de 
Acuña,  a  7  de  setiembre  de  610,  y  respondió  su  Magestad, 
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por  mano  del  Duque  de  Lerma,  que  fué  estilo  de  aquel 
tiempo:  Manda  su  Magestad  responder  a  V.  S.  que  para  lo 
que  toca  a  los  de  este  Consejo  de  Indias,  V.  S.  pueda  nom¬ 
brar  en  tugar  de  los  ausentes  o  enfermos  o  legítimamente 
impedidos,  los  que  del  mismo  Consejo  pareciere  convenir  en 
lugar  de  los  Proprietarios.  Y  en  esta  conformidad  los  tres 
señores  más  antiguos  del  consejo  (porque  el  quarto  es  el 
señor  Presidente)  son  los  Proprietarios.  Y  para  suplir  por 
qualquiera  que  falta,  entra  uno  de  los  que  concurren,  y  si 
no  basta  entrando  otros;  ocupando  siempre  estos  lugares 
los  inmediatos  en  antigüedad. 

Dudóse  también  a  quién  tocava  el  presidir  en  la  Junta, 
faltando  el  señor  Presidente  del  Consejo  de  Indias,  que  es 
Proprietario  desta  pla^a.  El  Licenciado  Benito  Rodríguez 
Baltodano,  que  entonces  era  el  más  antiguo,  pretendió  que 
le  tocava  esta  preeminencia,  pues  por  impedimento  del 
Presidente  no  parece  que  podía  entrar  otro  sino  el  que  su¬ 
plía  su  falta.  Pero  en  Consulta  de  29  de  Octubre  de  605, 
hecba  por  el  señor  Conde  de  Lemos,  resolvió  su  Magestad 
la  duda  con  estas  palabras:  En  vuestra  ausencia,  presidirá 
en  ta  Junta  el  más  antiguo  det  Consejo  de  Guerra,  lo  qual 
se  deve  entender,  no  del  más  antiguo  de  todos  los  del  Con¬ 
sejo,  sino  de  los  que  aquel  día  concurren  en  la  Junta. 

Y  porque  concluyamos  con  la  faculad  del  señor  Pre¬ 
sidente  del  Consejo  en  la  Junta,  demás  de  los  casos  de 
sueltos  y  ordinarios,  pueden  ofrecerse  cada  día  otros,  en 
que  se  assienta  por  constante  que  el  señor  Presidente  que 
fuere  del  Consejo  y  Junta,  no  de  la  Junta  sólo,  los  podrá 
resolver  y  determinar,  aun  sin  consultarlos  a  su  Magos¬ 
tad,  lo  qual  tiene  dos  bastantes  fundamentos.  El  uno  la  or¬ 
denanza  74  del  Consejo  de  Indias,  que  le  comete  absolu¬ 
tamente  la  determinación  y  declaración  de  las  dudas  y 
competencias  que  se  ofrecieren  entre  los  del  Consejo,  Mi¬ 
nistros  y  Oñciales  dél  sobre  los  negocios  y  materias  que 
ocurrieren.  Y  aunque  los  Consejeros  de  Guerra  no  se  in¬ 
cluyen  en  esta  ordenanza,  no  se  puede  negar  que  la  Jun¬ 
ta  es  parte  del  Consejo,  ni  que  estando  en  ella  tienen  por 
su  Presidente  al  que  lo  es  del  Consejo,  y  que  en  todo 
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aquello  que  no  tocare  a  preeminencias  del  de  la  Guerra,  ni 
de  las  Plagas  de  sus  Consejeros,  deven  obedecerle  y  guar¬ 
dar  sus  órdenes. 

El  otro  fundamento  es  que  el  señor  Conde  de  Lemos, 
como  tal  Presidente  que  era  del  Consejo  de  la  Junta,  en 
Consulta  de  16  de  Diziembre  de  608  propuso  a  su  Magos¬ 
tad,  quándo  convenía  que  las  dudas  que  se  ofreciessen 
entre  los  dos  Tribunales,  las  pudiesse  determinar:  y  su 
Magostad  fué  servido  de  responder:  Las  dudas  que  se  ofre¬ 
cieren  en  lo  que  aquí  decís,  las  podréis  determinar  con  for¬ 
ma  lo  que  tenéis  entendido  de  mi  voluntad  por  tas  órdenes 
que  están  dadas,  que  confío  lo  haréis  como  conviene.  Y  dan¬ 
do  copia  desta  Consulta  el  señor  Conde  de  Lemos  al  señor 
don  Juan  de  Acuña,  que  le  sucedió  en  la  Presidencia,  se 
puso  al  margen:  Estos  órdenes  son  tos  que  V.  S.  hallará  en 
todo  este  quaderno  y  en  las  demás  instrucciones  públicas  y 
cédulas  de  su  Mayestad,  lo  qual  he  dicho  por  que  no  entien¬ 
da  V.  S.  que  habla  su  Mayestad  de  alyunas  órdenes  secretas 
y  particulares.  De  que  se  colige  que  la  comissión  de  la  refe¬ 
rida  consulta  fué  como  a  Presidente,  aunque  paresca  que 
en  algo  miró  a  la  satisfacción  de  la  persona  del  Conde. 

El  año  de  609  pretendieron  los  Secretarios  de  la  Gue¬ 
rra  entrar  en  la  Junta  de  Indias,  como  los  Consejeros,  y 
tuvieron  para  ello  resolución  de  su  Magestad.  Pero  antes 
de  executarse,  aviéndose  advertido  mejor  baxo  un  Billete 
del  Duque  de  Lerma,  que  entonces  era  Decreto  del  Rey,  en 
que  dixo:  Su  Mayestad  ha  considerado  los  inconvenientes 
que  ay  de  que  en  la  Junta  de  Guerra  de  Indias  concurran  seis 
Secretarios.  Y  aunque  se  avía  resuelto  que  los  de  la  Guerra 
enlrassen  en  ella,  le  ha  parecido  que  conviene  mudar  de  for¬ 
ma.  Y  assí  mando  que  los  Secretarios  de  Guerra  no  entren 
en  la  Junta  en  ninyún  tiempo,  como  se  ha  hecho  hasta  aquí. 
Y  que  los  Secretarios  de  Cámara  de  Indias  tampoco  assistan 
en  ella,  sino  tan  solamente  el  tiempo  que  se  tratare  de  pro¬ 
visiones  de  los  oficios,  y  las  otras  cosas  que  les  tocan.  Y  as¬ 
sistan  de  ordinario  en  las  juntas  los  dos  Secretarios  de  Go- 
vierno  de  Indias. 

Para  cuya  mejor  inteligencia  se  advierte  que  en  aquel 
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tiempo  avÍÉi  Consejo  de  Cámara  de  Indias  con  dos  Secre¬ 
tarios  separados  de  los  de  Govierno,  y  assí  con  los  dos  de 
la  Guerra  concurrirían  seis  en  la  junta.  Pero  por  que  no 
se  juzgasse  que  siendo  menos  los  de  Indias  podrían  en¬ 
trar  los  de  Guerra,  puso  su  Magostad  aquella  cláusula  en 
ningún  tiempo,  con  que  manifestó  avertido  su  Real  volun¬ 
tad  que  sólo  assistiessen  los  Secretarios  de  Indias,  que  o 
sean  quatro  o  sean  dos  como  oy  lo  son,  o  uno  o  ninguno, 
no  han  de  entrar  los  de  Guerra,  sino  el  despacho  ha  de 
correr  en  la  Junta  como  en  el  Consejo.  Y  assí,  faltando 
ambos  Secretarios,  entran  a  despachar  en  la  Junta  sus  ofi¬ 
ciales  assí. 

ARTICULO  III 

JÜRISDICIÓN  DE  LA  JUNTA  EN  GOVIERNO  Y  GRACIA 

Para  la  inteligencia  firme  y  verdadera  de  este  artículo, 
se  ha  de  suponer  que  todas  las  materias,  causas  y  nego¬ 
cios  tocantes  a  las  Indias  y  dependientes  deltas,  assí  polí¬ 
ticas  como  jurídicas,  militares  y  náuticas  de  govierno 
y  gracia,  sin  limitación,  excepción  ni  calidad  alguna,  son 
y  han  sido  por  su  naturaleza,  proprias  y  originarias  de  su 
Real  y  Supremo  Consejo  desde  su  erección  y  fundación, 
como  consta  de  sus'  Ordenangas  antiguas  y  modernas  y 
de  la  prática  y  estilo  que  guarda  y  observa  como  Tribunal 
Superior  absoluto  y  privativo  y  sin  más  dependencia  que 
de  la  Real  Persona  de  quien  recibe  inmediatamente  las  ór¬ 
denes,  y  a  quien  consulta  lo  que  está  dispuesto,  como  los 
demás  Consejos  en  lo  que  les  toca  y  tienen  a  su  cargo  y 
govierno. 

Según  esta  conclusión,  la  Junta  de  Guerra,  que  es  como 
parte  formal  del  mismo  Consejo,  no  tiene  ni  puede  tener 
más  juridición  ni  conocimiento,  que  de  las  cosas  y  cau¬ 
sas  que  por  órdenes,  cédulas,  consultas  y  exemplares  ad¬ 
mitidas  y  sin  controversia  le  estuviere  concedido  en  que 
gozara  la  misma  juridición  suprema  y  absoluta  que  el 
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Consejo  goza  en  todas.  Y  assí,  para  saberla  y  ajustarla  se 
deve  ocurrir  a  la  concessión  y  creación  de  la  Junta  y  a  lo 
que  después  se  le  dió  y  concedió. 

Queda  visto  que  en  la  primera  fundación  se  le  dió  la 
determinación  de  las  materias  de  guerra,  cláusula  aun¬ 
que  breve,  de  mucha  comprehensión,  y  que  bastó  algunos 
años  para  que  la  Junta  tuviese  toda  la  juridición  que  oy 
usa,  pasado  por  su  Tribunal  privativo  lo  militar  de  las  In¬ 
dias,  assí  de  mar  como  de  tierra,  introduciéndose  como  ex¬ 
cepción,  que  firma  regla  contraria,  conque  desde  su  prin¬ 
cipio  ocupó  en  esta  parte  todo  lo  que  hasta  entonces  usava 
el  Consejo,  sucediendo  en  su  lugar  y  jurisdición  Supre¬ 
mo  sin  especialidad  alguna,  ni  más  calidad  que  ser  la  ma¬ 
teria  militar. 

Si  bien  no  se  puede  negar  que  el  intento  principal  de 
su  formación  fué  el  govierno,  disposición  y  apresto  de  las 
Armadas  y  Flotas,  por  ser  las  que  Conservan  el  trato,  co¬ 
rrespondencia  y  dependencia  de  las  Indias  con  estos  Rey- 
nos,  conduciendo  a  ellos  los  ricos  Tesoros  que  aquéllos 
producen,  y  llevando  en  retorno  las  mercaderías  que  en 
ellos  faltan.  Ya  dixo  el  Doctor  Solórzano  en  el  lugar  cita¬ 
do,  p.  921:  Toca  assímismo  a  esta  Junta,  y  es  y  deve  ser  uno 
de  sus  principales  cuydndos,  el  prevenir  y  proveer  el  des¬ 
pacho  de  las  Flotas  y  Armadas  que  han  de  ir  a  las  Indias  y 
bolver  con  el  Tesoro  de  su  Mageslad  y  particulares,  porque 
en  éste  consiste  el  logro  de  los  de  aquellas  Provincias.  De 
guerra  terrestre  ay  poco  en  las  Indias,  y  esto  es  a  cargo  de 
los  Virreyes  y  Governadores,  de  que  sólo  vienen  a  la  Jun¬ 
ta  los  casos  graves:  pero  de  la  naval  es  tanto  lo  que  se 
ofrece,  por  las  continuas  invasiones  de  los  enemigos,  guar¬ 
da  de  los  Puertos  y  seguridad  de  su  navegación,  que  nun¬ 
ca  sobre  el  mayor  cuydado.  Y  porque  para  el  apresto  de 
las  Armadas  se  requiere  que  el  Superior  no  esté  distante, 
se  haze  por  acuerdos  de  la  Casa  de  la  Contratación,  que 
puede  y  deve  castigar  los  excesos  que  huviere  o  avisar  a  la 
Junta  para  que  ordene  lo  que  se  ha  de  executar,  confor¬ 
me  a  una  Real  cédula  de  20  de  Margo  de  615,  que  lo  dispo¬ 
ne  con  mucho  acierto. 
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Por  la  misma  dependencia  las  pagas  sueldos  a  Capita¬ 
nes  o  Soldados  que  se  ayan  ausentado  sin  tener  licencia  de 
su  Magestad,  consultado  por  la  Junta,  no  se  pueden  hazer 
sin  que  la  Junta  lo  mande,  por  cédula  de  23  de  Noviem¬ 
bre  de  613. 

Como  materia  de  las  Armadas,  aunque  lo  tocante  a  la 
artillería  pertence  al  Capitán  General  della,  quando  es 
para  las  de  la  carrera  de  las  Indias,  toman  la  razón  el  Vee¬ 
dor  y  Contador  y  la  remiten  al  General  para  que  la  pueda 
dar  en  la  Junta,  por  cédulas  de  28  de  Noviembre  de  624  y 
de  15  de  Octubre  de  629.  Y  al  oficial  que  el  General  tuviere 
en  Sevilla  para  recibir  el  dinero  aplicado  a  artillería  de  las 
Armadas  y  Flotas  de  las  Indias,  le  ha  de  dar  las  órdenes 
para  distribuirlo  conforme  las  tuviere  de  la  Junta,  como 
lo  dispone  la  Real  cédula  de  19  de  Julio  de  608. 

Y  por  su  tocante  a  la  fundición  de  la  artillería  de  la  ca¬ 
rrera,  se  cometió  a  la  Junta  la  administración  de  las  mi¬ 
nas  de  cobre  de  la  isla  de  Cuba,  mandándolo  assí  su  Ma¬ 
gestad  en  consulta  del  señor  Conde  de  Lemos  de  primero 
de  Diziembre  de  608,  aunque  después  que  cessó  aquella 
fundición  y  se  ordenó  que  el  cobre  se  truxiesse  en  plan¬ 
chas  a  Sevilla,  no  trató  la  Junta  de  su  administración, 
sino  el  Consejo,  por  aver  perdido  la  calidad  de  materia 
militar. 

La  provisión  de  los  oficios  de  las  Armadas  y  Flotas  y 
de  los  Capitanes  Generales,  y  ordinarios,  Alcaydes,  Caste¬ 
llanos  y  otros  de  Guerra,  es  la  segunda  parte  principal  en 
que  la  Junta  exerce  su  juridición,  aunque  el  Doctor  So- 
lórzano,  p.  918,  empegó  por  esta  calidad  a  tratar  de  la 
Junta.  Por  una  Real  cédula  de  16  de  Marzo  de  609,  refren¬ 
dada  de  don  Rodrigo  Calderón,  que  contiene  catorze  capí¬ 
tulos  tocantes  al  Supremo  Consejo  de  las  Indias,  se  dispo¬ 
ne  en  el  quinto  lo  que  se  ha  de  guardar  en  la  Junta  de 
Guerra,  y  dél  se  formaron  las  Ires  ordenanzas  impresas, 
sexta,  séptima  y  octava  en  las  de  636  que  salieron  de  la 
Recopilación  de  Leyes  de  las  Indias,  acabada  y  aprobada 
desde  entonces.  En  ellas  está  determinada  lo  que  pertene¬ 
ce  a  la  juridición  de  la  Junta,  y  aunque  se  pudiera  escu- 
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sar  el  referirlas,  se  pondrán  a  la  letra,  porque  sin  ocurrir 
a  otra  parte  se  halle  entera  la  materia. 

La  ordenanga  sexta  dice  assí:  Para  que  la  provisión  de 
los  oficios  y  cargos  tocantes  a  la  guerra,  assí  de  Mar  como  de 
Tierra  de  las  nuestras  Indias,  se  hagan  con  la  inteligencia, 
noticia  y  conocimiento  necessario  de  las  personas  más  prá- 
ticas  y  suficientes  y  aprobadas  en  las  cosas  de  la  Mar  y  de 
la  Guerra,  estos  y  iodos  los  oficios,  que  tocan  a  la  distribu¬ 
ción,  cuenta  y  razón  de  la  hazienda  que  se  gasta  en  las  Ar¬ 
madas  y  Flotas  de  la  carrera  de  las  Indias,  se  nos  consul¬ 
ten  y  provean  por  la  Junta  de  Guerra  deltas.  Y  no  se  han  de 
comprehender  en  estos  oficios  los  de  nuestra  hazienda  Real 
de  las  dichas  Indias,  porque  éstos,  aunque  tengan  a  sü  car¬ 
go  la  cuenta  y  razón  y  la  paga  de  la  Gente  de  Guerra  y  Pre¬ 
sidios,  se  han  de  proveer  por  el  nuestro  Consejo  de  las 
Indias. 

El  año  de  605  huvo  competencia  sobre  el  nombramien¬ 
to  de  Capitanes  de  Galeones,  pretendiendo  el  Duque  de 
Medina  Sidonia  que  le  tocava  como  Capitán  General  del 
Océano,  fundado  en  que  en  el  año  de  600  proveyó  tres  y  se 
pasaron  sustituios.  El  Consejo  de  las  Indias  representó, 
que  desde  el  año  de  592,  en  que  se  puso  forma  en  la  Arma¬ 
da  de  la  Carrera  (y  pudieran  alegar  más  años)  siempre  avía 
nombrado  los  Capitanes  della,  porque  la  Carrera  no  se 
comprehende  en  la  Capitanía  General  del  océano,  que  go- 
zava  el  Duque  fotros  le  intitulan  de  la  Costa  de  la  Andalu¬ 
cía,  que  es  menos),  como  tampoco  la  Armada  Real  del  océa¬ 
no,  cuyos  Capitanes  nombra  el  Consejo  de  Guerra  y  no  el 
Duque.  Y  aunque  su  Magestad  quiso  que  le  consultasse  la 
duda  el  señor  Conde  de  Lemos  y  la  Consulta  de  4  de  Ju¬ 
lio  de  aquel  año  fué  en  favor  del  Consejo  de  Indias,  la  re¬ 
solución  de  su  Magestad  fué  ésta:  La  provisión  destos  Capi¬ 
tanes  se  me  ha  de  consultar  por  la  Junta  de  Guerra  de  In¬ 
dias,  y  guando  no  la  huviere  por  el  Consejo  de  Guerra,  assí 
se  haga,  y  por  los  mismos  tribunales  se  despachen  los  tí¬ 
tulos. 

Y  era  tan  observante  de  las  órdenes  el  Conde  y  tan 
ajustado  a  ellas,  que  por  ser  la  de  esta  Consulta  para  la 
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provisión  de  Capitanes  de  Galeones,  y  no  expresarse  los  de 
los  Capitanes  y  Almirantes  de  Flotas,  no  consintió  que  la 
Junta  los  consultase  ni  la  Cámara  de  Indias,  hasta  aver 
orden  particular  de  su  Magestad;  por  parecerle  que  la  con¬ 
veniencia  estava  de  parte  de  la  Junta,  y  el  deredio  de  par¬ 
te  de  la  Cámara,  que  (como  hemos  dicho)  le  tenía  assenta- 
do  en  todo  aquello  que  no  estava  cometido  a  la  Junta, 
punto  bien  reparado  en  términos  de  justicia,  porque  como 
la  disposición  sólo  decía  Capitanes  de  Galeones,  a  2  de 
Diciembre  de  607  consultó  a  su  Magestad  si  sería  lo 
mismo  en  los  de  Capitanes  y  Almirantes  de  Flotas,  y  su 
Magestad  respondió  en  favor  de  la  Junta.  Y  en  estas  du¬ 
das,  algún  tiempo  después  salió  cédula,  a  22  de  Mar^o  de 
613,  en  que  se  declaró  que  unos  y  otros  los  consultase  la 
Junta. 

La  ordenanza  séptima  es  deste  tenor:  Mandamos^  que 
por  la  Junta  de  Guerra  de  Indias  se  nos  consulten  los  ofi¬ 
cios  que  la  tocaren,  y  que  tos  Secretarios,  que  assisten  en 
ella,  luego  que  se  tenga  noticia  de  los  oficios  que  huviere  va¬ 
cos  la  den  a  la  dicha  Junta.  Y  que  para  los  que  tuvieren 
ocupación  mixta  de  guerra  y  govierno,  se  propongan  per¬ 
sonas  a  un  mismo  tiempo  por  el  Consejo  y  por  la  Junta  para 
que  se  tome,  como  deseamos,  más  acertada  resolución  en  la 
provisión  dellos. 

En  conformidad  de  esta  Ordenanza,  aunque  fué  ante¬ 
rior  a  ella,  el  señor  Conde  de  Lemos,  en  Consulta  de  29 
de  Noviembre  de  608,  propuso  la  duda  de  los  oñcios  de 
hazienda  que  tienen  manejo  de  ambos  fueros  político  y 
militar,  como  son  los  oficiales  Reales  de  Cartagena,  la  Ha- 
vana  y  otros  Puertos,  en  cuyas  caxas  entra  la  consignación 
de  los  Presidios,  Escuadras,  Galeras,  Armadillas  y  otros 
situados  para  los  gastos  ordinarios  de  la  tierra  y  de  la  Mar. 
Que  aunque  en  las  libranzas  son  separables  las  cuentas, 
que  dello  dan,  porque  cada  Tribunal  ordena  cómo  y 
cuándo  se  ha  de  distribuir  la  hazienda  que  le  toca,  al  tiem¬ 
po  de  dar  las  cuentas  y  en  caso  que  se  aya  de  proceder 
contra  alguno  destos  oficiales  en  forma  de  visita  o  en  otra 
manera,  se  halló  dificultad  en  la  separación  de  las  mate- 
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rias^  con  diferencia  de  Tribunales.  Y  assí  pareció  que  todo 
esto  passasse  por  el  Consejo,  que  con  tanto  zelo  y  atención 
administra  la  Real  Hacienda  de  las  Indias;  dexando  sola¬ 
mente  ala  Junta  el  conocimiento  de  las  cuentas  que  hu- 
vieren  de  dar  los  oficiales  Reales,  de  las  Armadas  y  Flotas, 
de  la  Avería,  y  de  otros  que  las  quiera  baxo  las  de  guerra 
de  su  Magestad.  Añadiéndose  a  éstas  las  cuentas  de  los 
oficiales  que  su  Magestad  suele  nombrar  para  pagar  la 
gente  de  Guerra,  que  se  levante  en  estos  Reynos  para  las 
Indias,  porque  los  unos  y  los  otros  tocan  privativamente 
a  la  Junta  sin  que  el  Consejo  tenga  parte  en  ellos  que  im¬ 
pide  el  curso  de  estas  materias. 

Y  en  quanto  por  esta  Ordenanza  séptima  se  dispone 
que  en  oficios  de  ocupación  mixta  consulten  la  Cámara  y 
la  Junta,  el  Doctor  Solórzano,  p.  918,  empieza  por  esta 
facultad  la  jurisdición  de  la  Junta:  Lo  primero  es  (dice)  con¬ 
forme  a  sus  ordenangas,  la  consulta  de  todos  los  Oficios  Mi¬ 
litares  de  Mar  y  Tierra,  y  de  los  que  tocan  a  la  distribución, 
cuenta  y  razón,  de  la  hazienda,  que  se  gasta  en  las  Arma¬ 
das  y  Flotas  de  la  Carrera  de  las  Indias;  Y  en  algunos  otros 
cargos  tienen  lo  civil  o  político  y  lo  militar,  se  haze  primero 
(nótese  el  orden)  consulta  por  la  Cámara  del  Consejo  y  des¬ 
pués  otra  por  esta  Junta.  Y  aunque  lo  verifica  en  quatro 
Presidencias  y  tres  Goviernos.  La  regla  es  que  siendo  el 
Presidente  o  Governador  Capitán  General,  tiene  consulta 
por  la  Junta,  si  bien  no  siendo  de  Presidios  o  Puertos  prin¬ 
cipales  no  se  atiende  tanto. 

La  Ordenanga  octava  es  ésta:  Por  la  Junta  de  Guerra 
de  Indias  se  nos  consulten  y  despachen  las  gratificaciones 
de  servicios  hechos  en  la  Guerra  en  las  Indias  y  en  la  Ca¬ 
rrera  deltas,  y  en  la  Mar  del  Sur.  Conque  no  se  extiendan 
las  dichas  gratificaciones  a  Repartimientos  o  Encomiendas 
de  Indios,  porque  éstas  se  han  de  despachar  por  el  Consejo. 

Y  aunque  por  Cédula  Real  de  3  de  Junio  de  620,  que 
traygo  en  mi  Tratado  de  Confirmaciones,  p.  1,  cap.  9,  n.  21, 
está  resuelto  que  los  que  sirvieren  en  las  Armadas  y  Flo¬ 
tas  de  la  Carrera  de  las  Indias  puedan  pretender  y  ser 
premiados,  como  si  en  ellas  mismas  huvieran  servido,  con- 
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que  parece  que  son  Beneméritos  para  pretender  Enco¬ 
miendas;  este  privilegio,  que  assí  se  deve  reputar,  no  con- 
cidió  facultad  a  la  Junta  para  consultar  estos  premios,  ni 
derogó  la  limitación  desta  Ordenanza,  y  assí  se  ha  de  en¬ 
tender  que  la  dexó  en  su  fuerga  como  oy  se  pratica. 


ARTICULO  IV 

CONOCIMIENTO  DE  LA  JUNTA  EN  CAUSAS  DE  JUSTICIA 

La  más  importante  prorogación  que  la  Juridición  de 
la  Junta  de  Guerra  tuvo,  fué  el  estender  su  conocimiento 
a  causas  de  justicia  Militar,  dándosele  esta  facultad  por 
parecer  conveniente  que  no  le  faltasse  lo  que  es  tan  pro- 
prio  de  un  Tribunal  grande,  de  un  Consejo  de  Guerra,  en 
cuyo  fuero  son  Doctores  los  Soldados,  y  Jurisconsultos  los 
cabos;  y  acompañando  sus  particulares  noticias  con  la  di¬ 
rección  de  los  Consejeros  togados  que  concurren,  es  pro- 
vable  y  aun  cierto,  que  las  sentencias  saldrán,  como  ba 
mostrado  la  experiencia,  muy  acertadas  y  jurídicas. 

Y  por  esta  jurisdicción  sólo  esta  va  introducida  por  la 
cláusula  general  de  ser  tocante  a  la  Guerra,  y  no  en  parti¬ 
cular  aprobada  por  su  Magestad  para  que  en  todo  tiempo 
se  escusassen  nulidades  o  dudas,  el  señor  Conde  de  Lemos 
(a  quien  podemos  decir  que  deve  la  Junta  su  mejor  for¬ 
ma)  la  consulta  a  30  de  Abril  de  608,  a  que  su  Magestad 
conforme  a  lo  que  estimava  su  parecer  respondió:  Pues  a 
vos,  que  os  halláis  presente  en  el  Consejo  y  en  la  Junta  de 
Guerra,  os  parece  que  esto  conviene.  Yo  me  conformo  con 
ello,  y  apruevo  que  tenga  la  Junta  la  mano,  que  aquí 
decís. 

Pero  porque  esta  declaración  no  prejudicasse  al  Con¬ 
sejo,  poco  después  hizo  otra  Consulta,  que  si  bien  carece 
de  fecha,  no  de  autoridad  por  hallarse  con  la  ñrma  del 
Conde,  y  assí  la  pondré  a  la  letra,  con  la  respuesta  de  su 
Magestad,  que  dice  assí:  Vuestra  Magestad  ha  mandado 
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que  las  materias  de  Guerra  ora  miren  a  la  administración 
del  Govierno,  ora  sean  de  Justicia,  se  traten  en  la  Junta  a 
imitación  del  Consejo  de  Guerra.  Y  porque  podían  entrar 
en  esta  cuenta  los  casos  de  las  arribadas  y  contrabandos  del 
comercio,  las  cargazones  de  las  Flotas,  la  elección  de  las 
Naos  de  merchante  y  todo  lo  demás,  que  pertenece  a  la  na¬ 
vegación  de  la  Carrera,  y  de  las  Islas  y  Costas  de  las  Indias, 
me  ha  parecido  consultar  con  Vuestra  Magestad  lo  que  en 
esto  se  ha  de  hazer.  Y  yo,  señor,  si  he  de  decir  mi  parecer 
sentimiento,  inclinado  estoy  a  que  estas  materias  passen  por 
el  Consejo  de  Govierno,  porque  quedaría  muy  deteriorada  su 
ocupación,  si  se  llevassen  a  la  Junta  de  Guerra.  Y  muchas 
deltas  y  casi  todas,  son  pertenecientes  al  Comercio  de  los 
mercaderes  y  la  inteligencia  Militar,  que  se  requiere  para  su 
resolución,  que  es  muy  poca,  se  tiene  en  el  Consejo.  Fuera 
de  que  estas  materias  tienen  mucho  de  Estado,  cuya  nego¬ 
ciación  está  en  el  Consejo.  Sólo  reservaría  las  presas,  porque 
éstas,  aunque  las  hagan  Navios  de  merchante,  parece  justo 
y  conveniente  al  servicio  de  Vuestra  Magestad  que  passen 
por  la  Junta.  Y  de  la  misma  suerte,  todo  lo  que  pertenece  a 
despacho  de  Armadas,  Capitanas  y  Almirantes  de  Flotas, 
Barcos  de  Aviso  y  todos  los  demás  Navios  de  Guerra.  A  que 
su  Magestad  fué  servido  de  responder:  Está  bien  a  lo  que 
estáis  inclinado,  y  assí  lo  podréis  repartir.  Y  aunque  quisié¬ 
ramos  esta  Consulta  con  más  especificación  de  materias, 
la  que  tiene  es  de  importancia  para  el  intento. 

También  quedaron  exceptuadas  de  las  causas  de  Jus¬ 
ticia  las  residencias  y  visitas  de  los  Generales,  Almirantes, 
Cábos  Capitanes  y  Oficiales  de  las  Armadas  y  Flotas  de  la 
Carrera  de  las  Indias;  porque  éstas  siempre  se  han  visto 
y  despachado  por  el  Consejo,  sin  intervención  ni  contra¬ 
dición  de  la  Junta  de  Guerra,  y  es  conforme  a  las  Orde¬ 
nanzas  56  y  62  del  Consejo,  que  son  las  que  llanamente  se 
guardan  y  executan. 

Las  causas  criminales  contra  Capitanes,  Cabos  y  Solda¬ 
dos  sobre  delitos  cometidos  en  Mar  o  en  Tierra,  determi¬ 
na  la  Junta.  Delinquiendo  Soldado  de  la  Armada,  en  tie¬ 
rra,  las  Justicias  le  deven  remitir  al  General  della,  y  si  és- 
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tuviere  ausente,  hecha  la  averiguación,  se  ha  de  remitir  a 
la  Junta  de  Guerra,  por  Cédulas  de  14  de  Octubre  de  607 
y  de  4  de  Enero  de  614.  Y  aunque  éstas  comprehenden 
también  la  gente  de  Mar,  otra  más  moderna,  de  23  de  Oc¬ 
tubre  de  629,  dispone  que  las  causas  de  la  gente  de  Mar 
vengan  al  Consejo  y  no  a  otro  Tribunal,  por  la  razón  que 
luego  diremos. 

Concluyendo  este  Artículo  de  Justicia  con  advertir  que 
estas  causas  no  se  sustancian  en  la  Junta,  sino  en  el  Con¬ 
sejo,  y  en  él  se  leen  y  decretan  las  peticiones,  se  presen- 
dan  los  recados  y  testimonios,  se  da  traslado  a  las  partes  y 
se  conceden  términos  por  autos  de  audiencia  pública;  y 
sólo  se  llevan  a  la  Junta  los  interlocutorios  o  diiinitivos 
que  tienen  contradición  y  están  conclusos  para  determi¬ 
nar,  y  las  causas  en  difinitiva  para  sentenciar.  En  que  ay 
otro  reparo,  que  los  de  la  Junta,  aunque  sean  Togados, 
no  toman  las  sentencias,  sino  rubrican,  y  assí  todos  salen 
por  autos  señalados  como  en  el  Consejo  de  Guerra. 

Puédese  dudar  si  en  estas  causas  de  Justicia  tiene  la 
Junta  el  conocimiento  de  Fuergas  Eclesiásticas.  Y  parece 
resolución  llana,  que  entrando  en  lugar  del  Consejo  ha  de 
usar  del  mismo  derecho. 


ARTICULO  V 

APELACIONES  QUE  VIENEN  A  LA  JUNTA  DE  GUERRA 

Las  apelaciones  que  vienen  a  la  Junta  se  estiendan  a 
los  negocios  de  govierno  y  de  justicia,  civiles  y  criminales, 
y  al  ñn  todos  aquellos  en  que  tiene  legítimo  conocimien¬ 
to.  El  Doctor  Solórzano,  en  el  lugar  citado,  dice  que  a  la 
Junta  vienen  en  grado  de  apelación  las  causas  que  los  Vi¬ 
rreyes,  Presidentes,  Governadores  y  Capitanes  Generales, 
que  tuvieren  a  cargo  lo  militar,  huvieren  sustanciado  y 
sentenciado,  contra  los  que  gozaren  deste  fuero,  y  trae  la 
Real  Cédula  de  2  de  Diziembre  de  608,  en  que  dice  se  dió 


54  BOLETÍN  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA  |22] 

facultad  a  los  Virreyes  y  Presidentes  Governadores  para 
conocer  de  causas  mira  los  militares  en  primera  y  segunda 
instancia  y  que  se  despacharon  otras  como  ésta  para  algu¬ 
nos  Governadores.  Y  luego  duda,  si  sin  embargo  que  los 
Virreyes  conozcan  y  determinen  en  ambas  instancias,  se 
podrá  apelar  de  la  segunda  sentencia  para  la  Junta.  Y  re¬ 
suelve  que  si,  con  la  doctriné  del  Doctor  Carrasco,  de  que 
no  por  esta  apelación  se  sus^penda  la  execución  de  la  sen¬ 
tencia,  de  suerte  que  tenga  el  efecto  devolutivo  y  no  el 
suspensivo,  lo  qual  vi  praticar  en  una  causa  criminal  gra- 
víssima,  por  la  persona  contra  quien  se  procedía,  que  por 
estar  oy  en  esta  Corte  no  le  nombro,  era  que  el  Virrey  del 
Perú  le  Condenó  conforme  a  la  Cédula  citada  y  executó 
su  sentencia,  que  fué  de  servir  seis  años  en  la  guerra  de 
Chile.  Y  aviendo  la  parte  apelado  a  la  Junta,  se  truxeron 
los  autos,  y  sin  hazer  artículo  sobre  el  grado  ni  introduc¬ 
ción  de  la  apelación  de  que  es  nuestro  Relator  me  tocó  la 
relación,  se  revocó  la  sentencia  del  Virrey,  despachando 
Cédulas  para  que  cessase  la  execución  en  lo  que  faltava 
por  correr,  y  la  parte  bolviesse  a  sus  puestos  gozando  sus 
sueldos  y  preeminencias  del  cargo  que  tenía:  que  es  exem- 
plar  llano  para  la  dotrina  referida. 

No  lo  es  tanto  lo  que  se  assienta  y  se  emite  en  quanto 
a  las  apelaciones  ordinarias  por  las  Cédulas  de  2  de  Di- 
ziembre,  en  que  resuelve  que  los  Virreyes,  Presidentes  Go¬ 
vernadores  y  los  Governadores  que  tienen  la  misma  for¬ 
ma:  conociendo  en  primera  instancia  con  un  Assessor  y 
en  segunda  con  dos;  siendo  assí  que  de  aquella  fecha  se 
despacharon  diferentes  Cédulas,  no  todas  con  la  misma 
decisión,  que  pone  en  los  Virreyes,  que  antes  éstas  no  to¬ 
can  a  la  Junta,  sino  con  diversa  forma. 

Las  primeras  fueron  seis, cédulas  todas  a  2  de  Diziem- 
bre  de  608,  dirigidas  a  los  Virreyes  del  Perú  y  Nueva  Es¬ 
paña  y  a  los  Presidentes  del  Nuevo  Reyno  de  Granada,  de 
Tierta  Firme  de  Santo  Domingo  y  de  las  Islas  Filipinas  en 
que  se  les  dió  la  forma  que  avían  de  guardar  en  las  cau¬ 
sas  de  los  soldados,  que  es  la  que  en  sólo  el  Virrey  del 
Perú  pone  el  Doctor  Solórzano,  la  qual  se  ha  de  estender 


[23] 


UN  MANUSCRITO  DESCONOCIDO  DE  LEÓN  RIÑELO 


55 


a  los  seis  que  he  dicho.  Y  aunque  parece  que  se  devía  des¬ 
pachar  también  para  el  Governador  del  Reyno  de  Chile, 
en  que  es  la  Guerra  viva  ha  tantos  años,  tengo  por  cierto 
que  se  escusó  y  que  allí  se  observa  y  guarda  lo  que  en  los 
Reales  exércitos  de  su  Magestad,  sin  la  formalidad  de  las 
Cédulas  de  2  de  Diziembre. 

También  y  con  la  misma  fecha  se  despacharon  otras 
diez  Cédulas  (y  son  las  que  propriamente  tocan  a  este  ar¬ 
tículo)  para  los  Governadores  de  Cartagena,  La  Havana, 
Cuba,  La  Florida,  Puerto  Rico,  Cumaná,  Santa  Marta,  Ve¬ 
nezuela,  Honduras  y  Yucatán,  que  son  los  que  tienen 
Puertos  a  la  Mar  del  Norte,  y  no  tanta  autoridad  como 
los  Virreyes  y  Presidentes  Governadores.  Y  assí  sólo  se  les 
concedió  la  primera  instancia  con  su  Assessor,  y  que  de 
sus  sentencias  se  pudiesse  apelar  para  la  Junta  y  no  para 
otro  Tribunal.  Con  que  constituyó  esta  diferencia  entre 
unos  y  otros,  fundada  de  sí  mismo  en  la  cercanía  destos 
Governadores  y  menos  dificultad  en  ocurrir  a  la  Junta.  Lo 
demás  que  trata  el  Doctor  Solórzano  se  reduce  a  dotrinas, 
limitaciones  y  ampliaciones  dellas,  no  a  órdenes  ni  Cédu¬ 
las  Reales,  que  es  lo  que  buscamos  para  este  Discurso. 

Los  artilleros  y  Gente  de  Mar  de  la  Cámara  de  las  In¬ 
dias  tienen  sus  privilegios  y  preeminencias  de  que  gozan 
por  Cédulas  de  19  de  Julio  de  608,  de  21  de  Noviembre  de 
609  y  de  11  de  Mayo  de  610.  Y  aunque  las  apelaciones  de 
unos  y  otros  venían  a  la  Junta,  oy  sólo  vienen  las  de  los 
Artilleros,  por  ser  sus  placas  meramente  Militares,  pero  las 
de  la  Gente  de  Mar,  por  Cédula  de  23  de  Octubre  de  619 
arriba  citada,  tocan  al  Consejo,  como  dexamos  tocado. 

Mueve  el  Doctor  Solórzano  en  el  lugar  citado,  p.  921, 
la  questión  si  el  Soldado  puede  renunciar  este  fuero  mili¬ 
tar  de  que  goza  y  trae  al  Doctor  Tomás  de  Carleval, 
sect.  4,  n.  464,  que  dice  refiere. a  otros,  siguiendo  la  parte 
negativa  y  con  ella  passa  el  Doctor  Solórzano.  Pero  para 
la  Carrera  de  las  Indias  y  lo  militar  dellas,  tenemos  deci¬ 
sión  en  proprios  términos,  que  es  la  Real  Cédula  de  31  de 
Diziembre  de  642,  despachado  para  Cartagena  y  por  su  ra¬ 
zón,  universal,  en  que  se  concedió  licencia  y  facultad  a 
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los  Capitanes  y  Soldados  de  la  Milicia  y  Presidios  para 
que  puedan  renunciar  los  fueros  y  essenciones  Militares 
que  les  pertenecen  en  los  contratos,  escrituras  y  obligacio¬ 
nes  y  demás  negocios,  que  se  les  ofrecieron,  de  suerte  que 
los  interessados  en  ellos  puedan  seguir  sus  causas  con 
toda  igualdad:  sin  que  por  esta  razón  se  las  pueda  poner 
ni  ponga  embarago  ni  impedimiento  alguno.  Con  que  ces- 
sa  la  questión.  Y  esta  Real  Cédula  estava  despachada  cin¬ 
co  años  antes  que  el  Doctor  Solórzano  imprimiesse  su  Po¬ 
lítica,  pero  como  no  ay  Recopilación  en  que  se  conserve 
la  noticia,  no  es  fácil  tenerla  quando  se  ofrece  el  caso  de 
su  determinación. 


ARTICULO  VI 

FORMA  EN  QUE  SE  HAZE  Y  DESPACHA  LA  JUNTA 

Introducida  la  Junta  con  los  Ministros  y  juridición 
que  hemos  dicho,  el  señor  Conde  de  Lemos,  como  Presi¬ 
dente  en  cuyo  tiempo  se  crió,  dió  la  primera  forma  en  que 
se  avía  de  hazer,  assí  en  presencia  como  en  ausencia  suya, 
la  qual  los  del  Consejo  de  Guerra  que  entonces  concu¬ 
rrían,  no  tuvieron  por  muy  favorable.  Porque,  según  he 
visto  en  papeles  verdaderos,  el  Conde  se  sentava  sólo  en 
la  cabecera,  y  los  de  la  Guerra  en  los  bancos  colaterales  y 
después  los  de  Indias,  que  tampaco  quedavan  bien.  Y  lo 
más  sensible  era  que  faltando  el  Conde,  ninguno  ocupava 
su  lugar.  Y  assí  en  dexando  la  Presidencia,  a  la  primera 
Junta,  se  excusaron  los  de  la  Guerra,  y  a  la  segunda  die¬ 
ron  la  razón,  diciendo  que  no  irían,  si  la  Junta  no  se  hazía 
en  la  sala  mayor  del  Consejo  (de  que  se  inñere,  que  era 
en  la  posada  del  Conde)  o  en  otra  parte.  Y  aviéndose  he¬ 
cho  Consulta  por  el  Consejo  a  23  de  Julio  de  609,  sobre 
que  las  Juntas  se  dilatavan  y  los  Consejeros  de  Guerra  no 
acudían,  sólo  respondió  su  Magostad:  Ya  acuden  como  les 
está  mandado.  De  que  se  puede  colegir,  que  sin  embargo 
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de  su  reparo,  acudieron  como  solían,  pues  si  algo  se  in¬ 
novara  lo  dixera  su  Magestad. 

Esto  duró  hasta  que  por  Billete  del  Duque  de  Lerma 
de  29  de  Noviembre  de  610,  de  que  se  sacó  la  Ordenanza 
5  de  636,  dispuesto  Su  Magestad,  que  los  de  la  Junta  se 
sentassen  al  lado  del  Presidente  y  en  su  mismo  banco, 
como  se  pratica  en  el  Consejo  y  en  los  Tribunales  desta 
calidad,  y  que  ocupasen  los  del  Consejo  de  Guerra  junto 
a  la  mano  derecha  guardando  entre  sí  sus  antigüedades;  y 
la  izquierda  los  de  Indias  en  la  misma  forma,  que  fué  muy 
acertada  resolución,  porque  con  ella  la  Junta  quedó  en 
toda  su  autoridad  y  los  Consejeros  de  Guerra  y  de  Indias 
desagraviados. 

Y  parece  que  desde  entonces  pasó  a  la  Sala  Mayor  del 
Consejo  con  la  distinción  que  se  guarda,  de  que  quando 
assiste  el  señor  Presidente  se  haze  en  la  Sala  Mayor;  y  en 
faltando,  como  ha  de  presidir  Consejero  de  Guerra,  según 
queda  assentado,  se  muda  la  Junta  a  la  segunda  o  tercera 
sala,  por  escusar  que  quien  no  es  del  Consejo  de  Indias, 
aunque  sea  superior,  presida  en  él,  que  se  represente  en 
la  Sala  Mayor,  no  en  las  otras,  que  sea  de  justicia.  Como 
por  la  misma  razón  y  motivó  se  guarda  y  observa  quando 
vienen  por  Associados  Consejeros  de  Castilla,  que  assiste 
el  Presidente,  entran  en  la  Sala  Mayor,  donde  los  precede, 
y  si  falta,  passan  a  la  segunda,  donde  presiden  a  los  de  In¬ 
dias,  sin  presidir  en  el  Consejo.  Y  en  este  caso  de  hazerse 
la  Junta  en  la  Sala  segunda,  concurren  en  la  cabecera  los 
dos  más  antiguos  de  Guerra  y  de  Indias  y  no  otro  ninguno, 
ocupando  el  de  Guerra  el  mejor  lugar  y  teniendo  la  cam¬ 
panilla,  que  es  insignia  del  que  preside. 

Estando  en  esta  observancia  el  año  de  617,  los  Conse¬ 
jeros  de  Guerra  pretendieron  que  al  entrar  ellos  en  la  Sala 
de  la  Junta,  el  señor  Presidente  y  ios  del  Consejo  de  In¬ 
dias,  que  le  acompañassen,  se  avían  de  levantar  en  pie  y 
descubrirse,  y  que  devían  estar  assí  hasta  que  ellos  subies- 
sen  a  los  Estrados,  y  que  entonces,  y  no  antes,  se  sentas¬ 
sen  y  cubriessen  todos.  Fundándose  lo  primero  en  que  la 
de  Guerra  es  Junta  y  no  Consejo,  y  que  como  tal  avía  de 
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usar  la  cortesía  que  se  usa  en  las  Juntas,  que  es  la  referi¬ 
da.  Lo  segundo,  porque  entrando  los  de  la  Guerra,  el  se¬ 
ñor  Presidente  dexa  de  serlo,  por  no  tenerle  el  Consejo  de 
Guerra,  y  no  deverlo  ser  suyo.  Lo  tercero,  porque  assí  lo 
practicó  el  señor  Marqués  de  Salinas  todo  el  tiempo  que 
ocupó  la  Presidencia.  Y  aunque  el  señor  don  Fernando 
Carrillo,  que  le  sucedió,  hizo  Consulta  de  su  Magestad,  no 
poco  dilatada  y  muy  bien  discurrida,  a  28  de  Agosto;  y  a 
ésta  respondió  su  Magestad  que  avía  entendido,  que  el  es¬ 
tilo  era  que  entrando  los  del  Consejo  de  Guerra,  el  Presi¬ 
dente  les  hazía  una  inclinación  con  toda  la  persona  sin 
levantarse  de  su  assiento,  y  que  entonces  y  quando  vota- 
van  siempre  les  quitava  la  gorra,  y  esto  mandó  que  se 
guardase.  Sin  embargo,  lo  que  se  guarda  y  observa  de  mu¬ 
chos  años  a  esta  parte,  es  que  al  entrar  los  de  la  Guerra 
se  levanta  y  se  descubre  el  señor  Presidente  y  los  de  In¬ 
dias,  y  no  se  cubren  hasta  que  todot,  tienen  sus  lugares  y 
se  sientan  y  cubren. 

Y  a  mi  juicio  esta  cortesía  es  devida  y  llana,  con  sólo 
distinguir  los  tiempos  y  dar  a  cada  uno  lo  que  le  toca.  El 
Consejo  de  Indias  se  pone  y  forma  a  la  primera  hora  y 
aunque  passe  della,  hasta  que  el  señor  Presidente  avisa  no 
entran  los  de  la  guerra.  Quando  avisa  se  salen  de  la  Sala  los 
señores  que  no  han  de  assistir  en  la  Junta,  conque  se  sus¬ 
pende  el  aver  ella  Consejo,  y  como  luego  entran  los  seño¬ 
res  de  la  Guerra,  es  evidente  que  entonces  ni  ay  Consejo 
ni  Junta,  y  en  este  caso,  no  es  exceso  de  cortesía  que  se 
levanten  todos  y  se  sienten  todos  a  un  tiempo  para  dar 
principio  a  la  Junta.  Y  assí  estando  ya  empegado,  si  entra 
algún  Consejero  solo,  o  sea  de  Guerra  o  dé  Indias,  que  en 
esto  son  iguales,  aunque  todos  los  que  están  en  la  Junta 
se  descubren,  ninguno  se  levanta. 

Sobre  los  días  y  horas  de  la  Junta,  que  es  parte  de  su 
formalidad,  hizo  Consulta  el  señor  Conde  de  Lemos  a  3 
de  Setiembre  de  605  y  respondió  a  ella  el  Duque  de  Ler- 
ma:  A  Su  Magestad  di  cuenta  desto,  y  tiene  por  muy  conve¬ 
niente  a  su  servicio  la  continuación  de  la  Junta,  y  que  para 
ella  se  señalen  cada  semana  dos  horas  en  día  fixo  y  que 
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también  lo  sean  las  horas,  acomodándolas  a  la  ocupación 
de  los  Consejeros  de  Guerra.  Y  en  esta  conformidad  el  se¬ 
ñor  Conde,  como  Presidente,  señaló  los  Martes  por  la 
mañana,  desde  la  segunda  hora  inclusivo,  por  ser  el  día 
más  apropósito  para  ver  y  responder  a  las  cartas  y  despa¬ 
chos  que  vinieren  de  Sevilla.  Después,  como  la  Junta  se 
fué  introduciendo  en  más  negocios,  se  le  dieron  otras  dos 
horas  los  Jueves  según  la  Ordenanza  1.  Y  assí  en  ambos 
días  entró  a  la  segunda  hora  y  salieron  la  última  del  Con¬ 
sejo.  Por  el  año  de . ’  se  mudó  la  Junta  de  los  Jueves  a 

los  Sábados,  pero  dentro  de  pocos  meses,  se  bolvió  a  los 
Jueves. 

Pero  ay  un  Decreto  de  su  Magestad  de  12  de  Julio  de 
622,  de  que  se  sacó  la  Ordenanga  3  de  la  Junta,  que  es 
deste  tenor:  Las  Juntas  de  Guerra  de  Indias  ordinarias,  se 
han  de  hazer  siempre,  sin  que  el  Consejo  pueda  arbitrar  en 
ellas.  Y  para  las  extraordinarias,  quando  aya  despacho  que 
las  requiera,  el  Secretario  acuda  al  más  antiguo  del  Conse¬ 
jo  de  Guerra  a  darle  cuenta  dél  y  de  lo  que  les  parece  a  los 
del  Consejo  de  Indias,  y  conformándose,  en  que  se  haga  la 
Junta,  se  convoque.  A  que  añado  que  por  no  averse  guar¬ 
dado  esta  forma  el  año  de  649,  se  escusó  el  Duque  de 
Abranles  de  acudir  a  una  Junta  extraordinaria,  y  su  Ma¬ 
gestad,  en  respuesta  de  Consulta  de  2  de  Noviembre,  lo 
tuvo  por  justificado. 

De  que  resulta  la  duda  que  no  sin  fundamento  se  mue¬ 
ve,  si  supuesto  el  modo,  estilo  y  forma  con  que  la  Junta 
despacha  le  puede  convenir  el  nombre  o  la  calidad  de  Con¬ 
sejo,  sin  embargo  de  que  comúnmente  se  llame  Junta. 
Para  que  lo  sea  sólo  se  halla  averie  dado  su  Magestad 
este  título,  no  en  la  primera  orden  de  su  institución,  sino 
en  otras.  Porque  el  formarse  de  Ministros  de  diferentes 
Tribunales  no  es  circunstancia  bastante  para  constituirla 
en  la  naturaleza  de  Junta;  pues  el  Consejo  de  Cruzada  se 
compone  de  tres  Consejos;  el  de  Hazienda  sólo  se  llama 
Consejo  quando  en  él  assisten  dos  Consejeros  de  Castilla; 
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el  de  Ordenes  admite  otros  dos  en  la  Sala  de  comissiones, 
y  en  el  de  la  Suprema  Inquisición  entran  otros  dos  de 
Castilla,  y  no  se  impide  que  sean  Consejos. 

Para  serlo  también  y  no  Junta  la  de  Guerra  de  Indias, 
ay  no  pocos  argumentos.  El  primero,  que  la  orden  con¬ 
que  se  fundó  no  la  llamó  Junta.  El  segundo,  que  luego  la 
estableció  perpetua  con  despacho  público  que  tiene  fuer¬ 
za  de  ordenanza,  y  sujeta  en  el  modo  que  se  ha  dicho  y  se 
sabe  al  govierno  y  disposición  del  señor  Presidente  de  In¬ 
dias;  y  sólo  reservó  su  Magestad  en  sí,  el  nombrar  los  Con¬ 
sejeros,  como  los  nombra  para  los  Consejos  que  hemos 
dicho;  la  qual  ha  cessado  con  las  órdenes  referidas.  El  ter¬ 
cero,  que  las  materias  que  trata,  por  su  misma  calidad  son 
perpetuas,  como  deducidas  y  emanadas  del  Supremo  Con¬ 
sejo  de  las  Indias,  que  es  originario  de  todas;  y  no  se  ha 
de  entender  que  para  negocios  desta  naturaleza  y  depen¬ 
dencia  se  avía  de  señalar  Tribunal  que  tuviera  la  corta 
preeminencia  de  Junta.  El  quarto,  que  tiene  por  lugar  fíxo 
para  hazerse  la  sala  mayor  del  Consejo  de  Indias  sin  que 
el  señor  Presidente  la  pueda  mudar  (sino  en  el  caso  de 
pasar  a  otra|  ni  llevarla  de  su  posada  como  lleva  las  Jun¬ 
tas  en  que  assiste;  y  por  serlo  en  vigor  los  consejos  de  Cá¬ 
mara  de  Castilla  y  de  Indias  se  hazen  en  las  posadas  de 
sus  Presidentes,  y  si  éstos  faltan,  en  los  Consejos  mismos, 
y  no  en  los  Estrados  altos,  sino  en  los  que  se  ponen  abaxo 
para  las  Juntas.  El  quinto,  que  la  de  Guerra  no  sólo  se  haze 
en  Sala  de  Consejo  y  en  Estrados  altos,  sino  ocupando  la 
cabecera  los  que  presiden;  entrando  los  Ministros  Togados 
con  las  togas  descubiertas  y  no  con  ferreruelos  como  en 
Juntas  ordinarias,  guardándose  en  todo  las  ceremonias, 
estilo  y  cortesía  que  si  fuera  Consejo,  sin  faltar  en  ningu¬ 
na,  que  es  lo  que  no  se  observa  en  las  Juntas.  El  sexto  y 
último,  que  en  acabándose  qualquier  Junta,  se  levantan 
los  que  en  ella  concurren  y  sin  más  espera  se  van  como 
quieren,  lo  qual  no  sucede  en  la  de  Guerra,  que  aunque 
aya  en  ella  Consejeros  de  Estado,  Títulos,  Grandes  y  Pre¬ 
lados,  que  de  todos  hemos  visto,  salen  todos  acompañan¬ 
do  al  señor  Presidente  hasta  dexarle  en  su  silla  o  en  su  co- 
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che,  que  es  acción  privativa  y  propria  de  los  Consejos,  y 
no  de  otros  Tribunales  ni  Juntas. 

Para  satisfacer  a  estos  fundamentos  han  querido  decir 
algunos  Políticos,  inventando  un  modo  entre  Consejos  y 
Juntas,  que  es  Junta  de  Consejos,  como  se  suele  hazer  de 
los  de  Indias  y  Hazienda,  ocupando  el  de  Indias  la  mano 
darecha  y  el  de  Hazienda  la  izquierda,  y  sólos  los  Presi¬ 
dentes  ambos  la  cabecera.  Pero  sin  embargo  el  título  más 
proprio  desta  Junta  en  lo  formal  y  essencial  della  es  el  de 
Consejo  de  Guerra  de  Indias.  Y  siendo  yo  Relator,  certifi¬ 
co  que  vi  Decretos  de  la  Junta  en  que  se  le  da  va  el  referi¬ 
do  título.  Aunque  duró  poco,  quigá  por  no  suponer  Con¬ 
sejo  subordinado  a  otro,  como  está  la  Junta,  en  lo  que  no 
la  toca  al  de  Indias. 

Y  porque  no  se  entienda  que  hemos  levantado  la  duda 
y  questión  referida  sin  más  causa  que  la  curiosidad  o  no¬ 
vedad,  advierto  que  la  motivó  el  Duque  de  Abranles,  que 
siendo  del  Consejo  de  Guerra  y  de  la  Junta  de  Indias,  por 
aver  mandado  su  Magestad  que  entrase  en  ella  el  Mar¬ 
qués  de  Mancera,  que  vino  de  ser  Virrey  del  Perú;  o  por¬ 
que  le  tocó  como  más  antiguo  en  su  Consejo,  como  prefe¬ 
ría  al  Duque  en  la  Junta,  introduxo  la  pretensión  de  que 
siendo  Junta  la  de  Guerra  y  estilo  corriente  que  en  las 
Juntas  precedan  los  Grandes  a  los  Títulos,  devía  en  ésta 
tener  mejor  lugar  que  el  Marqués.  Para  cuya  determina¬ 
ción  su  Magestad  ordenó  que  se  formase  Junta  particular 
de  cinco  Ministros,  los  quales,  en  Consulta  de  15  de  No¬ 
viembre  de  652,  tuvieron  vistos  diferentes.  Porque  los  tres 
se  conformaron  en  que  siendo  como  era  Junta  avía  dé 
preceder  el  Duque  al  Marqués.  Y  los  dos,  de  que  fué  uno 
el  señor  Conde  de  Castrillo,  dixeron  que  esta  Junta  es  de 
Consejo  de  Indias  para  las  materias  Militares,  y  en  que 
los  Ministros  de  Guerra  entran  como  Associados,  y  que 
entre  unos  y  otros,  según  la  prática  y  estilo  que  se  tiene, 
se  observa  el  grado  y  preeminencia  que  les  toca  por  sus 
Consejos  y  no  por  otra  representación.  Y  que  ambas  opi¬ 
niones  se  pudieran  discurrir  y  fundar,  para  lo  qual  sería 
bien  se  juntassen  papeles  y  exemplares  y  fuese  oído  el 
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Marqués  de  Mancera,  con  lo  qual  se  conformó  su  Mages- 
tad.  Pero  aviendo  fallecido  entonces  el  Duque  de  Abran- 
tes,  quedó  sin  resolución  la  duda,  de  que  no  ha  parecido 
omitir  lo  que  della  se  ha  podido  saber. 


ARTICULÓ  VII 

GOZO  DE  LOS  EMOLUMENTOS  Y  PROPINAS  DE  LA  JUNTA 

Sobre  el  gozo  de  los  emolumentos  que  tienen  y  se  dan 
a  los  que  entran  en  la  Junta,  que  sólo  consisten  en  las  pro¬ 
pinas  y  luminarias  (y  se  reputan  cada  año  por  600  duca¬ 
dos  de  plata,  si  no  ay  algunas  extraordinarias  que  aumen¬ 
ten  esta  cantidad)  se  han  ofrecido  algunos  reparos,  con 
que  daremos  fin  a  este  discurso. 

La  causa  ha  sido,  que  como  los  Ministros  Proprietarios 
devengan  las  que  caen  en  su  tiempo,  y  muchas  veces  su¬ 
cede  assistir  otros  por  ellos,  queda  dudoso,  si  quando  lle¬ 
ga  el  día  de  la  propina  se  ha  de  dar  al  Proprietario  ausente 
o  al  substituto,  que  actualmente  sirve  la  plaga  y  entra  en 
la  Junta. 

Y  lo  que  parece  aver  resuelto  su  Magestad  es,  que  ga¬ 
nen  las  propinas  y  luminarias  los  que  acudieren  a  la  Jun¬ 
ta,  aunque  no  sean  Proprietarios.  Porque  como  esto  no  es 
salario  fixo  ni  continuado  que  corra  todo  el  año,  y  se  pa¬ 
gue  por  su  transcurso,  sino  gage  de  un  día  a  una  noche, 
en  que  se  gana  o  devenga,  repútase  por  justo  que  el  que 
sirviere  aquel  día  o  noche,  se  le  lleve,  porque  no  tiene 
mas  término  o  extensión  de  tiempo. 

Pero  desta  resolución  procedió  otra  duda,  fundada  en 
que  algunas  veces  haze  su  Magestad  merced  a  Consejero 
de  Guerra,  Proprietario  de  la  Junta,  de  que  se  le  acuda  con 
las  propinas  y  luminarias,  mientras  estuviere  ausente  en 
ocupación  de  su  Real  servicio,  como  al  Marqués  de  Val¬ 
paraíso  durante  el  tiempo  que  estuvo  en  Navarra  y  en  Ga¬ 
licia;  al  Conde  de  Fontanar  assistiendo  en  Vitoria  en  el 
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Consejo  de  Cantabria;  a  don  Luis  Brabo  de  Acuña  guan¬ 
do  fué  a  disponer  las  fortificaciones  de  Gibraltar,  Tarifa  y 
Cádiz;  al  Conde  de  Montalvo  yendo  para  Zaragoza  por 
Proveedor  General;  a  don  Pedro  Pacheco  residiendo  en 
Málaga;  a  don  Felipe  de  Silva  en  Cataluña,  y  al  Marqués 
de  Flores  Dávila  todo  el  tiempo  que  governó  a  Perpiñán 
Y  como  no  es  fácil,  sino  tal  vez  imposible,  aver  de  qué 
pagar  al  Proprietario  ausente  y  al  substituto  presente,  de 
aquí  nació  la  duda,  si  haziéndose  semejante  gracia  a  un 
Proprietario,  y  no  aviendo  en  la  situación  con  qué  pagar 
también  al  substituto,  se  le  han  de  quitar  las  propinas  y  lu¬ 
minarias  al  que  sirve  por  dárselas  al  que  está  ausente. 

Lo  que  se  estila  y  se  procura  siempre,  aunque  tenga 
dificultad,  es  que  se  den  al  uno  y  al  otro,  porque  ni  falte 
el  efeto  al  que  tiene  la  merced  de  su  Magestad,  ni  el  pre¬ 
mio  al  que  sirva  y  assiste. 

Aunque  por  Consulta  del  Consejo  de  18  de  Setiembre 
de  642  se  representó  a  su  Magestad  el  perjuicio  que  cau- 
savan  estas  mercedes,  para  que  se  sirviese  de  escusarlas, 
con  que  se  conformó.  Y  assí  se  dexaron  de  dar  las  propi¬ 
nas  por  esta  consideración  a  los  Condes  de  Montalvo  y  de 
Fontanar.  Y  si  bien  se  pagaron  al  Marqués  de  Flores  Dá¬ 
vila  el  año  de  641,  fué  por  la  importancia  y  gravedad  del 
cargo  que  exercía  en  Ruisellón,  y  assí  lo  expresó  su  Ma¬ 
gestad  en  la  Consulta.  Y  después  acá  no  se  ha  hecho  esta 
merced  a  otro.  Y  al  señor  don  Luis  Ponce,  que  está  por 
Embaxador  en  Roma,  mandó  su  Magestad  que  se  le  hi- 
ziesen  buenas  las  propinas  y  luminarias  de  la  Junta  de 
Guerra,  en  que  era  Proprietario,  pero  con  su  acostumbra¬ 
da  y  Real  atención,  ordenó  que  se  le  pagasen  con  el  suel¬ 
do  de  la  Embaxada,  como  consta  por  Decreto  de  3  de 
Mayo  de  658. 

Pero  sin  el  privilegio  referido,  se  sirve  siempre  su  Ma¬ 
gestad  de  conservar  a  los  Proprietarios  el  gozo  de  sus  ga- 
ges.  Lo  qual  dan  a  entender  las  palabras  de  otro  Real  De¬ 
creto  de  13  de  Mayo  de  635,  en  que  se  dispone  que  si  no  es 
por  enfermedad  conocida  o  ausencia  larga  los  substitutos 
no  entren.  Y  assí  conviene  que  la  enfermedad  sea  tal,  que 
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dilate  el  acudir  a  la  Junta,  y  que  la  ausencia  no  sea  de 
seis  ni  ocho  días.  Siendo,  pues,  la  enfermedad  no  breve,  y 
la  ausencia  considerable,  de  modo  que  no  se  pueda  escu- 
sar  el  entrar  los  substitutos,  éstos  llevarán  las  propinas  y 
luminarias  que  en  su  tiempo  se  causaren,  lo  qual  es  deter¬ 
minación  formal  de  su  Magestad  en  Consulta  de  8  de  Ju¬ 
nio  de  627,  en  que  proponiéndole  el  Consejo,  que  para  no 
darlas  a  los  ausentes  por  nuevas  mercedes,  sería  mejor 
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que  las  ganasen  siempre  los  Proprietarios  presentes  o  au¬ 
sentes  y  que  los  Substitutos  se  contentassen  con  la  expec¬ 
tativa  de  entrar  en  la  propriedad,  respondió  su  Magostad: 
Dense  a  los  que  actualmente  estuvieren  sirviendo  como  se 
ha  acostumbrado. 

También  suele  su  Magostad  dar  plagas  supernumera¬ 
rias  de  la  Junta  a  Consejeros  de  Guerra  y  de  Indias  para 
que  entren  en  ella.  Assí  las  tuvieron  don  Lope  de  Horas  y 
Córdova  por  Decreto  de  635;  Juan  de  Pedroso  el  de  626; 
el  Marqués  de  Cadereta  y  don  Diego  Messía.  Y  por  el  Con¬ 
sejo  de  Indias  el  señor  don  Fadrique  Enríquez  el  año 
de  648,  quien  ya  es  Proprietario.  El  Conde  de  Humanes 
el  de  639,  Pedro  de  Contreras  el  de  626,  y  oy  la  goza  el  se¬ 
ñor  Marqués  de  Montealegre.  Pero  estas  Plagas  no  gozan 
gagos  hasta  que  entran  en  el  número  de  los  Proprietarios 
de  Indias.  Con  que  damos  fin  a  este  Discurso  en  que  po¬ 
cos  han  puesto  la  pluma.  Madrid,  Mayo  de  1659. 


CARTAS  DEL  CONDE  DE  OFALIA  AL  MARQUES  DE 
ESPEJA,  MINISTRO  EN  FRANCIA  (1838) 


El  16  de  diciembre  de  1837  se  formó  el  Ministerio  del 
Conde  de  Ofalia,  que  reemplazó  al  efímero  de  Bar- 
dají,  cuyo  nombramiento,  por  renuncia  del  Conde  de  Lu- 
chana,  fué  dos  meses  anterior.  Don  Narciso  de  Heredia 
y  Begines  de  los  Ríos  (1777-1843),  primer  Marqués  de  He¬ 
redia  en  1833,  fué  más  conocido  por  el  título  que  usó  pre¬ 
ferentemente  de  Conde  de  Ofalia,  perteneciente  a  su  mu¬ 
jer  doña  Dolores  Salabert  y  Torres,  hija  de  los  Marqueses 
de  la  Torrecilla,  muerta  en  París  el  25  de  febrero  de  1831  ^ 
Había  sido  en  1823  Secretario  de  Estado  y  Gracia  y  Justi¬ 
cia,  de  Fomento  General  del  Reino  (1832)  y  Secretario  del 
Consejo  de  Regencia,  nombrado  por  el  rey  Fernando  VIL 
Parece  no  fué  extraño  a  su  designación,  que  representaba 
la  tendencia  moderada  dentro  del  liberalismo  imperante. 


^  El  título  citado  fué  concedido  el  7  de  julio  de  1777  a  don  Ber¬ 
nardo  O’Connor  Phaly,  Teniente  General  de  los  Reales  Ejércitos,  Co¬ 
mandante  General  de  Cataluña,  Capitán  General  de  Castilla  la  Vieja 
y  de  la  Costa  y  Reino  de  Granada,  Comendador  de  Bedmar  en  la 
Orden  de  Santiago,  Hizo  testamento  en  Barcelona  ante  Daniel  Froch 
el  9  de  Septiembre  de  1773,  en  que  fundó  mayorazgo.  Doña  Isabel 
Obrien  y  O’Connor,  Camarista  de  la  Reina  doña  Bárbara,  nieta  del 
anterior,  casó  en  el  Palacio  Real  el  31  de  marzo  de  1739  con  don  Félix 
de  Salabert  y  Rodríguez  de  los  Ríos,  Marqués  de  la  Torrecilla,  a  quien 
pertenecía  la  casa  de  la  calle  de  Alcalá  (hoy  en  plan  de  ser  rehecha) 
por  su  abuelo  materno,  el  primer  Marqués  de  Santiago,  incluida  en 
su  mayorazgo  de  18  de  septiembre  de  1720,  ante  Gabriel  de  Nevares - 
A.  H.  N.  Cons.  Leg.  4,834,  1730,  octubre  1. 
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don  Antonio  Ugarte,  cuyo  favor  y  privanza  con  el  Rey 
para  nadie  eran  un  secreto  \  Una  de  las  primeras  medidas 
del  nuevo  Ministerio  fué  encargar  de  la  misión  diplomáti¬ 
ca  en  Francia  al  Marqués  de  Espeja  ^  para  reemplazar  a 
Campuzano,  titular  de  la  misma 

El  Marqués  de  Miradores,  cuya  autorizada  opinión  es 
tan  estimable  para  enjuiciar  los  hombres  y  las  cosas  de  su 
tiempo,  hizo  este  comentario: 

«Empezó  el  Marqués  de  Espeja  su  carrera  diplomática, 
a  la  cual  no  había  nunca  pertenecido,  por  muy  difícil  en¬ 
sayo,  llegando  a  París  pocos  días  antes  de  la  célebre  sesión 
de  la  Cámara  de  Diputados  en  principios  de  enero,  en  la 
que  empeñada  de  nuevo  la  cuestión  de  España,  había  pro¬ 
nunciado  el  Presidente  del  Consejo  de  Francia,  Conde 

■>  Príncipe  Lichnowsky,  Recuerdos  de  la  Guerra  Carlista 
(1837'39),  Madrid,  1942. 

2  Don  Luis  del  Águila  y  Alvarado,  VII  Marqués  de  Espeja,  nació 
en  Ciudad  Rodrigo  el  21  de  junio  de  1783;  abrazó  la  carrera  militar  y 
se  distinguió  en  la  Guerra  de  la  Independencia,  donde  alcanzó  la  cruz 
de  San  Fernando;  en  1837  era  Mariscal  de  Campo.  Estaba  casado 
con  la  hija  de  don  Pedro  Cevallos,  doña  Josefa  Cevallos  y  Álvarez 
Faria,  desde  el  7  de  junio  de  1822.  Después  de  la  embajada  se  le  otor- 
gó  la  Gran  Cruz  de  Carlos  III  por  Real  Decreto  de  9  de  octubre  de 
1838;  murió  en  Madrid  el  13  de  mayo  de  1840.  Su  hija  doña  Josefa  del 
Águila  y  Cevallos,  X  Marquesa  de  Espeja,  nació  en  San  Sebasti4n  el 
17  de  septiembre  de  1827,  y  casó  en  Madrid  el  8  de  mayo  de  1850  con 
el  primer  Conde  de  Cañada-Alta,  don  José  Narváez  y  Porcel,  her^na- 
no  del  primer  Duque  de  Valencia,  cuyo  título  recayó  en  su  descen¬ 
dencia  (1890),  y  van  unidos  desde  entonces.  A.  H.  N.  Carlos  III. 
Exp.  2.388.  Cons.  Leg.  4.398,  n^’  2.  Becker,  Historia  de  las  Relacio¬ 
nes  exteriores  de  España  durante  el  siglo  XIX,  Madrid,  1924,  t.  I, 
p.  737,  se  ocupa  muy  superficialmente  de  la  misión  de  Espeja  en  París. 

3  Don  Joaquín  Francisco  Campuzano  y  Marentes  nació  en  Ma¬ 
drid  el  1  de  abril  de  1785,  nombrado  Enviado  extraordinario  y  Minis¬ 
tro  plenipotenciario  en  Francia  el  6  de  septiembre  de  1836;  casó  el  23 
de  enero  de  1838  con  Emma  Brochowska  y  Zilindorf,  Dama  de  la 
Princesa  Teresa  de  Sajonia;  Caballero  pensionado  de  la  Orden  de 
Carlos  III,  Gran  Cruz  de  Isabel  la  Católica,  Ministro  Secretario  de 
ambas  en  1843;  se  jubiló  el  5  de  abril  de  1854.  A.  H.  N.  Carlos  III. 
Exp.  1.437.  —  Nota  debida  a  la  amabilidad  del  señor  Ruiz  Morcuen- 
de.  Jefe  del  Archivo  del  Ministerio  de  Asuntos  Exteriores. 
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Molé,  un  fatal  jamás,  que  ha  pasado  después  a  la  historia 
con  triste  celebridad,  y  que  aunque  lo  modificó  su  mismo 
autor  en  la  misma  sesión,  produjo,  sin  embargo,  contra  la 
causa  de  la  Reina  un  efecto  moral  inmenso,  tanto  más 
cuanto  la  oposición  parlamentaria  ante  la  cual  la  cuestión 
se  debatía,  fué  vencida  por  el  Ministerio  del  jamás  con  una 
muy  considerable  mayoría.» 

La  correspondencia  particular  del  Presidente  del  Con¬ 
sejó  con  el  Embajador,  más  interesante  que  la  oficial,  es 
el  objeto  de  este  artículo.  Refleja  las  impresiones  del  go¬ 
bernante  ante  los  apremios  del  momento,  cuyas  solucio¬ 
nes  no  cabía  improvisar  por  lo  urgente  de  las  necesidades 
y  las  dificultades  del  remedio.  Aparte  las  noticias  que  con¬ 
tiene  sobre  la  marcha  de  la  guerra,  domina  en  ella,  como 
tema  único  de  obsesión  permanente,  la  cuestión  del  em¬ 
préstito.  Iba  esto  unido  al  feliz  término  de  aquélla  y  a  la 
posibilidad  de  su  desenvolvimiento;  la  resistencia  y  difi¬ 
cultades  que  la  realidad  oponía  causaba  en  el  ánimo  del 
gobernante  notoria  tristeza  que  se  traducía  en  frases  acer¬ 
tadas  y  amargas.  Por  ella  desfilan  con  ese  motivo  los  finan¬ 
cieros  de  entonces:  Aguado,  Laffite,  Rothschild  y  Bushen- 
tal,  cuyas  fortunas  crecían,  merced  a  las  revueltas  políti¬ 
cas  y  a  los  desmedros  nacionales,  en  que  fué  tan  pródiga 
la  época  que  esta  correspondencia  abarca  \ 

La  postración  de  la  Hacienda  se  refleja  en  las  misivas 
de  Ofalia  aún  mejor  que  en  su  historiador  propio  2.  Gorro- 

■'  Thevenin  et  Coze,  La  vie  parisienne  á  l’époque  romantique, 
París,  1932,  El  Barón  Meyer  de  Rothschild  (1773'1655)  fué  condecora¬ 
do  con  la  Gran  Cruz  de  Isabel  la  Católica  el  25  de  octubre  de  1846,  y 
don  José  Bushental  el  12  de  julio  de  1847.  Véase  Revue  Universelle 
(1905),  p.  348, 

2  Sánchez  Ocafia,  Historia  sobre  el  Estado  de  la  Hacienda  y 
del  Tesoro  Público  en  España,  Madrid,  1855,  Sobre  el  origen  de  la 
fortuna  de  Aguado  tenemos  un  testimonio  de  gran  valor: 

«Antonio  Aguado,  originario  de  la  Sierra  de  Yanguas,  se  estable¬ 
ció  en  Corella,  donde  casó  con  Antonia  Delgado,  ejerció  el  oficio  de 
sastre  y  puso  una  pequeña  tienda  que  manejaban  sus  hijos  don  Ro¬ 
que  y  don  Antonio;  pasaron  luego  a  Tudela,  donde  también  tuvieron 
tienda  y  les  fué  muy  mal.  Con  este  motivo,  hacia  1731  se  trasladó  a 
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boran  las  cartas  la  necesidad  de  expansión  sentida  por 
quienes  ocupan  los  altos  cargos  de  la  política,  como  deri¬ 
vativo  y  alivio  del  hermetismo  obligado  que  impone  su 
desempeño.  En  la  gestión  pusieron  ambos  tenacidad  y 
comprensión,  buena  voluntad  y  patriotismo,  aunque  el  lo¬ 
gro  del  intento  no  correspondiera  al  empleo  de  estas  cua¬ 
lidades.  No  hay  que  medir  por  el  éxito  alcanzado  la  bon¬ 
dad  de  las  empresas;  a  veces  su  mismo  fracaso  es  condi¬ 
ción  para  el  éxito  en  días  posteriores.  Al  Conde  de  Ofalia 
cabe  hacerle  esta  justicia  en  su  breve  pero  eficaz  paso 
por  aquella  Presidencia  del  Consejo,  que  desgastaba  ener¬ 
gías  y  consumía  actividades  con  celeridad  superior  a  las 
posibilidades  de  los  llamados  I 

Cádiz  don  Roque,  entrando  a  servir  en  casa  del  comerciante  don  Mi¬ 
guel  Laviano,  natural  de  Navarra  y  Caballero  de  Santiago.  Allí  co¬ 
noció  a  la  que  había  de  ser  su  mujer,  doña  María  Bernarda  de  la 
Cruz,  criada  de  la  casa.  Su  despejo  y  buenas  disposiciones  para  el 
ejercicio  del  comercio,  le  facilitaron  participación  en  el  negocio  a  es¬ 
tilo  de  comerciantes.  Trajo  consigo  a  su  hermano  don  Antonio,  el 
cual  hizo  varios  viajes  a  América,  enriqueciéndose  ambos.  Hicieron 
varias  donaciones  a  la  Capilla  de  Santa  María  de  Socors  del  conven¬ 
to  de  la  Merced  de  Corella,  y  obtuvieron  ejecutoria  en  1751  y  consi¬ 
guieron  ser  insaculados  en  una  de  las  bolsas  inferiores  de  Regidor  y 
Modalafe,  que  es  el  primer  escalón  de  la  nobleza  navarra.  Pusieron 
su  escudo  en  una  casa  que  compraron  de  la  ilustre  familia  de  los  Ba¬ 
yos.»  Informe  de  don  Juan  Ignacio  de  Ibárburu  cuando  solicitó,  sin 
conseguirlo,  el  ingreso  en  San  Juan,  don  Roque  Aguado.  Sevilla,  8  de 
noviembre  de  1783.  A.  H.  N.  San  Juan,  23.304.  Don  Antonio  Aguado 
y  Delgado  nació  en  Corella  el  27  de  abril  de  1714;  logró  ser  admitido 
en  la  Orden  de  Calatrava,  y  compró  el  7  de  mayo  de.  1764,  al  Marqués 
de  Revilla,  el  título  de  Conde  de  Villalvilla,  de  que  se  le  despachó 
Real  Carta,  convirtiéndose  en  el  de  Montelirios,  en  San  Ildefonso,  el 
19  de  julio  de  aquel  año.  Había  casado  en  La  Habana  el  26  de  junio 
de  1745  con  doña  Sebastiana  Angulo  de  la  Paz  y  Bravo.  Fueron  abue¬ 
los  de  don  Alejandro  Aguado  y  Ramírez  de  Estenoz,  nacido  en  Sevi¬ 
lla  el  28  de  junio  de  1785,  que  figura  en  el  texto,  creado  el  11  de  julio 
de  1829  Marqués  de  las  Marismas,  famoso  por  sus  empresas  mercan¬ 
tiles,  padre  de  la  Duquesa  de  Montmorency.  —  Cortines  (Felipe),  Un 
sevillano  en  Parts  (1785'1842),  Madrid,  1918.  A.  H.  N.  Carlos  ÍIL 
Exp.  2,032. 

El  Ministerio  lo  componían  con  el  Conde,  que  desempeñaba 
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La  primera  es  del  19  de  enero,  cuando  en  Madrid  no 
sabían  el  resultado  de  la  votación  a  la  proposición  de 
Molé.  La  petición  de  cooperación  y  auxilio  que  pasó  nues¬ 
tro  embajador  el  24  de  enero,  y  Miradores  reproduce,  es¬ 
taba  condenada  al  fracaso,  y  hubiera  sido  más  prudente 
no  haberla  presentado.  Eco  de  ello  es  la  carta  del  3  de  fe¬ 
brero,  cuya  postdata  contiene  el  pensamiento  del  comuni¬ 
cante  en  el  asunto  aludido,  en  el  cual,  como  ocurre  a  ve¬ 
ces,  la  impaciencia  del  neófito  consigue  lo  contrario  de  lo 
previsto  por  su  celo  excesivo. 

Madrid,  19  de  enero  de  1838. 

Mi  estimado  amigo  y  dueño:  Supe  por  el  Vicecónsul 
de  Olorón  el  paso  de  usted  por  allí  para  su  destino,  pero 
después  no  hemos  vuelto  a  tener  noticias  de  usted. 

Ya  habrá  usted  recibido  las  instrucciones  que  le  remití 
por  un  correo  de  comercio  que  iba  dirigido  a  la  Casa 
Rothschild.  Después  hemos  leído  las  discusiones  de  la  Cá¬ 
mara  de  Diputados  relativas  a  nuestros  negocios  en  los 
periódicos  de  los  días  11  y  12;  pero  aún  no  han  llegado  los 
del  13,  que  estará  la  votación.  Preveo  que  no  sea  lo  que 
podíamos  apetecer,  pero  siempre  habrá  algún  campo  para 
que  usted  exercite  su  celo  y  su  paciencia  en  procurar  al¬ 
gún  auxilio  para  este  desgraciado  país.  Esos  señores  se 
equivocan  y  no  conocen  la  España:  un  moderado  esfuerzo 
de  su  parte  nos  sacaría  de  apuros.  Dentro  de  algún  tiempo 
el  mal  tomará  incremento  y  el  remedio  será  más  difícil  y 
costoso.  Aguardo  con  impaciencia  las  noticias  de  usted 
después  que  haya  tomado  conocimiento  del  estado  de  las 
cosas  de  ahí.  Nosotros  seguimos  con  alguna  tranquilidad, 
pero  la  conceptúo  precaria  si  se  nos  abandona  a  nuestros 
propios  y  escasos  medios. 

además  la  cartera  de  Estado,  el  Barón  del  Solar  de  Espiiíosa,  en 
Guerra;  don  Manuel  Cañas,  en  Marina;  don  Alejandro  Mon,  en  Ha¬ 
cienda;  don  Francisco  de  Paula  Castro  y  Orozco,  en  Gracia  y  Justi¬ 
cia,  y  el  Marqués  de  Someruelos,  don  Joaquín  José  Muro  y  Vidaurre- 
ta,  en  Gobernación. 


72 


BOLETÍN  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 


[6] 


Si  viera  usted  a  Grimaldi,  trátele  usted  con  considera¬ 
ción  y  óigale,  pues  tiene  celo  y  buenos  deseos. 

Incluyo  a  usted  una  carta  para  el  Barón  de  Rothschild, 
que  me  ha  escrito  una  carta  de  enhorabuena  (si  él  supiera 
la  prebenda  que  es,  hubiera  podido  excusarlo)  y  le  con¬ 
testo  con  atención. 

Celebraré  le  vaya  a  usted  bien,  y  quedo  su  afectísi¬ 
mo,  q.  s.  m.  b..  El  Conde  de  Ofalia. 

Excmo.  Sr.  Marqués  de  Espeja. 

Madrid,  3  de  febrero  de  1838, 

Mi  estimado  amigo  y  dueño:  He  recibido  la  de  usted 
con  fecha  del  27  y  veo  que  tuvo  usted  su  primera  confe¬ 
rencia  con  Mr.  Molé,  cuyo  resultado  no  es  por  ahora  muy 
satisfactorio.  Sin  embargo,  debemos  conservar  la  esperan¬ 
za  de  que  ese  Gobierno  se  convenza  de  la  necesidad  que 
tiene,  aun  por  su  propio  interés,  de  auxiliarnos  para  ter¬ 
minar  esta  lucha  que  agota  todos  nuestros  recursos  y  que 
puede  comprometerlo  todo.  Aun  dejando  a  un  lado  la  in¬ 
tervención  directa,  tiene  el  Gobierno  francés  muchos  me¬ 
dios  de  favorecer  nuestra  causa  que  sean  eficaces  en  su 
resultado.  Si  los  dos  Gobiernos,  de  Inglaterra  y  Francia, 
conociendo  nuestra  situación,  se  pusieran  de  acuerdo,  po¬ 
drían,  con  poco  esfuerzo,  sacarnos  del  pantano.  La  mayo¬ 
ría  de  las  Cortes  sigue  bien  dispuesta  y  deseosa  de  mante¬ 
ner  el  orden  e  inspirar  confianza  a  los  aliados;  pero  si  esta 
coyuntura  se  desaprovecha,  nadie  puede  responder  de  las 
consecuencias. 

Con  posterioridad  a  la  carta  de  15  de  enero  a  que  usted 
contesta  y  que  fué  escrita  antes  de  saberse  aquí  la  discu¬ 
sión  de  esas  Cámaras,  he  escrito  a  usted  varias  cuya  con¬ 
testación  aguardo.  Se  ha  hablado  mucho  ahí  del  punto  de 
subsidios,  y  éstos  serían  muy  importantes  siendo  en  can¬ 
tidad  proporcionada  al  objeto  y  si  los  dos  Aliados  se  en¬ 
tendiesen  para  hacer  un  esfuerzo  digno  de  ellos. 

Ahí  tiene  usted  correos  de  gabinete  que  despachar  si 
ocurriese  cosa  importante  o  necesitase  pedir  instrucciones 
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sobre  algún  incidente  que  no  esté  previsto  en  las  que  le 
he  comunicado.  Como  nuestros  correos  corren  siempre 
riesgo  en  el  camino  desde  Zaragoza  a  Guadalajara,  puede 
usted  emplear  la  cifra,  y  aun  en  algún  caso  emplear  algún 
correo  de  comercio  de  los  que  despacha  la  Casa  Roths- 
child,  viniendo  el  despacho  de  usted  con  segundo  sobre 
de  dicha  Casa  para  su  comisionado  aquí. 

Yo  no  he  visto  hoy  al  Embajador  de  Francia  ni  al  Mi¬ 
nistro  de  Inglaterra,  y  así  ignoro  si  por  la  Estafeta  de  hoy 
han  recibido  algo  de  ahí  que  pueda  interesar. 

Veo  que  estaba  usted  convidado  a  comer  con  el  Rey 
para  el  día  siguiente;  deseo  saber  si  ha  tenido  con  usted 
alguna  conversación  sobre  nuestros  negocios  que  pueda 
interesar. 

Confiamos  en  que  usted  no  perdonará  diligencia  para 
activar  nuestros  asuntos  en  lo  que  sea  posible  y  para  que 
sepamos  a  qué  atenernos.  La  primavera  se  aproxima  y  es 
preciso  estar  preparados  para  todo.  Aquí  se  activan  cuan¬ 
to  es  posible  las  disposiciones,  pero  la  falta  de  recursos  es 
un  grande  obstáculo  para  todo.  Espartero  ha  tenido  algu¬ 
nas  ventajas  en  Valmaseda  que  no  dejan  de  tener  impor¬ 
tancia;  pero  en  la  Mancha  se  adelanta  poco  contra  don 
Basilio.  Se  ha  nombrado  a  Mirasol  para  mandar  nuestras 
tropas,  porque  la  elección  de  Ulibarri  no  fué  acertada. 

He  recibido  el  oficio  relativo  a  Arnao.  Veré  el  modo  de 
que  quede  ahí,  pues  es  un  excelente  joven,  y  sobre  todo 
muy  fiel  y  consecuente. 

Consérvese  usted  bueno,  y  quedo  su  siempre  afectísi¬ 
mo  amigo,  q.  s.  m.  b.,  El  Conde  de  0 falla. 

Reservado. 

Me  parece  que  acaso  hubiera  sido  mejor  que  usted  hu¬ 
biera  diferido  el  pasar  su  Nota  a  Mr.  Molé  hasta  que  hu¬ 
biera  tenido  otras  conferencias  y  conocido  más  las  dispo¬ 
siciones  de  ahí.  Hay  también  algunas  expresiones  que  me 
parecen  algo  fuertes,  como  es  la  siguiente:  Sí  la  France  se 
borne  a  entendre  a  sa  maniere  le  traitéf  etc.  Conviene  sua- 
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vizar  la  expresión  en  esta  clase  de  comunicaciones  o  No¬ 
tas  para  no  dar  el  más  mínimo  motivo  de  queja  sobre  el 
modo  de  expresar  la  razón  que  se  tiene  en  la  sustancia. 

He  visto  al  Embajador,  pero  no  me  ha  dicho  cosa  de 
importancia,  y  esperamos  el  próximo  correo  con  deseo  de 
saber  el  rumbo  que  toman  ahí  nuestros  negocios. 

Excmo.  Sr.  Marqués  de  Espeja. 

La  carta  del  10  de  aquel  mes  subraya  lo  que  oficial¬ 
mente  se  le  había  trasladado  sobre  la  famosa  Nota,  episo¬ 
dio  de  excesivo  celo  de  un  neófito  en  semejantes  cuestio¬ 
nes,  pues  el  conocimiento  del  ambiente  modera  y  templa 
sin  alterar  el  contenido;  decía  así: 

Madrid,  10  de  febrero  de  1838. 

Mi  muy  estimado  amigo:  Aquí  ha  parecido  prematuro 
que  usted  hubiese  pasado  desde  luego  una  nota  oficial  a 
Mr.  Molé  sin  haber  antes  examinado  más  la  disposición 
de  los  ánimos  y  las  circunstancias,  especialmente  cuando 
ya  era  conocido  el  resultado  de  la  discusión  en  las  Cáma¬ 
ras.  Por  esta  razón  no  he  podido  evitar  el  hacer  a  usted 
alguna  indicación  sobre  ello.  No  ha  sido  buena  la  res¬ 
puesta  de  Mr.  Molé,  pero  la  temimos  más  desabrida. 

Veo  que  tenemos  pocas  esperanzas  de  adelantar  abí,  y 
aguardo  la  contestación  que  me  ofrece  usted  por  un  extra¬ 
ordinario.  Por  lo  demás,  me  refiero  a  lo  que  le  digo  en  mi 
larga  carta  de  oficio.  A  este  Embajador  se  le  dieron  de  ahí 
grandes  esperanzas  del  subsidio,  que  después  se  restrin¬ 
gieron  por  un  alcance  que  recibió  el  correo  en  su  viaje. 
¿Cuál  ha  sido  la  causa  de  esta  mudanza  repentina? 

Ha  llegado  Miraflores,  pero  todavía  no  lo  he  visto; 
también  parece  que  Frías  está  de  camino. 

Por  fin  he  podido  hacer  algo  por  Arnaud;  no  lo  que  él 
quisiera,  pero  sí  lo  que  está  en  mi  posibilidad;  pues  la  ley 
de  presupuestos  nos  ata  las  manos  para  todo. 

Nuestra  situación  no  es  buena;  porque  la  toma  de  Mo- 
rella  y  Benicarló  por  los  facciosos  pone  en  consternación 
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al  Reino  de  Valencia,  y  la  expedición  de  Basilio  amenaza 
la  Andalucía  o  al  Reino  de  Murcia.  Hemos  hecho  venir  a 
Narváez  en  lugar  de  Ulibarri,  que  Espartero  nombró  para 
perseguir  a  Basilio.  Si  la  Francia  nada  hace  vamos  a  te¬ 
ner  muy  mala  primavera  y  verano.  Más  valía  que  habla¬ 
sen  claro  y  que  Mr.  Molé  volviese  a  reproducir  el  jamás 
que  se  le  escapó  de  la  boca  en  la  improvisación:  sabría¬ 
mos  todos  a  qué  atenernos. 

Siento  que  usted  no  lo  pase  bien;  yo,  cada  día  peor  de 
mis  nervios  y  de  mi  sordera  y  sentado  en  este  potro  de 
que  deseo  verme  libre,  al  que  me  han  conducido  no  ilu¬ 
siones  como  puede  creer  Mr.  Molé,  sino  una  resignación 
y  sumisión  a  la  voluntad  de  la  Reina,  conociendo  que  iba 
a  sacrificarlo  todo  por  ilusiones  ajenas,  pues  conozco  de¬ 
masiado  este  terreno  para  haberme  alucinado  o  engañado 
nunca. 

Quedo  siempre  de  usted  afectísimo  amigo,  q.  s.  m.  b., 
El  Conde  de  0 falla. 


Celebro  que  esté  usted  en  buenas  relaciones  con  Gri- 
maldi,  porque  es  persona  muy  útil  y  animada  del  mayor 
espíritu. 


Curiosa  es  la  carta  siguiente,  pues  revela  claramente 
la  situación  del  Gobierno  y  el  conocimiento  de  los  planes 
posibles  de  las  tropas  de  don  Carlos,  cuyos  movimientos 
de  la  primavera  inmediata  eran  previstos.  Cualidad  pecu¬ 
liar  de  todo  gobernante  merecedor  de  este  dictado,  el  Con¬ 
de  de  Ofalia  se  mostró  digno  de  él,  aunque  la  posteridad 
no  le  haya  hecho  la  merecida  justicia  por  ello. 


Madrid,  17  de  febrero  de  1838. 

Mi  estimado  amigo  y  dueño:  Poco  antes  de  la  salida  de 
la  estafeta  que  lleva  esta  carta,  ha  venido  la  que  trajo  la 
carta  de  usted  con  fecha  del  10  y  sus  despachos  de  más 
interés  señalados  con  los  n°^  20,  21  y  29,  a  los  cuales  ya  no 
hay  tiempo  de  contestar  hoy.  Veo  por  ellos  lo  poco  que 
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hay  que  esperar  de  ahí  por  ahora,  sea  por  poca  posibili¬ 
dad  de  ese  Gobierno  o  por  poca  voluntad,  o  por  las  dos 
cosas  juntas.  Entre  tanto  la  primavera  se  aproxima,  las 
expediciones  carlistas  intentarán  pasar  el  Ebro  e  internar¬ 
se  en  Castilla.  Y  si  la  suerte  de  las  armas  no  nos  fuese  tan 
favorable  como  es  menester,  puede  verse  otra  vez  la  capi¬ 
tal  en  riesgo.  Aunque  para  cortarlo  se  tomasen  todas  las 
medidas  que  están  en  nuestra  posibilidad,  ¿quién  puede 
responder  de  todo?  Entre  tanto  el  partido  de  la  exaltación, 
viendo  que  nada  conseguimos  de  ahí,  volverá  a  reanimar¬ 
se,  nos  hará  pasar  sin  merecerlo  nosotros  por  impostores 
que  hemos  alucinado  a  los  pueblos  con  esperanzas  de 
próxima  paz  y  de  auxilios  de  Francia,  y  nada  bueno  podrá 
hacerse.  Los  partidarios  de  don  Garlos  cobrarán  también 
aliento,  y  la  Francia  se  arrepentirá  de  no  haber  acudido 
con  un  pequeño  auxilio  cuando  era  tiempo.  Dígame  usted 
si  Lord  Granville  le  ha  vuelto  a  hablar  o  contestar  sobre 
la  indicación  de  tener  conferencias  los  representantes  de 
las  Potencias  signatarias  del  Tratado  sobre  los  medios  de 
conseguir  el  ñn  de  él,  para  lo  que  quedó  abierta  la  puerta 
en  el  artículo  4^  La  Inglaterra  podría,  secundando  nues¬ 
tra  idea,  a  la  cual  le  uniría  sin  duda  el  Portugal,  estimular 
a  la  Francia,  y  examinando  juntos  la  posición  de  la  Penín¬ 
sula,  ver  los  medios  de  auxiliarnos  de  algún  modo  más 
eficaz  que  hasta  aquí.  De  lo  contrario,  más  vale  que  se 
nos  hable  claro  y  cada  uno  sabrá  a  que  atenerse. 

Por  este  correo  envío  a  usted  una  Memoria  sobre  el 
Cuerpo  Auxiliar  acordada  en  Consejo  de  Ministros  y  que 
en  el  fondo  es  de  Zarco  del  Valle,  buen  conocedor  en  la 
materia;  y  si  esto  puede  realizarse,  se  contendrán  las  nue¬ 
vas  invasiones  que  proyecta  don  Garlos  para  la  primave¬ 
ra.  Yo  preguntaría  a  Mr.  Molé  qué  piensa  hacer  en  el 
caso  que  dichas  invasiones  tuviesen  lugar  y  que  esta  ca¬ 
pital  se  viese  otra  vez  en  peligro.  ¿Serían  en  defensivo  sus 
palabras  de  que  la  contrarrevolución  era  un  mal  inmenso 
para  la  Francia,  o  insistiría  en  el  jamás,  que  se  le  escapó 
sin  poder  remediarlo  en  la  discusión? 

No  es  ciertamente  agradable  la  posición  de  ese  Minis- 
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terio  con  la  añadidura  de  la  cuestión  de  las  rentas,  sobre 
la  de  España;  y  acaso  la  reunión  de  ambas  podrá  hacer 
que  se  despeñe.  Por  el  contrario,  si  en  España  adquiriese 
la  gloria  de  contribuir  a  terminar  la  guerra  civil  (lo  que 
conseguiría  con  un  moderado  esfuerzo),  podría  este  pres¬ 
tigio  aprovecharle  también  para  afirmarse  ahí. 

No  deje  usted  de  aprovechar  cualquier  circunstancia 
u  oportunidad  que  se  presente,  para  sacar  algún  partido  y 
vencer  los  obstáculos  que  se  oponen  a  nuestros  justos  de¬ 
seos  y  procure  tenernos  al  corriente  de  cuanto  ocurra 
digno  de  atención. 

Quedo  siempre  de  usted  aftmo.,  q.  s.  m.  b..  El  Conde 
de  Ofalia. 

Tuvimos  mucho  motivo  de  creer  lo  de  los  subsidios, 
pues  el  Embajador  creo  se  confió  también  y  lo  dió  por 
más  que  probable,  y  aún  dió  ciertas  esperanzas  a  la  Rei¬ 
na  acerca  de  ello. 

Excmo.  Sr.  Marqués  de  Espeja. 

Insiste  y  emite  nuevas  aclaraciones  sobre  la  impresión 
que  le  produjo  la  presentación  prematura  de  la  Nota  a 
Mr.  Molé,  en  la  carta  del  23  de  febrero,  última  de  aquel 
mes.  Pero  también  contiene  una  confidencia,  expresiva  y 
sincera  de  su  posición  política,  aprovechando  las  frases 
benévolas  que  le  dedicó  Luis  Felipe,  en  la  audiencia  con¬ 
cedida  a  Espeja. 

Madrid,  23  de  febrero  de  1838. 

Muy  señor  mío  y  amigo:  Recibo  la  de  usted  con  fecha 
de  17.  Aún  no  sé  lo  que  usted  me  dice  en  las  cartas  cifra¬ 
das,  porque  ha  llegado  tarde  la  estafeta  y  las  están  des¬ 
cifrando. 

Veo  la  conferencia  que  usted  ha  tenido  con  S.  M.  y  la 
honra  que  le  debo;  pero  si  conociera  cuál  es  mi  posición, 
especialmente  si  de  ese  país  no  se  nos  ayuda,  le  admiraría 
de  que  haya  persona  capaz  de  resistir  tres  meses  los  dis- 
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gustos  y  las  amarguras  que  trae  consigo.  Sin  tener  quien 
ayude  a  uno  para  nada,  rodeado  de  pretendientes  agravia¬ 
dos  que  se  quejan  con  razón  del  mal  que  otros  les  hicie¬ 
ron  y  que  no  es  fácil  remediar  de  repente,  expuesto  a  los 
tiros  y  maledicencia  de  todos  los  partidos  sin  pertenecer 
a  ninguno,  siento  una  especie  de  anacronismo  en  medio 
de  todos  ellos,  tal  es  mi  posición,  A  que  se  añade  mi  falta 
de  salud  y  de  oído,  que  me  imposibilita  para  las  Cámaras. 
Me  aguantaré  lo  que  humanamente  pueda;  pero  no  es  po¬ 
sible  que  dure  mucho. 

Lo  que  hayan  dicho  a  usted  de  que  he  desaprobado  la 
Nota  de  usted  a  Mr.  Molé  no  es  enteramente  exacto;  y  ni 
hay  más  ni  menos  que  lo  que  yo  he  dicho  a  usted  mismo 
en  mis  cartas.  Hubiera  preferido  que  usted  no  la  hubiese 
pasado  pidiendo  terminantemente  la  intervención;  por¬ 
que  habiendo  ya  mediado  la  resolución  de  las  Cámaras, 
era  segura  la  respuesta  negativa  en  forma  oficial.  Y  tam¬ 
bién  porque  había  una  expresión  un  poco  dura  en  la 
Nota,  de  que  podría  resentirse  Mr.  Molé,  y  fué  la  que  co¬ 
pié  a  usted  en  una  de  mis  cartas.  Con  nadie  de  este  mun¬ 
do  hablé  de  ello,  sino  con  el  Embajador  de  Francia  ^  que 
estaba  igualmente  informado  y  sólo  para  templar  cual¬ 
quier  incomodidad  que  hubiese  podido  tener  Mr.  Molé 
por  aquella  expresión.  De  esto  nadie  ha  hablado,  pero  de 
la  Nota  pidiendo  la  intervención,  han  hablado  aquí  cuan¬ 
tos  españoles  tienen  correspondencia  de  ahí,  o  se  mezclan 
a  politiquear,  y  algunos  de  mis  compañeros  lo  sabían  an¬ 
tes  de  ver  la  correspondencia  de  usted  en  el  Consejo,  don¬ 
de  hice  a  usted  la  justicia  que  se  merece  y  debía  hacer  un 
amigo.  Pero  la  posición  de  usted  y  la  mía  y  la  de  todo 
Agente  Diplomático  Español,  en  paraje  donde  hay  com¬ 
patriotas  nuestros,  es  la  más  ingrata  del  mundo,  porque 
todo  se  vuelve  chismes  y  enredos. 

■I  El  Conde  de  la  Tour  Maubourg  Septime  de  Fay,  acreditado  en 
España  como  sucesor  del  Conde  de  Rayneval  por  carta  real  en  Neuilly 
el  22  de  septiembre  de  1836,  tuvo  su  primera  audiencia  con  la  Reina 
el  17  de  octubre  y  permaneció  aquí  hasta  el  20  de  abril  de  1838,  en 
que  pasó  a  la  Embajada  cerca  de  la  Santa  Sede, 
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Continuamos  obteniendo  algunas  ventajas  en  las  ope¬ 
raciones  militares,  y  la  última  conseguida  en  la  Mancha 
por  Flinter  es  de  gran  importancia,  porque  da  tiempo  a 
organizar  la  reserva  de  Andalucía  y  reanima  el  espíritu 
público  en  la  Mancha  y  en  toda  Castilla  la  Nueva,  y  per¬ 
mite  enviar  algún  refuerzo  a  Oráa,  que  es  el  que  hoy  se 
halla  con  menos  medios  que  oponer  a  la  facción.  Si  estas 
ventajas  sirviesen  ahí  de  estímulo  para  ayudarnos,  mucho 
podría  adelantarse  esta  primavera  y  próximo  verano.  De 
lo  contrario,  es  siempre  de  temer  una  recaída. 

Quedo  siempre  de  usted  aftmo.,  q.  s.  m.  b..  El  Conde 
de  Ofalia. 

De  marzo  tenemos  tres  cartas,  la  primera  del  3,  de  es¬ 
caso  interés,  pues  le  habla  del  tráfico  que  hacían  barcos 
franceses  con  los  puertos  carlistas,  y  las  reclamaciones 
que  presentaba  el  Gobierno  de  Francia,  cuando  eran 
aprehendidos.  Por  lo  cual  se  les  daba  trato  de  favor,  que 
no  agradecían.  Así  el  buque  Emile  fué  detenido,  llevado  a 
San  Sebastián,  y  por  consideración  al  Gobierno  de  Luis 
Felipe  (que  el  capitán  no  la  merecía)  fué  puesto  en  liber¬ 
tad.  Correspondió  a  ello,  yendo  a  un  puerto  carlista  a  des¬ 
embarcar  su  carga.  La  siguiente,  fechada  el  10,  decía: 

Mi  estimado  amigo:  Veo  por  la  de  usted,  con  fecha 
del  12,  que  se  hallaba  indispuesto,  por  lo  que  me  escribía 
de  mano  ajena.  Celebraré  que  se  halle  restablecido  para 
poder  continuar  llevando  la  pesada  carga  de  ese  destino. 
La  mía  es  insoportable  y  cada  día  va  flaqueando  más  mi 
salud,  casi  perdida. 

La  correspondencia  particular  y  de  oficio  de  usted,  me 
hace  ver  lo  poco,  o  por  mejor  decir  nada,  que  podemos 
esperar  de  ahí  en  estas  circunstancias.  Yo  no  me  he  lleva¬ 
do  chasco,  más  que  en  lo  del  subsidio,  y  hubo  más  que 
motivo  para  llevárselo.  A  S.  M.  misma  se  le  hizo  una  in¬ 
dicación  y  se  le  hicieron  concebir  próximas  esperanzas. 

No  me  gusta  que  Lord  Granville,  después  de  la  indica¬ 
ción  que  usted  le  hizo  y  sin  volver  a  darse  por  entendido, 
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le  haya  dicho  a  usted  que  es  preciso  que  nos  salvemos 
por  nosotros  mismos  \  Así  será  tal  vez,  pero  a  mucha  costa 
y  pasando  tal  vez  por  transiciones  muy  desagradables.  Así 
lo  quieren  nuestros  aliados:  tengamos  paciencia.  No  ohran 
así  los  protectores  de  don  Carlos,  que  le  socorren  con 
cuanto  pueden. 

No  sabemos  qué  hacer  de  los  cuadros  de  la  Legión 
que  existen  en  la  inmediación  de  Jaca.  Es  preciso  reorga¬ 
nizarlos  en  términos  que  puedan  ser  útiles,  o  disolverlos, 
porque  están  costando  enormemente  y  sin  provecho.  Vea 
usted  si  puede  adelantarse  algo  a  lo  menos  sobre  este  pun¬ 
to.  Aunque  con  trabajo  se  podrán  aquí  costear  los  seis  ba¬ 
tallones  que  se  formen  especialmente,  si  el  equipo  y  ar¬ 
mamento  vienen  de  ahí.  En  medio  de  tantos  apuros  pecu¬ 
niarios  y  de  muchas  especies,  tenemos  ventajas  militares 
de  alguna  consideración,  siendo  notables  la  obtenida  en 
Castril  contra  Tallada,  y  el  aprisionamiento  de  éste,  y  el 
suceso  notable  de  Zaragoza.  Pero  este  último  se  ha  man¬ 
chado  con  el  asesinato  de  Esteller,  sin  lo  cual  hubiera  he¬ 
cho  un  grande  efecto  fuera  de  España  para  hacer  conocer 
la  decisión  de  los  pueblos  en  favor  de  la  causa  de  la  Rei¬ 
na.  Es  desgracia  nuestra  que  todo  se  ha  de  echar  a  perder 
por  ignorancia  y  barbaridad. 

Los  despachos  de  usted  nadie  los  ve  más  que  el  Con¬ 
sejo  de  Ministros  y  dos  oficiales  de  mi  secretaría,  entre 
ellos  el  Mayor  Villalba  y  S.  M.  No  tengo  recelos  de  ningu¬ 
no,  pero  sí  he  advertido  a  usted  que  antes  de  salir  de  mi 
poder,  ni  aun  para  que  los  viesen  los  compañeros,  se  ha¬ 
bía  hecho  público  en  Madrid  que  había  usted  pasado  su 
Nota. 

Procure  usted  cuidarse  para  sobrellevar  los  disgustos 
y  mortificaciones  propias  de  la  época  en  que  vivimos,  y 
quedo  su  aftmo.  servidor,  q.  s.  m.  b..  El  Conde  de  Ofalia. 

Excmo.  Sr.  Marqués  de  Espeja. 

Jorge  Leveson-Gower,  I  Conde  de  Granviile  (1773-1846),  Em 
bajador  en  Francia  desde  1824  a  1841. 
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Un  eco  encontramos  en  la  carta  siguiente  del  famoso 
viaje  a  Andalucía  de  los  Infantes  don  Francisco  de  Paula 
y  doña  Carlota,  cuya  importancia  se  debía  a  las  relaciones 
con  la  oposición  del  regio  viajero,  no  siempre  consciente 
de  los  deberes  que  le  imponían  su  nacimiento  y  su  condi¬ 
ción.  En  ella  hay  la  primera  alusión  al  empréstito,  de 
cuyo  éxito  iba  a  depender  la  estabilidad  ministerial,  siem¬ 
pre  precaria  en  aquel  entonces.  Y  termina  con  la  indica¬ 
ción  del  envío  de  una  suma  de  dinerro  para  remitir  a  Ba¬ 
yona,  probablemente  a  algún  agente  de  Aviraneta. 

Madrid,  31  de  marzo  de  1838. 

Muy  señor  mío  y  estimado  amigo:  Faltan  pocas  horas 
para  salir  la  estafeta  de  hoy,  y  aún  no  ha  llegado  la  que  se 
espera  de  ahí,  por  lo  que  no  quedará  mucho  tiempo  para 
contestar  a  usted,  si  nos  dice  algo  que  requiera  pronta 
respuesta. 

Ya  verá  usted  por  los  papeles  públicos  que  se  está  dis¬ 
cutiendo  en  ellos  la  autorización  que  ha  pedido  el  Gobier¬ 
no  para  oír  proposiciones  sobre  empréstito  y  admitir  que 
parezcan  más  ventajosas  o,  por  mejor  decir,  menos  ruino¬ 
sas.  Si  para  este  asunto  se  reputase  indispensable  la  coope¬ 
ración  o  intervención  de  usted,  será  preciso  que  se  resig¬ 
ne  a  ello,  a  pesar  de  lo  que  tiene  de  desagradable  el  haber 
de  entender  en  semejantes  materias. 

Lo  de  la  Legión  depende  en  gran  parte  de  la  facilidad 
o  dificultad  del  empréstito,  pues  sin  fondos  para  costearla 
y  mantenerla  sería  expuesto  comprometerse.  Entre  tanto, 
estamos  sufriendo  la  carga  de  los  cuadros  de  la  antigua 
Legión,  por  la  consideración  de  que  podrían .  utilizarse 
para  la  nueva  \ 

Otro  asunto  muy  grave  tenemos  en  el  día,  de  que  con¬ 
viene  esté  usted  informado  reservadamente  hasta  que 
pueda  decírselo  de  oficio.  El  señor  Infante  don  Francisco 
y  su  esposa,  se  habían  empeñado  en  hacer  inmediatamen- 


Azan  Paul,  La  Légion  étrangére  en  Espagne,  París,  1850. 
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te  un  viaje  a  Andalucía  para  tomar  baños  y  pasar  allí  la 
primavera  y  el  verano  ^  Este  viaje  nos  ha  parecido  inopor¬ 
tuno  y  peligroso  para  Sus  Altezas  mismas,  pues  hay  un 
partido  que  podría  valerse  de  sus  nombres  para  perturbar 
la  tranquilidad  en  aquellas  provincias.  De  lo  cual  es  un 
síntoma  el  empeño  del  mismo  en  hacer  nombrar  a  Su 
Alteza  Diputado  por  la  provincia  de  Málaga  en  las  nuevas 
elecciones  que  van  a  hacerse  allí,  y  su  nombre  saldría 
unido  al  de  Cordero,  que  es  otro  de  los  candidatos  del 
mismo  partido  en  Málaga.  Sus  Altezas  llamaron  a  este 
Embajador  de  Francia,  y  de  resultas  de  una  especie  de 
negociación  que  ha  mediado,  es  probable  que  sea  el  par¬ 
tido  que  se  tome  conceder  a  los  Infantes  el  permiso  que 
desean  (no  yendo  a  Andalucía)  para  pasar  a  Francia  a  to¬ 
mar  los  baños  y  restablecer  su  salud  la  señora  Infanta.  El 
Embajador  parece  que  tenía  anteriores  instrucciones  de 
ese  Gobierno  para  no  oponerse  a  este  viaje,  en  el  caso  que 
Sus  Altezas  lo  solicitasen.  No  habiendo  obstáculo  para 
ello  tampoco  por  parte  de  este  Gobierno  si  lo  solicitan  en 
la  forma  acostumbrada.  Lo  advierto  a  usted  para  que 
tenga  idea  del  asunto  y  pueda  contestar  si  el  señor  Conde 
Molé  lé  hablase  de  ello,  pues  no  dudo  que  este  Embaja¬ 
dor  le  escribirá  hoy  sobre  el  particular.  Cuando  la  cosa 
esté  definitivamente  resuelta,  escribiré  a  usted  de  oficio, 
pues  todavía  puede  haber  alguna  novedad. 

En  calidad  de  muy  reservada,  se  da  a  usted  el  segundo 
aviso  sobre  el  dinero  que  estará  en  casa  de  Ardoin  a  dis¬ 
posición  de  usted,  y  del  cual  la  mayor  parte  ha  de  ponerse 
a  la  de  la  persona  que  se  le  dice  en  Bayona.  Esta  habrá 
escrito  o  escribirá  a  usted  sobre  el  asunto  de  que  está  en¬ 
cargado  desde  el  tiempo  de  mi  antecesor  y  que  ahora  se 
promueva  con  más  actividad. 


La  afición  a  los  viajes  de  los  Infantes  no  era  desconocida  para 
Ofalia,  Cuando  en  1833  fué  Ministro  de  Fomento  General  del  Reino, 
intervino  en  el  realizado  a  San  Sebastián  y  Cestona.  El  año  anterior 
salieron  de  Madrid  para  el  Puerto  de  Santa  María,  el  domingo  8  de 
julio  por  la  tarde.  A.  H.  N.  Leg.  11.888,  n°  5. 
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Deseo  que  usted  se  vaya  restableciendo,  yo  estoy  cada 
vez  peor  de  mis  nervios  y  sordera,  con  muchísima  gana 
de  soltar  esta  pesada  carga  que  ni  mi  edad  ni  mis  fuerzas 
me  permiten  sobrellevar. 

Quedo  siempre  de  usted  afectísimo  servidor,  q.  s.  m.  b.. 
El  Conde  de  O/alia. 

Excmo.  Sr.  Marqués  de  Espeja. 

La  escrita  el  primero  de  abril  abarca  los  temas  del  via¬ 
je  del  Infante,  del  empréstito  de  Aguado,  el  banquero  se¬ 
villano  de  París  y  algún  otro  de  menos  importancia.  Y 
termina  con  una  alusión  a  manejos  de  Van-Halen  en 
París  ^ 

Muy  señor  mío  y  estimado  amigo:  No  ha  llegado  la  es¬ 
tafeta  hasta  hoy.  Dentro  de  media  hora  va  a  salir  la  de  la 
embajada  y  aprovecho  un  momento  para  poner  a  usted 
cuatro  renglones. 

Los  señores  Infantes,  a  pesar  de  su  avenimiento  a  ir  a 
Francia,  parece  que  intentan  retractarse  e  insisten  en  su 
primer  plan  de  viaje  en  este  interior,  a  pesar  de  que  ellos 
fueron  los  que  hicieron  la  indicación  al  embajador.  Nos 
faltaba  un  embrollo  más,  entre  otros  que  nos  incomodan 
mucho;  todo  lo  que  digo  a  usted  es  sólo  para  su  gobierno 
y  porque  no  le  coja  de  nuevo  si  Mr.  Molé  le  hace  alguna 
indicación.  Pero  usted  puede  contestar  sólo  lo  muy  preci¬ 
so,  para  dar  a  entender  que  tiene  idea  del  asunto. 

El  empréstito  propuesto  por  Aguado  tiene  la  ventaja 
de  no  estar  complicado  con  tendencia  alguna  política.  No 
dudábamos  que  ahí  se  miraría  bajo  este  aspecto  y  des¬ 
agradaría  menos. 

Ese  Gobierno  pudo  sacarnos  de  apuros  con  su  garan¬ 
tía,  dándole  nosotros  una  a  toda  su  satisfacción  para  su 
propio  resguardo;  pero  han  querido  abandonarnos  en  todo 
y  por  todo. 


1 


Memorias  de  don  Juan  Van-Halen,  París,  1827 
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No  puedo  contestar  a  usted  todavía  sobre  lo  de  nuestro 
amigo  Tejada,  porque  hay  otra  cosa  pendiente  sobre  lo 
mismo  y  esperamos  el  resultado.  Si  hay  posibilidad,  nadie 
es  más  interesado  que  yo  en  favor  de  Tejada.  Así  se  lo  digo 
a  él,  bien  persuadido  de  que  es  una  persona  útilísima  para 
todo.  Acaso  podré  responder  definitivamente  por  la  esta¬ 
feta  próxima  \ 

De  lo  que  dijo  a  usted  el  Rey  sobre  Van-Halen,  tene¬ 
mos  aquí  más  noticias,  y  aun  algunas  venidas  de  ahí.  Se 
trata  de  poner  remedio,  pero  es  preciso  desimpresionar 
más  al  que  ha  retardado  que  se  ponga. 

Sin  tiempo  para  más,  me  repito  de  usted  afectísimo 
q.  s.  m.  b.,  El  Conde  de  Ofalia. 

Excmo.  Sr.  Marqués  de  Espeja. 

El  embajador  francés  en  España,  Conde  de  Latour- 
Maubourg,  de  cuya  partida  se  lamenta  y  a  quien  dedica 
cumplido  elogio,  es  el  asunto  principal  de  la  carta  del  7 
de  abril. 

Muy  señor  mío  y  estimado  amigo:  He  recibido  la  de 
usted  con  fecha  31  de  marzo,  celebrando  continúe  bien 
habiendo  desaparecido  del  todo  su  indisposición.  La  mía 
se  ha  agravado  en  estos  días,  hasta  el  punto  de  darme  al¬ 
gún  cuidado.  Es  una  hipocondría  nerviosa  con  una  gran 
postración  de  fuerzas. 

Veo  que  ahí  comienzan  a  suavizarse  algún  ,  tanto  res¬ 
pecto  a  nuestras  cosas;  pero  no  espero  mudanza  sustan¬ 
cial  por  ahora.  Todo  lo  hemos  de  hacer  nosotros  en  la 
campaña  que  ha  empezado  este  año  con  bastante  antici¬ 
pación.  Entre  tanto  se  va  desenvolviendo  un  poco  el  ger¬ 
men  anárquico  como  era  de  temer,  no  habiéndose  ahí  he¬ 
cho  caso  de  nuestras  predicciones  en  esta  parte. 

Siento  que  se  vaya  de  aquí  Latour-Maubourg,  porque 

■’  Don  Santiago  Tejada,  Abogado  madrileño,  gran  amigo  de  la 
familia  Torrecilla,  fué  Curador  ad  litem  de  doña  Dolores  y  de  su  her¬ 
mano  el  Marqués;  había  sido  Fiscal  del  Supremo  en  1836. 
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es  caballero  y  hombre  de  bien,  y  en  el  asunto  de  los  Infan¬ 
tes  se  ha  conducido  muy  bien.  Parece  ya  decidido  que  Sus 
Altezas  irán  a  tomar  los  baños  a  Francia,  y  esto  descon¬ 
certará  algún  tanto  a  los  que  hayan  querido  abusar  de  su 
nombre  contra  sus  intenciones  como  es  de  creer.  Sobre 
esto  escribiré  a  usted  de  oficio  otro  día. 

Cuando  estén  aprobadas  las  bases  del  nuevo  empréstito 
se  comunicarán  a  usted  las  órdenes  e  instrucciones  para 
que  esté  a  la  vista  en  la  parte  que  corresponda  a  su  si¬ 
tuación. 

Mucho  siento  que  no  haya  por  el  momento  facilidad 
para  dar  a  Tejada  la  comisión  que  usted  indica,  pero  dí¬ 
gale  usted  que  si  puede  acomodarle  volver  a  su  destino,  el 
Ministro  de  Gracia  y  Justicia  me  ha  asegurado  que  no  ha¬ 
brá  en  ello  dificultad. 

Veo  que  está  usted  al  corriente  de  las  cosas  de  Arnao. 
Posteriormente  habrá  usted  recibido  nuevas  comunicacio¬ 
nes  sobre  el  particular.  Veremos  el  resultado. 

Hágame  usted  el  gusto  de  entregar  la  adjunta  a  Arnaud, 
y  quedo  siempre  de  usted  afectísimo  amigo  q.  s.  m.  b., 
FA  Conde  de  Ofalia. 

Excmo.  Sr.  Marqués  de  Espeja. 

De  mano  del  Marqués  hay  en  la  carta  anterior  una  nota 
del  15  que  dice:  «Mal  rato  que  tuve  con  Aguado  e  inquie¬ 
tud  en  que  estoy  por  lo  de  Bayona.»  A  ambas  cuestiones 
respondió  el  Presidente  del  Consejo  y  al  tan  comentado 
viaje  de  los  Infantes  en  su  carta  del  19  de  abril: 

Muy  señor  mío  y  estimado  amigo:  Aún  no  ha  llegado 
la  estafeta  y  es  de  temer  que  salga  la  de  hoy,  sin  haber  re¬ 
cibido  la  correspondencia  de  usted  que  vendrá  por  ella. 
Lo  que  sí  he  recibido  son  las  cartas  de  usted  de  que  ha 
sido  portador  el  correo  despachado  por  Aguado,  que  trae 
también  pasaporte  de  usted.  Si  Aguado  conociera  a  fondo 
este  terreno,  no  se  mostraría  quejoso  de  que  la  defensa 
que  de  él  hizo  el  Ministro  de  Hacienda  no  hubiese  sido 
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tan  enérgica  como  podía  desearse.  Hay  aquí  embarazos 
y  dificultades  para  cualquier  cosa.  Piensa  usted  muy  bien 
que  se  tome  el  nombre  de  Laffite  por  el  mismo  estilo  y 
con  el  mismo  objeto  a  que  se  dirigía  la  intriga  de  que 
usted  fué  testigo  nocturno  antes  de  su  salida,  y  lo  peor  es 
que  sin  querer,  e  inadvertidamente  tal  vez,  se  les  da  algún 
apoyo  donde  no  correspondía  que  lo  tuviesen.  Esto  es 
sólo  para  usted.  Aún  no  he  podido  hablar  despacio  con  el 
Ministro  de  Hacienda,  que  procurará  calmar  a  Aguado^ 
apreciando  lo  que  usted  ha  hecho  con  el  mismo  loable  ob¬ 
jeto.  Mal  día  habrá  usted  tenido  como  me  dice,  pero  el 
más  malo  de  los  que  usted  tenga  ahí  es  un  día  de  Pascuas 
para  los  que  yo  paso  aquí,  sin  excepción  de  uno  en  todas 
las  semanas. 

He  procurado  enterar  a  usted,  aunque  por  mayor,  de 
lo  ocurrido  respecto  a  los  proyectos  de  viaje  de  los  seño¬ 
res  Infantes;  los  pormenores  son  de  una  originalidad  nun¬ 
ca  vista.  A  fuerza  de  maña  y  ayudándome  mucho  este 
Embajador,  llamado  por  Sus  Altezas,  ha  podido  la  cosa 
arreglarse  tal  cual,  por  medio  del  viaje  a  Francia.  Mr.  Molé 
estará  más  enterado  por  lo  que  le  habrá  ido  escribiendo 
sucesivamente  el  Embajador,  El  viaje  de  Sus  Altezas  a  An¬ 
dalucía  o  Galicia  tenía  graves  inconvenientes  políticos;  in¬ 
sistían  en  viajar,  y  ha  sido  una  fortuna  poder  reducirlos  a 
ir  a  Francia.  Ahí  no  se  puede  juzgar  el  apuro  de  que  ha 
ayudado  a  sacarnos  el  Embajador.  No  dude  usted  en  ase¬ 
gurarlo  así  si  le  hablan  de  ello.  Ya  habrá  usted  visto  que 
S.  M.  la  Reina  ha  sido  insultada  atrozmente  en  un  infame 
periódico  llamado  El  Graduador;  la  licencia  de  la  impren¬ 
ta  y  la  insuficiencia  de  la  ley  vigente  para  contener  los  ex¬ 
cesos,  esjino  de  los  mayores  males  que  tenemos.  Se  ha 
preso  al  editor  del  periódico,  y  éste  ha  cesado  a  lo  menos 
por  ahora.  Se  ha  dicho  que  personas  que  no  debían  parti¬ 
cipar  en  intrigas  de  esta  especie  no  han  impedido  estos 
abusos;  lo  que  es  los  escritores  de  El  Graduador  eran  unos 
pillos  evidentemente  tenidos  por  tales. 

Se  quejaban  en  Bayona  de  que  usted  no  hubiera  remi¬ 
tido  los  fondos  porque  aguardaba  la  segunda  orden.  Así  se 
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le  dijo  a  usted  en  la  primera  comunicación  con  fecha  de 
24  de  marzo.  Pero  en  la  segunda,  con  fecha  de  28,  fué  ya 
la  segunda  orden,  y  así  creemos  que  no  habrá  habido  re¬ 
tardo  en  el  envío  por  usted.  Hoy  se  envía  a  usted  autori¬ 
zación  para  nueva  suma  igual  a  la  primera;  pero  creo  que 
ésta  no  se  empleará  sino  cuando  la  primera  que  usted  ha¬ 
brá  ya  remitido  haya  surtido  su  efecto,  de  lo  contrario  se¬ 
ría  arriesgar  demasiado. 

Las  preguntas  o  deseos  de  preguntar  que  advirtió  us¬ 
ted  en  Sus  Majestades  ahí,  tenían  un  origen  muy  fundado; 
pero  en  el  día  ellos  sabrán  más  que  usted  del  asunto,  pues 
yo  no  tengo  tiempo  para  descender  a  pormenores.  Y  así 
no  necesita  usted  darse  por  enterado  más  de  lo  que  se 
dice  de  oficio  y  lo  que  le  dejo  indicado  en  el  segundo  pá¬ 
rrafo  de  ésta. 

Al  Conde  de  Latour-Maubourg  se  le  ha  dado  la  Gran 
Cruz  de  Carlos  III,  como  prueba  del  aprecio  de  Su  Majes¬ 
tad.  En  efecto,  se  ha  conducido  muy  bien,  especialmente 
en  esta  última  época,  y  yo  siento  mucho  que  se  vaya  \ 

He  prevenido  lo  conveniente  en  la  Secretaría  para  que 
haya  puntualidad  en  remitir  a  usted  los  papeles  por  las 
estafetas;  son  pormenores  a  que  no  es  posible  atender, 
pues  dependen  de  descuido  al  tiempo  de  cerrar  los  plie¬ 
gos;  espero  que  no  volverá  a  suceder. 

Hágame  usted  el  gusto  de  remitir  la  adjunta  al  Prínci¬ 
pe  de  la  Paz  o  de  Bassano,  en  contestación  a  una  que  me 
escribió  por  la  última  estafeta  y  vino  dentro  del  pliego  de 
esa  Legación. 

Quedo  siempre  de  usted  afectísimo,  q.  s.  m.  b..  El  Conde 
de  Ofalia. 

Excmo.  Sr.  Marqués  de  Espeja. 

La  dirigida  el  21  de  abril  abarca  los  temas  ya  plantea¬ 
dos  en  las  anteriores:  el  empréstito  de  Aguado,  la  salida 

El  23  de  abril  se  expidió  el  Real  decreto  de  la  Gran  Cruz, 
recibiendo  la  banda  en  la  Cámara  Regia  el  30.  —  A.  H.  N.  Estado. 
Leg.  6.287,  n°  46. 
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por  fin  de  los  Infantes  de  Madrid,  el  renacer  de  una  es¬ 
peranza  que  se  apunta  de  la  causa  cuya  defensa  le  estaba 
encomendada.  No  falta  un  comentario  en  postdata  sus¬ 
tancioso  y  lleno  de  ironía  respecto  al  disfrute  de  los  car¬ 
gos  y  a  las  apetencias  de  los  aspirantes  y  émulos  que  en 
ninguna  época  han  dejado  de  tener  decididos  represen¬ 
tantes. 

Muy  señor  mío  y  amigo:  Contesto  a  la  apreciable  de 
usted  del  14,  celebrando  no  tenga  particular  novedad.  Yo 
continúo  con  mis  achaques,  sin  poder  soportar  la  vida  de 
perros  que  estamos  llevando. 

Hizo  usted  muy  bien  en  disuadir  a  Aguado  de  su  inten¬ 
to  de  abandonar  la  empresa;  aunque  no  desconozco  que 
debe  estar  incomodado  por  la  polvareda  que  ahí  se  ha  le¬ 
vantado,  nacida  en  gran  parte  de  intrigas  de  aquí  y  de  la 
emulación  de  los  demás  aspirantes  a  empréstitos.  Ahora 
parece  que  se  ha  presentado  otro,  que  es  el  Diputado  de 
esas  Cámaras,  Garcías;  se  dice  que  está  relacionado  con 
banqueros  de  algún  crédito  ahí  y  que  ofrece  grandes  co¬ 
sas,  como,  por  ejemplo,  el  no  emitir  (si  se  le  concede  ha¬ 
cerlo  en  común)  inscripciones  a  menos  de  50  por  100  y 
hacer,  desde  luego,  una  anticipación  de  alguna  conside¬ 
ración.  A  mí  me  parece,  lo  que  más  nos  hubiera  conveni¬ 
do  habría  sido  una  anticipación  de  cien  millones  de  reales, 
distribuidos  entre  los  meses  que  restan  hasta  fin  de  octu¬ 
bre.  Con  este  corto  auxilio,  hubiéramos  salido  adelante,  y 
pocos  capitalistas  reunidos  habrían  podido  hacerlo  con 
ventaja  suya  y  nuestra.  Siempre  que  el  gobierno  francés, 
sin  dar  una  garantía  formal,  les  hubiera  asegurado  prote¬ 
ger  su  derecho  en  todo  tiempo  sobre  el  producto  de  Alma¬ 
dén  u  otra  hipoteca  que  se  les  hubiese  dado.  Concluida  la 
campaña,  de  que  es  de  esperar  salgamos  bien,  se  hubiera 
fácilmente  podido  hacer  un  empréstito  con  condiciones 
regulares.  Dígame  usted  qué  se  sabe  ahí  sobre  la  venida 
y  proyecto  de  Garcías  y  con  quién  puede  estar  relaciona¬ 
do,  reservando  lo  que  sobre  esto  le  digo. 

Ya  sabrá  usted  que  en  el  Senado  se  aprobó  la  propues- 
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ta  del  Gobierno  casi  por  unanimidad,  y  ahora  resta  que 
las  proposiciones  de  Aguado  se  examinen  y  formalicen 
por  ambas  partes. 

También  yo  estoy  con  cuidado  sobre  el  asunto  de  Ar- 
nao,  pero  fué  cosa  entablada  antes  de  mi  entrada  aquí  y 
no  podía  dejar  sin  incurrir  en  responsabilidad.  Veremos 
el  resultado. 

Los  señores  Infantes  salieron  de  aquí  hoy.  Se  ha  con¬ 
servado  la  mayor  tranquilidad.  Es  de  esperar  que  estando 
ahí,  viendo  otros  objetos  y  habiendo  salido  de  esta  atmós¬ 
fera  de  intrigas  y  chismes,  se  hallen  cada  día  más  conten¬ 
tos.  Es  falso  que  se  les  haya  violentado  en  lo  más  mínimo; 
uno  de  los  puntos  que  designaron  fué  Francia,  y  ese  Go¬ 
bierno  debe  estar  muy  enterado  de  todo  lo  ocurrido. 

La  idea  de  usted  respecto  a  Tejada  es  buena,  pero  llegó 
algo  tarde.  Podrá  presentarse  otra  ocasión  semejante,  pero 
si  le  acomoda  volver  a  su  plaza  de  Fiscal,  no  habrá  en 
ello  el  menordnconveniente.  Puede  usted  decírselo. 

Mejor  aspecto  empieza  a  presentar  nuestra  causa  den¬ 
tro  y  fuera;  pero  si  no  tenemos  dinero  habrá  todavía  tra¬ 
bajos.  ¿Qué  poco  trabajo  y  riesgo  hubiera  tenido  ese  Go¬ 
bierno  en  garantirnos  una  corta  anticipación,  lo  preciso 
para  pasar  estos  cuatro  meses  con  algún  desahogo  por 
medio  de  este  auxilio  añadido  a  nuestras  rentas  ordina¬ 
rias?  No  han  querido,  y  redundará  en  perjuicio  de  los 
acreedores  franceses,  pues  mientras  más  dure  la  guerra 
más  nos  vamos  imposibilitando. 

Consérvese  usted  bueno,  y  quedo  su  siempre  afectísi¬ 
mo  amigo,  q.  s.  m.  b..  El  Conde  de  Ofalia. 

P.  D.  —  Yo  estoy  complacido  de  lo  que  usted  hace; 
pero  todo  el  que  tiene  hoy  un  empleo  está  expuesto  a  que 
le  incomoden  los  que  quieren  suplantarle  o  son  émulos. 
Es  la  manía  de  nuestro  país;  pero  en  el  día  no  hay  tampo¬ 
co  esto  respecto  a  usted.  Yo  sí  daría  cualquier  cosa  porque 
hubiera  alguno  en  posición  de  poder  suplantarme,  pero 
hasta  de  este  consuelo  me  priva  por  ahora  mi  mala  suerte. 

Excmo.  Sr.  Marqués  de  Espeja. 
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Conocemos  el  resumen  de  la  contestación  de  éste.  Es¬ 
peraba  instrucciones  sobre  el  viaje  del  Infante.  Respecto  a 
Garcías,  había  tenido  embrollos  con  Ardoin,  que  le  dió 
alguna  parte  en  sus  negocios  \  «No  tenía  crédito  —  aña¬ 
día —  para  hacer  descontar  una  letra  suya  de  cien  mil 
francos.  Si  busca  banqueros  tendrá  el  crédito  que  ellos 
tengan;  pero  se  duda  mucho  que  los  halle»  ^ 

Antes  de  eso  escribió  Ofalia,  con  fecha  28  de  aquel  mes, 
diciéndole:  «Los  señores  Infantes  siguen  su  viaje  a  Santan¬ 
der  sin  que  haya  ocurrido  novedad.  Parsent,  por  poco 
talento  y  ligereza,  es  quien  parece  les  ha  puesto  en  com¬ 
promisos  desagradables,  de  los  cuales  los  Señores  y  nos¬ 
otros  hemos  salido  con  bastante  facilidad,  ayudados  por 
la  buena  fe  y  oportuna  cooperación  de  este  Embajador  de 
Francia.  Ha  llegado  el  Secretario  Mr.  Drouhin  de  Lluys, 
pero  todavía  no  lo  he  visto  ^  Creo  que  por  su  mano  han 
venido  cartas  de  esa  Reina  para  S.  M.,  y  en  ella  se  le  dice 
que  ese  Monarca  ha  dispuesto  que  vayan  uno  o  dos  buques 
de  guerra  a  Santander  para  tomar  a  su  bordo  a  los  seño¬ 
res  Infantes.  Es  una  buena  disposición;  pues  al  mismo 
tiempo  que  se  les  hace  este  honor  se  evita  que  por  falta  de 
proporción  tuviesen  que  permanecer  en  Santander  más 
tiempo  del  que  habían  calculado 

»Me  temo  que,  a  pesar  de  los  esfuerzos  de  usted,  Agua- 

■'  En  efecto,  en  1824  se  había  constituido  la  Sociedad  Ardoin 
Garcías,  según  comunicaban  a  sus  clientes  en  circular  de  1  de  marzo 
de  aquel  año.  Don  Lorenzo  Garcías  había  sido  el  fundador  que  en  ese 
año  cedió  a  su  hermano  don  Pedro  y  a  Mr.  Amato  Ardoin. 

2  Carta  de  París,  29  de  abril  de  1838. 

3  Mr.  Edouard  Drouyn  de  Lhuys  (1805'1881),  Caballero  de  la  Le¬ 
gión  de  Honor  y  de  Carlos  III,  desempeñó  el  cargo  hasta  la  llegada 
del  Duque  de  Fezensac.  Fué  luego  el  Ministro  de  la  segunda  Repúbli¬ 
ca  Francesa  y  del  Imperio  tan  conocido  y  reputado.  Véase  Paúl  Gue- 
riot.  Napoleón  III,  París,  1933. 

*  El  7  de  mayo,  a  las  cinco  de  la  tarde,  embarcaron  en  Santan¬ 
der  SS.  AA.  los  Infantes  don  Francisco  de  Paula  y  doña  Luisa  Car¬ 
lota,  a  bordo  del  buque  francés  el  Meteoro.  El  Comandante  de  las 
fuerzas  navales  de  la  costa,  don  José  Morales,  los  condujo  en  una 
elegante  falúa  hasta  el  buque  francés. 
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do  se  eche  fuera  del  negocio  del  empréstito,  por  las  difi¬ 
cultades  y  disgustos  con  que  ahí  ha  tropezado.  En  lo  que 
no  tiene  razón  Aguado  es  en  mostrarse  quejoso  de  que 
aquí  no  se  le  haya  defendido  bastante.  Atendida  la  licen¬ 
cia  y  el  desbordamiento  de  nuestra  imprenta,  una  defensa 
más  explícita  y  directa  hubiera  producido  mayores  ata¬ 
ques  a  personalidades  y  suscitado  una  polémica  más  des¬ 
agradable. 

>Como  ya  le  he  dicho  a  usted  otra  vez,  el  proyecto  de 
empréstito  ha  producido  un  semillero  de  chismes  y  enre¬ 
dos  ahí  y  aquí.  De  todos  ellos,  y  de  la  necesidad  de  con¬ 
traer  un  empréstito  ruinoso  con  inmensas  dificultades 
para  realizarlo,  nos  hubiera  libertado  el  moderado  subsi¬ 
dio  que  en  calidad  de  reintegro  estuvo  dispuesto  a  conce¬ 
dernos  ese  Gobierno,  y  de  que  después  se  arrepintió.  Lo 
mismo  hubiera  sucedido  si  se  hubiera  prestado  con  ga¬ 
rantía  un  pequeño  empréstitáO  anticipación.  En  esto,  más 
favorecía  a  sus  propios  súbditos  que  a  nosotros;  pues  si 
consiguiésemos,  sin  necesidad  de  engolfarnos  en  un  gran¬ 
de  y  ruinoso  empréstito,  cien  millones  de  reales,  que  es  lo 
que  con  urgencia  podríamos  necesitar  para  atender  a  la 
campaña  que  empieza,  no  nos  gravaríamos  con  mayores 
obligaciones,  y  acabándose  la  guerra  civil  quedaríamos 
más  desembarazados  para  atender  a  los  súbditos  france¬ 
ses,  acreedores  por  los  empréstitos  anteriores. 

»Si  no  se  resolviese  el  empréstito  de  Aguado,  habría 
tal  vez  un  medio  posible  para  procurarnos  los  ochenta  o 
cien  millones  que  necesitamos  por  vía  de  anticipación,  re¬ 
partidos  en  los  meses  que  dure  la  campaña  hasta  octubre. 
Este  sería  que  la  Gasa  Rothschild  tomase  los  azogues  por 
un  número  de  años  bastantes  a  cubrir  dicha  anticipación, 
arreglándose  al  mismo  tiempo  la  reclamación  que  tiene 
pendiente  por  la  contrata  pasada  de  una  manera  razonable. 

»Si  el  Gobierno  francés,  no  queriendo  o  no  podiendo 
dar  una  garantía  formal  para  dicha  anticipación,  diese  a 
lo  menos  una  garantía  moral  ofreciendo  su  protección  en 
todo  evento  a  la  casa  prestamista  o  que  anticipe  los  fondos 
hasta  que  el  contrato  se  cumpliese.  Acaso  la  Casa  Roths- 
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child  tendría  menos  dificultad  en  prestarse  a  ello.  Yo  lo 
he  hablado  aquí  con  su  encargado,  y  usted  podría,  si  ve 
a  Rothschild,  ponerlo  en  la  conversación  como  cosa  de  us¬ 
ted.  Todo  esto  se  entiende  si  usted  ve  que  no  hay  posibili¬ 
dad  de  llevar  adelante  la  idea  de  Aguado;  pues  si  la  hubie¬ 
se,  no  convendría  complicar  las  cosas  con  esta  indicación. 

»Ya  dije  a  usted  que  se  había  presentado  aquí  el  Dipu¬ 
tado  Garcías  con  proyecto  de  empréstito,  pero  todavía  no 
se  ha  explicado  más  que  en  términos  muy  vagos  y  genera¬ 
les.  El  dice  estar  de  acuerdo  con  casas  respetables  de  ahí. 

»Son  las  diez  de  la  noche  y  va  a  salir  la  estafeta  fran¬ 
cesa  sin  haber  venido  la  inglesa,  y  asf  nada  sabemos  de  us¬ 
ted  ni  de  Bayona,  por  lo  que  estamos  con  impaciencia.» 

Muy  importantes  son  los  extremos  a  que  se  refiere  la 
larga  carta  de  3  de  mayo,  en  que,  aparte  los  puntos  de  po¬ 
lítica  exterior  de  interés,  se  toca  el  tema  del  empréstito, 
motivo  de  grave  y  evidente  preocupación,  y  se  señalan  los 
éxitos  alcanzados  contra  don  Basilio  Antonio  García  y 
Tallada  por  aquellos  días. 

Muy  señor  mío  y  estimado  amigo:  Me  he  enterado  del 
contenido  de  la  carta  de  usted,  fecha  21  de  abril,  que  he 
recibido  con  retraso  de  tres  días  por  haberlo  tenido  la  es¬ 
tafeta,  cuyo  conductor  se  detuvo  dos  días  en  Zaragoza  por 
la  inseguridad  del  camino  en  aquel  momento.  Veo  la  con¬ 
ferencia  que  ha  tenido  usted  con  el  sujeto  de  que  me  ha¬ 
bía  hablado  en  sus  cartas  n®®  114  y  116,  y  recuerdo  que  yo 
le  conocí  en  ésa  cuando  estaba  al  servicio  de  una  persona 
notable,  que  deseó  pasar  a  Madrid,  como  en  efecto  lo  con¬ 
siguió  por  mi  conducto,  con  cuyo  motivo  me  visitó  dos 
veces  aquel  sujeto. 

Estoy  muy  persuadido  de  que  la  Corte  de  Austria  es  la 
que  puede  influir  más  que  otra  alguna  en  la  terminación 
de  la  cuestión  española,  y  que  ni  el  punto  de  sucesión  ni 
aun  el  de  instituciones  son  el  principal  obstáculo  para  el 
reconocimiento  de  la  Reina.  La  principal  dificultad  es  so¬ 
bre  influencia  y  equilibrio,  pero  ciertamente  que  el  de- 
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jarnos  debilitar  por  la  prolongación  de  una  guerra  civil 
desoladora  no  es  el  medio  de  darnos  importancia  e  inde¬ 
pendencia  para  lo  futuro.  Nadie  está  más  persuadido  que 
yo  de  que  no  debemos  ser  satélites  de  nadie;  pero  mientras 
seamos  débiles,  el  que  está  más  inmediato  es  el  que  puede 
hacernos  más  mal  y  ejercer  una  influencia  que  en  el  esta¬ 
do  natural  de  las  cosas  sería  mucho  más  limitada.  El  triun¬ 
fo  de  don  Carlos  se  hace  cada  día  más  imposible;  auxiliar¬ 
le  es  prolongar  los  males  y  debilitar  el  país,  sin  ventaja 
alguna  para  los  que  le  protegen  y  con  peligro  de  hacer 
triunfar  la  exageración  en  sentido  contrario.  Con  la  paz  y 
el  orden,  las  pasiones  se  calman,  el  Gobierno  puede  adqui¬ 
rir  la  fuerza  moral  que  se  necesita  para  hacer  el  bien,  y  la 
España  podrá  pesar  algo  en  la  balanza  de  Europa.  Esto 
mismo  es  en  sustancia  lo  que  ha  dicho  a  usted  el  sujeto 
consabido,  y  en  el  fondo  estamos  de  acuerdo. 

La  idea  de  matrimonio  no  ha  pasado  aquí  por  la  cabeza 
de  nadie,  y  sólo  cuatro  bullangueros  han  hablado  de  ello, 
sin  darle  el  menor  crédito,  solamente  con  la  intención  de  in¬ 
comodar  al  Gobierno  suponiéndole  planes  que  no  existen. 

No  hallo  inconveniente  en  que  usted  mantenga  relacio¬ 
nes  con  el  sujeto  indicado,  aunque  procediendo  con  cau¬ 
tela,  porque  sus  relaciones  con  el  antecesor  de  usted  y  sus 
antecedentes  pueden  exigir  cierta  circunspección  mientras 
no  veamos  alguna  prueba  más  positiva  de  que  sus  inten¬ 
ciones  son  conformes  a  sus  palabras. 

La  idea  de  sondear  a  Metternich  respecto  a  nuestras 
cosas,  hace  tiempo  que  me  ocupa,  y  nuestros  sucesos  mi¬ 
litares  podrán  contribuir  a  facilitar  su  ejecución;  porque 
éstos  harán  ver  que  no  hay  posibilidad  de  terminar  la  gue¬ 
rra  civil  radicalmente,  sino  contribuyendo  a  dar  fuerza  al 
Gobierno  de  la  Reina  y  no  protegiendo  una  causa  que  no 
puede  triunfar. 

Otra  de  las  cosas  que  más  nos  está  dando  que  hacer 
es  el  empréstito,  porque  son  tantos  los  enredos  y  compli¬ 
caciones  a  que  ha  dado  margen  el  proyecto  y  las  intrigas 
aquí  y  ahí,  que  no  podemos  conflar  en  nada.  Si  Aguado  se 
decidiese  con  flrmeza  a  llevarlo  adelante  y  tiene  el  con- 
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vencimiento  de  que  puede  salir  con  ello,  poco  habría  que 
dudar;  pero  le  vemos  vacilante  e  indeciso.  A  falta  de  esto, 
acaso  sería  lo  mejor  ver  si  hipotecando  los  azogues  por  un 
número  de  años  a  la  Casa  Rothschild  y  contando  siquiera 
con  la  garantía  moral  del  Gobierno  Francés  que  ofreciese 
dar  protección  a  Rothschild  para  que  fuese  cumplido  en 
todo  evento  el  contrato  que  se  hiciese,  se  nos  proporciona¬ 
se  una  anticipación  de  80  a  100  millones  de  reales,  que  se¬ 
ría  indispensable  para  atender  a  los  gastos  de  la  campaña 
junto  con  los  recursos  que  aquí  tengamos.  Y  acaso  podría¬ 
mos  pasar  estos  cuatro  o  cinco  meses  sin  empréstito  y  lo 
podríamos  resolver  más  adelante  con  condiciones  venta¬ 
josas.  Yo  he  hablado  de  esto  confidencialmente  con  el  Em¬ 
bajador  de  Francia,  que  conoce  que  otra  anticipación 
bastará  para  sacarnos  de  apuro.  Pero  dudo  que  su  gobier¬ 
no  haga  nada  en  nuestro  favor,  a  pesar  de  que  redundará 
en  beneficio  de  sus  súbditos,  porque  si  nos  cargamos  con 
las  obligaciones  de  un  nuevo  y  cuantioso  empréstito  hipo¬ 
tecando  especialmente  lo  más  saneado  de  nuestras  rentas, 
¿qué  medios  nos  quedarán  para  poder  atender  en  adelante 
a  los  intereses  de  la  Deuda  antigua,  en  que  los  franceses 
tienen  tanta  parte?  Aún  no  he  hablado  con  el  Ministro  de 
Hacienda  sobre  lo  que  piensa  contestar  a  Aguado  por  este 
correo.  No  creo  que  sea  muy  decisivo  todavía,  porque  es¬ 
pera  una  respuesta  del  mismo  Aguado.  Pero  le  da  explica¬ 
ciones  para  desvanecer  las  quejas,  a  nuestro  parecer  in¬ 
fundadas;  una  de  ellas  es  sobre  la  devolución  de  las  cartas 
que  venían  de  él  por  el  extraordinario  que  despachó  a 
Madrid,  y  usted  sabe  que  la  devolución  se  hizo,  porque 
usted  me  lo  encargaba  después  úe  haber  conferenciado 
con  él.  En  fin,  procure  usted  saber  de  positivo  a  lo  que  po¬ 
dríamos  atenernos  en  punto  a  las  verdaderas  disposicio¬ 
nes  de  Aguado  sobre  el  empréstito  y  sobre  su  posibilidad 
de  superar  ahí  las  dificultades  que  le  opongan  los  que  por 
rivalidad  o  por  otras  causas  quieren  entorpecer  el  negocio. 

La  carta  de  usted  con  fecha  de  23,  escrita  de  mano 
ajena  y  con  postdata  de  mano  de  usted,  la  he  entregado  a 
Mon,  que  la  ha  tenido  en  su  poder  dos  o  tres  días.  Nadie 
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puede  dudar  que  las  ofertas  de  Aguado  son  desinteresadas, 
y  que  su  plan  es  más  ventajoso  que  el  que  han  bautizado 
con  el  nombre  de  Laffite;  pero  no  se  conceptúa  conve¬ 
niente  todavía  la  publicación  de  este  último  como  se  pro¬ 
pone  en  la  carta  de  usted  a  que  contesto. 

Cada  día  se  repiten  los  sucesos  y  ventajas  militares. 
Pardiñas  acaba  de  destrozar  la  facción  de  Basilio  y  otros 
cabecillas  en  Béjar.  Ha  cogido  125  oficiales  prisioneros  y 
500  de  tropa.  Sólo  queda  en  pie  y  con  fuerzas  la  facción 
de  Cabrera,  pero  se  va  a  reforzar  el  Ejército  del  Centro  y 
el  de  Aragón.  Con  esto,  y  si  en  las  Provincias  se  persua¬ 
diesen  que  sus  Fueros  serán  respetados,  separando  su 
causa  de  la  de  don  Carlos,  podría  acabarse  la  guerra  en 
este  año.  Esta  perspectiva  debe  favorecer  los  proyectos  de 
empréstito  o  de  anticipación. 

De  usted  afectísimo,  q.  s.  m.  b.,  Ofalia, 

Le  siguió  otra  extensa  carta,  en  que  se  tocan  de  nuevo 
los  puntos  explanados  en  las  anteriores,  no  siendo  el  que 
medos  atención  exigía,  como  era  natural,  el  relativo  al  em- 
'  préstito,  clave  de  los  acontecimientos  y  base  de  planes  y 
posibilidades  futuras  enlazadas  con  la  guerra  y  su  des¬ 
envolvimiento. 

Madrid^  12  de  mayo  de  1818. 

Muy  señor  mío  y  amigo:  No  ha  llegado  todavía  la  es¬ 
tafeta,  como  ordinariamente  sucede  atrasársela  inglesa;  y 
así  no  tengo  carta  reciente  de  usted  a  qué  contestar,  sino 
la  de  27  del  pasado.  En  ella  me  manifiesta  usted  que  esta¬ 
ba  deseoso  de  saber  si  yo  había  recibido  su  carta  del  6.  La 
recibí  con  efecto,  y  en  lo  sustancial  le  tengo  a  usted  con¬ 
testado,  aun  en  forma  oficial,  diciéndole  no  había  incon¬ 
veniente  en  que  usted  continuase  sus  relaciones  con  la 
persona  de  que  hablaba,  aunque  con  prudente  precaución. 

En  cuanto  a  lo  que  usted  me  pregunta  respecto  a  su 
manera  de  conducirse  con  los  señores  Infantes,  ésta  debe 
ser  atenta  y  respetuosa.  Pero  al  mismo  tiempo  estando  a 
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la  mira  de  que  los  intrigantes  no  se  aprovechen  de  la  bon¬ 
dad  de  Sus  Altezas  para  tomar  sus  nombres  y  hacerlos 
pretexto  para  intrigar  contra  el  Gobierno  de  Su  Majestad. 
El  Ministro  francés  debe  estar  muy  enterado  de  todo  lo 
ocurrido,  y  no  dudo  vigilará  también  sobre  ello.  El  Conde 
de  Parsent,  con  poco  talento  y  alguna  ambición,  ha  sido  y 
puede  ser  todavía  el  instrumento  de  que  se  han  valido  los 
intrigantes  para  querer  comprometer  a  Sus  Altezas  \  Por 
fortuna  se  cortó  el  daño  que  podía  amenazar,  y  si  han  ido 
a  Francia  es  porque  fué  uno  de  los  puntos  a  donde  pudie¬ 
ron  ir  y  el  que  el  Gobierno  creyó  ofrecía  menos  incon¬ 
venientes. 

El  negocio  del  empréstito  es  un  enredo  continuado. 
Cartas  de  ahí  aseguran  que  Aguado  vuelve  a  estar  dis¬ 
puesto  a  tomarlo  a  su  cargo;  otras  pretenden  que  irrevoca¬ 
blemente  ha  renunciado  a  ello. 

No  sé  lo  que  se  nos  dirá  por  la  estafeta  que  debió  venir 
hoy.  Entre  tanto,  tenemos  varias  proposiciones  y  muy  po¬ 
cas  o  ninguna  admisible,  y  algunas  parece  que  no  tienen 
más  objeto  que  paralizar  y  entorpecer  el  negocio,  dando 
margen  a  imposturas  y  calumnias.  Se  han  enviado  o  se  van 
a  enviar  a  una  Comisión  de  Senadores  y  Diputados  y  Jefes 
de  Hacienda  para  que  las  califiquen. 

Si  Aguado  pensaba  poderlo  hacer  a  sesenta,  sería  una 
gran  ventaja,  y  muy  sensible  el  que  no  insista  en  su  pro¬ 
pósito,  aun  cuando  no  fuese  en  tan  grande  escala,  pues 
aquí  lo  que  por  el  pronto  se  necesitaba  eran  ciento  o  dos- 
ciento  millones  de  reales  para  concluir  la  campaña  que 
debe  ser  decisiva,  especialmente  si  las  cosas  de  la  guerra 
siguen  progresando  como  hasta  aquí.  Acaso  las  buenas 
noticias  de  sucesos  militares  que  se  habrán  ido  recibien- 

Don  José  de  la  Cerda  y  Palafox  (1794'1851),  VII  Conde  de  Par- 
cent,  de  Contamina  y  del  Villar,  Marqués  de  Fuente  el  Sol,  de  Bar¬ 
bóles  y  Eguaras  y  Señor  de  grandes  estados  en  Aragón;  era  Mayor¬ 
domo  mayor  de  los  Infantes,  Prócer  del  Reino  en  1834,  Senador  por 
Valencia  en  1837,  Secretario  del  Senado  en  la  legislatura  de  1837-38, 
Diputado  por  Zaragoza  en  1843  y  Senador  vitalicio  el  14  de  noviem¬ 
bre  de  1849,  —  Béthencourt,  Historia  Genealógica,  t.  V,  p.  340. 


1 31  i  CARTAS  DEL  CONDE  DE  OFAtiA  AL  MARQUÉS  DE  ESPEJA 


97 


do  ahí  podrán  contribuir  a  allanar  las  dificultades.  Una 
anticipación  de  cien  millones  de  reales  con  suficiente  hi¬ 
poteca  que  podemos  dar,  nos  sacaría  de  apuros,  y  el  em¬ 
préstito  en  mayor  escala  podría  retardarse  para  cuando 
inspiremos  más  confianza.  Veo  lo  que  me  dice  usted  de 
Garcías.  Sin  embargo,  éste  es  uno  de  los  proponentes,  y 
por  más  que  se  desconfíe  ha  sido  preciso  oírles,  porque  no 
digan  que  hay  confabulación  y  preferencias  interesadas, 
pues  ya  sabe  usted  hasta  dónde  alcanza  aquí  la  detracción 
y  la  calumnia. 

Aquellos  a  quienes  usted  vió  una  noche  aquí,  antes  de 
su  salida,  son  los  que  más  se  agitan,  y  como  tienen  algún 
favor,  se  aprovechan  de  él,  para  complicar  y  enredar,  abu¬ 
sando  de  lo  que  deben  respetar. 

Ya  habrá  usted  visto  que  se  le  ha  reelegido  por  .  Sena¬ 
dor,  aunque  en  la  terna  era  el  que  tenía  menos  número  de 
votos. 

Bushental,  de  quien  usted  me  habla,  es  sin  duda  comi¬ 
sionado  de  los  que  usted  vió  aquí  en  su  visita  nocturna,  y 
también  parece  que  está  algo  relacionado  con  Parsent,  y 
otros  le  suponen  sus  filetes  de  emisario  carlista.  Conviene 
saber  los  pasos  en  que  anda. 

Vea  usted  lo  que  le  digo  de  oficio  sobre  las  cosas  de 
Roma.  El  Conde  de  Latour  Maubourg  hablará  con  usted 
de  esto,  y  no  dudo  que  en  su  nueva  embajada  hará  lo  que 
pueda,  pero  radicalmente  no  se  remediará  allí  el  mal  mien¬ 
tras  el  Austria  no  se  preste.  No  desconocemos  la  grande 
ventaja  de  vencer  las  repugnancias  del  Austria,  y  se  traba¬ 
jará  en  hacer  lo  posible  para  que  conozca  que  el  medio  de 
restablecer  aquí  el  orden  legal  es  que  se  forme  idea  cabal 
de  nuestra  situación,  que  se  mejora  y  mejorará  cada  día 
más  si  no  se  diera  protección  a  la  causa  de  don  Carlos, 
que  puede  prolongar  la  lucha,  pero  no  triunfar. 

Si  llega  la  estafeta  antes  de  salir  la  de  hoy,  contestaré 
en  postdata  a  lo  que  usted  me  diga  que  sea  de  interés. 

Quedo  de  usted  afectísimo  q.  s.  m.  b..  El  Conde  de 
Ofalia. 
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Las  complicaciones  inherentes  al  empréstito  unidas  a 
las  de  su  cargo,  produjeron  graves  consecuencias  a  Espe¬ 
ja,  tema  de  la  carta  del  19  de  mayo,  en  la  cual  se  compren¬ 
den  también  cuántos  asuntos  se  venían  ya  tratando  en  las 
transcritas. 

Muy  señor  mío  y  amigo:  Contesto  a  la  de  usted  con  fe¬ 
cha  de  12  del  corriente,  celebrando  se  halle  restablecido 
de  la  congestión  cerebral.  Es  preciso  cuidarse  y  no  tomar 
las  cosas  con  demasiada  vehemencia. 

En  el  asunto  de  Aguado  ha  hecho  usted  cuanto  ha  sido 
posible,  y  nosotros  hacemos  todo  cuanto  permite  nuestra 
situación;  pero  ha  sido  indispensable  crear  la  Comisión 
para  examinar  las  proposiciones  con  el  objeto  de  acallar 
la  maledicencia  y  otras  cosas,  y  que  no  se  nos  atribuyesen 
predilecciones  o  manejos  ocultos,  que  ni  los  hay,  ni  están 
en  el  carácter  de  ninguno  de  nosotros. 

Yo,  en  mi  opinión  particular,  hubiera  preferido  una 
anticipación  con  hipoteca  suficiente,  dejando  el  contrato 
de  empréstito  para  el  otoño,  porque  el  éxito  feliz  que  es¬ 
peramos  de  la  campaña  actual  hubiera  hecho  fácil  el  emi¬ 
tir  el  empréstito  con  mayores  ventajas.  En  manos  de 
Rothschild  ha  estado  el  hacerlo,  especialmente  en  el  tiem¬ 
po  que  ha  mediado  desde  la  primera  repulsa  de  Aguado 
hasta  su  nueva  conformidad. 

Ha  parecido  bien  a  la  Reina  la  carta  que  usted  ha  es¬ 
crito  a  los  señores  Infantes,  y  ésta  debe  ser  la  conducta  de 
usted:  respetuosa  y  circunspecta.  Parsent  ha  comprometi¬ 
do  a  aquellos  señores  sin  necesidad  y  por  ambición  tonta. 
Hubieran  podido  quedarse  tranquilos  en  su  casa  y  suspen¬ 
der  todo  proyecto  de  viaje  hasta  que  hubieran  mejorado 
las  circunstancias.  Ahora  se  ve  el  nombre  de  Su  Alteza  en 
una  lista  de  candidatos  para  diputados  de  Málaga,  unido 
al  de  Cordero,  lo  que  no  es  muy  lisonjero  para  un  Prín¬ 
cipe. 

También  ha  hecho  usted  muy  bien  en  pedir  la  protec¬ 
ción  de  ese  Gobierno  para  el  mismo  objeto  que  ha  escrito 
el  General  Harispe  a  las  autoridades.  En  Inglaterra  se 
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apresuraron  a  ofrecerla  antes  que  se  pidiese,  y  es  conve¬ 
niente  que  todo  vaya  a  un  andar  y  no  dar  motivos  de  ce¬ 
los  y  emulación.  Nosotros  necesitamos  de  todos,  agrade¬ 
cemos  los  oficios  amistosos  de  todos,  y  lo  único  que  no 
quisiéramos  sería  la  tendencia  a  un  protectorado  con  rea¬ 
to  sucesivo  en  una  cuestión  doméstica. 

A  lo  que  usted  me  dice  sobre  documentos  de  los  gastos 
secretos,  le  contesto  lo  que  es  la  verdad:  que  aquellos  que 
sea  posible  se  justifiquen,  y  los  que  no  pueden  ni  deben 
ser,  con  la  afirmación  de  usted,  y  esto  porque  sabe  usted 
lo  que  nos  está  pasando  en  las  Cortes  y  fuera  de  ellas, 
pues  en  todo  tropiezan  los  señores  Diputados  de  la  oposi¬ 
ción,  o  por  ignorancia  o  por  malicia.  Añada  usted  que  las 
únicas  cartas  de  que  yo  no  hago  la  minuta  para  usted  y 
para  todas  las  Legaciones  y  negocios  interiores,  son  las 
de  cuentas,  y  los  señores  oficiales  suelen  no  escribir  con  el 
tacto  necesario  para  no  ofender. 

Quedo  siempre  de  usted  afectísimo,  q.  s.  m.  b..  El  Con¬ 
de  de  0 falla. 

Excmo.  Sr.  Marqués  de  Espeja. 

La  primera  carta  del  mes  de  junio  corresponde  al  16, 
y  en  ella  hay  unas  líneas  consagradas  al  Marqués  de  Mira- 
flores,  precisas  y  justas,  sobre  su  carácter  al  indicar  el  al¬ 
cance  de  su  misión  para  asistir  a  la  coronación  de  la  Reina 
Victoria  de  Inglaterra. 

Muy  señor  mío  y  amigo:  He  recibido  la  de  usted  con 
fecha  del  9  y  veo  lo  que  usted  me  dice  respecto  a  Miraflo* 
res.  El  no  puede  más  con  su  genio,  pero  de  aquí  no  tiene 
más  comisión  que  la  de  asistir  a  la  coronación;  ni  aun 
para  ésta  lo  propuse  yo,  y  sí  al  Duque  de  Osuna.  En  carta 
particular  le  he  dado  una  ligera  idea  de  nuestros  asuntos 
en  Londres,  para  que  no  esté  enteramente  ignorante  de 
todo,  si  lord  Palmerston  le  pregunta  algo,  y  también  para 
que  no  se  extravíe;  pero  no  tiene  encargo  iii  comisión 
alguna. 
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En  la  misma  forma  insignificante  que  usted  lo  hizo 
contesté  yo  también  a  Ferrer,  el  cual  parece  es  muy 
opuesto  a  los  Fueros,  y  cree  que  nuestras  tropas  pueden 
concluir  la  guerra  en  este  verano  por  sí  solas  haciendo  un 
regular  esfuerzo  \ 

No  extrañaré  que  haya  quien  desee  ser  Embajador 
ahí,  pero  a  mí  nadie  se  ha  acercado  a  insinuarlo,  y  el  pre¬ 
supuesto  no  admite  este  recargo.  Si  advirtiese  algo  que 
conviniese  ponerlo  en  noticia  de  usted,  se  lo  avisaré  opor¬ 
tunamente;  por  mi  parte  ya  sabe  usted  que  no  soy  amigo 
de  mudanzas,  ni  dejo  de  manifestar  que  estoy  satisfecho 
de  lo  que  usted  hace,  aunque  sintiendo  el  mal  estado  de 
su  salud. 

Si  para  el  invierno  no  le  acomodase  a  usted  continuar 
ahí,  tendrá  usted  la  bondad  de  avisármelo,  aunque  deseo 
y  espero  que  para  el  invierno  ocupe  ya  otro  esta  silla  o 
potro,  porque  mi  salud  va  por  la  posta.  A  mis  achaques 
nerviosos  se  me  agrega  ahora  un  temblor  continuo  en  el 
pulso  que  no  me  deja  escribir  sino  con  mucha  dificultad 
y  teniendo  que  ligarme  la  mano.  Figúrese  usted  qué  tor¬ 
mento  para  quien  lo  ha  de  hacer  todo  por  sn  mano. 

Quedo  siempre  de  usted  afectísimo,  q.  s.  m.  b.,  El  Con¬ 
de  de  Ofalia. 

Excmo.  Sr.  Marqués  de  Espeja. 


Madrid,  23  de  junio  de  1838. 

Muy  señor  mío  y  amigo:  No  ha  llegado  todavía  la  esta¬ 
feta  inglesa  y  así  carezco  de  cartas  de  oficio  y  particulares 
de  usted  a  qué  contestar. 

Su  Majestad  me  ha  entregado  la  adjunta  carta  para  la 
Reina  su  tía,  encargándome  la  incluyese  a  usted  dentro  de 
mi  carta  particular.  Así  lo  hago,  y  usted  la  entregará  o 

Don  Joaquín  María  Ferrer  y  Cafranga  (1777'1861),  el  conocido 
político  guipuzcoano,  Presidente  de  las  Cortes  en  1837,  Alcalde  de 
Madrid,  Ministro  con  Espartero  y  editor  de  obras  literarias  en  París. 
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hará  entregar  a  Su  Majestad  del  modo  que  le  parezca,  avi¬ 
sándome  cuando  lo  haya  verificado. 

Por  aquí  no  ocurre  cosa  particular;  sigue  la  fastidiosa 
polémica  sobre  el  proyectado  empréstito  de  Safont,  pero 
la  Junta  ha  extendido  su  informe  en  términos  muy  juicio¬ 
sos  y  fundados. 

Consérvese  usted  bueno,  y  quedo  su  afectísimo  ami¬ 
go,  q.  s.  m.  b.,  El  Conde  de  Ofalia. 

Excmo.  Sr.  Marqués  de  Espeja. 

El  30  de  Junio  dirigía  el  Conde  la  siguiente  carta,  cuyo 
contenido  planteó  una  cuestión  sin  importancia,  pero  siem¬ 
pre  molesta,  como  cuanto  a  la  vanidad  se  refiere:  la  conce¬ 
sión  al  Presidente  del  Senado,  don  José  Moscoso  de  Altami- 
ra,  de  una  condecoración  por  parte  del  Gobierno  francés. 

Mi  estimado  amigo:  Las  cartas  y  oficios  de  usted  por 
la  estafeta  inglesa,  que  debió  salir  de  ahí  el  16  o  17,  no  han 
llegado.  De  la  francesa,  que  salió  el  23  de  ahí,  sólo  han 
llegado  dos  paquetitos,  n°  1  y  n°  3;  se  ha  perdido,  por  con¬ 
siguiente,  el  n°  2  por  lo  menos.  Ningún  oficio  de  Inglate¬ 
rra  ni  de  otras  Legaciones  veinte  días  hace.  Procure  usted 
saber  en  qué  consiste  esta  falta  o  extravío.  Acaso  estarán 
detenidos  los  paquetes  de  la  estafeta  inglesa  que  no  vino, 
en  la  Secretaría  de  esa  Embajada  inglesa;  procure  usted 
averiguarlo. 

Aunque  conozco  que  por  motivos  de  salud  y  por  el 
fallecimiento  de  su  suegro  le  convendría  a  usted  venir  y 
acaso  dejar  ese  puesto,  me  parece  que  no  debe  usted  in¬ 
tentarlo,  por  ahora  a  lo  menos.  Cuando  se  aproxíme  más 
el  invierno  podrá  usted  pensar  en  ello;  pero  por  ahora  no 
es  conveniente. 

Se  van  a  enviar  comisionados  a  París  para  el  asunto 
del  empréstito;  se  ha  podido  conseguir  que  Remisa  sea 
uno  de  ellos,  a  pesar  de  que  lo  ha  resistido.  Aguado  creo 
quedará  satisfecho  de  esta  elección;  otro  será  Miguel  Polo, 
Diputado,  sujeto  honradísimo  y  de  capacidad. 
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Veo  la  circunspección  con  que  usted  escribe  a  Bayona, 
y  es  muy  conveniente,  siendo  aquel  pueblo  un  foco  de  in¬ 
trigas  de  todas  especies.  Sin  embargo,  procure  usted  te¬ 
nernos  al  corriente  de  todo  lo  que  llegue  a  su  noticia  de  lo 
que  allí  pasa. 

Por  una  carta  que  me  envió  usted  por  el  correo  ordi¬ 
nario  recibí  el  apunte  de  las  calidades  del  Duque  de  Va- 
lengay,  recomendado  por  ese  Monarca  para  el  Toisón  que 
vacó  por  muerte  de  Talleyrand.  Se  despachará. 

Sería  grato  a  este  Gobierno  que  se  concediese  ahí  algu¬ 
na  alta  condecoración  en  la  Legión  de  Honor  al  Presiden¬ 
te  del  Senado,  Moscoso,  que  es  de  los  más  decididos  por 
la  causa  de  la  Reina  y  del  orden,  a  la  cual  ha  hecho  gran¬ 
des  servicios  en  su  presidencia.  Ya  sabe  usted  que  ha  sido 
Ministro,  que  es  Gran  Cruz  de  Carlos  III  y  uno  de  los  pri¬ 
meros  caballeros  y  más  ricos  de  Galicia;  tantee  usted  el  te¬ 
rreno  y  dígame  lo  que  podrá  hacerse  para  conseguirlo  \ 

Sin  tiempo  para  más,  me  repito  siempre  de  usted  afec¬ 
tísimo,  q.  s.  m.  b..  El  Conde  de  Ofalia. 

Exemo.  Sr.  Marqués  de  Espeja. 

La  primera  carta  correspondiente  a  julio,  fechada  en 
Madrid  el  5,  se  refiere  principalmente  al  empréstito  y  a  la 
salida  de  los  comisionados  para  París,  y  no  olvida  Ofalia 
de  insistir  en  la  ayuda  que  sin  grave  responsabilidad  hu¬ 
biera  podido  hacer  el  Gobierno  francés.  Es  desoladora  la 
confesión  que  hace  sobre  la  situación  de  la  Hacienda. 

Muy  señor  mío  y  estimado  amigo:  Tampoco  ha  llegado 
hoy  la  estafeta  inglesa,  y  así  no  tengo  carta  de  usted  a  qué 

■*  Don  José  Moscoso  y  Quiroga  había  nacido  en  Mondoñedo  el 
24  de  mayo  de  1788  y  pertenecía  a  familias  ilustres  de  Galicia  y  Astu¬ 
rias.  Poseía  los  señoríos  de  Fontao  Ferreira  y  Donalbay  por  su  línea 
paterna;  era  biznieto  de  los  Marqueses  de  San  Saturnino  y  de  Santa 
Cruz  de  Marcenado  y  de  los  señores  de  Noceda  y  Baltar.  El  27  de  fe¬ 
brero  de  1840  fué  creado  Conde  de  Fontao,  y  murió  en  Madrid  el  1 
de  marzo  de  1854,  después  de  una  vida  política  brillante  y  ejemplar, 
A.  H.  N.  C.  III.  Exp.  2.302.  Cons.  Leg.  8.984,  n^"  277. 
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contestar.  Siempre  que  es  el  turno  de  ésta  se  retarda,  y  en 
la  que  debió  llegar  hace  quince  días  se  extraviaron  algu¬ 
nos  pliegos,  que  tampoco  vinieron  después  con  la  francesa, 
ni  se  han  recibido  hasta  el  día:  tales  son  los  despachos  de 
Miraflores  de  que  me  habla  él  en  una  carta  particular  ve¬ 
nida  por  otro  conducto.  Nada  suyo  ha  venido  desde  antes 
que  saliese  de  París,  a  excepción  de  la  indicada  carta  par¬ 
ticular,  y  él  extrañará  no  haber  recibido  contestación  a  sus 
despachos. 

Usted  me  ha  hablado  de  licencia  para  venir  aquí  o  de 
que  se  le  releve  de  su  destino.  Mientras  no  se  termina  ahí 
el  asunto  del  empréstito,  desearía  que  usted  no  insistiese 
ni  en  lo  uno  ni  en  lo  otro.  Usted  goza  ahí  de  un  buen  con¬ 
cepto  y  su  presencia  es  muy  necesaria  para  estar  a  la  vista 
de  cuanto  ocurra  en  el  particular.  Conozco  que  a  usted  le 
molestará,  pero  en  el  mismo  o  peor  caso  estoy  yo,  desean¬ 
do  dejar  esta  carga  que  mi  salud  no  me  permite  sobrelle¬ 
var;  y  me  resigno  por  consideraciones  de  igual  especie  a 
las  que  usted  no  podrá  menos  de  tener  presentes.  Cuando 
usted  haya  de  venir,  téngame  usted  dicho  con  franqueza 
si  preñere  venir  con  licencia  o  ser  relevado  de  ese  destino, 
para  que  me  sirva  de  gobierno. 

Ya  salieron  los  comisionados  para  tratar  ahí  del  em¬ 
préstito;  son,  como  dije  a  usted.  Remisa,  Olabarriague  y 
Miquel  Polo  Van  provistos  de  las  correspondientes  ins¬ 
trucciones,  y  una  de  ellas  es  que  usted  les  ayude  y  auxilie 
en  lo  que  pueda  ocurrir.  Si  ese  Gobierno  nos  hubiese  pro¬ 
porcionado  un  moderado  subsidio,  o  por  otro  medio  hu¬ 
biésemos  tenido  una  anticipación  de  cien  millones  para 

'  De  los  comisionados  era  la  figura  más  destacada  don  Gaspar 
Remisa  y  Miarons  (1784'1847),  Ministro  del  Consejo  de  Hacienda  y 
Director  del  Tesoro,  Caballero  pensionado  de  la  Orden  de  Carlos  III, 
Comendador  de  Francisco  I  de  las  Dos  Sicilias,  Gran  Cruz  de  Isabel 
la  Católica,  I  Marqués  de  Remisa  por  Real  Despacho-de  24  de  febrero 
de  1840.  A.  H.  N.  Cons.  Leg.  8.983  (1849),  n^’ 39.  Don  Félix  D’Olha- 
berriague  y  Blanco,  Director  de  la  Real  Caja  de  Amortización,  y  don 
José  Miquel  Polo  pertenecía  a  una  familia  noble  de  Benicarló  y  fué 
Procurador  en  Cortes  por  Castellón  en  1836. 
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atender  a  los  gastos  de  la  campaña  hasta  el  invierno,  de 
cuántas  complicaciones  y  enredos  nos  hubiéramos  liber¬ 
tado.  Los  proyectos  de  empréstito  se  han  convertido  aquí 
en  un  semillero  de  intrigas  políticas  sumamente  desagra¬ 
dables,  acaso  combinadas  con  otras  de  ahí.  No  sé  si  el  celo  ' 
y  buen  deseo  de  Aguado  bastará  a  superarlas  para  salir 
adelante  con  la  empresa.  A  todo  esto  no  tenemos  una  pe¬ 
seta,  porque  lo  poco  o  mucho  que  se  recauda  no  basta  para 
los  Ejércitos,  y  las  demás  clases  están  abandonadas.  En 
nuestra  Pagaduría  había  a  fin  del  mes  pasado  275  reales 
en  dinero  y  un  millón  en  libranzas  sobre  las  provincias, 
que  no  son  realizables  en  mucho  tiempo,  ni  hay  quien  las 
descuente;  tal  es  la  situación. 

Sírvase  usted  decir  de  mi  parte  a  Texada,  si  estuviese 
ya  de  vuelta  en  París  de  su  viaje  a  Londres,  que  con  el 
deseo  de  complacerle  he  pedido  informe  a  Parga  sobre  la 
solicitud  de  su  recomendado,  y  que  con  respecto  a  él,  no 
olvido  el  estar  a  la  mira  de  lo  que  pueda  convenirle. 

Con  respecto  a  las  cruces  de  la  Legión  de  Honor  de 
que  le  hablo  de  oficio,  tantee  usted  primero  el  terreno  en 
conversación  de  Mr.  Molé.  Son  exigencias  a  que  no  puede 
usted  negarse,  pero  que  me  incomodan  mucho;  haga  us¬ 
ted  lo  posible. 

Quedo  siempre  de  usted  afectísimo  amigo,  q.  s.  m.  b., 
El  Conde  de  Ofalia. 

P.  D.  —  Lo  del  Toisón  se  despachará  en  breve  \  Inclu¬ 
yo  la  adjunta  para  Alava,  a  quien  me  hará  usted  el  gusto 
de  remitirla. 

Excmo.  Sr.  Marqués  de  Espeja. 

De  mano  ajena,  aunque  con  postdata  de  su  puño  y  le¬ 
tra,  es  la  carta  del  12  de  julio,  consagrada  al  viaje  de  los 
Infantes,  tema  que  apasionó  desde  su  planteamiento  como 
hemos  visto  en  las  anteriores. 

''  Como  se  dice  antes,  fué  la  concesión  al  Duque  de  Valen^ay 
de  la  preciada  condecoración  que  había  tenido  su  padre,  el  Duque 
Edmundo  de  Talleyrand  Périgord,  muerto  el  28  de  abril  de  1838. 


j39j  ^  CARTAS  DEL  CONDE  DE  OFALIA  AL  MARQUÉS  DE  ESPEJA 


105 


Muy  señor  mío  y  mi  dueño:  Me  he  enterado  de  la  car¬ 
ta  particular  de  usted  de  2  del  que  rige,  y  en  su  contesta¬ 
ción  me  apresuro  a  decirle: 

Que  procure  averiguar  los  pasos  e  intenciones  del 
Conde  de  Parsent,  pues  aquí  se  nos  ha  asegurado  que  en 
Burdeos  se  explicó  en  términos  muy  destemplados  contra 
el  Gobierno,  o  por  lo  menos  contra  el  Ministerio,  al  que 
en  realidad  debía  estar  muy  obligado  por  no  haber  proce¬ 
dido  contra  él  con  alguna  severidad,  que  no  hubiera  sido 
infundada  ciertamente.  Sería  de  desear  que  se  establecie¬ 
sen  Sus  Altezas  cerca  de  esa  capital,  para  que  se  alejasen 
de  las  intrigas  de  la  frontera;  pero  dudo  que  ese  Soberano 
lo  conceda.  Usted,  entre  tanto,  no  debe  mezclarse  en  esto; 
mas  si  fuese  cuestión  de  viaje  a  Italia,  y  los  señores  Infan¬ 
tes  lo  deseasen,  no  habría  por  parte  de  Su  Majestad  la  me¬ 
nor  diñcultad,  como  ya  he  dicho  a  usted. 

Aún  no  hemos  recibido  la  estafeta  inglesa,  que  debió 
salir  de  ahí  el  primero,  por  manera  que  ninguna  corres¬ 
pondencia  de  oñcio  de  usted  tengo  a  qué  contestar. 

Se  repite  de  usted  como  siempre  atento  seguro  servi¬ 
dor,  q.  b.  s.  m..  El  Conde  de  Ofalia. 

P.  D.  —  Despacho  a  usted  un  correo  francés,  para  evi¬ 
tar  que  de  aquí  a  Olorón  pueda  ser  interceptado.  Lleva 
los  pliegos  para  los  comisionados  del  empréstito.  Se  servi¬ 
rá  usted  remitírselo  a  Remisa,  para  quien  va  el  sobre,  a  la 
mayor  brevedad. 

Excmo.  Sr.  Marqués  de  Espeja. 

Curiosa  por  el  contenido  es  la  carta  del  21  de  julio,  en 
la  cual  hay  comentarios  sobre  las  cuestiones  del  día,  y  uno 
acertado  sobre  los  aliados  y  sus  celos,  que  tienen  sagaz 
observación  de  parte  del  Conde.  Pintoresco  por  demás  es 
el  episodio  de  los  cortes  de  vestido  del  incipiente  diplo¬ 
mático  Jabat,  aprovechado  por  un  periódico  de  entonces 
para  socavar  la  posición  política  del  Jefe  del  Gobierno. 
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Madrid,  21  de  julio  de  1838. 

Muy  señor  mío  y  estimado  amigo:  Contesto  a  dos  car¬ 
tas  de  usted,  con  fechas  de  12  y  19  del  corriente.  La  últi¬ 
ma  la  he  recibido  por  la  estafeta  inglesa  que  apenas  deja 
tiempo  para  contestar,  por  lo  que  no  pudo  responder  hoy 
a  los  despachos  de  que  ha  sido  portadora. 

Las  instrucciones  para  los  comisionados  del  emprésti¬ 
to,  las  habrá  usted  recibido  por  un  correo  francés  que  sa¬ 
lió  de  aquí  diez  días  hace.  En  Hacienda  retardaron  más 
de  lo  que  se  creyó  el  despacharlas.  Desde  luego  supuse 
que  le  incomodaría  a  usted  la  presidencia  de  la  Comisión, 
pero  no  el  ejercer  cierta  vigilancia  y  el  avisar  oportuna¬ 
mente  lo  que  observe  o  llegue  a  su  noticia.  He  pensado 
siempre  como  usted  sobre  las  dificultades  que  ofrecerá  el 
negocio,  por  lo  que  preterí  siempre  una  anticipación  con 
hipoteca  si  fuese  posible.  Sin  embargo,  conviene  estimu¬ 
lar  a  Aguado,  por  si  puede  hacer  algo. 

Hago  y  haré  cuanto  sea  posible  por  que  sea  otro  y  no 
usted  el  que  cargue  con  la  pejiguera  de  los  pagos  de  la  Le¬ 
gión.  Por  lo  demás,  no  conviene,  y  usted  lo  conoce,  que 
salga  usted  por  ahora  de  ahí.  A  la  entrada  de  invierno,  si 
yo  estoy  aquí,  ¡ojalá  que  no!,  hará  usted  lo  que  quiera,  y 
si  yo  no  estoy,  más  fácilmente. 

Son  desagradables  los  celos  de  los  dos  Aliados  sobre 
cualquier  cosa  grande  o  chica.  Aquí  no  hay  ni  debe  haber 
la  menor  preferencia;  agradecemos  al  que  hace,  y  no  nos 
quejamos  del  que  hace  menos.  Desearíamos  que  las  riva¬ 
lidades  sobre  cuál  hace  más,  fuesen  las  que  los  dividiesen. 

Sobre  las  cruces  haga  usted  lo  que  buenamente  pueda, 
y  no  más.  Dudo  que  la  Reina  escriba  sobre  Moscoso,  por¬ 
que  es  cosa  desusada.  Si  hubiese  menos  dificultad  para 
condecoración  algún  tanto  más  rebajada,  yo  lo  pregunta¬ 
ré  al  interesado,  y  si  se  conforma,  lo  diré  a  usted.  Por  mi 
parte,  ni  en  esto  ni  en  nada  tengo  interés,  sino  en  salir  o 
que  me  echen  de  este  puesto  o  suplicio.  El  me  lo  pidió  y 
yo  se  lo  dije  a  la  Reina. 

Las  intrigas  de  ahí  sobre  el  empréstito,  son  siquiera 
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menos  soeces  que  las  de  aquí.  La  de  las  Viudas  de  Goma¬ 
res  da  asco,  y  sin  embargo  es  una  parte  de  las  del  em¬ 
préstito,  pues  Safont  Misley  y  los  Editores  del  Eco,  son  el 
alma  de  ella,  para  variar  el  Ministerio  y  dar  entrada  a  su 
proyecto  de  empréstito  \ 

Hago  cuanto  puedo  para  que  ustedes  sean  pagados,  y 
si  hubiese  tiempo  le  remitiré  copia  de  mis  últimas  gestio¬ 
nes  sobre  ello;  pero  es  falta  real  y  efectiva  de  recursos,  y 
se  remediará  lo  que  se  pueda. 

Ya  verá  usted  de  oficio  que  el  joven  Jabat  me  ha  com¬ 
prometido,  trayendo  unos  cortes  de  vestido  bajo  sobre 
para  el  Ministro  de  Estado,  sin  haber  yo  tenido  la  menor 
noticia,  ni  haber  en  mi  vida  visto  al  tal  Jabat.  Parece  que 
los  vestidos  eran  para  la  hermana  de  Campuzano,  la  No- 
blejas  y  la  de  Magallón.  En  el  Eco  pusieron  un  artículo 
indecoroso  para  mí,  y  me  he  visto  precisado  a  tomar  una 
providencia  severa  para  evitar  habladurías 

Más  que  en  Bayona,  es  en  Burdeos  donde  está  mal  en 
punto  a  proveer  de  granos  y  efectos  a  los  carlistas.  El 
Conde  Molé  medio  ofreció  adoptar  el  sistema  de  las  tor- 
nagueas  que  propuse,  pero  no  se  ha  realizado. 

Quedo  siempre  de  usted  afectísimo  amigo,  q.  s.  m.  b., 
El  Conde  de  Ofalia. 

Madrid,  28  de  julio  de  1838. 

Mi  estimado  amigo:  Sólo  me  queda  hoy  tiempo  para 
escribir  a  usted  dos  renglones  en  respuesta  a  su  carta 

Sobre  el  empréstito  se  publicaron  en  el  mes  de  julio  trece  ar^ 
tículos  en  la  Gaceta.  Don  José  Safont  fué  luego  Vocal  de  la  Junta 
Consultiva  de  Aduanas  y  Aranceles  y  Gran  Cruz  de  Carlos  III  el  13 
de  enero  de  1842, 

2  Don  Rafael  Jabat  y  Hernández  de  Alba  había  nacido  en  Cons- 
tantinopla,  el  5  de  agosto  de  1810,  durante  la  embajada  de  su  pa¬ 
dre  en  aquella  Corte,  Nombrado  Agregado  en  París  el  24  de  abril  de 
1834,  fué  en  1843  Caballero  pensionado  de  Carlos  III,  siendo  Oficial 
segundo  de  la  Secretaría  de  Estado.  Murió  en  Madrid  el  15  de  marzo 
de  1883.  A.  H.  N.  C.  III.  Exp. 
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del  21.  Me  dice  usted  que  no  había  recibido  la  mía,  y  yo 
ningún  sábado  he  dejado  de  escribirle. 

Nada  he  dicho  a  usted  d^e  conspiraciones,  pero  es  por^ 
que  nada  ha  habido  más  que  las  intrigas  de  las  Viudas  de 
Gomares  y  los  enredos  de  los  que  se  dicen  prestamistas  y 
de  los  que  aspiran  a  Ministros,  que  buen  provecho  les  haga. 
Las  intrigas  de  esta  clase  son  continuas,  y  yo  tengo  la  des¬ 
gracia  de  ocupar  el  puesto  que  menos  codician,  acaso  por¬ 
que  no  tiene  empleos  que  dar,  ni  fondos  que  manipular. 

Nos  veremos  precisados  a  tomar  a  Rothschild  alguna 
anticipación  por  cuenta  de  azogues,  porque  en  el  momen¬ 
to,  en  el  día,  en  la  semana,  hay  que  enviar  dinero  a  Es¬ 
partero,  a  Oráa,  etc.  Nos  dicen  que  no  se  mueven  porque 
no  tienen  una  peseta.  Pero  esta  anticipación  se  realiza;  en 
nada  altera  las  bases  del  empréstito. 

Me  parece  que  no  pida  usted  la  Gran  Cruz  para  Mos- 
coso,  y  que  bastará  otra  condecoración  en  la  Legión  de 
Honor  de  no  tanta  categoría.  Escribiré  a  usted  sobre  ello, 
pero  no  sé  en  qué  se  detienen  ahí  para  las  otras  más  in¬ 
significantes,  cuando  aquí  las  estamos  dando  a  los  fran¬ 
ceses  a  esportadas. 

Oirá  usted  hablar  de  mudanza  de  Ministerio  o  de  al¬ 
gunos  Ministros  de  aquí;  todavía  no  hay  nada.  No  soy  tan 
afortunado  como  eso. 

Siempre  de  usted  afectísimo,  q.  s.  m.  b..  El  Conde 
de  Ofalia. 

Excmo.  Sr.  Marqués  de  Espeja. 

Larga  es  la  carta  del  4  de  agosto,  cuya  primera  parte 
está  dedicada  al  asunto  de  las  condecoraciones,  que  moti¬ 
vó  del  Gobierno  francés  dilaciones  y  resistencias  infunda¬ 
das,  cuando  aquí,  como  ha  ocurrido  desde  entonces,  se 
prodigaban  a  los  franceses,  como  decía  en  su  anterior  con 
juiciosa  y  feliz  expresión  \  La  segunda  parte  se  refiere  al 

El  10  de  julio  de  1838  se  concedió  al  Conde  de  Castellane  la 
Gran  Cruz  de  Carlos  III.  El  3  de  agosto  de  1837  había  recibido  el  Ba¬ 
rón  James  Rothschild  (1792-1868)  la  de  Isabel  la  Católica. 
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empréstito,  a  sus  posibilidades  e  inconvenientes,  abarcan¬ 
do  todos  sus  aspectos  y  las  intrigas  de  Espartero,  conse¬ 
cuencia  de  la  falta  de  feudos  y  de  la  dilación  en  conse¬ 
guirlos. 

Muy  señor  mío  y  amigo:  Contesto  a  dos  apreciables  de 
usted,  con  fechas  de  27  y  29  del  pasado,  recibidas  a  un 
tiempo.  Veo.  que  disgustó  a  usted  la  travesura  de  Jabat, 
que  dió  lugar  a  que  en  el  malvado  periódico  del  Eco  me 
hiciesen  pasar  por  contrabandista,  cuando  mientras  he 
sido  Ministro  jamás  he  encargado  a  París,  ni  a  Londres, 
un  par  de  tijeras. 

Lo  de  las  cruces  es  ridículo  también  por  parte  de  ese 
Gobierno,  con  respecto  a  mi  Subsecretario  y  a  Pérez  de 
Castro  y  a  Córdoba,  Jefes  de  Sección,  uno  aquí  y  otro  en 
Gobernación,  y  como  desconfiar  de  mi  palabra  como  Mi¬ 
nistro,  que  habla  en  nombre  de  la  Reina.  Nunca  consenti¬ 
ré  que  Su  Majestad  escriba  sobre  semejante  bagatela,  aun¬ 
que  sí  hubiera  celebrado  que  mis  subalternos  no  hubieran 
tenido  semejante  ambición  necia,  de  que  di  cuenta  a  Su 
Majestad  de  mala  gana  por  mi  parte;  pero  lo  aprobó. 

Lo  mismo  digo  de  lo  de  Moscoso,  y  si  hallan  dificultad 
ahí,  ni  la  Reina  ni  yo  formamos  empeño  grande  en  ello. 
Más  que  porque  usted  sabe  que  como  Presidente  del  Sena¬ 
do  es  persona  muy  influyente,  honrado  y  muy  decidido 
por  la  buena  causa  y  los  buenos  principios.  Hablaré  con  él 
y  con  la  Reina  por  si  se  contenta  con  alguna  condecora¬ 
ción  en  la  misma  Legión  de  Honor  de  menos  categoría,  y 
si  no  aquí  se  verá  de  condecorarle  por  otro  medio. 

No  tengo  noticia  de  intriga  para  quitar  a  Hernández, 
sino  la  general  de  remover  a  los  que  en  el  extranjero  ju¬ 
raron  la  Constitución  de  1812,  y  adquirieron  por  ello  as¬ 
censos.  Usted  sabe  que  yo  no  soy  amigo  de  destituciones, 
y  aun  en  el  caso  preciso  de  hacerlas,  procuro  que  sea  con 
honor.  Por  lo  que  hace  a  Ayllón,  le  respondo  a  usted  que 
no  tiene  tal  intención. 

Hablaré  a  usted  sobre  su  conducta  con  los  señores  In¬ 
fantes,  cuando  haya  consultado  a  la  Reina.  Entre  tanto. 
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aténgase  usted  a  las  generales  de  la  ley:  ni  sobrar  ni 
faltar. 

La  orden  del  Monitor  sobre  el  comercio  con  los  fac¬ 
ciosos,  es  muy  poco  más  que  una  repetición  de  las  ante¬ 
riores.  Me  refiero  sobre  esto  a  lo  que  digo  a  usted  de  ofi¬ 
cio.  Mientras  no  se  exijan  las  tornagueas  es  perder  el 
tiempo,  y  que  nos  cueste  mucho  dinero  inútil.  Vale  más 
dejarlos  que  hagan  el  contrabando  que  quieran. 

Creí  que  hubiesen  enviado  a  usted  el  Discurso  de  la 
Corona  al  cerrar  las  Cortes,  que  bueno  o  malo  lo  hice  yo, 
y  me  pareció  que  debía  ser  lacónico  y  sin  ofender  a  nadie. 
Yo  no  estoy  presente  cuando  cierran  los  pliegos. 

Sobre  el  empréstito  no  sé  qué  decir  a  usted.  Atribuyo 
el  que  se  hubiesen  arrepentido  de  enviar  el  correo  a  que 
aquí  se  estaba  en  conferencias  con  el  Apoderado  de  Roths- 
child  sobre  azogues;  pero  esto  nada  se  opone,  antes  favo¬ 
rece  el  plan  de  Aguado.  El  tenía  precisión  de  arreglar,  se¬ 
gún  proponía,  la  cuestión  pendiente  con  Rothschild  sobre 
la  contrata  anterior;  aquí  se  trataba  de  arreglarlo  ventajo¬ 
samente  y  quitarle  a  Aguado  un  embarazo  y  un  enemigo 
poderoso  contra  al  empréstito  si  quedaba  pendiente  el 
asunto. 

Espartero  nos  atacaba  que  por  falta  de  recursos  en  el 
momento,  no  tomaba  a  Estella,  y  según  sus  operaciones 
(ataques  que  después  han  tomado  el  carácter  que  usted 
verá  en  los  periódicos),  y  para  ocurrir  a  tales  necesidades 
del  momento,  no  había  más  medio  que  una  anticipación 
sobre  los  azogues  dentro  de  una  semana.  El  empréstito  no 
podía  darla,  aun  realizándose,  sino  dentro  de  algunos  me¬ 
ses.  La  hipoteca  de  los  productos  del  azogue  para  el  em¬ 
préstito  quedaba  siendo  la  misma,  pues  de  material  era 
que  estos  productos  los  entregase  Rothschild  a  Aguado, 
mientras  durase  el  contrato  con  el  primero,  o  que  Aguado 
los  cobrase  por  otro  medio.  El  precio  era  el  mismo  que 
él  proponía.  Si  de  Rothschild  se  tomaban  algunos  millo¬ 
nes,  para  que  Espartero  no  dijese  que  por  nosotros  se  ha¬ 
bía  perdido  la  campaña,  igual  suma  se  rebajaría  de  la  an¬ 
ticipación  que  nos  hubiese  de  hacer  Aguado  por  razón  del 
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empréstito.  Esto  es,  si  Aguado  nos  había  de  anticipar  den¬ 
tro  de  dos  meses  o  tres,  cuarenta  millones  por  razón  del 
empréstito,  y  de  Rothschild  habíamos  ya  tomado  veinte, 
para  socorrer  a  Espartero,  Oráa,  Meer  y  Narváez.  Aguado 
sólo  anticiparía  veinte  y  quedaba  subrogado  en  lugar  del 
Gobierno,  en  la  contrata  de  los  azogues  para  percibir  los 
productos  de  mano  de  Rothschild  por  el  tiempo  que  du¬ 
rase  la  contrata  con  éste,  y  después  de  fenecida,  quedaba 
Aguado  único  contratista  para  lo  venidero.  La  urgencia 
para  dentro  de  la  semana  no  se  remedia  con  el  socorro 
dentro  de  tres  meses,  y  la  prueba  de  esta  urgencia  es  lo 
que  acaba  de  suceder  con  Espartero,  que  a  título  de  esta 
falta  de  fondos  para  continuar  su  operación,  ha  pedido  a 
la  Reina  (bien  que  en  carta  particular)  la  destitución  del 
Ministro  de  Hacienda  y  del  de  Gracia  y  Justicia,  poniendo 
al  Gobierno  y  al  país  en  la  más  terrible  crisis  en  que  se  ha 
visto  jamás,  por  la  publicidad  que  se  ha  dado  al  contenido 
de  dicha  carta  particular  sin  saberse  por  quién;  todo  es 
hijo  de  las  intrigas  del  empréstito  Safont.  Estas  podrían 
producir  un  cambio  de  Ministerio,  aunque  es  más  proba¬ 
ble  que  no.  Yo,  que  deseo  tanto  dejar  esto,  sentiría  que 
fuera  por  semejante  motivo,  porque  preveo  el  mal  efecto 
dentro  del  Reino  y  fuera.  Esto  servirá  para  que  si  habla 
usted  con  Aguado  y  los  comisionados,  les  explique  lo  que 
sólo  se  comprende  viéndolo.  Por  lo  demás,  ni  el  arreglo 
con  Rothschild  está  hecho,  ni  hay  nada  concluido,  ni  pue¬ 
de  concluirse  en  la  crisis  actual. 

En  el  día  no  me  parece  oportuno  que  usted  salga  de 
ahí.  Dentro  de  poco,  si  usted  se  obstina  en  ello,  se  hará  lo 
que  usted  quiera  o  le  convenga. 

Quedo  siempre  de  usted  afectísimo,  q.  s.  m.  b..  El  Conde 
de  0 falla. 

Excmo.  Sr.  Marqués  de  Espeja. 

El  desastre  de  la  Hacienda  está  patente  en  la  breve 
carta  que  siguió  a  la  anterior. 
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Madrid,  11  de  agosto  de  1838. 

Muy  señor  mío  y  amigo:  Contesto  en  cuatro  renglones 
a  la  de  usted  con  fecha  del  4,  porque,  además  de  ocupado, 
estoy  malísimo.  Antes  de  ayer  me  dió  un  desmayo  en  la 
Sección  que  me  duró  algunos  minutos,  y  con  mucho  tra¬ 
bajo  pude  tocar  la  campanilla  para  llamar  a  Avascal.  Hoy 
estoy  aliviado  en  lo  que  cabe. 

Veo  lo  que  usted  piensa  del  empréstito  y  en  mucho 
coincidimos.  Lo  de  Rothschild  está  también  en  suspenso, 
pero  lo  que  nosotros  necesitamos  son  fondos  seguros  por 
algunos  meses,  a  lo  menos  hasta  fin  de  año.  Esperanzas 
halagüeñas  para  más  adelante  no  nos  sacan  del  día.  La 
escasez  de  recursos  ha  servido  de  pretexto  a  Espartero 
para  pedir,  bien  que  en  forma  confidencial,  a  Su  Majestad 
su  dimisión  o  la  salida  de  una  parte  del  Ministerio,  y  de 
aquí  las  bolinas  de  que  se  habrá  usted  enterado  por  los 
papeles;  todo  se  ha  arreglado,  a  lo  menos  por  ahora. 

Veo  lo  que  usted  me  dice  de  haber  girado  contra  el 
Pagador.  Este  no  tiene  un  cuarto;  los  de  la  Carrera,  siete 
meses  sin  pagar;  los  empleados  del  Ramo  aquí,  veintiún 
meses;  los  de  la  Sección  de  Estado,  seis  meses,  y  así  todo. 
He  oficiado  y  he  hablado  a  Mon  para  ver  si  es  posible  pa¬ 
gar  las  letras  de  usted.  Alava  sin  ir  a  Londres,  y  Aguilar 
sin  salir  por  falta  de  fondos.  Así  estamos. 

Consérvese  usted  mejor  que  yo  estoy,  y  quedo  su  afec¬ 
tísimo,  q.  s.  m.  b..  El  Conde  de  Ofalia. 

Excmo.  Sr.  Marqués  de  Espeja. 

Seguía  la  preocupación  por  el  empréstito  y  los  apre¬ 
mios  del  momento  para  atender  a  las  necesidades  del  Ejér¬ 
cito  que  resume  una  carta  breve  del  20  de  agosto  en  este 
párrafo:  «Parece  que  Aguado  se  ha  disgustado  con  la  no¬ 
ticia  falsa  de  que  aquí  se  había  firmado  un  Convenio  so¬ 
bre  azogues  con  Rothschid  para  obtener  una  anticipación 
de  cincuenta  millones.  Nada  hay  firmado  hasta  ahora, 
pero  si  llegase  el  caso  de  firmarlo,  ¿se  nos  ofrece  de  ahí 
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una  anticipación  de  igual  suma,  o  aunque  fuese  menor, 
para  acudir  a  las  necesidades  de  los  Ejércitos  en  este 
mes  y  en  los  venideros?  ¿Se  puede  atender  a  esto  con 
nuevas  esperanzas  y  probabilidades  que  serán  o  no  reali¬ 
zables?» 

Más  optimista,  debido  a  la  posible  solución  de  los  ago¬ 
bios  financieros,  hallada  la  solución  del  adelanto  por 
Rothschild  sobre  los  azogues,  fué  la  carta  siguiente: 

Madrid,  25  de  agosto  de  1838. 

Muy  señor  mío  y  amigo:  Contesto  a  su  apreciable,  en 
que  se  muestra  complacido  de  que  hallamos  salido  media¬ 
namente  de  la  crisis  ministerial.  Yo,  por  mi  propia  conve¬ 
niencia,  hubiera  deseado  salir  de  una  vez  de  tantas  inco¬ 
modidades  y  disgustos  como  me  rodean,  siendo  uno  de 
^  ellos  la  falta  de  medios  para  pagar  las  obligaciones  de  este 
Ministerio  en  el  extranjero;  todo  lo  absorbe  la  guerra  civil 
que  nos  devora,  y  cuyo  término  no  es  tan  próximo  como 
desearíamos.  La  expedición  contra  Morella  no  ha  conse¬ 
guido  hasta  ahora  tomar  la  plaza.  Y  parece  que  Oráa  ha 
pasado  a  Monroyo  con  su  artillería  para  asegurar  la  con¬ 
ducción  de  víveres  y  otros  objetos  para  su  ejército  y  para 
perseguir  a  Cabrera.  Lo  singular  es  que  hace  siete  días  no 
tiene  el  Gobierno  parte  alguno  de  Oráa;  es  de  creer  que 
han  sido  interceptados  los  correos  por  las  partidas  de  fac¬ 
ciosos  antes  de  llegar  a  Zaragoza  \ 

Creo  que  al  fin  sei*á  forzoso  celebrar  el  contrato  de 
azogues  con  la  casa  de  Rothschild  por  cinco  años,  ade¬ 
lantando  cincuenta  millones  y  pagando  los  azogues  a  se¬ 
tenta  duros  el  quintal.  La  necesidad  del  momento  no  po¬ 
día  socorrerse  con  esperanzas  lejanas.  Mucho  hubiéramos 
deseado  que  Aguado  hubiese  podido  hacer  igual  anticipa¬ 
ción;  pero  para  hacer  un  empréstito  siempre  existe  la  hi- 

Marqués  de  San  Román,  Guerra  civil  de  1833  a  1840  en 
Aragón  y  Valencia.  Campañas  del  General  Oráa  (1837 -38),  Ma- 
dríd,  1884. 
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poteca  del  producto  de  las  minas  en  poder  de  Rolhschild 
a  favor  de  los  prestamistas,  a  excepción  de  la  parte  que 
hubiese  anticipado,  que  no  será  considerable,  pues  la  anti¬ 
cipación  está  distribuida  en  cinco  o  seis  mesadas  por  igua¬ 
les  partes.  Se  van  pagando  a  su  vencimiento  las  letras  gi¬ 
radas  por  usted  contra  el  Pagador  del  Estado. 

Agradezco  mucho  las  honras  que  debo  a  ese  Monarca 
y  su  Augusta  familia,  a  quienes  se  servirá  usted  expresar 
mi  respetuosa  gratitud  por  sus  bondades.  Yo  hago  lo  que 
puedo  en  servicio  de  nuestra  Reina  y  de  nuestro  país;  pero 
las  circunstancias  son  más  fuertes  que  los  hombres,  y  yo, 
con  la  hipocondría  nerviosa  que  estoy  padeciendo,  me  veo 
muy  desfallecido  y  puedo  soportar  poco  esta  vida  tan 
penosa. 

Consérvese  usted  bueno  y  créame  siempre  su  afectísi¬ 
mo,  q.  s.  m.  b.,  El  Conde  de  Ofalia. 

Excmo.  Sr.  Marqués  de  Espeja. 

La  tormenta  que  se  cernía  sobre  el  Ministerio  iba  al  fin 
a  estallar,  determinando  su  caída  a  los  pocos  días  de  co¬ 
menzar  septiembre.  Del  día  primero  es  una  carta,  fiel  tra¬ 
sunto  del  momento,  en  la  cual  afirmaba:  «El  contratiempo 
de  Morella  nos  tiene  fastidiados,  no  por  lo  que  en  sí  es, 
sino  por  el  efecto  moral  y  por  el  partido  que  de  ello  quie¬ 
ren  sacar  los  bullangueros.  Podrá  acarrear  alguna  modifi¬ 
cación  en  el  Ministerio,  aunque  bien  infundadamente.* 
No  anduvo  previsor  en  esta  ocasión  el  Conde,  pues  a  los 
pocos  días,  el  6,  era  sustituido  en  la  Presidencia  por  el 
Duque  de  Frías  y  reemplazado  el  Ministerio  por  comple¬ 
to.  Veamos  las  impresiones  del  dimisionario  en  la  última 
carta,  correspondiente  al  8  de  aquel  mes. 

Mi  estimado  amigo:  Por  la  Gaceta  verá  usted  la  mu¬ 
danza  del  Ministerio.  La  salida  de  Castro  y  Mon  era  ya 
inevitable;  se  trató  de  reemplazarlos  dejando  subsistente 
los  demás  ministros,  pero  ios  corifeos  del  partido  mode¬ 
rado  se  negaron  a  entrar  para  la  recomposición,  y  en  tal 
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estado  fué  inevitable  la  mudanza  total  \  Yo,  por  otra  parte, 
me  hallaba  tan  falto  de  salud  que,  ni  aun  con  el  descanso 
de  mi  casa,  espero  convalecer. 

He  recibido  la  carta  particular  de  usted  y  veo  que  los 
comisarios  del  empréstito  no  están  conformes,  y  el  rumbo 
que  piensan  tomar  algunos  de  ellos.  Si  lo  consiguen  de  un 
modo  siquiera  tolerable,  harán  un  bien,  pero  lo  dudo.  Si 
el  Gobierno  francés  nos  hubiera  facilitado  un  moderado 
subsidio  asegurándosele  el  reintegro  a  su  satisfacción,  todo 
se^  hubiera  evitado,  incluso  la  mudanza  del  Ministerio, 
pues  la  falta  de  dinero  es  la  causa  principal  de  todo  lo  que 
ocurre  y  puede  ocurrir  aquí. 

Si  en  mi  situación  privada  puedo  ser  a  usted  de  alguna 
utilidad,  sabe  usted  que  soy  y  seré  siempre  su  afectísimo 
amigo  y  servidor,  q.  s.  m.  b..  El  Conde  de  0 falla 

Excmo.  Sr.  Marqués  de  Espeja. 

Así  terminó  aquel  breve  Ministerio,  del  cual  son  el  me¬ 
jor  comentario  las  impresiones  personales  de  su  Presiden¬ 
te  que  las  cartas  contienen  Los  relatos  oficiales  de  los 
historiadores,  cuya  exposición  se  resiente  siempre  de  par¬ 
tidismo  más  o  menos  apasionado,  pero  escueto,  necesita 
el  calor  de  la  propia  opinión,  que  le  da  un  sentido  huma¬ 
no  tan  propio  para  comprender  a  los  actores  de  la  historia, 
aunque  sea  de  un  período  desdichado  y  sin  relieve  del 
tráfago  político  peculiar  del  siglo  XIX. 

El  Marqués  del  Saltillo. 


^  Fernández  de  Córdova,  Mis  Memorias  íntimas,  Madrid,  1888 » 
t.  II,  p.  269. 

2  Gener,  España  y  el  Ministerio  Ofalia,  Madrid,  1838. 


LAS  INSCRIPCIONES  MAS  ANTIGUAS  DE 
ASIA  DESCIFRADAS 


La  antigua  civilización  india,  llamada  comúnmente  del 
Indo,  pero  que  fué  la  civilización  de  toda  la  India, 
antes  de  la  invasión  Arya,  es  la  civilización  más  antigua 
del  Asia,  que  originó  la  civilización  Sumeria,  de  la  que 
proceden  la  Babilónica  y  la  Ninivética,  y  que  causó  la  ci¬ 
vilización  de  China,  que  después  se  propagó  a  Corea  y 
Japón.» 

Esta  fué  una  de  las  conclusiones  con  que  terminé  mi 
conferencia  sobre  la  escritura  de  Mohenjo  Daro,  dada 
bajo  los  auspicios  de  la  Real  Sociedad  Asiática  de  Bombay, 
presidiendo  el  acto  Mr.  Kane,  Catedrático  retirado  de  Li¬ 
teratura  Sánscrita. 

Hice  referencia  a  los  trabajos  de  varios  eruditos  y  Pro¬ 
fesores  que  me  habían  precedido  en  el  estudio  de  estas 
inscripciones.  La  difusión  de  la  civilización  Arya  en  el  In- 
dostán,  ha  hecho  olvidar  a  muchos  que  antes  de  que  exis¬ 
tiese  esta  civilización,  otra  civilización  no-Arya  había  exis¬ 
tido  en  aquella  tierra.  Tal  vez  por  olvidar  esto,  las  inscrip¬ 
ciones  de  Mohenjo-Daro  no  han  sido  descifradas  todavía. 
La  civilización  de  Mohenjo-Daro  es  evidentemente  pre- 
Arya.  Esto  ha  sido  probado  tan  satisfactoriamente  con  el 
estudio  de  las  reliquias  descubiertas  en  aquella  antigua 
ciudad,  que  si  algún  día  se  llega  a  probar  que  la  invasión 
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Arya  tuvo  lugar  antes  de  la  fecha  fijada  como  la  más  pro¬ 
bable  para  la  civilización  de  Mohenjo  Daro,  todavía  ten- 
dríase  que  afirmar  que  esta  civilización,  aunque  no  sea 
pre-Arya,  es  ciertamente  no-Arya.  Después  de  explicar  las 
teorías  modernas  respecto  al  origen  de  los  comúnmente 
llamados  pueblos  Dravídicos,  describí  el  estudio  compa¬ 
rativo  que  he  venido  haciendo  por  algún  tiempo  de  los  sig¬ 
nos  de  Mohenjo-Daro  con  los  signos  de  dieciséis  escritos 
antiguos,  incluyendo  el  Iberio,  el  Etrusco,  el  de  Minoas,  el 
Greta,  el  Egipcio,  el  Sumérico,  el  Proto-Chino,  el  llamado 
Brahmi  del  norte  y  del  Sur  de  la  India,  las  marcas  pre¬ 
históricas  del  sur  de  la  India,  las  de  la  isla  de  Pascua  y  las 
monedas  puranas  de  la  India.  Después  de  esto,  estudié 
las  inscripciones  mismas,  derivando  de  este  estudio  las 
siguientes  conclusiones: 

Estas  inscripciones  se  hallan  en  pequeños  sellos 
cuadrangulares  de  esteatita,  en  algunas  placas  de  cobre 
del  mismo  tamaño  y  en  pedazos  de  cacharros  rotos.  La 
mayoría  de  estos  sellos  y  placas,  además  de  la  inscripción, 
tienen  una  figura  de  un  animal  esculpida  con  extraordi¬ 
naria  destreza.  Varios  animales  son  así  representados  en 
estos  sellos:  el  unicorno,  el  búfalo,  el  buey,  el  cocodrilo, 
el  macho  cabrío,  el  elefante,  etc.  Son  los  signos  totémicos 
de  las  antiguas  tribus  Indias,  cuyos  nombres  aún  apare¬ 
cen  en  los  poemas  épicos  y  en  los  Puranas  de  siglos  ade¬ 
lante:  las  tribus  de  los  Mahishis,  los  Nagas,  los  Garudas, 
los  Vanaras,  los  Matsyas,  etc.  Otros  sellos  tienen  otras 
figuras,  probablemente  de  significado  religioso. 

2^  Los  signos  de  estas  inscripciones  son  general¬ 
mente  pictográficos,  pero  algunos  ya  tienen  valor  fonéti¬ 
co.  Estos  signos  con  valores  fonéticos  son  especialmente 
para  representar  ideas  abstractas,  por  ejemplo,  el  año.  Un 
pequeño  acento  o  una  rayita  al  lado  del  signo,  cambia 
el  valor  fonético  del  signo  y,  por  tanto,  también  su  sig¬ 
nificado. 

3®  Conforme  a  las  teorías  de  los  Profesores  Langdon 
de  Oxford  y  Hunter  de  Nagpur,  la  escritura  se  lee  de  de¬ 
recha  a  izquierda.  Con  todo,  entre  los  sellos  hasta  ahora 
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descifrados,  dos  se  han  encontrado  cuya  escritura  es  de 
izquierda  a  derecha. 

4®  Las  inscripciones  descifradas  hasta  el  presente, 
pueden  dividirse  en  seis  grupos:  Sellos  de  carácter  priva¬ 
do,  inscripciones  religiosas,  inscripciones  sociales,  inscrip¬ 
ciones  geográficas,  inscripciones  históricas  e  inscripciones 
astronómicas. 

5^  Los  sellos  de  carácter  privado  son  aquellos  que 
pertenecieron  a  tal  o  cual  persona.  Algunos  eran  sellos  de 
comerciantes,  otros  de  personas  pertenecientes  a  diferen¬ 
tes  profesiones.  Entre  los  primeros  hay  algunos  con  nom¬ 
bres  íntimamente  ligados  a  la  profesión  de  las  personas 
que  los  llevaban.  Un  comerciante  de  pescado  es  llamado 
cel  pato»;  dos  tejedores  son  llamados  «las  arañas».  Entre 
los  otros  sellos,  los  más  notables  son  los  de  tres  jueces: 
uno,  de  un  juez  de  la  ciudad;  otro,  de  un  juez  rural;  el  ter¬ 
cero  de  un  juez  anciano  «que  vive  en  su  casa».  Esta  frase 
parece  indicar  que  se  trata  de  un  juez  retirado. 

6®^  Las  inscripciones  de  asunto  religioso  no  son  tan¬ 
tas  como  alguno  de  los  profesores  que  trataron  de  desci¬ 
frarlas  imaginaron.  Con  todo,  bien  podemos  esperar  que, 
cuando  todas  las  inscripciones  estén  descifradas,  nos  darán 
una  perfecta  idea  de  la  religión  de  estas  gentes.  Según 
aquellas  que  ya  han  sido  descifradas,  el  culto  de  los  árbo¬ 
les  era  frecuente  entre  ellos.  Las  inscripciones  hablan 
también  de  una  divinidad  cuyos  ojos  son  llamados  «ojos 
de  pez».  Esta  parece  ser  la  denominación  pre-Arya  de 
Minakshi,  la  diosa  venerada  en  Madura  en  el  sur  de  la  In¬ 
dia.  Con  todo,  uno  de  los  sellos  que  trae  esta  denomina¬ 
ción  parece  atribuirla  al  dios  Siva,  pues  habla  de  tres  ojos, 
que  son  una  característica  de  este  dios. 

1^  Las  inscripciones  que  se  refieren  a  la  vida  social 
muestran  que  a  lo  menos  algunas  veces,  si  no  siempre, 
no  existía  grande  amor  entre  los  súbditos  y  sus  señores, 
pues  el  único  sentimiento  de  que  se  hace  mención  en  las 
inscripciones,  en  relación  con  estos  últimos,  es  el  miedo. 
Es  además  evidente  que  existían  tierras  de  labor  pertene¬ 
cientes  a  la  comunidad  de  ciudadanos,  cosa  que  era  muy 
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frecuente  en  la  India  antigua  dentro  del  período  histórico, 
y  que  existen  todavía  en  el  territorio  Porgues  de  Goa.  Fi¬ 
nalmente,  las  castas  o  tribus  de  los  Paravas  y  de  los  Ma- 
ravas,  que  todavía  existen  hoy  en  el  sur  de  la  India,  son 
mencionadas  en  algunas  de  estas  inscripciones. 

8*^  El  sur  de  la  India  es  mencionado  dos  veces  en 
las  inscripciones  geográficas.  Una  inscripción  habla  de  la 
ciudad,  probablemente  la  capital,  de  los  Paravas.  Otra  ins¬ 
cripción  menciona  los  montes  centrales,  que  probable¬ 
mente  son  las  cordilleras  del  Hindú  Kush,  Pamires  e  Hi- 
malayas,  que  se  extienden  desde  Oeste  a  Este  desde  Afgba- 
nistán  hasta  Birmania  y  que  pueden  llamarse  centrales, 
pues  están  en  el  centro  del  Asia  dividiendo  a  la  India  de 
la  China. 

9^  Los  hechos  históricos  hasta  ahora  reseñados  en 
estas  inscripciones  no  son  de  mucha  importancia.  Con 
todo  es  de  esperar  que,  cuando  todas  las  inscripciones  es¬ 
tén  descifradas,  que  será  a  no  mucho  tardar,  serán  muy 
útiles  para  reconstruir  la  historia  de  la  India  pre-Arya. 
Una  de  estas  inscripciones  conmemora  el  hecho  de  que 
dos  canales  fueron  construidos  durante  los  meses  de  ku- 
dam  (Aquario)  y  mma  (Peces)  en  la  tierra  del  picamade¬ 
ros.  Otra  nos  habla  de  la  construcción  de  otro  canal  que, 
indudablemente,  tenía  que  ser  mucho  mayor  que  los  otros 
dos,  pues  se  emplearon  trece  meses  en  ella.  Es  de  grande 
interés  ver  los  medios  de  irrigación  tan  desarrollados  en 
aquellos  lejanos  tiempos.  Otro  sello  menciona  las  siete 
tierras  o  reinos,  frase  que  pasó  más  adelante  a  las  obras 
de  literatura  sánscrita. 

10.  Entre  todos  estos  sellos,  los  más  interesantes,  y 
hasta  ahora  también  los  más  importantes,  son  los  que  tie¬ 
nen  inscripciones  astronómicas  casi  siempre  relacionadas 
con  los  signos  del  Zodíaco.  Los  pre-Aryos  de  la  India  con¬ 
taban  el  tiempo  por  el  año  solar.  Hasta  ahora  se  había 
creído  que  el  Zodíaco  había  sido  inventado  por  los  Cal¬ 
deos.  Pero  hoy,  después  de  descifrados  estos  signos,  de¬ 
bemos  admitir  que  los  llamados  Dravidios  del  Indostán 
habían  escrito  en  estos  sellos  sus  observaciones  astronó- 
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micas  basadas  en  el  Zodíaco  miles  de  años  antes  de  que  de 
ellas  aprendiesen  los  Caldeos  los  signos  zodiacales.  Una  de 
las  inscripciones  menciona  el  hecho  de  que  el  signo  Aries 
camina  más  aprisa  que  los  otros  signos.  Esto  no  pudo  acon¬ 
tecer  sino  cuando  esta  constelación  estaba  en  el  solsticio 
de  invierno,  o  a  lo  menos  muy  cerca  de  él.  Ahora  la  cons¬ 
telación  Aries  corresponde  a  abril  y  mayo;  pero  a  causa 
del  movimiento  de  precesión  de  la  eclíptica,  Aries  estaba 
en  el  solsticio  de  invierno,  o  a  lo  menos  muy  cerca  de  él, 
alrededor  de  seis  mil  quinientos  años  antes  de  Jesucristo. 
Siendo  esto  así,  debemos  afirmar  que,  siendo  Aries  el  pri¬ 
mer  signo  del  año  solar,  segán  estas  mismas  inscripcio¬ 
nes,  y  estando  este  signo  tan  cerca  del  solsticio  de  invier¬ 
no,  estas  gentes,  sin  duda,  comenzaban  el  año  cuando  el 
sol  estaba  en  el  equinoccio  de  primavera.  Varias  inscrip¬ 
ciones  de  las  hasta  aquí  descifradas  confirman  este  cálcu¬ 
lo.  Otras  inscripciones,  aunque  no  muchas,  se  refieren  a 
observaciones  lunares. 

11.  El  problema  más  difícil  al  tratar  de  descifrar  es¬ 
tas  inscripciones  es  el  de  la  lengua.  No  hay  ni  el  más  mí¬ 
nimo  monumento  literario  de  las  lenguas  Dravídicas  del 
período  pre-Aryo.  Aquella  lengua  debía  ser  distinta  de  to¬ 
das  las  lenguas  Dravídicas  habladas  al  presente,  pero  debe 
de  estar  relacionada  con  todas  ellas.  Aquella  lengua  debe 
ser  llamada  proto-Dravídica.  El  único  medio  de  llegar,  no 
precisamente  a  resucitarla,  pero  acercarnos  a  ella  lo  más 
posible,  debe  ser  un  estudio  comparativo  de  las  modernas 
lenguas  Dravídicas,  juntamente  con  las  formas  antiguas  y 
clásicas  de  cada  una  de  estas  lenguas,  sin  excluir  Tulú, 
Brahui  y  Uraón.  Escogiendo  las  raíces  de  las  palabras  se¬ 
leccionando  las  palabras  descriptivas,  desnudando  el  len¬ 
guaje  del  fárrago  de  preceptos  y  embellecimientos  litera¬ 
rios  inventados  por  los  gramáticos  dando  al  lenguaje  un 
carácter  primitivo,  cuanto  más  posible,  aunque  sin  cam¬ 
biar  el  genio  de  la  lengua,  podremos,  no  reproducir  exac¬ 
tamente  aquella  lengua  prístina,  pero  sí  acercarnos  a  ella 
mucho.  Es  ciertamente  muy  interesante  encontrar  después 
de  cerca  de  ocho  mil  años  los  signos  de  estas  inscripcio- 
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nes  en  el  mismo  orden  requerido  por  algunas  de  las  difíci¬ 
les  construcciones  característicamente  Dravídicas. 

La  tradición  Sumeria  señala  el  Sur  como  el  lugar  de 
procedencia  de  su  civilización.  La  tradición  Budística, 
consignada  en  las  historias  de  los  previos  nacimientos  del 
Buda,  llamadas  Játakas,  muestra  a  los  indios  arribando 
por  vez  primera  a  las  ciudades  a  lo  largo  del  Eufrates  o  del 
Tigris,  y  los  sellos  con  inscripciones  similares  descubier¬ 
tos  en  Ur,  Kish,  Susay  otros  lugares  de  aquellas  tierras, 
conñrman  la  veracidad  de  estas  tradiciones.  La  escritura 
India  de  Mohenjo-Daro  es  la  madre  de  la  escritura  Sume¬ 
ria,  que  más  adelante  se  desarrolló  en  la  escritura  cunei¬ 
forme  de  Babilonia  y  Asiria.  Con  la  escritura,  gran  parte 
de  la  civilización  Dravídica  también  pasó  a  aquellas  regio¬ 
nes.  El  Zodíaco  fué  uno  de  estos  elementos  Dravídicos  así 
transplantados  a  Babilonia  y  Nínive. 

De  modo  semejante,  según  tradición  china  consignada 
en  las  más  antiguas  crónicas  históricas,  sabios  venidos  de 
la  India  a  través  de  los  montes,  propagaron  muchas  inven¬ 
ciones  por  China  durante  el  tercer  milenio  antes  de  Jesu¬ 
cristo.  Una  de  estas  invenciones  fué  la  escritura.  En  las 
inscripciones  proto-chinas  de  la  Dinastía  Shang,  la  mayo¬ 
ría  de  los  signos,  si  no  iguales,  son  a  lo  menos  semejantes 
a  los  de  Mohenjo-Daro. 

P.  Enrique  Heras,  S.  I. 

Académico  Correspondiente  de  la  Historia 
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EUNiDA  la  Academia  a 
las  cinco  de  la  tarde  en 
su  salón  de  actos  públicos,  to¬ 
talmente  ocupado  por  nume¬ 
rosa  y  selecta  concurrencia, 
abrió  la  sesión  el  excelentísi¬ 
mo  señor  Duque  de  Alba,  Di¬ 
rector,  teniendo  a  su  derecha 
al  excelentísimo  señor  don 
Pío  Zabala  y  al  Secretario 
que  suscribe;  y  a  su  izquier¬ 
da  a  los  excelentísimos  seño¬ 
res  don  Elias  Tormo,  Cen¬ 
sor,  y  a  don  Miguel  Asín  Pa¬ 
lacios,  hallándose  presentes 
los  demás  señores  Académi¬ 
cos  que  al  margen  se  anotan, 
y  asistiendo  también  en  el  estrado  otros  varios  miembros 
de  las  demás  Reales  Academias. 
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El  señor  Director  dijo  ser  el  objeto  de  la  Junta  dar 
posesión  de  la  plaza  de  número,  para  la  que  había  sido 
elegido,  al  Académico  electo  señor  don  Emilio  García 
Gómez,  e  invitó  después  a  los  dos  numerarios  más  mo¬ 
dernos  entre  los  presentes,  señores  Marqués  de  Lozoya  y 
don  Diego  Angulo  e  Iñiguez,  a  que  acompañasen  en  su 
entrada  en  el  estrado  al  dicho  señor. 

Ocupado  por  éste  el  lugar  que  al  efecto  le  estaba  des¬ 
tinado,  y  previa  la  venia  del  señor  Director,  dió  lectura  a 
su  discurso  de  ingreso,  en  el  que  después  de  dedicar  un 
sentido,  justo  y  cariñoso  elogio  a  su  antecesor,  en  la  me¬ 
dalla  de  que  iba  a  tomar  posesión,  don  Antonio  Prieto  Vi¬ 
ves,  trató,  con  singular  competencia,  bien  acreditada  en 
esta  clase  de  estudios,  de  Ibn  Zamrak,  el  poeta  de  la  Al- 
hambra,  haciendo  docta  y  amena  relación  del  poeta  y  de 
las  actividades  y  sucesos  de  la  época  en  que  vivió  tan 
relevante  personalidad. 

A  poco  de  comenzado  el  discurso  del  señor  García 
Gómez,  llegó  el  Excmo.  Sr.  Ministro  de  Educación  Na¬ 
cional,  a  quien  nuestro  Director  cedió,  cumpliendo  los 
preceptos  reglamentarios,  la  presidencia  del  acto. 

La  disertación  del  señor  García  Gómez  fué  escucha¬ 
da  con  visibles  muestras  de  interés  y  agrado  por  la  con¬ 
currencia  y  premiada  con  calurosos  aplausos  al  termi¬ 
narla. 

El  Presidente,  Excmo.  Sr.  Ministro  de  Educación  Na¬ 
cional,  concedió  después  la  palabra  al  señor  don  Miguel 
Asín  Palacios,  para  leer  el  discurso  de  contestación  a 
nombre  de  la  Academia,  en  el  que,  emocionadamente, 
hizo  reseña  y  elogio  de  la  obra  realizada  por  el  señor 
García  Gómez,  de  su  trabajo  perseverante  y  de  las  espe¬ 
ciales  y  selectas  dotes  que  en  él  concurren. 

El  discurso  del  señor  Asín  fué  asimismo  muy  aplaudi¬ 
do  por  el  público  que  llenaba  la  sala. 

El  señor  Presidente  impuso  después  al  señor  García 
Gómez  la  medalla  distintivo  de  nuestra  Academia  y,  he¬ 
cho  esto,  le  proclamó  individuo  de  número,  declarando 
quedaba  solemnemente  incorporado  al  seno  de  nuestra 
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Corporación  e  invitándole  a  que  tomase  asiento  entre 
los  demás  señores  Académicos,  sus  nuevos  compañeros, 
como  lo  realizó. 

Con  esto  se  dió  por  terminado  el  acto,  levantando  la 
sesión  el  señor  Presidente,  de  todo  lo  cual,  como  Secreta¬ 
rio,  certifico. 


V.  Castañeda. 
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In  Memoriam 

EL  EXCELENTISIMO  SEÑOR 
DON  FRANCISCO  RODRIGUEZ  MARIN 


lENTE  profundo  dolor  la  Real  Academia  de  la  Histo- 


^  ria,  con  motivo  de  la  muerte  de  su  numerario,  el  se¬ 
ñor  Rodríguez  Marín.  La  pena  aumenta  al  quedar  privada 
de  las  enseñanzas,  que  constantes  le  llegaban,  con  la  doc¬ 
trina  de  sus  publicaciones,  pues  si  bien  los  muchos  y  glo¬ 
riosos  años  de  nuestro  compañero  le  impedían  compartir 
personalmente  las  tareas  académicas,  su  presencia  espiri¬ 
tual  rara  vez  faltaba,  y  eran  sus  escritos,  modelo  de  bien 
decir,  tesoro  de  ñna  espiritualidad,  adornados  con  la  pe¬ 
regrina  gracia  de  su  ingenio,  el  recreo  y  delectación  de 
cuantos  los  leían  y  disfrutaban. 

'En  el  año  1880  se  licenció  en  Derecho,  y  durante  vein¬ 
titrés  años  ejerció  la  profesión  de  abogado,  conociendo 
las  virtudes  y  flaquezas  de  los  hombres,  exaltando  aqué¬ 
llas  y  aminorando  piadosamente  éstas;  su  fama  de  juris¬ 
consulto  fué  una  de  las  mejor  cimentadas,  gozando  de 
gran  autoridad  en  el  foro.  Enfermo  de  la  garganta,  tuvo 
que  abandonar  el  bufete,  pues  como  varias  veces  le  oí  de¬ 
cir,  «para  defender  pleitos  hay  que  dar  gritos  y  yo  no  pue- 
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do  darlos»;  y  tras  de  afortunada  operación,  trasladó  su  re¬ 
sidencia  a  Madrid  desde  Andalucía. 

Las  devociones  literarias  de  su  juventud,  nunca  aban¬ 
donadas,  cobran  nuevos  ánimos,  y  el  antiguo  redactor  de 
El  Alabardero,  de  Sevilla,  en  el  que  firmara  sus  artículos 
con  el  seudónimo  de  «R.  Guindo  Ramírez»,  se  transforma 
en  el  «Rachiller  Francisco  de  Osuna»,  escritor,  investiga¬ 
dor  y  folklorista,  siendo  renombrado  maestro  al  cambiar 
su  vocación  en  profesión. 

En  este  momento  de  su  vida,  apretado  por  la  necesi¬ 
dad  de  darle  seguro  cauce,  el  apoyo  de  aquel  insigne  esta¬ 
dista  a  quien  tanto  debemos  los  españoles,  don  Antonio 
Maura,  le  lleva  a  la  Dirección  de  la  Riblioteca  Nacional, 
y  en  su  despacho  recoleto,  más  bien  celda  formada  de  ta¬ 
blas,  elabora  muchas  de  sus  obras,  las  que  tratan  de  Cer¬ 
vantes,  especialmente  predilectas,  trabajadas  como  deuda 
debida  al  glorioso  Ingenio,  ya  que,  según  decía,  «la  lectura 
del  Quijote  ha  sido  el  consuelo  de  mis  amarguras»,  y  las 
que  abarcando  los  más  diversos  temas  literarios,  históri¬ 
cos  y  críticos,  consagran  su  nombre  como  maestro  de  las 
letras  españolas,  según  demuestra  la  Lista  que  al  final  de 
estas  notas  publicamos. 

Los  años  transforman  a  Rodríguez  Marín  en  un  vieje- 
cito  de  mirar  alegre  y  voz  apagada;  la  blancura  de  su  bar¬ 
ba  adquiere  nuevas  tonalidades  de  plata,  y  sus  actividades, 
que  salvo  contadísimas  ocasiones  se  desenvuelven  en  su 
casa,  tienen  el  aroma  de  las  flores  que  la  llenan  y  el  canto 
de  los  pájaros  que  por  todas  partes  le  acompañan.  Su  vida 
de  incansable  trabajador  se  quiebra  cuando  va  a  recibir 
el  Homenaje  Nacional,  que  públicamente  la  consagra;  pa¬ 
rece  como  si  un  amable  sino  quiso  adormecerle,  tranqui¬ 
lamente,  sin  pompa,  callandito,  entre  sus  libros,  vocación 
de  su  vida  entera. 

Dios  piadoso  le  habrá  dado  el  eterno  descanso  que 
por  él  amorosamente  pedimos. 


V.  Castañeda. 


OBRAS  DE  DON  FRANCISCO  RODRÍGUEZ  MARÍN 
(el  bachiller  Francisco  de  Osuna) 


1.  Suspiros:  poesías.  Sevilla,  1875.  En  8®. 

2.  Auroras  y  nubes:  poesías.  Sevilla,  1878.  En  8®. 

3.  Entre  dos  luces:  artículos  jocoserios  y  poesías  agridulces. 

Sevilla,  1879.  —  2®  edición,  ibid.,  1879.  En  8®. 

4.  Basta  de  abusos:  El  pósito  del  doctor  Navarro,  su  funda- 

ción  y  su  estado  actual.  Osuna,  1880.  En  4®. 

5.  Cinco  cuentezuelos  populares  andaluces,  anotados.  (Extrac¬ 

to  de  La  Enciclopedia,  Sevilla,  1880.)  En  4®. 

6.  El  Gobernador  de  Sevilla  y  <lEI  Alabardero»:  proceso  de  un 

funcionario  público.  (En  colaboración.)  Sevilla,  1881. 
En  8®. 

7.  Tanto  tienes,  tanto  vales,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en 

verso.  Sevilla,  1882.  —  2^  edición,  ibid.,  1882. 

8.  Juan  del  pueblo:  historia  amorosa  popular.  Sevilla,  1882. 

En  8®. 

9.  Historias  vulgares,  narraciones  en  prosa.  Sevilla,  1882.  — 

2®  edición,  ibid.,  1903.  En  8®. 

10.  Cantos  populares  españoles,  ordenados  e  ilustrados.  Sevi¬ 

lla,  1882-83.  Cinco  tomos  en  8®. 

11.  Cien  refranes  andaluces  de  Meteorología,  Cronología,  Agri¬ 

cultura  y  Economía  rural,  anotados.  Fregenal,  1883.  — 
2^  edición,  Sevilla,  1894.  En  4®. 

12.  Quinientas  comparaciones  populares  andaluzas.  Osuna, 

1884.  En  8®. 

13.  El  <í Cantar  de  los  Cantares»  de  Salomón,  traducido  directa 

y  casi  literalmente  del  hebreo  en  verso  castellano.  Osu¬ 
na,  1885.  En  8®. 
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14.  Reparos  al  nuevo  Diccionario  de  la  Academia  Española. 

Osuna,  1886.  En  8®.  —  2^  edición,  Osuna,  1888.  En  4°. 

15.  Apuntes  y  documentos  para  la  historia  de  Osuna.  Osuna, 

1889.  En  4°. 

16.  Ilusiones  y  recuerdos:  poesías.  (En  colaboración.)  Sevilla, 

1891.  En  8^». 

17.  Nueva  premática  del  Tiempo:  fruslería  literaria.  Sevilla, 

1891.  En  4^^.  —  2^  edición,  ibid.,  1895.  En  8^ 

18.  Flores  y  frutos:  poesías.  Con  retrato  del  autor.  Sevilla,  1891. 

En  8°. 

19.  Sonetos  y  sonetillos.  Sevilla,  1893.  En  16®. 

20.  De  rebusco:  sonetos.  Sevilla,  1894.  En  8®. 

21 .  Ciento  y  un  sonetos,  precedidos  de  una  carta  autografiada  de 

don  Marcelino  Menéndez  y  Pelayo.  Sevilla,  1895.  En  8®. 

22.  Discurso  de  recepción  leído  ante  la  Real  Academia  Sevilla¬ 

na  de  Buenas  Letras.  (Trata  de  los  refranes  en  general,  y 
especialmente  de  los  españoles,  y  va  acompañado  del 
discurso  de  contestación  de  don  Luis  Montoto  y  Rau- 
tenstrauch).  Sevilla,  1895.  En  4®. 

23.  Madrigales.  Sevilla,  1896.  En  8®.  —  2®  edición,  aumentada, 

con  ilustraciones  de  Coullaut  Valera.  Madrid,  1909. 
En  8®.  —  3^  edición,  aumentada,  y  con  la  traducción  en 
versos  latinos  del  P.  Jerónimo  Córdoba,  Escolapio.  Ibid., 
1917.  En  4®. 

24.  Los  refranes  del  almanaque,  explicados  y  concordados  con 

los  de  varios  países  románicos.  Sevilla,  1896.  En  8®. 

25.  Flores  de  poetas  ilustres  de  España,  colegidas  por  Pedro 

Espinosa  (1605)  y  don  Juan  Antonio  Calderón  (1611), 
anotadas:  trabajo  que  comenzó  don  Juan  Quirós  de  los 
Ríos.  Sevilla,  1896.  Dos  tomos  en  4®. 

26.  Una  poesía  de  Pedro  Espinosa,  con  introducción  y  notas. 

Sevilla,  1896.  En  4®. 

27.  Comentarios  en  verso,  escritos  en  1599  para  un  libro  que 

se  había  de  publicar  en  1896.  Sevilla,  1897.  En  8®. 

28.  Discurso  leído  ante  la  Real  Academia  Sevillana  de  Buenas 

Letras,  contestando  al  de  recepción  del  Excmo.  Sr.  D.  Ma¬ 
nuel  Pérez  de  Guzmán  y  Boza,  Marqués  de  Jerez  de  los 
Caballeros .  Sevilla,  1897.  En  4®. 
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29.  Fruslerías  anecdóticas.  Sevilla,  1898.  En  4®. 

30.  La  onza  de  oro  y  la  perra  chica.  Sevilla,  1898.  En  8®.  — 

2^  edición,  ibid.,  1899.  En  4®. 

31.  Discurso  leído  ante  la  Real  Academia  Sevillana  de  Buenas 

Letras,  contestando  al  de  recepción  de  don  Carlos  Cañal 
y  Migolla.  Sevilla,  1899.  En  4®. 

32.  Mil  trescientas  comparaciones  populares  andaluzas^  con¬ 

cordadas  con  las  de  algunos  países  románicos  y  anota¬ 
das.  Sevilla,  1899.  En  8®. 

33.  Cervantes  y  la  Universidad  de  Osuna:  estudio  histórico-lite- 

rario.  (Extracto  del  Homenaje  a  Menéndez  y  Pelayo.) 
Madrid,  1899.  En  4°. 

34.  Cervantes  estudió  en  Sevilla  (1564^-1565):  discurso  leído  en 

el  Ateneo  y  Sociedad  de  Excursiones  de  aquella  ciudad 
en  la  solemne  inauguración  del  curso  de  1900  a  1901. 
Sevilla,  1901.  —  2^  edición,  ibid.,  1905.  En  8®. 

35.  El  Loaysa  de  ^El  Celoso  Extremeño>y:  estudio  histórico- li¬ 

terario.  Sevilla,  1901.  En  4®. 

36.  Discurso  leído  ante  la  Real  Academia  Sevillana  de  Buenas 

Letras,  contestando  al  de  recepción  de  don  Emilio  Llach 
y  Costa.  Sevilla,  1902.  En  4°. 

37.  Noticia  biográfica  de  don  Fernando  Afán  de  Ribera  Enri- 

quezy  VI  Marqués  de  Tarifa.  Sevilla,  1903.  En  8®. 

38.  Luis  Barahona  de  Soto:  estudio  biográfico ,  bibliográfico  y 

critico,  premiado  con  medalla  de  oro  en  público  certa¬ 
men,  por  votación  unánime  de  la  Real  Academia  Espa¬ 
ñola,  e  impreso  a  sus  expensas.  Madrid,  1903.  En  4® 
mayor. 

39.  Las  aguas  potables  de  Osuna:  carta  histórica  dirigida  al 

señor  don  José  Cruz  Cordero.  Sevilla,  1903.  En  4°. 

40.  En  qué  cárcel  se  engendró  el  Quijote»:  discurso  leído  ante 

la  Real  Academia  Sevillana  de  Buenas  Letras  el  día  8  de 
mayo  de  1905.  Sevilla,  1905.  En  8°. 

41.  Cervantes  en  Andalucía:  estudio  histórico-literario.  Sevilla, 

1905.  En  8®. 

42.  Rinconete  y  Cortadillo:  edición  crítica,  honrada  con  el  pre¬ 

mio  en  certamen  público  extraordinario,  por  votación 
unánime  de  la  Real  Academia  Española,  e  impresa  a 
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SUS  expensas.  Sevilla,  1905.  En  4®  —  2^  edición,  muy 
aumentada.  Madrid,  1920. 

43.  Chilindrinas,  cuentos,  artículos  y  otras  bagatelas.  Sevilla, 

1906.  En  8®. 

44.  Pedro  Espinosa:  estudio  biográfico,  bibliográfico  g  critico, 

premiado  con  medalla  de  oro  en  público  certamen,  por 
votación  unánime  de  la  Real  Academia  Española,  e  im¬ 
preso  a  sus  expensas.  Madrid,  1907.  En  4®  mayor. 

45.  Discurso  de  recepción  leído  ante  la  Real  Academia  Espa¬ 

ñola.  (Trata  de  la  vida  y  las  obras  de  Mateo  Alemán,  y 
va  acompañado  del  discurso  de  contestación  de  don 
Marcelino  Menéndez  y  Pelayo.)  Madrid,  1907.  En  4®  ma¬ 
yor.  —  2^  edición,  Sevilla,  1907.  En  4®. 

46.  Una  sátira  sevillana  del  licenciado  Francisco  Pacheco, 

anotada.  Madrid,  1908.  En  4®. 

47.  Del  oido  a  la  pluma:  narraciones  anecdóticas.  (Tomo  XLIV 

de  la  Biblioteca  «Patria».)  Madrid,  1908.  En  8®. 

48.  La  segunda  parte  de  la  ^Vida  del  Picaron,  con  algunas  no¬ 

ticias  de  su  autor.  Madrid,  1908.  En  4®. 

49.  Cinco  poesías  autobiográficas  de  Luis  Vélez  de  Guevara, 

anotadas.  Madrid,  1908.  En  4®. 

50.  Obras  de  Pedro  Espinosa,  coleccionadas  y  anotadas,  com¬ 

plemento  del  estudio  sobre  Espinosa  que  premió  la  Real 
Academia  Española,  impreso  igualmente  a  sus  expensas. 
Madrid,  1909.  En  4®  mayor. 

51.  Luis  Vélez  de  Guevara,  conferencia  leída  en  el  Teatro  Espa¬ 

ñol  al  estrenarse  una  refundición  de  La  Luna  de  la  Sie¬ 
rra.  Madrid,  1909.  En  8®.  —  2®  edición,  ibid.  En  4®. 

52.  Azar,  cuento  (número  182  de  la  publicación  titulada  El 

Cuento  Semanal).  Madrid,  1910.  En  4®. 

53.  Quisicosillas :  nuevas  narraciones  anecdóticas.  (Tomo 

LXVIII  de  la  Biblioteca  «Patria».)  Madrid,  1910.  En  8®. 

54.  La  Copla:  bosquejo  de  un  estudio  folklórico,  conferencia 

leída  en  la  Fiesta  de  la  Copla,  que  celebró  el  Ateneo  de 
Madrid,  1910.  En  8®. 

55.  Poesías  de  Baltasar  del  Alcázar,  con  introducción,  notas, 

variantes  y  glosario.  Edición  de  la  Real  Academia  Espa¬ 
ñola  .  Madrid,  1910.  En  8®. 
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56.  El  adivino»  Herrera  y  la  Condesa  de  Gelves,  conferencia 

leída  en  el  Ateneo  de  Madrid.  (Con  facsímiles.)  Madrid, 
1911.  En  4® 

57.  El  Ingenioso  Hidalgo  Don  Quijote  de  la  Mancha^  edición 

anotada,  mero  ensayo  para  las  ediciones  críticas  de 
1916-17  y  1927-28.  (Ediciones  de  La  Lectura).  Madrid, 
1911-13;  8  tomos  en  8®.  —  (Las  demás  ediciones  hechas  en 
la  colección  de  Clásicos  Castellanos^  y  después  por  la 
casa  editorial  «Espasa-Calpej^,  están  desautorizadas  por 
el  anotador,  por  hallarse  plagadas  de  incorrecciones  y 
yerros,  así  en  el  texto  como  en  las  notas.) 

58.  El  Quijote  y  Don  Quijote  en  AméricUj  conferencias  leídas 

en  el  Centro  de  Cultura  Hispano-Americana .  Madrid, 
1911.  En  8®. 

59.  Nuevos  datos  para  la  biografía  de  don  Juan  Ruiz  de  Alar- 

cón.  Madrid,  1912.  En  8®. 

60.  El  capitulo  de  los  galeotes:  apuntes  para  un  estudio  cervan¬ 

tino.  Conferencia  leída  en  el  primer  curso  de  vacaciones 
para  extranjeros  organizado  por  el  Centro  de  Estudios 
Históricos.  Madrid,  1912.  En  4®. 

61.  El  Pasajero,  del  doctor  Cristóbal  Suárez  de  Figueroa:  repro¬ 

ducción  de  la  edición  príncipe  (1617).  Madrid,  1913. 
En  8®. 

62.  De  Madrid  al  Bosque  de  Doña  Ana:  Una  jornada  real  (1624). 

Madrid,  1914.  En  4®. 

63.  Burla  burlando...:  menudencias  de  varia,  leve  y  entretenida 

erudición.  Madrid,  1914.  —  2^  edición,  aumentada  y  con 
retrato  del  autor,  ibid.,  1914.  En  8®. 

64.  Cervantes  y  la  ciudad  de  Córdoba,  estudio  que  obtuvo  el 

premio  en  los  juegos  florales  y  certamen  que  celebró 
aquella  ciudad  en  mayo  de  1914.  Madrid,  1914.  En  8®. 

65.  Discurso  leído  ante  la  Real  Academia  Española,  contestan¬ 

do  al  de  recepción  del  Excmo.  Sr.  D.  Manuel  de  Sarale- 
gui  y  Medina.  Madrid,  1914.  En  4®. 

66.  Aportaciones  para  la  historia  del  histrionismo  español  en 

los  siglos  XVI  y  XVII.  Madrid,  1914.  En  4®. 

67.  Lope  de  Vega  y  Camila  Lucinda,  conferencia  leída  en  el 

Ateneo  de  Madrid.  (Con  facsímiles.)  Madrid,  1914.  En  4®. 
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68.  Nuevos  documentos  cervantinos  hasta  ahora  inéditos,  ano¬ 

tados  y  publicados  a  expensas  de  la  Real  Academia  Es¬ 
pañola  (con  facsímiles).  Madrid,  1914.  En  4®. 

69.  Una  ¡ogita  de  Cervantes.  Madrid,  1914.  En  8®. 

70.  Discurso  leído  ante  la  Real  Academia  Española,  contestan¬ 

do  al  de  recepción  de  don  Juan  Menéndez  Pidal.  Madrid, 
1915.  En  4®. 

71.  Doce  cartas  de  Don  Francisco  de  Quevedo,  unas  parcial  y 

otras  totalmente  inéditas.  Madrid,  1915^  En  4°. 

72.  Glosa  del  discurso  de  las  armas  y  las  letras  del  <íQuijote», 

leída  en  1911  en  el  Centro  del  Ejército  y  de  la  Armada. 
Madrid,  1915.  En  8°.  —  2^  edición,  Alcalá  de  Henares, 
1940. 

73.  El  Caballero  de  la  Triste  Figura  y  el  de  los  Espejos:  dos 

notas  para  el  «Quijote:^.  Madrid,  1915.  En  4®. 

74.  El  andalucismo  y  el  cordobesismo  de  Cervantes:  discurso 

leído  en  los  Juegos  florales  de  Córdoba.  Madrid,  1915. 
En  4® 

75.  El  doctor  Juan  Blanco  de  Paz:  conferencia  leída  en  la  Aso¬ 

ciación  de  la  Prensa,  de  Madrid.  Madrid,  1916.  En  4®. 

76.  El  yantar  de  Alonso  Quijano  el  Bueno:  conferencia  leída 

en  el  Ateneo  de  Madrid.  Madrid,  1916.  En  4®. 

77.  Los  modelos  vivos  del  Don  Quijote  de  la  Mancha:  Martin 

de  Quijano:  conferencia  leída  en  la  Unión  Ibero- Ameri¬ 
cana.  Madrid,  1916.  En  4®. 

78.  La  cárcel  en  que  se  engendró  el  «Quijote»:  discurso  leído  en 

los  Juegos  florales  cervantinos  del  Ateneo  de  Sevilla.  Ma¬ 
drid,  1916.  En  4®. 

79.  ¿Se  lee  mucho  a  Cervantes?:  conferencia  leída  en  la  Escuela 

de  Estudios  Superiores  del  Magisterio.  Madrid,  1916. 
En  4®.  —  2^  edición,  Cuenca,  1931.  En  8®. 

80.  El  apócrifo  «secreto  de  Cervantes»:  juicio  emitido  en  dos 

ocasiones  acerca  de  la  burda  y  escandalosa  superchería 
de  un  tal  Atanasio  Rivero.  Madrid,  1916.  En  8®. 

81.  El  Ingenioso  Hidalgo  Don  Quijote  de  la  Mancha:  edición 

crítica  y  anotada.  Madrid,  1916-17;  6  tomos  en  4®. 

82.  Novelas  ejemplares  de  Cervantes,  anotadas.  (Ediciones  de 

La  Lectura.)  Madrid,  1914-17.  Dos  tomos  en  8®.  —  (Des- 
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autorizadas  por  el  anotador  las  ediciones  segunda  y  si¬ 
guientes,  plagadas  de  yerros.) 

83.  La  ilustre  Fregona,  de  Cervantes:  edición  crítica,  con  pró¬ 

logo  y  notas.  (Cubierta  de  Coullaut-Valera.)  Madrid,  1917. 
En  8^ 

84.  Discurso  leído  en  la  Biblioteca  Nacional,  en  la  inauguración 

de  la  estatua  de  don  Marcelino  Menéndez  y  Pelayo.  Ma¬ 
drid,  1917.  En  4°. 

85.  <LAgiia  quisiera  ser...»:  soneto  con  sus  traducciones  en  verso 

al  latín,  gallego,  mallorquín,  portugués,  francés,  italiano 
y  alemán.  Madrid,  1917.  En  8°. 

86.  El  retrato  de  Miguel  de  Cervantes:  estudio  sobre  la  autenti¬ 

cidad  de  la  tabla  de  Jáuregui  que  posee  la  Real  Academia 
Española.  Madrid,  1917.  En  4®. 

87.  El  Ingenioso  Hidalgo  Don  Quijote  de  la  Mancha:  edición 

monumental  del  Centenario  de  Cervantes,  subvencionada 
por  el  Gobierno  de  Su  Majestad,  con  199  dibujos  de  Ri¬ 
cardo  Marín,  reproducidos  en  heliograbado.  Madrid,  1916- 
1917.  Cuatro  tomos  en  folio.  (Tirada  de  125  ejemplares, 
numerados.) 

88.  El  modelo  más  probable  del  Don  Quijote:  conferencia  leída 

en  la  Asociación  de  Escritores  y  Artistas.  Madrid,  1918. 
En  12°. 

89.  El  Diablo  Cojuelo,  de  Luis  Vélez  de  Guevara,  con  prólogo 

y  notas.  (Ediciones  de  La  Lecíizra.y  Madrid,  1918.' En  8°. 
(Desautorizadas  por  el  anotador  las  ediciones  segunda  y 
siguientes,  plagadas  de  yerros.) 

90.  Las  guitarras  mágicas:  selección  de  cantos  populares  espa¬ 

ñoles.  (Biblioteca  <aEstrella»).  Madrid,  1918.  En  16°. 

91.  Proyecto  de  bases  para  la  reforma  del  Cuerpo  facultati¬ 

vo  de  Archiveros,  Bibliotecarios  y  Arqueólogos  y  de 
los  establecimientos  que  tiene  a  su  cargo.  Madrid,  1918. 
En  4°. 

92.  El  Casamiento  engañoso  y  Coloquio  de  los  perros,  novelas 

de  Cervantes:  edición  anotada.  (Cubierta  de  Coullaut-Va¬ 
lera.)  Madrid,  1918.  En  8°. 

93.  Cincuenta  cuentos  anecdóticos.  Madrid,  1919.  —  2^  edición, 

ibid.,  1919.  En  8°. 
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94.  Un  millar  de  voces  castizas  y  bien  autorizadas  que  piden 

lugar  en  nuestro  léxico.  Madrid,  1920.  En  8°. 

95.  Discurso  leído  ante  la  Real  Academia  Española,  contestan¬ 

do  al  de  recepción  de  don  Manuel  de  Sandoval.  Madrid, 
1920.  En  4®. 

96.  El  gran  Duque  de  Osuna:  conferencia  leída  en  el  Centro  del 

Ejército  y  de  la  Armada.  Madrid,  1920.  En  4®.  —  2^  edi¬ 
ción,  ibid. 

97.  Don  Quijote  en  América  en  1607:  relación  peruana  autogra- 

fiada  y  reimpresa  con  notas...  Madrid,  1921.  En  4®. 

98.  Gracioso  romance,  en  que  se  quexa  Sancho  Panga  a  su  amo 

Don  Quixote...  Rarísimo  plieguecillo  de  cordel  impreso 
en  1657  y  ahora  reproducido  en  facsímile,  con  un  breve 
prólogo.  Madrid,  1921.  En  12®;  2®^  edición,  ibid.,  1940. 

99.  Dos  mil  quinientas  voces  castizas  y  bien  autorizadas  que 

piden  lugar  en  nuestro  léxico.  Madrid,  1922.  En  4®. 

100.  Quixotesco  cartel  de  desafio  fechado  en  el  Toboso,  año  de 

164-1.  Pliego  impreso  en  Lisboa  en  1642  y  ahora  reprodu¬ 
cido  en  facsímile,  con  un  breve  estudio.  Madrid,  1922. 
En  4®. 

101.  Francisco  Pacheco,  maestro  de  Velázquez:  conferencia  leída 

en  la  Sala  de  Velázquez  del  Museo  del  Prado.  Con  dieci¬ 
siete  documentos.  Madrid,  1923 .  En  4®. 

102.  Ensaladilla:  menudencias  de  varia,  leve  y  entretenida  eru- 

dición.  (Segunda  serie  de  Burla  burlando...)  Con  retrato 
del  autor.  Madrid,  1923.  En  8®. 

103.  Obras  sueltas  de  Cervantes.  (Tomo  VII  y  último  de  las  Obras 

completas  de  Miguel  de  Cervantes  Saavedra,  edición  de 
la  Real  Academia  Española.)  Madrid,  1923.  En  4®. 

104.  Nuevos  datos  para  las  biografías  de  cien  escritores  de  los 

siglos  XVI  y  XVII.  (Con  facsímiles  )  Madrid,  1923.  En  4®. 

105.  A  la  antigua  española:  Madrigales  y  sonetos.  Madrid,  1924. 

En  8®. 

106.  Discurso  leído  ante  SS.  MM.  en  la  Biblioteca  Nacional,  en 

la  solemne  inauguración  de  la  Exposición  Bibliográfica 
de  Camoens.  Madrid,  1924.  En  4®.  —  2®  edición,  añadido 
el  Catálogo  de  la  Exposición  Bibliográfica,  ibid.,  1926. 

107.  Don  Juan  Valera  epistológrafo:  conferencia  leída  en  la  sala 
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de  actos  de  la  Real  Academia  Española.  Madrid,  1925. 
En  8°. 

108.  La  verdadera  biografía  del  doctor  Nicolás  de  Monardes: 

conferencia  leída  en  el  Ateneo  de  Madrid.  Con  cien  do¬ 
cumentos.  Madrid,  1925.  En  4®. 

109.  Las  supersticiones  en  el  Quijote»:  conferencia  leída  en  el 

Centro  de  Intercambio  Intelectual  Germano -Español. 
Madrid,  1926.  En  4®. 

110.  El  amor  primero  según  la  musa  popular.  (Extracto  del  Ho¬ 

menaje  a  Menéndez  Pidal)  Madrid,  1926.  En  4®. 

111.  Más  de  21.000  refranes  castellanos  no  contenidos  en  la  co¬ 

piosa  colección  del  maestro  Gonzalo  Correas.  Madrid, 

1926.  En  4®. 

112.  Los  Libros:  discurso  leído  en  la  junta  pública  y  solemne 

con  que  la  Real  Academia  Española  celebró  la  primera 
Fiesta  del  Libro  Español.  Madrid,  1926.  En  4®.  —  2^  edi¬ 
ción,  Sevilla,  1929. 

113.  Cuentos  escogidos  g  otras  narraciones  selectas.  (Biblioteca 

«Giralda».)  Madrid,  1927.  En  8®. 

114.  Ensalmos  y  conjuros  en  España  y  América:  conferencia 

leída  en  la  Unión  Ibero-Americana.  Madrid,  1927.  En  4®. 

115.  Discurso  de  recepción  leído  ante  la  Real  Academia  de  la 

Historia.  (Trata  de  La  ^Filida»  de  Gálvez  Montalvo  y 
va  acompañado  del  discurso  de  co  ntestación  del  excelen¬ 
tísimo  señor  Marqués  de  Villa-Urrutia.)  Con  facsímiles. 
Madrid,  1927.  En  4®. 

116.  Miscelánea  de  Andalucía.  (Biblioteca  «Giralda».)  Madrid, 

1927.  En  8®. 

117.  Felipe  II  y  la  alquimia:  conferencia  leída  en  la  Real  Acade¬ 

mia  de  Jurisprudencia.  (Con  fascímiles.)  Madrid,  1927. 
En  4®. 

118.  Discurso  leído  ante  la  Real  Academia  Española,  contestan¬ 

do  al  de  recepción  del  Excmo.  y  Rvmo.  Sr.  D.  Leopoldo 
Eijo  Garay,  obispo  de  Madrid- Alcalá.  Madrid,  1927.  En  4®. 

119.  Azar  y  otros  cuentos.  (Biblioteca  «Hernando».)  Madrid,  1928. 

En  8®. 

120.  El  Ingenioso  Hidalgo  Don  Quijote  de  la  Mancha .  Nueva 

edición  crítica,  con  el  comento  refundido  y  mejorado  y 
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más  de  setecientas  notas  nuevas.  Madrid,  1927-28;  7  tomos 
En  8°. 

121.  Discurso  leído  ante  la  Real  Academia  Española  contestando 

al  de  recepción  del  limo.  Sr.  D.  Agustín  González  de 
Amezúa  y  Mayo.  Madrid,  1929.  En  4®. 

122.  El  alma  de  Andalucía  en  sus  mejores  coplas  amorosas,  con 

notas  y  el  estudio  sobre  La  Copla,  ahora  anotado.  Ma¬ 
drid,  1929.  En  8^ 

123.  Discurso  leído  ante  la  Real  Academia  Española  contestando 

al  de  recepción  de  don  Antonio  Rubió  y  Lluch.  Barcelo¬ 
na,  1930.  En  4®. 

124.  12.600  refranes  más,  no  contenidos  en  la  colección  del 

maestro  Gonzalo  Correas,  ni  en  «Más  de  21.000  refranes 
castellanos»,  Madrid,  1930.  En  4®. 

125.  Modos  adverbiales  castizos  y  bien  autorizados  que  piden  lu¬ 

gar  en  nuestro  léxico.  Cuenca,  1931.  En  8®. 

126.  Una  reparación  bibliográfica:  El  Licenciado  Méndez  Nieto 

y  sus  «Discursos  medicinales».  Madrid,  1932.  En  4®. 

127.  Pasatiempo  folklórico:  Varios  juegos  infantiles  del  si¬ 

glo  XVI,  ilustrados.  Madrid,  1932.  En  4®. 

128.  Baco  y  sus  bodas  en  España:  poemita  jocoserio  de  Pedro 

Rodríguez  de  Ardila,  anotado.  Madrid,  1933.  En  8®. 

129.  Refranerillo  español  del  libro.  Madrid,  1933.  En  8®. — 2®  edi¬ 

ción,  Osuna,  1938. 

130.  Documentos  referentes  a  Mateo  Alemán  y  a  sus  deudos  más 

cercanos  (15^6-1607).  Madrid,  1933.  En  4®. 

131.  El  Quijote:  articulo  de  vulgarización.  Madrid,  1933.-2^  edi¬ 

ción,  1934.  En  12®.  —  3^  edición,  ibid.,  1940. 

132.  Coser  y  cantar:  apuntes  para  una  figura  de  mujer,  hilva¬ 

nados  por  el  bachiller  Francisco  de  Osuna,  alfayate  a 
ratos  perdidos.  Sevilla,  1933.  En  8®. 

133.  Los  6.666  refranes  de  mi  última  rebusca,  que  con  «Más  de 

21.000»  y  « 12.600  refranes  más»  suman  largamente 
4-0.000  refranes  castellanos  no  contenidos  en  la  copiosa  co¬ 
lección  del  maestro  Gonzalo  Correas.  Madrid,  1934.  En  4®. 

134.  Zorrilla,  comentador  póstumo  de  sus  biógrafos:  cartas  inti¬ 

mas  e  inéditas  del  gran  poeta  español,  con  unos  párra¬ 
fos  preliminares.  Madrid,  1934.  En  8®. 
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135.  Viaje  del  Parnaso:  edición  crítica  y  anotada.  Madrid,  1935. 

En  4P. 

136.  Epistolario  de  Menéndez  Pelayo  y  Rodríguez  Marín  (1891- 

1912).  Cerca  de  300  cartas  literarias.  Madrid,  1935.  En  8®. 

137.  El  Dr.  Gímeno  como  literato.  Madrid,  1935.  En  4^^. 

138.  La  Gatomaquia,  poema  jocoserio  de  Lope  de  Vega:  prime¬ 

ra  edición  anotada  en  España,  con  ilustraciones  de  Lola 
Anglada.  Madrid,  1935.  En  8°. 

139.  Dos  poemitas  de  Juan  de  Arjona,  leídos  en  la  Academia 

granadina  de  don  Pedro  de  Granada  Venegas  (1598- 
1603).  Madrid,  1936.  En  4°. 

140.  Prólogo  de  las  Adiciones  y  enmiendas  al  comento  de  mi  Nue¬ 

va  edición  critica  del  Quijote.  Ciudad  Real,  1937.  En  8®. 

141.  250  refranes  entresacados  de  los  4.500  que  he  reunido  en 

Piedrabuena...  Madrid,  1938.  En  8®. 

142.  En  un  lugar  de  la  Mancha...:  divagaciones  de  un  ochentón 

evacuado  de  Madrid  durante  la  guerra.  Madrid,  1939, 
En  8^ 

143.  Unas  primicias  literarias  de  Serafín  Alvarez  Quintero 

(1887).  Madrid,  1940.  En  8^ 

144.  Dos  centenarios  de  Cervantes  (1916  y  1947):  articulo  de 

propaganda.  Madrid,  1940.  En  8°. 

145.  Sonetos  sonetiles,  ajenos  y  propios,  ensartados  en  el  hilo 

pelliquero  de  su  clara  prosilla  castellana,  por...  Madrid, 
1941.  En  8^  •  ^ 


PREPARADAS  PARA  LA  IMPRENTA 

1.  Adiciones  y  enmiendas  al  comento  de  mis  tres  ediciones 

anotadas  dd  Quijote.  —  2  tomos  en  8®. 

2.  Todavía  9.600  refranes  más,  no  contenidos  en  la  colección 

de  Correas  ni  en  las  tres  mías.  En  4°. 

3.  Nuevos  cuentos  anecdóticos.  En  8®. 

4.  Atadillo  de  menudencias  varias  y  curiosas.  En  8®. 

5.  202  sonetos,  serios  y  festivos.  En  8®. 

6.  En  La  academia  granadina  de  don  Pedro  de  Granada 

(1598-1603).  En  4®. 


Informes  oficiales 


CONVENTO  DE  TRINITARIAS  DESCALZAS 
DE  MADRID 


Encargado  de  dictaminar  en  el  expediente  sobre  decla¬ 
ración  de  Monumento  Nacional  a  favor  del  convento 
de  Trinitarias  Descalzas  de  Madrid,  cuya  Iglesia  fué  tam¬ 
bién  declarada  con  fecha  17  de  septiembre  de  1921  Monu¬ 
mento  Nacional,  el  que  suscribe  no  tiene  sino  que  insistir 
en  algunos  puntos  ya  tratados  en  el  informe  que,  para  esta 
últimamente  citada  declaración,  dió  en  21  de  junio  de 
1921,  inserto  en  el  Boletín  de  nuestra  Academia,  t.  LXXIX, 
p.97.  . 

1°  La  razón  única,  primordial,  que  allí  se  adujo  para 
que  la  Iglesia  de  las  Trinitarias  fuese  protegida  y  conser¬ 
vada  es  que  en  ella  fué  enterrado  Miguel  de  Cervantes. 

2°  Que  no  se  sabe  si  Cervantes  recibió  sepultura  en 
una  capilla  que  se  construyó  primeramente  a  raíz  de  la 
fundación  del  convento  en  1612,  o  en  la  iglesia  hecha  en 
seguida. 

3°  Que  la  iglesia  terminada  o  en  construcción  el  año 
1616,  cuando  murió  Cervantes,  no  es  la  que  hoy  existe, 
construida  en  la  segunda  mitad  del  siglo  XVII,  de  modo 
que  aumenta  la  inseguridad  de  si  los  restos  de  Cervantes 
se  conservan  dentro  de  la  nueva  planta  de  la  iglesia  o  en 
otro  lugar  del  convento. 
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Por  lo  tanto,  el  respeto  a  la  tumba  de  Cervantes  obliga 
a  extender  la  consideración  de  Monumento  Nacional  a 
todo  el  convento  de  las  Trinitarias  Descalzas  de  esta  Corte. 
La  Academia  resolverá. 

R.  Menéndez  Pidal. 

Madrid,  16  de  junio  de  1943. 


Aprobado  por  la  Academia  en  sesión  de  18  de  junio. 


LA  PUEBLA  DE  GUADALUPE 


(CACERES) 

Designado  en  la  penúltima  sesión  por  el  señor  Direc¬ 
tor  para  informar  respecto  a  lo  solicitado  en  14  de 
julio  de  1942  por  don  Luis  Menéndez  Pidal,  arquitecto 
conservador  del  Servicio  de  Defensa  del  Patrimonio  Artís¬ 
tico  Nacional,  para  que  sea  incorporado  el  conjunto  urba¬ 
no  de  la  Puebla  de  Guadalupe  a  dicho  Patrimonio;  dicta¬ 
minado  favorablemente  el  expediente  por  la  Comisión 
Central  de- Monumentos,  sobre  informe  del  primero  y  más 
fervoroso  de  los  amigos  del  Monasterio  de  Guadalupe,  don 
Elias  Tormo,  dictamen  que  ya  aprobó  la  Real  Academia 
de  Bellas  Artes  de  San  Fernando,  me  apresuro  a  despa¬ 
char  el  trámite  que  se  me  confió  para  evitar  nuevas  dila¬ 
ciones. 

La  Puebla  de  Guadalupe  es  ejemplo  de  un  lugar  con 
origen  histórico  documentado.  Comenzó  la  veneración  de 
la  imagen  de  la  Virgen  a  fines  del  primer  cuarto  del  siglo 
XIV,  y,  muy  pronto,  cédulas  reales  fueron  modelando  el 
poblado  adyacente  a  la  primitiva  ermita.  Que  yo  sepa  no 
se  han  reunido  estas  disposiciones  ni  se  han  estudiado; 
conviene,  por  tanto,  enumerar  las  citadas  ordenadamente 
para  facilitar  el  examen. 

La  primera,  de  Alfonso  XI,  está  datada  en  Illescas  a  25 
de  diciembre  de  la  era  de  1366,  año  de  1328.  Cítala  Madoz 
y  debe  ser  la  misma  aludida  por  Mélida  en  el  Catálogo 
Monumental  de  Cáceres,  al  decir  que  consta  que  ya  en  1329 
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se  construían  iglesias  y  hospitales  —  desde  luego,  en  con¬ 
cepto  éstos  de  hospederías. 

La  segunda,  de  25  de  diciembre  de  1340,  la  firma  el 
mismo  Rey  en  Cadalso.  Es  importantísima  por  la  solemne 
declaración  que  consigna: 

«E  porque  cuando  Nos  acabamos  de  vencer  al  podero¬ 
so  Albohacen  rey  de  Marruecos...  e  al  Rey  de  Granada,  en 
la  batalla  que  ovimos  con  ellos  cerca  de  Tarifa,  que  fué  lu¬ 
nes  veynte  e  nueve  días  del  mes  de  octubre  de  la  data  de 
esta  carta,  venimos  luego  a  este  lugar  por  la  grand  devo¬ 
ción  que  i  aviamos...»,  que  prueba  cómo  la  victoria  del  Sa¬ 
lado  fué  determinante  de  la  protección  regia  a  Guadalupe. 
Publicó  esta  cédula  don  Eugenio  Escobar  en  la  revista 
Guadalupe  (año  III,  n®  55). 

No  he  podido  comprobar  si  ésta  es  la  misma  que  Ma- 
doz  fecha  en  la  era  de  1378,  en  la  que  para  ayuda  de  man¬ 
tener  los  pobres  del  hospital  concédese  la  martiniega  de 
los  pobladores  cerca  de  la  ermita,  hasta  el  número  de  cin¬ 
cuenta,  dándoles  «suelo  para  que  hiciesen  casas,  plantasen 
viñas  y  labranzas». 

Sigue  la  de  Illescas  de  15  de  abril  de  la  era  de  1385 
(año  1347)  por  la  que  se  manda  a  Hernán  Pérez  de  Mon- 
roy  que  fuese  al  lugar  donde  era  la  iglesia  de  Guadalupe 
y  señalase  término  de  media  legua  alrededor  de  ella»,  que 
es  propiamente  la  demarcación  del  lugar.  Este  documen¬ 
to  está  mencionado  por  Madoz. 

Por  otro,  que  cita  Mélida,  dado  en  el  Paular  el  28  de 
agosto  de  1348,  concede  el  Rey  a  la  iglesia  y  al  Prior  el  se¬ 
ñorío  de  la  Puebla  de  Guadalupe. 

Por  fin,  Juan  I,  estando  en  Alcalá  de  Henares,  en  1®  de 
septiembre  de  1389  entrega  el  santuario,  primero  ermita, 
luego  priorato,  y  por  corto  tiempo  al  cuidado  de  una  co¬ 
munidad  de  mercedarias,  a  treinta  monjes  Jerónimos  que 
con  Fray  Fernando  Yáñez  a  la  cabeza  pasaron  de  Lupia- 
na  y  dieron  el  impulso  decisivo  a  Guadalupe. 

Dicho  lo  que  precede  fuera  inútil,  por  reiterado,  enco¬ 
miar  las  riquezas  artísticas  del  Monasterio,  ni  consignar 
los  acontecimientos  históricos  de  que  fué  teatro  y  que 
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hace  muchos  años  resumía  así  el  señor  Tormo:  Visitá¬ 
ronlo  «trece  monarcas  de  Castilla,  uno  de  Aragón  —  hasta 
ocho  veces  los  Reyes  Católicos  — ,  cinco  de  Portugal  y 
cuatro  que  fueron  Emperadores  de  Alemania;  allí  se  tu¬ 
vieron  las  suntuosísimas  vistas  de  don  Felipe  II  y  el  rey 
don  Sebastián,  su  sobrino,  en  vísperas  de  la  derrota  de  Al- 
cazarquívir».  Añádase  que  en  el  pueblo  nació  el  juriscon¬ 
sulto  Gregorio  López. 

Pero  hay  que  señalar,  porque  hace  al  caso,  que  la  Pue¬ 
bla  fué  desarrollándose  cual  producto  del  Monasterio. 
Cuando  en  los  primeros  días  de  enero  del  año  1495  el  ale¬ 
mán  Jerónimo  Munzer  visita  Guadalupe,  advierte  cómo 
las  dependencias  y  talleres  del  Monasterio  dan  al  lugar  la 
fisonomía  de  una  ciudad  en  la  que  encuentra  a  más  de  un 
artesano  de  su  nación. 

A!  abrigo  del  santuario  creció  la  Puebla  y  las  vicisitu¬ 
des  de  uno  y  otra  fueron  comunes.  La  situación  apartada 
mantúvola  sin  cambios  que  requiriesen  ensanches,  hasta 
que  la  carretera  deformó  uno  de  los  lados  de  la  plaza,  y 
hasta  que  recientes  prosperidades  dieron  un  piso  o  dos 
más  a  varias  casas,  y  hasta  que  la  construcción  de  una  fá¬ 
brica  grande  perturbó  con  su  mole  la  vista  de  la  fachada 
oeste  del  Monasterio. 

La  Puebla  va  perdiendo  belleza  y  su  carácter  de  loca¬ 
lidad  medieval  emplazada  en  sitio  de  amenidad  extraordi¬ 
naria  que  a  Munzer  admiraba:  «Lugar  muy  abrigado  — 
escribía  —  en  el  que  crecen  los  viñedos,  los  olivares,  los 
naranjos,  que  el  ocho  de  enero  los  mirlos  y  otras  aves  can¬ 
taban  en  los  olivos,  como  por  mayo  en  Alemania.» 

Con  la  disminución  del  carácter  en  el  caserío  de  la 
Puebla  dicho  se  está  que  Guadalupe  verá  menoscabada  su 
hermosura;  la  Puebla  es  el  marco  del  Monasterio,  y  todo 
cuadro  sin  marco  adecuado  desmerece;  mas  no  cabe  des¬ 
conocer  que  el  remedio  no  es  fácil.  En  1850  recogía  Ma- 
doz  el  dato  de  que  «tiene  578  casas,  malas  en  lo  general,  y 
que  sólo  se  habitan  en  los  pisos  altos  por  preservarse  de 
la  humedad  de  los  bajos». 

La  mejora  deseable  en  las  condiciones  de  vida  induci- 
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rá,  necesariamente,  a  levantar  nuevas  plantas  a  las  vivien¬ 
das;  por  ello  se  impone  pedir  y  aconsejar  la  redacción  de 
ordenanzas  que  hagan  compatible  el  respeto  al  ambiente 
histórico  y  al  aspecto  artístico  de  una  localidad  con  la  ele¬ 
vación  del  nivel  en  la  salubridad  y  en  la  comodidad  de  las 
habitaciones.  No  carecen  de  una  y  otra  muchas  de  las  ca¬ 
sas  de  Guadalupe,  pero  no  puede  estatuirse  una  intangibi. 
lidad  paralizadora  de  toda  reforma  urbana. 

Pese  a  la  complejidad  del  problema,  estima  la  ponen¬ 
cia  que  debe  aconsejarse  sea  incluida  la  Puebla  de  Guada¬ 
lupe  en  el  Patrimonio  Artístico  Nacional,  con  el  fin  de^ue 
pueda  vigilarse  y  moderarse  la  altura  de  los  edificios  e  in¬ 
tervenir  en  la  proscripción  de  materiales  que  desdigan;  la 
Academia,  no  obstante,  decidirá  lo  más  pertinente. 

F.  J.  SÁNCHEZ  Cantón. 

Madrid,  4  de  junio  de  1943. 


Aprobado  por  la  Academia  en  sesión  de  25  de  junio. 


MONUMENTO  SEPULCRAL  ROMANO  DE  SADABA 

(ZARAGOZA) 


A  Dirección  General  de  Bellas  Artes  remite  a  informe 


de  esta  Real  Academia  de  la  Historia  una  comunica¬ 


ción  del  Patronato  del  Museo  Arqueológico  Nacional  en 
la  que  solicita  la  adquisición  o  cesión  por  el  Estado  de  un 
monumento  funerario  sito  en  Sádaba  (Zaragoza),  con  el 
objeto  de  instalarlo  en  el  Patio  Romano,  cuya  reinstala¬ 
ción  se  verificará  en  breve. 

-  Designado  el  que  suscribe  por  el  señor  Director  para 
que  emita  el  oportuno  parecer,  que  es  el  que  sigue  y  so¬ 
mete  a  la  aprobación  de  la  Academia. 

Se  trata  del  mausoleo  de  la  familia  Atilia,  monumento 
sepulcral  romano  del  siglo  11  de  J.  C.,  sito  en  el  término 
municipal  de  Sádaba,  provincia  de  Zaragoza,  interesante 
ejemplar  de  la  arquitectura  funeraria,  en  forma  de  tem¬ 
plo,  que  no  desmerece  de  los  conocidos  de  Fabara  (Zara¬ 
goza),  consagrado  a  Lacio  Emilio  Lapo;  de  Gorbins  (Léri¬ 
da),  hoy  en  ruinas;  de  Villarrodona  (Tarragona),  y  el  que 
existió  en  la  necrópolis  de  Sagunto,  mausoleo  de  la  fami¬ 
lia  Sergio  y  que  se  conoce  por  un  dibujo.  El  de  Sádaba 
sólo  conserva  el  frente  o  fachada,  pues  las  demás  partes 
del  monumento  han  desaparecido,  indudablemente  para 
utilizar  sus  materiales  en  otras  construcciones.  Sobre  una 
base  de  sillares  hay  cinco  huecos  ciegos,  recuadrados  por 
pilastras  de  orden  compuesto  con  su  entablamento,  los 
cuales  tienen  también  sus  pilastras  y  arcos  de  medio  pun¬ 
to.  De  este  conjunto,  a  modo  de  templetes,  hay  un  cuerpo 
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central  y  dos  laterales,  cuyos  entablamentos  se  coronan 
con  frontones  que  resaltan  del  ático  que  remataría  el  mo¬ 
numento.  Los  huecos  están  adornados  con  guirnaldas  en 
relieve  y  probablemente  presentaron  los  bustos  de  los 
personajes  a  cuya  memoria  fué  construido  el  mausoleo, 
en  cuyo  friso  se  encuentran  los  nombres  de  Cayo  Atilio, 
L.  Atilio  y  Atilia  Festa,  hija  de  Lucio,  que  mandó  hacer 
el  monumento. 

La  correspondencia  geográfica  antigua  de  Sádaba  es 
muy  discutida,  pues  mientras  Zurita,  y  con  él  Ceán  Ber- 
múdez,  afirman  ser  Atiliana,  Cornide  dice  que  ésta  es 
Quintanilla  de  la  Sierra,  y  Cortés  que  es  Ezcaray.  Madoz 
opina  con  este  último,  pero  los  historiadores  modernos  se 
muestran  conformes  con  la  opinión  de  Zurita. 

Atiiliana,  en  el  Itinerario,  es  mansión  en  el  camino  mi¬ 
litar  de  Astorga  a  Tarragona,  situada  entre  Virovesca  y 
Barbariana,  es  decir,  entre  Briviesca  y  Agreda  (Grachuris), 
que  es  la  mansión  que  sigue  a  Barbariana,  y  por  último 
créese  que  aquella  ciudad,  en  época  romana,  se  llamó 
Muscaria  o  Sobobrica,  con  el  que  aparece  en  el  Ravenate. 
El  señor  Blázquez,  en  la  Memoria  acerca  de  las  Vías  Ro¬ 
manas  de  Briviesca  a  Pamplona  y  a  Zaragoza,  publicada 
por  la  Junta  Superior  de  Excavaciones  con  el  n®  15  (1917), 
afirma  que  en  la  vía  de  Briviesca  (Virovesca)  a  Zaragoza 
está  Atiliana,  cuyas  ruinas  no  se  han  encontrado  aún. 
Llamamos  la  atención  sobre  la  semejanza  de  nombre  de 
esta  mansión  con  el  de  la  familia  A.tilia,  que  figura  en  el 
monumento  sepulcral  de  que  venimos  ocupándonos,  ade¬ 
más  de  que  en  el  despoblado  donde  algunos  sitúan  a  Ati¬ 
liana  o  Aquae  Atilianae,  existen  los  restos  de  un  acueduc¬ 
to  y  las  ruinas  de  unas  termas  que  parece  comprueban 
esta  afirmación. 

Por  lo  anteriormente  expuesto  se  propone  lo  siguiente: 

1®  Que  por  el  Estado  o  Entidad  que  le  represente  se 
exija  el  máximo  respeto  de  las  entidades  locales  y  de  las 
particulares  hacia  los  restos  de  monumentos  histórico-ar- 
tísticos;  y  si  esta  vigilancia  y  conservación  se  atiende,  de¬ 
ben  quedar  los  monumentos  o  sus  ruinas  in  sita. 
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2°  Que  si  por  condiciones  especiales  las  ruinas  no 
pueden  ser  vigiladas  ni  conservadas  debidamente  y  su 
pérdida  es  probable,  conviene  que  el  Estado  se  haga  cargo 
de  ellas  y  se  ocupe  de  su  conservación. 

3°  Que  si  el  frontispicio  o  fachada  del  monumento 
sepulcral  conocido  por  Altar  de  los  Moros,  ejemplar  inte¬ 
resantísimo  de  la  arquitectura  funeraria  romana,  sito  en 
un  despoblado  próximo  a  Sádaba,  en  la  provincia  de  Za¬ 
ragoza,  y  que  fué  elevado  por  Atilia  Festa  en  memoria  de 
Cayo  y  Lucio  Atilio,  ofrece  peligro  de  desaparecer,  como 
ya  se  ha  perdido  el  resto  del  monumento,  sea  adquirido 
por  el  Estado  y  cedido  al  Museo  Arqueológico  Nacional, 
conforme  solicita  su  Patronato,  para  que  figure  en  el  Patio 
Romano,  cuya  reforma  no  se  hará  esperar  y  donde  figu¬ 
rará  espléndidamente  entre  los  escasos  trozos  arquitectó¬ 
nicos  que  en  el  mismo  se  conservan. 

4°  Que  el  descrito  monumento  figura  con  el  n°  1.084, 
p.  459,  t.  II  del  Catálogo  de  los  Monumentos  españoles 
declarados  Nacionales,  Arquitectónico  e  Histórico- Artísti¬ 
cos  (1932). 

Lo  que  pongo  en  conocimiento  de  esta  Real  Academia 
para  que  en  su  vista  resuelva  lo  que  crea  más  convenien¬ 
te  a  los  intereses  patrios. 


Francisco  Alvarez-Ossorio. 
Madrid,  28  de  mayo  de  1943. 


Aprobado  por  la  Academia  en  sesión  de  4  de  junio. 


EMBLEMA  HERALDICO  DE  LA  UNIVERSIDAD 
DE  MURCIA 


El  Académico  que  suscribe  somete  a  la  Corporación  el 
proyecto  de  informe  siguiente:  El  16  de  diciembre 
pasado,  el  Excmo.  Sr.  Director  de  Bellas  Artes  remitió  a 
la  Academia  el  emblema  heráldico  que  la  Universidad  de 
Murcia  solicitaba  usar. 

El  dibujo  que  acompaña,  más  realista  que  simbólico, 
y  casi  parlante,  representa  al  Rey  don  Alfonso  X  seden¬ 
te  con  cetro  y  el  Código  de  las  Partidas,  adornado  el  cam¬ 
po  con  los  escudos  de  Murcia  y  Albacete,  correspondien¬ 
do  éste  al  reducido  distrito  universitario  de  aquélla.  Sobre 
ello,  por  la  interpretación  histórica  que  supone,  nada  ten¬ 
dría  que  objetar,  como  lo  relativo  a  la  leyenda  superior, 
a  la  que  corresponde  en  la  inferior  Anno  MCCLXXII. 

La  fecha  trascrita  la  reputa  el  firmante  inadmisible,  y 
ha  de  razonarlo  debidamente. 

El  ilustrísimo  señor  Rector  del  centro  docente  murcia¬ 
no  apoya  la  pretensión  de  la  fecha,  en  los  Colegios  que 
fundó  el  Rey  Sabio  en  los  Conventos  de  Santo  Domingo 
y  San  Francisco,  basado  en  la  tradición,  y  como  de  su 
misma  afirmación  se  deduce,  para  los  religiosos  de  la  Or¬ 
den.  Respetable  es  la  existencia  de  Colegios  muy  anterio¬ 
res  a  las  Universidades,  en  todas  las  localidades  donde 
aquéllas  se  establecieron.  Pero  nadie  ignora  que  la  crea¬ 
ción  de  Universidades  requería  la  autorización  pontificia 
mediante  la  Bula  oportuna,  hasta  cuyo  momento  no  pue- 
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de  sostenerse  la  existencia  de  aquéllas,  como  en  la  clásica 
obra  de  don  Vicente  de  la  Fuente  se  pone  de  manifiesta. 

Tradición  invocada  por  la  Universidad  murciana,  que 
al  realizar  un  acto  de  gratitud  al  Rey  Sabio,  olvida  el 
practicarlo  con  algún  más  inmediato  y  eficaz  protector. 
Por  ello  no  puede  admitirse  esa  fecha,  que  habrá  de  sus¬ 
tituirse  por  la  más  verídica  de  1 920.  En  efecto,  por  el  ar¬ 
tículo  19  de  la  Ley  de  Presupuestos  de  26  de  diciembre 
de  1914,  se  autorizó  su  creación,  lo  que  se  ejecutó  por 
Real  Orden  de  23  de  marzo  de  1915,  y  como  tal  funcionó 
hasta  su  incorporación  al  Estado.  La  Ley  de  Presupues¬ 
tos  de  29  de  abril  de  1920,  en  el  Apartado  A  de  su  Dispo¬ 
sición  sexta,  lo  estableció  y  se  expidió  Real  Decreto  de  5 
de  julio  de  1920.  No  por  modernos  hay  que  renunciar  a 
los  orígenes,  que  siendo  legítimos  y  respetables  merecen 
la  consideración  que  la  verdad  exige,  mucho  más  de  esti¬ 
mar  que  una  antigüedad  problemática  y  en  este  caso  in¬ 
verosímil,  pues  un  antecedente  no  es  una  realidad  pal¬ 
pable,  como  lo  sería  la  Bula  pontificia,  imprescindible 
para  reconocer  su  existencia. 

Y  como  la  Academia  ha  de  velar  por  los  fueros  de  la 
verdad,  sin  la  cual  no  hay  historia,  en  su  elevado  criterio 
resolverá,  no  obstante,  lo  que  crea  más  conveniente. 


El  Marqués  del  Saltillo. 


Madrid,  8  de  enero  de  1943. 


Aprobado  por  la  Academia  en  sesión  de  15  de  enero. 


ESCUDO  HERALDICO  DEL  AYUNTAMIENTO 
DE  PORCUNA 


El  Académico  que  suscribe  tiene  el  honor  de  someter 
a  la  Academia  el  siguiente  proyecto  de  informe:  El 
señor  Director  de  Administración  Local  remite  la  instan¬ 
cia  del  Ayuntamiento  de  Porcuna  en  súplica  de  que  se 
señale  el  escudo  heráldico  de  la  ciudad  y  se  autorice  el 
uso  de  bandera  determinando  los  colores  correspon¬ 
dientes. 

En  la  instancia  del  señor  Alcalde  de  Porcuna,  se  ma- 
niñesta  el  deseo,  muy  respetable,  de  contraer  aquella  ma¬ 
nifestación  heráldica  a  la  época  de  esplendor  alcanzada 
por  la  localidad,  como  municipio,  del  Convento  Jurídico 
de  Córdoba,  no  de  capital  de  la  Bética,  como  errónea¬ 
mente  allí  se  añrma. 

La  heráldica,  nacida  mucho  después,  como  expresión 
simbólica  de  los  ideales  caballerescos  de  la  Edad  Media, 
tiene  que  contraerse  a  esto  y  no  puede  admitir  los  signos 
de  las  monedas  que  carecen  de  aquel  signiñcado. 

Como  la  ciudad  de  Porcuna  fué  conquistada  en  1240 
y  entregada  a  la  Orden  de  Calatrava,  de  ella  dependió 
hasta  la  extinción  del  patrimonio  de  las  Ordenes  Militares 
y  sus  Alcaides  fueron  avanzada  tenaz  contra  el  reino  de 
Granada.  En  ella  padeció  cautividad  Boabdil,  después  de 
la  batalla  de  Lucena,  y  no  es  posible  olvidar,  si  hemos  de 
interpretar  la  historia  en  su  sentido  recto,  la  huella  perdu¬ 
rable  dejada  allí  por  la  Orden  Militar  aludida,  a  cuya  En¬ 
comienda  de  Lopera  pertenecía. 
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Para  que  el  blasón  de  la  ciudad  sea  resumen  de  su  pa¬ 
sado  y  compendio  enaltecedor  de  sus  glorias,  puede  orga¬ 
nizarse  de  este  modo:  en  campo  de  oro  una  ciudad  mura¬ 
da  y  en  jefe  la  cruz  de  Calatrava.  Por  orla  en  campo  de 
plata,  Nobilisque  victrix  Obulco.  Timbrado  el  escudo  del 
coronel  clásico  español,  en  la  forma  ordinaria  empleada 
entre  nosotros. 

La  bandera  solicitada  habría  de  ser  blanca,  bordado 
el  escudo  descrito  antes. 

La  Academia  resolverá  como  siempre  lo  más  acertado. 

El  Marqués  del  Saltillo. 

Madrid,  8  de  enero  de  1943. 


Aprobado  por  la  Academia  en  sesión  de  15  de  enero. 


Investigación  histórica 


UN  MARINO  DE  LA  RAMA  ESPAÑOLA  DE  LOS 
ESTÜARDÓS  QUE  COMBATIÓ  CON  NELSON 


OR  referirse  a  uno  de  mis  antepasados  leí,  con  interés, 


1  dos  cartas  de  Nelson  publicadas  en  el  tomo  II  de  su 
correspondencia  \  La  primera  está  dirigida  a  don  Miguel 
Gastón,  Capitán  General  del  Departamento  de  Cartagena, 
y  fechada  en  alta  mar  a  bordo  del  buque  de  guerra  inglés 
Minerva,  el  24  de  diciembre  de  1796.  He  aquí  su  traduc¬ 


ción: 


Señor: 


La  fortuna  de  la  guerra  me  dió  posesión  de  la  Sabina 
después  de  una  defensa  de  las  más  bizarras;  la  misma  se¬ 
ñora,  tan  voluble,  os  devolvió  el  buque  con  algunos  de 
mis  oficiales  y  hombres  a  bordo.  He  procurado  hacer  lo 
más  llevadera  posible  la  cautividad  de  su  valiente  coman¬ 
dante,  don  Jacobo  Stuart,  y  confío  en  la  generosidad  de 
vuestra  nación  para  que  dé  trato  recíproco  a  los  oficiales 
y  hombres  ingleses.  Consiento,  señor,  en  que  sea  cambia¬ 
do  don  Jacobo  y  en  que  quede  en  plena  libertad  de  servir 
a  su  Rey  cuando  sean  entregados  los  Tenientes  Culver- 
house  y  Hardy  a  la  guarnición  de  Gibraltar,  con  los  otros 
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que  acuerde  el  Cartel  establecido  entre  Gibraltar  y  San 
Roque  para  el  intercambio  de  prisioneros.  También  se  me 
cogió  un  criado  en  la  Sabina:  se  llama  Israel  Coulson;  no 
dudo  de  que  V.  E.  dará  órdenes  para  que  inmediatamen¬ 
te  me  sea  devuelto,  por  lo  que  me  consideraré  su  deudor. 
También  confío  en  que  se  mandarán  a  Gibraltar  a  los 
hombres  que  actualmente  tenga  prisioneros  de  guerra.  Es 
propio  de  grandes  naciones  tratarse  mutuamente  con  ge¬ 
nerosidad  en  alivio  de  los  horrores  de  la  guerra. 

Nelson. 

La  segunda  la  envió  Nelson  a  su  padre  desde  la  isla  de 
Elba,  en  13  de  enero  de  1797,  y  dice  así: 

Cuando  me  puse  al  habla  con  el  Don  (Jacobo)  dicién- 
dole:  «Esta  es  una  fragata  inglesa»  y  exigiéndole  la  rendi¬ 
ción  o  que,  de  lo  contrario,  le  haría  fuego,  su  contestación 
fué  noble  y  digna  de  la  ilustre  familia  a  que  pertenece: 
«Esta  es  una  fragata  española,  y  puede  usted  empezar  tan 
pronto  como  guste.»  No  me  puedo  figurar  batalla  más 
apretada  ni  violenta;  las  fuerzas  idénticas  en  artillería,  y 
casi  el  mismo  número  de  hombres,  teniendo  nosotros  dos¬ 
cientos  cincuenta.  Varias  veces,  durante  la  acción,  le  pedí 
que  se  rindiera,  pero  su  contestación  fué:  «No,  señor; 
mientras  tenga  medios  de  luchar,  no.»  Cuando  ya  no  le 
quedaba  ningún  oficial  con  vida^  me  llamó,  diciendo  que 
no  podía  luchar  más  y  rogándome  cesase  el  fuego.  La  fra¬ 
gata  siguiente  era  la  Ceres,  de  cuarenta  cañones,  y  no 
quiso  luchar  mucho.  No  hay  palo,  verga,  vela  ni  cuerda 
que  no  esté  deshecha.  Los  palos  mayor  y  de  mesana  con 
la  verga  mayor  son  nuevos,  como  cada  jarcia  y  cable  en 
el  barco,  el  palo  de  trinquete  y  su  verga  reforzados.  A  mi 
llegada  aquí  era  noche  de  baile,  y  como  asistían  los  Capi¬ 
tanes,  me  recibió  el  General  en  debida  forma,  y  la  música 
tocó  determinada  marcha;  luego  vino  Rule  Britania. 


Nelson. 
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En  la  primera  de  sus  dos  cartas  propone  Nelson  el  can¬ 
je  del  Comandante  de  la  Sabina,  Stuart,  por  el  Teniente 
Hardy,  que,  con  otros  oficiales  y  marinos  ingleses,  quedó 
en  la  fragata  española  al  ser  apresada.  Del  interés  de  Nel¬ 
son  en  este  canje  puede  juzgarse  recordando  sus  últimas 
palabras  antes  de  morir:  Kiss  me  Hardy,  y  el  hecho  cono¬ 
cido  de  haber  vuelto  con  su  barco,  en  condiciones  de  gra¬ 
ve  peligro,  porque  el  de  Hardy  se  había  quedado  distan¬ 
ciado,  así  como  la  respuesta  que  dió  cuando  le  represen¬ 
taban  lo  arriesgado  del  retroceso:  «Yo  no  abandono  a 
Hardy.  > 

Por  prisionero  de  tal  valor  afectivo  para  Nelson,  que¬ 
ría  éste  cambiar  a  nuestro  Capitán  Stuart. 

Este,  cuya  nobleza  y  valentía  ensalza  el  Almirante  in¬ 
glés  en  los  términos  que  revelan  sus  cartas  y  que  tan  bra¬ 
vamente  combatió  con  él,  era  don  Jacobo  Stuart  y  Cagigal, 
hijo  de  don  Ventura  Stuart  y  Colón,  cuarto  hijo  de  los 
segundos  Duques  de  Berwick  y  de  doña  María  Josefa  Ca- 
gigal  y  Montserrat.  El  linaje  y  alcurnia  de  la  línea  paterna 
son  conocidos;  la  materna  procede  de  las  ilustres  Casas  de 
Cagigal,  Salinas,  Vega  y  Acevedo;  el  abuelo  don  Francisco 
fué  Virrey  de  Méjico  y  hermano  suyo  el  Marqués  de  Casa- 
Cagigal.  Nació  don  Jacobo  el  8  de  septiembre  de  1765 
—  tenía,  pues,  treinta  y  un  años  cuando  combatió  con 
Nelson — ;  fué  bautizado  en  la  parroquia  de  San  Sebastián 
el  día  10  y  se  le  impusieron  los  nombres  de  Mariano,  Joa¬ 
quín,  Francisco,  Ventura,  Sebastián,  Juan  y  Jacobo;  pero 
de  los  siete  debió  prevalecer  el  último,  como  tan  propio 
de  los  Duques  de  Berwick,  sobre  el  primero,  extraño  a  la 
familia,  no  sin  que  esto  haya  dejado  de  producir  cierta 
confusión  y  duda  al  figurar  su  expediente  de  Guardia  Ma¬ 
rina  en  el  Archivo  del  Ministerio  por  el  nombre  de  Ma¬ 
riano  y  no  por  el  de  Jacobo,  aunque  la  concordancia  de 
fechas  no  parece  admitir  dudas.  En  los  sucesivos  docu¬ 
mentos  y  en  el  parte  de  su  defunción  ya  se  le  nombra  Ja- 
cobo  y  no  Mariano. 

Este  joven  fué  Guardia  Marina  en  1778;  por  tanto  lle¬ 
vaba  dieciocho  años  de  servicio  en  la  armada  cuando 
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tomó  el  mando  de  la  Sabina,  a  cuyo  hecho  de  armas  no 
sobrevivió  mucho,  pues  murió  en  Ciudad  Real  el  23  de 
agosto  de  1798  con  la  categoría  de  Capitán  de  navio  gra¬ 
duado. 

Pidió  su  ingreso  en  la  Marina  en  31  de  octubre  de  1777, 
a  los  doce  años,  y  se  le  concedió  al  mes  siguiente,  desti¬ 
nándole  a  la  Compañía  de  El  Ferrol.  Sentó  plaza  en  27  de 
enero  de  1778.  Ningún  documento  más  hemos  logrado 
hallar  de  los  servicios  y  carrera  militar  de  este  marino. 

De  la  batalla,  que  Nelson  califica  de  <la  más  apretada 
y  violenta  que  pueda  imaginarse>,  es  conocida  la  versión 
de  Fernández  Duro  ^  en  estos  términos: 

«El  19  de  diciembre  encontró  la  fragata  Sabina,  man¬ 
dada  por  don  Jacobo  Stuart,  de  40  cañones  de  18  y  8,  a  la 
Minerve,  inglesa,  de  42,  de  24  y  12,  gobernada  por  el  céle¬ 
bre  Horacio  Nelson,  entonces  Comodoro.  En  breve  pelea, 
de  casi  tres  horas,  se  vino  abajo  en  la  primera  el  palo  de 
mesana,  teniendo  los  otros  muy  averiados,  dos  muertos  y 
48  heridos;  entre  éstos,  dos  oficiales.  Nelson  subió  la  cifra 
en  su  despacho  a  164  bajas.  (También  los  grandes  hom¬ 
bres  tienen  debilidades,  dice  Duro.)  La  fragata  hubo  de 
rendirse,  no  sin  haber  causado  siete  muertos  y  33  heridos 
al  vencedor,  que  conservó  el  trofeo  breve  espacio.» 

El  siguiente  día  fué  recuperada  la  Sabina  por  la  Matil¬ 
de,  de  su  misma  clase,  que  mandaba  don  Miguel  Gastón. 

Esta  recuperación  la  refieren  los  ingleses  así: 

«Marinada  la  Sabina,  la  conducía  a  remolque  su  ven¬ 
cedora,  por  el  mal  estado  en  que  tenía  el  aparejo,  cuando 
se  avistó  otra  fragata  evidentemente  española.  Nelson  lar¬ 
gó  la  presa  atacando,  hacia  las  cuatro  de  la  tarde,  a  la  re¬ 
cién  llegada,  que  era  la  Matilde,  de  34  cañones.  En  media 
hora  de  pelea  la  obligó  a  arribar  y,  contándola  por  suya, 
vió  aproximarse  otros  tres  bajeles  contrarios:  el  Príncipe, 


1  La  Armada  Española,  t.  VIII,  p.  78. 
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la  Ceres  y  la  Perla.  Al  amanecer  el  20,  se  unió  la  Matilde  a 
estos  tres  buques,  pero  se  juntó  también  al  Comodoro  la 
fragata  Blanche,  de  32  cañones,  con  la  que  corrió  en  reti¬ 
rada,  sufriendo  el  fuego  de  los  cazadores  todo  el  día,  con 
pérdida  de  otros  10  hombres.  Quedó  atrás  la  Sabina  y  re¬ 
sistió  hasta  que  los  palos  cayeron  por  la  banda  y  el  casco 
estuvo  destrozado.» 

Sirvan  estas  ligeras  notas  sobre  los  hechos  de  un  va¬ 
liente  marino  español,  poco  conocido  entre  nosotros,  de 
contribución  al  interés  novísimo  que,  en  buena  hora^  se 
quiere  despertar  hoy  por  las  cosas  del  mar. 

El  Duque  de  Alba. 


11 


CHARLAS  ACADEMICAS 

LA  TRAGEDIA  DEL  PRINCIPE  DON  CARLOS  Y  LA 
TRAGICA  GRANDEZA  DE  FELIPE  II 

La  charla  académica,  que  ahora  voy  a  redactar,  no  se 
dijo  en  estos  últimos  meses  en  la  Academia  de  la 
Historia.  Fué  en  1927,  en  el  año  del  IV  Centenario  del  na¬ 
cimiento  del  Monarca  más  discutido  de  las  Españas, 
cuando  yo  hablara  de  Felipe  H,  y  en  consecuencia  di¬ 
sertara  del  punto  crítico,  mejor  dicho,  «el  punto  neurál¬ 
gico»  de  la  biografía  del  Rey  «Prudente». 

Entonces,  como  ahora  también,  hablé  primero  en  el 
Museo  del  Prado.  En  el  Museo,  y  precisamente  el  día  jus¬ 
to  del  centenario,  el  23  de  abril  de  1927,  di  una  especial 
conferencia;  por  cierto  sumamente  concurrida  y  ante  el 
inmortal  lienzo  del  Tiziano,  que  le  retrató  joven  y  apues¬ 
to,  en  sus  veinticuatro  años.  Fué  entonces,  después,  muy 
luego,  cuando  yo  mismo  inicié  en  la  Academia  el  conme¬ 
morativo  centenario,  en  el  cual  (aquella  vez)  logré  que  su¬ 
cesivamente  y  en  varias  bastantes  semanas,  hablaran  tam¬ 
bién  otros  varios  Académicos,  tocando  temas  diversos  de 
la  vida  del  Monarca.  Sigo  lamentando  (lo  he  dicho  mu¬ 
chas  veces)  que  no  recogiéramos  aquellas  «charlas»:  sin¬ 
gularmente,  y  muchísimo  más  que  la  mía,  o  las  mías,  la 
doctísima  y  de  novedades  de  información  considerables, 
que  nos  dijo  don  Manuel  Gómez  Moreno. 

En  esta  primavera  de  1943  (dieciséis  años  después), 
también  ha  sido  en  el  Prado  mi  charla,  o,  mejor  dicho, 
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mis  charlas.  Una  parte,  la  primaveral,  de  mis  conferencias 
en  el  Prado  (de  todos  los  miércoles  del  curso),  la  hube  de 
dedicar  a  hablar  de  Felipe  II  como  Mecenas,  y  los  últimos 
miércoles  y  más  concretamente  al  retrato  del  Príncipe 
don  Carlos  por  Sánchez  Coello,  y  al  Príncipe  don  Carlos 
mismo  y  al  misterio  de  su  muerte  y  vida  concretamente: 
ya  que  venía  tocando  en  el  Mecenas  su  padre,  en  verdad 
y  por  tantos  puntos  (y  contradictorios  puntos)  incompara¬ 
ble  Mecenas,  el  análisis  de  su  sensibilidad  misma,  del  ion- 
do,  digo,  de  esa  su  reservadísima  pero  delicadísima  sensi¬ 
bilidad.  La  psicología  personal  del  varón  recatado,  es  de 
las  más  disimuladas  y  discutibles  en  toda  la  Historia:  en 
su  obra  maestra  de  Mecenas,  el  Escorial,  como  en  su  vida 
de  padre,  al  trato  con  sus  hijos. 

Una  palabra:  sobre  el  uso  que  vengo  haciendo  de  la 
frase  «charlas».  El  gran  maestro  don  Ramón  Menéndez 
Pidal,  me  pide  que  la  cambie,  por  creerla  inadecuada  a  la 
entidad  de  lo  que  digo  en  estos  mis  modestos  trabajillos. 
Precisamente  la  escogí  por  acto  de  obligada  precisa  mo¬ 
destia.  Precisa  en  mí,  pues  si  en  ningún  caso  doy  por  de¬ 
finitivo  y  por  del  todo  asentado  lo  que  veo  o  entreveo  y 
lo  que  digo,  menos,  mucho  menos,  en  estas  «charlas». 
Académicamente  (Diccionario)  también  «charlar»  es  igual 
que  «conversar»,  y  recientemente  y  noble  y  acertada¬ 
mente,  un  ilustre  paisano  mío  se  apellida  y  se  le  apellida 
«charlista»,  con  no  tener  la  palabra  todavía  aceptación  en 
el  Diccionario  de  su  misma  Academia,  ¡que  «charlista»  no 
es,  ciertamente,  lo  mismo  que  «charlatán»!... 

Uso  yo  de  la  palabra  «charla»  con  mucha  más  necesi¬ 
dad,  pues  trato,  en  mis  temas  históricos,  no  precisamente 
de  mi  siempre  muy  relativa  competencia  profesional:  no 
temas  de  Historia  del  Arte.  En  ellos  mismos,  pero  extraor¬ 
dinariamente  más  en  otros  puntos  de  Historia  general,  la 
situación  mía,  como  en  general  la  de  nosotros  los  estudio¬ 
sos  españoles,  es  de  una  deficiéncia  notoria,  por  falta  de 
libros  y  de  revistas  especiales  en  todas  nuestras  Bibliote¬ 
cas.  Si  del  tema  de  cualquiera  de  mis  «charlas»  hubiera 
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tenido  que  tratar  «magistralmente»,  fuérame  necesario 
cada  vez  salir  de  España  a  ver  libros  y  artículos  de  revis¬ 
ta  aquí  no  catalogados,  amén  (en  mí,  y  en  tantos  otros  co¬ 
legas)  de  mis  deficiencias  en  idiomas.  Y  así  lo  que  digo 
tiene  que  tener  como  un  carácter  provisional:  algo  cual  la 
«calicata»  en  los  trabajos  mineros.  Yo  no  puedo  decir 
«esto  se  sabe»,  sino  sólo  decir  «esto  sé  yo»:  a  ello,  pues,  se 
acomoda  más  una  simple  «charla»,  que  no  una  docta  y 
verdadera  «disertación»  académica. 

Y  dígolo,  para  pasar  a  expresar  los  elementos  de  tra¬ 
bajo  hoy  especialmente  a  mi  vista,  al  hablar  ahora,  de 
nuevo,  del  punto  «neurálgico»  de  Felipe  II,  dieciséis  años 
después  de  haberle  yo  académicamente  recordado  en 
aquella  ocasión  del  IV  Centenario  de  su  nacimiento. 

De  Felipe  II  cada  vez  se  escribe  más,  y  cada  vez  se 
nota  la  línea  general  que  declina  gradualmente  muy  a  su 
favor:  es  tema  ahora  de  palpitante  actualidad  retrospecti¬ 
va.  Recientemente  se  nos  dan  trabajos,  verdaderamente 
magistrales  y  en  su  pró,  y  no  precisamente  de  historiado¬ 
res  españoles. 

Tengo  varios  estas  semanas  sobre  la  mesa;  con  el  ya 
viejo  Bratli,  el  danés,  aún  verdaderamente  incomparable 
como  doctísimo  «aparato»  de  toda  íntegra  monografía, 
Philippe  II,  Roí  d'Espagne:  Elude  sur  sa  uie  el  son  caracte¬ 
res  del  año  1912;  los  dos  admirables  y  bien  diversos  libros 
del  bávaro  Ludwig  Pfandl,  Felipe  II:  bosquejo  de  una  vida 
g  de  una  época,  en  la  traducción  de  Gorts  Grau,  Madrid, 
1942,  y  el  voluminoso  Felipe  II,  por  el  norteamericano 
William  Thomas  Walsh,  en  traducción  de  la  señorita  Be¬ 
lén  Marañón,  Madrid,  Espasa-Galpe,  1943.  Y  aún,  además, 
otro  estudio  sintético  en  el  último  número,  el  recién  lle¬ 
gado  a  Madrid,  del  doctísimo  Anuario  de  Colonia,  Historis- 
ches  Jahrbuch,  de  Spórl,  t.  61°,  de  1941,  y  sus  páginas  de 
apretadas  líneas,  138  a  172,  aunque  sin  una  sola  nota  si¬ 
quiera,  pero  en  muy  docto  texto,  se  contiene  una  conferen¬ 
cia  sintética  sobre  la  personalidad  y  el  destino  de  Feli¬ 
pe  II,  Persónlichkeit  und  Schieksal  Philipps  //:  ein  Vortrag, 
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la  que  de  antes,  más  abreviadamente,  había  sido  una  con¬ 
ferencia  en  la  Academia  Alemana  de  Munich,  repetida  en 
Florencia  en  marzo  de  1941.  Y  claro  que  teniendo  yo,  ade¬ 
más,  del  todo  a  la  vista,  y  a  estudio,  el  correspondiente  se¬ 
gundo  tomo  de  la  vieja  pero  magistralísima  (muy  en  su¬ 
perlativo)  gran  obra,  Don  Carlos  et  Philippe  //,  del  doctí¬ 
simo  belga  Louis  Prosper  Gachard,  acaso  el  mejor  de  la 
cumplida  docena  de  sus  libros  sobre  Felipe  lí,  en  el  cual 
(y  en  los  cuales)  se  da  a  la  letra  el  original  y  la  traducción 
francesa  de  gran  número  de  documentos  (en  español,  en 
italiano,  en  alemán,  en  inglés,  en  latín)  de  todos  los  Ar¬ 
chivos  de  media  Europa,  que  Gachard  había  recorrido. 
El  ejemplar  que  tengo  a  la  vista  es  el  de  1863,  1®  edi¬ 
ción  (la  2®  fué  en  1867...,  etc.). 

Adelantaré  que  sobre  el  tema  y  misterio  de  ésta  mi 
charla,  con  toda  honradez  y  objetividad,  todos  dejan  de 
coincidir:  entre  sí,  ellos,  y  conmigo:  Gachard,  Bratli, 
Pfandl,  Schneider,  Walsh  y  este  modesto  charlista. 

Vaya,  primero,  el  juicio  del  doctísimo  flamenco. 

Gachard,  escritor  de  espíritu  imparcial,  pero  al  fln  bel¬ 
ga  y  ardiente  entusiasta  de  la  independencia  de  su  país  en 
el  siglo  XIX  y  por  retrospectiva  proyección  también  en  el 
siglo  XVI,  resume  este  nuestro  tema  de  hoy  con  estas  pa¬ 
labras  (II,  pp.  622-624):  las  que  van  todas  en  su  libro  con 
cumplidas  notas,  llamadas  a  las  respectivas  fuentes  que 
yo  no  copio: 

cEn  España  y  fuera  de  España,  la  muerte  de  don  Car¬ 
los  dió  lugar  a  muchísimos  rumores:  hubo  masas  de  gen¬ 
tes  a  las  que  no  se  pudo  persuadir  de  que  hubiera  sido  na¬ 
tural.  Más  tarde,  los  escritores,  apoderándose  de  esos  rui¬ 
dos  populares  y  exagerándolos,  acusaron  a  Felipe  II:  el 
uno,  de  haber  hecho  tomar  a  su  hijo  un  caldo  envenena¬ 
do;  el  otro,  de  haberle  hecho  dar  un  veneno  lento;  un  ter¬ 
cero,  de  haber  mandado  que  se  le  estrangulara  y  encarga¬ 
do  a  unos  esclavos  de  tal  ejecución;  un  cuarto,  de  haberlo 
hecho  ahogar;  y  no  faltaron  quienes  llegaran  a  sostener 
que,  en  el  ataúd  (que  los  tales  no  habían  visto)  don  Car- 
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los  tenía  la  cabeza  entre  las  piernas,  prueba  de  que  había 
sido  decapitado.  Los  hechos  [añade  Gachard]  que  hemos 
dejado  [antes]  narrados  según  los  testimonios  más  res¬ 
petables,  muestran  el  caso  que  merecen  esas  acusacio¬ 
nes,  que  por  lo  demás  se  destruyen  las  unas  a  las  otras. 
¿Es  esto  decir  que  Felipe  II  debe  ser  reputado  como  del 
todo  inocente  de  la  muerte  de  su  hijo?  Nosotros  no  lo 
pensamos  así.  Sin  duda  este  monarca  había  tenido  graves 
motivos  para  privar  a  don  Carlos  de  la  libertad:  él  no  po¬ 
día  sufrir  que  el  príncipe  llamado  a  sucederle,  se  pusiera 
en  estado  de  rebelión  abierta  contra  él,  y  que  por  caminos 
(démarches)  inconsiderados,  sino  facciosos,  anduviera  a 
llevar  el  trastorno  y  la  revuelta  en  las  provincias  de  la  mo¬ 
narquía.  Pero  ¿no  le  bastaba  el  haber  roto  el  juego  de  ta¬ 
les  proyectos,  al  asegurarse  de  su  persona?  ¿Precisaba  tra¬ 
tarle  cual  criminal  de  Estado?,  ¿y  secuestrarle  de  sus  ami¬ 
gos  y  sus  servidores?,  ¿y  rehusarle  el  aire  y  el  espacio?,  ¿y 
someterle  a  un  espionaje  de  todos  los  instantes,  el  día  y  la 
noche,  las  acciones,  las  palabras  y  hasta  los  pensamientos? 
¿Faltaba,  finalmente,  al  reducirle  a  la  desesperación,  em¬ 
pujarle  a  atentar  a  sus  días  por  todos  los  medios  que  le 
quedaban  a  mano?  No  hay  sólo  hierro,  veneno  o  garrote 
que  mate;  las  torturas  morales  también  son  un  suplicio,  y 
Felipe  II  difícilmente  podrá  ser  justificado  ante  la  poste¬ 
ridad  de  las  que  hizo  sufrir  (endurer)  al  infortunado  don 
Carlos.»  Y  son  éstas,  precisamente,  las  últimas  palabras 
del  texto  del  gran  libro  en  dos  tomos. 

De  la  opinión  del  belga  Gachard,  en  1863,  pasemos  a 
la  del  danés  Bratli,  en  1912. 

Bratli,  en  el  capítulo  1,  intitulado  Autores  fuera  de 
España:  invenciones  y  versiones  tendenciosas,  de  la  par¬ 
te  de  su  libro,  intitulada  La  Literatura  histórica  concer¬ 
niente  a  Felipe  II  (donde  se  resume  toda  la  historia  de  la 
leyenda,  punto  por  punto),  recuerda  (p.  20)  que  Antonio 
Pérez  no  temió  insinuarse  que  Felipe  11  (de  quien  era  Pé¬ 
rez  secretario  a  la  sazón  de  la  tragedia  y  varios  años  des¬ 
pués)  dió  la  orden  de  decapitar  a  don  Garlos,  aseveración 


166 


BOLETÍN  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 


[61 


que  dice  Bratli  que  después  del  Gachard  ya  no  necesita 
más  refutación.  Luego  (p.  21)  demuestra  ser  un  mal  histo¬ 
riador  francés,  Fierre  Matlhieu,  historiógrafo  de  los  Reyes 
de  Francia  (que  no  Antonio  Pérez),  el  autor  del  lihro  sohre 
Felipe  II  fautor  de  la  cristalización  de  hechos  calumniosos, 
entre  los  cuales  acaso  no  es  sino  verdad  incógnita  la  idea 
de  que  del  Extranjero  se  ofreció  al  Príncipe  don  Carlos  la 
elección  para  Emperador,  la  que  también  apuntó  el  me¬ 
morialista  Brantóme,  el  mismo  que^contó  que  don  Garlos 
fué  ahogado  con  una  toalla,  y  quien  apuntó  la  hoy  decla¬ 
rada  absurda  idea  del  incesto  de  don  Garlos  con  su  ma¬ 
drastra  y  antigua  prometida... 

Guando  Bratli  (pp.  106-107)  da  su  personal  opinión  es 
en  el  cap.  V  y  §  3,  intitulado  Philippe  come  roi  d’Espagne: 
«Las  relaciones  (dice)  de  Felipe  II  con  don  Carlos  pro¬ 
yectan  una  sombra  sobre  su  memoria.  Pero  es  verdad... 
que  Felipe  no  puede  ponerse  en  paralelo  con  Constantino 
el  Grande,  con  el  rey  visigótico  Leovigildo,  con  Juan  II  de 
Navarra  y  con  el  Czar  Pedro  el  Grande,  quienes  por  mo¬ 
tivos  políticos  o  religiosos  persiguieron  a  sus  hijos  y  apre¬ 
suraron  la  muerte  de  ellos.  Pero  las  circunstancias  parti¬ 
culares  que  acompañaron  al  ñnal  del  conflicto  trágico  en¬ 
tre  Felipe  II  y  don  Carlos  son  tan  complicadas,  que  la  His¬ 
toria  no  ha  llegado  todavía  a  dilucidar  completamente 
todos  los  puntos.  Mientras  tanto,  sabemos  que  ni  Felipe  II 
ni  la  Inquisición  participaron  directamente  en  la  muerte 
de  don  Garlos,  y  sabemos  igualmente  que  existían  razones 
graves  y  decisivas  para  encarcelar  al  Príncipe  e  impedir 
que  hiciera  el  mal.  Don  Carlos  era  un  sujeto  mal  confor¬ 
mado  (rabougri)  en  lo  físico  y  en  lo  moral,  un  típico  ejem¬ 
plar  de  degeneración,  fuera  de  estado  de  poder  reprimir 
sus  instintos  y  sus  pasiones,  y  en  consecuencia,  absoluta¬ 
mente  incapaz  de  gobernar  un  imperio  mundial  como  so¬ 
berano  absoluto.  Felipe  II  hubiera  cometido  una  falta 
irreparable,  si  hubiera  dejado  tomar  a  este  desdichado 
joven  una  parte  directa  en  la  gobernación  del  Estado»... 
«Don  Carlos  terminó  su  triste  existencia  el  24  de  julio  de 
1568;  pero  la  Historia  no  puede  pronunciarse  con  preci- 
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sión  relativamente  a  la  manera  de  su  muerte.»  ...  «No  está 
en  el  poder  de  ningún  hombre  el  determinar  cuál  de  los 
dos,  el  Rey  o  el  Príncipe,  ha  quebrantado  más  gravemen¬ 
te  las  leyes  divinas  y  humanas,  ni  cuál  de  los  dos  ha  debi- 
de  expiar  su  crimen  con  mayores  suírimientos  y  desgra¬ 
cias.  Precisa  considerarlos  a  entrambos  como  víctimas  de 
los  intereses  ios  más  elevados,  los  destinos  de  la  Iglesia  y 
del  Estado.  Todos  los  que  conocen  la  ternura  paternal  de 
Felipe  II  y  los  sentimientos  profundos  que  le  ataban  a  su 
familia,  comprenderán  a  qué  precio  realizó  sus  propósitos 
políticos,  y  con  qué  dolor  sin  lindes  él  se  sintió  hundido.» 

Añadiremos,  del  mismo  libro  de  Bratli,  pero  frases  de 
su  prologuista,  Conde  Bagnenault  de  Puchesne,  el  párrafo 
siguiente  (p.  5):  «La  muerte  poco  natural  de  don  Garlos  fué 
una  medida  de  precaución  que  los  contemporáneos  juzga¬ 
ron  necesaria.  El  joven  Príncipe  estaba  loco,  y  loco  peli¬ 
groso.  ¿Qué  hubiera  ocurrido  si  un  azar  imprevisto  (p.  17) 
le  hubiera  hecho  sentarse  en  el  trono  de  España?  Felipe  II, 
en  el  interés  de  su  pueblo,  usó  de  la  prerrogativa  real  y 
paternal,  con  un  rigor  que  debió  de  ser  singularmente  pe¬ 
noso  para  su  corazón,  en  el  fondo  muy  tierno  para  con 
sus  hijos.»  Añade:  «En  todo  caso,  los  celos  no  fueron  para 
nada,  no  teniendo  el  drama  y  la  novela  ninguna  verosimi¬ 
litud  en  este  asunto.» 

Del  texto  de  Bratli,  el  dinamarqués,  de  1912,  pasemos 
al  de  Pfandl  del  año...  (?)...,  de  1942  la  traducción  española 
de  Gorts  Grau  (Madrid,  Cultura  Española,  pp.  391  y  392, 
sintiendo  no  conocer  el  otro  texto  propio  al  que  el  mismo 
Pfandl  alude. 

Dice  Pfandl:  «Pero  en  esta  felicidad  y  contento  fami¬ 
liares  irrumpe  una  sombría  fatalidad:  el  ñn  tan  rápido 
como  conmovedor  del  perturbado  Príncipe  don  Carlos.  El 
suceso  ha  sido  referido  tantas  veces  y  tan  a  fondo,  que  no 
necesitamos  repetirlo  aquí  en  sus  pormenores;  demás  de 
que,  ya  una  vez  descrito,  enjuiciado  y  valorado  por  la  pro¬ 
pia  pluma,  nos  pesa  el  repetirlo  en  otros  términos.  Lo 
esencial  de  todo  ello  es  que  el  Rey  Felipe,  a  pesar  de  tanta 
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estupidez  y  maldad  y  leyendas  y  mentiras  y  calumnias 
como  han  ahincado  su  aguijón  en  su  conducta  respecto  del 
desdichado  Príncipe,  mantiene  su  honra  ante  la  Historia 
sin  la  más  leve  mácula  en  su  nombre.  Muy  al  contrario  de 
lo  que  se  afirmó,  el  Rey  hizo  lo  que  tal  vez  muy  contados 
príncipes  de  su  tiempo  hubieran  hecho,  y  que  representa 
uno  de  los  mayores  sacrificios  que  puede  ofrecer  un  hom¬ 
bre  en  aras  del  bien  de  su  pueblo  y  de  la  paz  del  Reino: 
excluyó  de  la  sucesión  del  trono  a  un  mozo  contrahecho 
de  cuerpo  y  de  espíritu,  un  idiota  irresponsable  en  sus 
dichos  y  hechos,  un  enfermo  caído  ya  en  el  proceso  ini¬ 
cial  de  la  demencia  precoz,  eliminó  a  tiempo  una  calami¬ 
dad  pública,  impidió  que  el  germen  de  aquella  insuficien¬ 
cia  física  y  mental  se  propagara  a  ulteriores  generaciones 
—  idea  ésta  que  le  acerca  al  sentido  actual  — ,  y  todo  ello 
con  ser  el  desventurado  psicópata  su  propio  hijo.» 

«Cuanto  más  altivo  ha  celado  él  al  exterior  este  dolor 
paterno,  más  rendidamente  hay  que  inclinarse  ante  la  for¬ 
taleza  y  el  vencimiento  de  sí  mismo  de  este  Rey.  Cuanto 
más  rasas  y  lacónicas  suenan  las  palabras  con  que  comu¬ 
nica  la  situación  y  su  regio  proceder  a  los  poderes  de 
Europa,  a  sus  virreyes  y  burgomaestres,  tanto  más  pro¬ 
funda  e  incurable  se  nos  muestra  la  herida  que  el  hombre 
y  el  padre  llevan  dentro.  En  el  hecho  de  renunciar  a  toda 
compasión  hacia  su  [propia]  persona,  de  evitar  con  toda 
dignidad  cualquier  difamación  y  comentario  sobre  el  prín¬ 
cipe  muerto  que  descubriera  su  trágica  inferioridad,  con¬ 
tentándose  con  justificarse  ante  Dios  y  ante  su  conciencia, 
estriba  la  excepcional  grandeza  de  este  hombre.  Grandeza 
que  luego  no  ha  de  valerle  sino  un  odio  de  siglos  y  el  so¬ 
brenombre  ultrajante  de  asesino  y  tirano.» 

Todavía  del  mismo  bávaro  Pfandl  y  del  propio  libro, 
de  páginas  anteriores  a  la  trascrita,  daremos  los  siguientes 
párrafos,  aún  interesaiites. 

Hablando  de  Portugal  (p.  99):  (mirando  al  porvenir  de 
lo  portugués)...  «Don  Sebastián  está  medio  loco;  don  Car¬ 
los  loco  del  todo.  En  los  dos  fermenta  la  sangre  fatal  de 
la  [bisabuela]  la  Reina  Juana  [la  Loca];  los  dos  mueren  en 
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plena  juventud  y  ambas  muertes  quedan  rodeadas  por  el 
rumor  y  la  leyenda  como  por  un  zarzal  en  flor. 

(P.  378):  «En  Toledo  ve  Isabel  [de  Valois]  por  primera 
vez  a  su  hijastro,  el  Príncipe  don  Carlos:  la  visión  de  aquel 
mozo  escrofuloso,  renqueante,  enclenque,  medio  idiota, 
casi  incapaz  de  diálogo,  no  debió  de  ser  para  ella  una  gra¬ 
ta  visión.  Piensa  en  el  secreto  encargo  de  su  madre,  en 
aquella  tarea  de  preparar  las  bodas  del  Príncipe  con  Mar¬ 
garita,  su  hermana  menor,  y  el  corazón  se  le  angustia  por 
la  niña.  Y,  al  propio  tiempo,  siente  ya  hacia  aquel  pobre 
diablo  una  profunda  compasión,  a  la  que  él  corresponde, 
muy  conforme  a  su  natural,  con  una  adhesión  realmente 
canina.  El,  que  no  conoció  una  madre  y  que  estuvo  siem¬ 
pre  rodeado  de  severas  tías  y  rancias  damas  de  honor,  ve 
en  Isabel,  que  le  iguala  en  años,  una  jovial  camarada  de 
juegos,  a  la  vez  que  una  mujer  dotada  de  un  poder  y  au¬ 
toridad  inmensos,  una  mujer  a  quien  él,  y  solamente  él, 
puede  llamarla  madre.  En  su  cerebro  los  conceptos  de 
madre  y  hermana  fluyen  tan  juntos  como  los  de  padre 
y  hermano.  Cuando  el  viejo  Emperador  moraba  en  Yus- 
te,  siempre  le  llamó  padre,  y  al  nombrar  a  su  verdadero 
padre,  ausente,  llamábale  hermano.  La  relación  espiritual 
de  entrambos  jóvenes,  Isabel  y  Carlos,  no  es,  pues,  en 
puridad,  más  que  un  sentimiento  íntimo,  parejo  de  amis¬ 
tad  y  camaradería,  caldeado  y  mimado  familiarmente 
por  uno  y  otro,  sublimado  en  ella  por  cierta  compasión 
maternal,  y  arreciado  en  él  por  una  sensibilidad  ambi¬ 
gua  y  difícil  de  caracterizar,  a  la  vez  fllial  y  fraterna.  De 
lo  que  no  cabe  hallar  huella  alguna  es  de  afectos  inces¬ 
tuosos:  esas  huellas  se  encarga  de  invertarlas  el  sensacio- 
nalismo  y  el  afán  de  calumnia  de  los  siglos  posteriores.» 

Nota  mía  a  esto  último:  el  sensacionalismo  y  el  afán 
de  calumnia  en  Francia  nacieron,  en  el  mismo  siglo  XVI, 
en  escritores  cortesanos  como  Brantóme,  como  De  Thou, 
como  Matthieu  o  como  el  allí  emigrado  e  incalificable  An¬ 
tonio  Pérez,  todos  en  tiempo  del  «ex  hugonote»  Enri- . 
que  IV. 
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Pero  el  hecho  de  que  luego  de  la  muerte  de  la  reina 
Isabel  de  Valois,  su  madre,  Catalina  de  Médicis^  se  apre¬ 
surase  a  ofrecer,  y  con  gran  empeño,  su  segunda  hija  para 
cuarta  esposa  de  Felipe  II,  ¡Catalina,  tan  hien  enterada 
siempre  de  todo!,  destruye  toda  excusa  para  la  leyenda. 
Pero  deho  yo  confesar  que  Pfandl,  al  hablar  de  los  senti¬ 
mientos  de  don  Carlos  para  su  madrastra,  olvida  que  el 
Príncipe  había  estado  prometido  de  ella,  antes  de  que  ella 
casara,  tan  niña,  con  su  padre  Felipe  II:  el  agravio  al  mo¬ 
zalbete  desdichado  era,  en  su  psicología  deficiente,  un 
amargo  torcedor,  como  aquel  otro  torcedor  que  le  amar¬ 
gó  desde  chiquillo  al  enterarse  de  que  Felipe  II,  al  casarse 
con  María  Túdor,  pactó  que  los  Países  Bajos  no  fueran 
para  él,  el  primogénito,  sino  para  el  que  naciera  Príncipe 
de  Gales,  de  aquellas  segundas  nupcias,  apartándolos  en 
consecuencia  del  mayorazgo  dinástico  de  Carlos  V. 

El  norteamericano  Walsh,  católico,  razonadísimo  de¬ 
fensor  de  Felipe  II  —  salvo  arremeter  contra  él  en  cuanto 
él  se  opuso  a  los  Papas,  y  precisamente  en  los  casos  de 
más  clara  visión,  la  suya,  y  defensión  de  la  causa  católi¬ 
ca  — ,  relata  y  razona  muy  extensamente  la  prisión  y  muer¬ 
te  de  don  Carlos,  notándose  un  exceso  de  adhesión  al  histo¬ 
riador  de  Felipe  II,  Cabrera,  informadísimo  en  verdad,  lo 
reconozco  leal,  pero  atenido  a  los  dictados  de  silencio  que 
Felipe  II  antes  mantuviera.  Copiaré  solamente  unos  pá¬ 
rrafos  finales,  pp.  499  a  503,  de  la  traducción  española  (Ma¬ 
drid,  Espasa  Calpe,  1943): 

«...  Tener  a  don  Carlos,  con  su  temperamento  y  con 
sus  asociaciones  de  Flandes,  en  el  trono  de  un  Estado  ve¬ 
cino  [alude  a  Portugal,  del  que  era  nuestro  Príncipe  indis¬ 
cutible  primer  heredero  si  fallecía  el  Rey  don  Sebastián], 
hubiera  sido  una  calamidad  de  primera  magnitud  para 
Felipe  II  y  para  España.  Era  suficiente  tener  en  Amberes 
a  Guillermo  de  Orange  [el  poderoso  rebelde  y  protestante] 
¿Qué  hubiera  sido  tenerle  en  Lisboa?»  «Enfrontemos  la 
probabilidad,  repulsiva,  de  que  Felipe  II  hubiera  sido  ca¬ 
paz  de  matar  a  su  hijo...  La  debilidad  de  todos  los  argu- 
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mentes,  fundados  en  que  era  demasiado  moral,  demasiado 
bondadoso  o  demasiado  religioso  para  autorizar  la  ejecu¬ 
ción  de  su  hijo,  depende  del  supuesto  de  que  tal  acción 
hubiera  sido  a  sus  ojos  un  asesinato.» 

«Pero  Felipe  II  no  se  consideraba  a  sí  mismo  como  un 
individuo  cualquiera,  susceptible  de  ser  juzgado  por  la  ley 
general  de  la  Cristiandad.  La  gran  espada  que  presentaban 
delante  de  él  en  las  solemnidades  del  Estado,  y  que  ahora 
yacía  a  los  pies  del  cadáver  de  don  Garlos  \  era  algo  más 
que  un  vano  ornamento;  quería  decir  que  el  ser  rey  por 
consentimiento  de  todos  y  por  toda  la  fuerza  de  la  tradi¬ 
ción  española,  le  daba,  como  representante  de  la  autori¬ 
dad  de  Dios  en  la  esfera  política,  el  derecho  de  vida  y  de 
muerte  sobre  sus  súbditos.  El  mismo  derecho  ha  sido  pro¬ 
clamado  y  ejercido  por  todos  los  Gobiernos  que  han  exis¬ 
tido  sobre  la  tierra.  En  la  mayoría  de  los  países  civiliza¬ 
dos,  una  persona  condenada  en  bien  de  la  seguridad  pú¬ 
blica  tiene  derecho  a  apelar:  si  lo  pierde,  es  ejecutada  más 
o  menos  públicamente.  Así  se  hacía  comúnmente  en  Es¬ 
paña;  pero  existía  una  tradición  que  permitía  al  rey,  en 
circunstancias  excepcionales,  el  condenar  a  muerte  a  los 
enemigos  del  Estado  en  secreto,  si  así  lo  exigía,  a  su  jui¬ 
cio,  el  bien  público.»  «No  asombrará  a  nadie  que  conozca 
la  Historia  de  España  el  que  se  encontraran  algún  día  do¬ 
cumentos  en  los  que  Felipe  recabara  para  sí  la  terrible 
prerrogativa  de  juzgar  a  su  propio  hijo.  Si  era  capaz  de 
sacrificar  su  propia  carne  y  su  propia  sangre  a  la  voluntad 
de  Dios  y  al  bienestar  del  Estado,  es  también  concebible 
que  hubiera  podido  dar  el  nuevo  y  último  paso  de  haber¬ 
le  parecido  necesario.  El  paso  no  era  demasiado  grande, 
pues  la  reclusión  que  había  decretado  tenía  todos  los  in¬ 
dicios  de  que  hubiera  durado  toda  la  vida»...  «El  Rey, 
que  era  capaz  de  disponer  de  un  enemigo  de  esta  manera, 
secreta  e  inconvencional  [Montigní,  dos  años  después  (?), 
cuyas  relaciones  con  don  Carlos,  por  lo  demás,  son  evi- 

^  Alude  a  los  funerales  en  Santo  Domingo  el  Real:  pero  no 
«yacía»  la  espada,  sino  que  se  la  llevaba  enhiesta. 
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dentes]...  el  Rey,  repetimos,  hubiera  sido  probablemente 
capaz  de  mandar  ejecutar  a  don  Garlos  si  hubiera  estado 
convencido  de  que  el  bien  público  requería  su  muerte», 
añadiendo  Walsh  a  renglón  seguido:  «Pero  una  cosa  es  ser 
capaz  de  un  acto  y  otra  ejecutarlo.  No  existe  prueba  de 
que  lo  hiciera.»  «Debe  añadirse,  sin  embargo,  que  en  este 
trance  Felipe  II  llevó  sus  reticencias  hasta  límites  innece¬ 
sarios...» 

Finalizando  yo  mis  aportaciones  de  textos,  diré  que 
Reinhold  Schneider,  en  su  docta  conferencia  de  1941,  en 
Alemania  y  en  Italia,  del  caso  que  nos  ocupa,  sólo  dijo  es¬ 
tas  palabras;  «Una  terrible  desgracia,  pero  nada  de  parti¬ 
cular  trágico  acontecimiento,  fué  el  fin  de  don  Carlos.» 
Mas  no  sé  si  el  «lema»  de  la  disertación  magistral,  esto  es, 
la  frase  de  Calderón  de  la  Barca,  dos  versos  octosílabos, 
puesta  antes  de  las  primeras  propias  palabras  del  confe¬ 
renciante: 

Porque  nadie  ha  de  juzgar 
a  los  Reyes,  sino  Dios, 

le  sirve  a  Schneider  para  la  cubrición  de  su  propio  silen¬ 
cio,  cual  un  dogma  caballeresco  de  la  España  de  los  Fe¬ 
lipes  \ 

Hasta  aquí  los  más  autorizados  textos  y  juicios  de  los 
extranjeros  más  doctos.  Vamos  a  nuestro  personal  y  aten¬ 
to  estudio. 

Felipe  II,  un  día,  un  día  fijo,  a  una  hora,  a  una  hora 
precisa  (a  la  media  noche  del  18  al  19  de  enero),  apresó  a 
su  hijo:  su  decisión  la  tenía  bien  meditada.  La  trascen¬ 
dencia  de  la  decisión  la  tenía  bien  considerada  y  la  había, 
en  absoluto  secreto,  consultado  a  moralistas  y  juristas  de 
máximo  prestigio  y  de  segura  reserva. 

^  Del  Schneider  sé  que  hay  traducción  española  reciente,  cam¬ 
biándole  el  título:  Felipe  II  o  Religión  y  poder. 
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Luego,  inmediatamente,  en  menos  de  una  semana,  ha 
comunicado  el  trance  al  Papa,  al  Duque  de  Alba,  Gober¬ 
nador  general  de  aquellos  hereditarios  Países  Bajos,  en 
cierto  modo  recién  reconquistados,  al  Emperador  de  Ale¬ 
mania,  su  primo  hermano  y  padre  de  la  prometida  esposa 
del  desgraciado  Príncipe,  a  la  Emperatriz  (madrileña)  ma¬ 
dre  de  la  prometida  y  hermana  de  Felipe  II,  por  él  entra¬ 
ñablemente  amada,  doña  María...,  a  la  Reina  de  Portugal, 
su  tía  doña  Catalina,  abuela  del  detenido;  pero  a  la  vez  lo 
comunica  a  la  Reina  de  Francia,  a  la  de  Inglaterra  (Isabel 
Túdor,  su  mayor  enemiga,  pero  aún  taimada)...  Pero  ade¬ 
más,  lo  comunica  y  personalmente,  cara  a  caras,  a  los  Con¬ 
sejos  de  la  gran  Monarquía,  y  por  escrito  a  todos  los  Vi¬ 
rreyes  o  Gobernadores  Generales,  y  por  conducto  de  ellos 
a  las  ciudades  de  voto  en  Cortes,  a  todos  los  Grandes  de 
España,  a  los  magnates  de  estas  o  las  otras  provincias  his¬ 
pánicas,  de  la  Italia,  de  Flandes...,  a  los  Obispos,  a  los  Pro¬ 
vinciales  de  las  Ordenes  monásticas,  a  las  Audiencias...  etc. 
De  la  totalidad  de  las  cartas  tenemos  copias,  sacadas  de 
todos  los  archivos  por  Gachard,  y  por  el  mismo  historia¬ 
dor  belga  publicadas  al  pie  de  la  letra  y  a  la  vez  original 
y  traducción:  claro  que  no  repitiendo  en  su  libro  Gachard 
textos  duplicados,  pero  sí  todos  los  de  redacción  especial 
(monarcas)  y  alguno  del  tipo  tal  o  cual,  del  que  se  emitie¬ 
ran  tantos  y  cuantos  duplicados.  No  sé  que  en  la  Historia 
se  conozca  una  tan  decidida  publicidad  de  un  suceso,  des¬ 
de  el  primer  momento  hasta  el  último,  preñado  de  miste¬ 
rio  y  de  tragedia.  Pocos  años  antes,  Enrique  VIII  de  In¬ 
glaterra  tuvo  tragedias  de  esposas,  y  yo  no  sé  que  trabaja¬ 
ra  tanto  ni  su  pluma  ni  aun  la  de  sus  ministros  y  secreta¬ 
rios:  sé  bien  que  los  historiadores  no  han  tenido  trabajo 
con  él,  cual  el  que  se  tomó  Gachard,  recorriendo  archivos 
en  largos  viajes  y  trabajando  en  ellos  muy  asiduamente. 

¿Qué  carácter,  qué  porvenir  y  qué  resultado  había  de 
tener  el  aprisionamiento  de  don  Garlos? 

He  creído  que  debía  yo,  aquí,  rastrearlo  en  el  texto  en 
general  sistemáticamente  misterioso,  de  ese  gran  número 
de  documentos.  Ellos  no  dirán  lo  que  va  a  pasar  (el  fin  del 
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encarcelamiento,  al  medio  año),  pero  nos  dirán,  deslin¬ 
dándolo,  lo  que  Felipe  II  quiso  decir  y  lo  que  Felipe  II 
quiso  callar. 

Para  nuestro  objeto  concreto,  sobran  muchas  líneas  y 
aun  páginas  en  las  copias  impresas  de  los  tales  documen¬ 
tos.  Para  nuestro  afán  investigador  del  momento,  convie¬ 
ne  reducirse  a  las  palabras,  o  a  las  medias  palabras,  del 
punto  «neurálgico»  de  nuestra  curiosidad. 

Quiero  que  el  lector  mío  las  lea,  con  la  previamente 
despierta  atención  a  estas  mis  preguntas:  ¿Felipe  II,  trató 
el  caso  con  cambios  y  alternativas  de  su  pensamiento  en¬ 
tre  enero  (noche  del  18),  y  julio  (noche  del  24)  de  1568?  Yo 
digo  que  no.  ¿O  se  ve  que  tenía  el  partido  tomado,  sin  so¬ 
brevenirle  el  menor  titubeo?  Yo  digo  que  sí.  Esto  en  primer 
lugar.  ¿Declaró,  al  menos,  una  sola  vez,  el  carácter  mera¬ 
mente  correccional  de  la  intervención  suya?  Yo  digo  que 
no.  ¿O  se  le  ve  sin  una  sombra  de  titubeo  en  ella?  Tampo¬ 
co,  digo  yo.  Esto  en  segundo  lugar.  Y  en  tercer  lugar...  ¿Hay 
frase  suya  en  la  cual  veamos  la  menor  sombra  de  afán  de 
defenderse,  él,  el  Rey,  de  cuantas  imputaciones  contra  Su 
Majestad  Real  adivinaba  que  pensarían  tirios  y  troyanos,  - 
súbditos  y  extraños,  amigos  y  enemigos,  católicos  y  hére- 
jes?  Ninguna,  digo  yo. 

Su  lectura  general,  a  tales  incógnitas  hecha,  no  dice 
más  que  los  párrafos  singulares  que  van  a  ir  aquí  copia¬ 
dos  a  continuación.  Allí  en  lo  general,  y  desde  luego  la  ter¬ 
cera  gran  pregunta  queda  totalmente  negativamente  con¬ 
testada:  el  Rey,  que  pidió  consejos  antes,  antes  de  la  noche 
del  18  al  19  de  enero  de  1568,  después,  cuando  ya  decidido, 
no  dijo  a  nadie  una  sola  frase,  una  simple  sugestión  siquie¬ 
ra,  en  defensa  suya:  ni  una  sola  media  palabra.  El  no  quiso 
decir  ni  una  sola  nota  justiñcativa. 

Las  comunicaciones  al  Papa,  Emperador,  Emperatriz, 
Reina  de  Francia  y  a  la  de  Portugal,  y  al  Duque  de  Alba, 
tuvieron  duplicación  al  trascurso  de  los  primeros  meses. 
En  estas  segundas  cartas  es  donde  algo  se  descorre  el  velo 
del  misterio  herméticamente  celado.  De  tan  numerosas 
comunicaciones  primeras,  no  se  puede  sacar  nada  en  lim- 
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pió,  acerca  del  carácter  y  acerca  de  la  perduración  y  acer¬ 
ca  de  la  posible  o  no  posible  revocación  o,  por  el  contra¬ 
rio,  acerca  de  la  agravación  del  misterioso  caso. 

En  general,  la  casi  totalidad  de  las  comunicaciones  no 
tuvieron  repetición,  corroboración  ni  rectificación  en  los 
poco  más  de  seis  meses  que  duró  el  encarcelamiento.  Por 
excepción,  aunque  no  muy  claras  ni  significativas,  tuvie¬ 
ron  unas  otras  un  tanto  expresivas  palabras  el  Papa,  San 
Pío  V,  los  Emperadores  (tíos  tan  inmediatos  y  ya  presun¬ 
tos  suegros  del  encarcelado),  y  el  üuque  de  Alba,  Gober¬ 
nador  General  de  los  Países  Bajos:  indómitos  éstos  antes  y 
por  Alba  domeñados  con  tan  supremas  dificultades  y  enor¬ 
midades,  las  provincias  donde  el  Príncipe  preso  misterio¬ 
samente  era  esperado  y  ansiado  secreta  pero  muy  efecti¬ 
vamente.  Felipe  II,  nó  a  Alba,  ni  a  la  hermana  Emperatriz 
María,  ni  al  Papa,  podía  callar  del  todo  la  puridad  del 
caso,  y  sin  embargo,  aún  la  callaba  mucho  al  hacer  que 
les  daba,  a  varios  meses  de  retraso,  alguna  secreta  expli¬ 
cación.  En  dosis  diminuta,  casi  diríamos  que  microscópi¬ 
ca,  algo  les  dijo  o  les  insinuaba,  y  a  sus  tales  palabras  hay 
que  recurrir  por  ver  si  nos  dicen  cosa,  si  nos  descu¬ 
bren  algo. 

Al  Duque  de  Alba.  Primera  comunicación,  23  de  enero 
de  1568:  «...  cuando  yo  quisiera  pasar  por...  las  especies  de 
desacatos  y  desobediencias,  y  disimular  con  el  Príncipe... 
teniendo  tan  presentes  los...  inconvenientes  y  daños...  que 
estaban  inminentes...,  no  he  podido  excusar...  este  camino 
pareciéndome  el  derecho...  para  prevenir  a  todo...» 

Al  mismo  Alba.  Segunda  comunicación,  6  de  abril  de 
1568:  c...  tengo...  tanta  satisfacción  de  haber  hecho  lo  que 
debía  al  servicio  de  Dios  y  bien  de  mis  reynos,  y  cumplido 
con  obligación  tan  precisa...  a  poner  remedio,  de  presente 
y  para,.,  adelante  en  los  grandes  inconvenientes  que  se  pre¬ 
sentaban...  >:  «...  prevenir  al  gravísimo  daño  que  en  todo  se 
antevé  notoriamente  que  en  mis  días,  y  mucho  más  después 
sucedería;  y  así,  como  la  causa...  la  puede  mal  curar  el  tiem¬ 
po,  la  resolución  que  de  ésta  depende  no  le  tienen  [no  tiene 
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tiempo,  no  es  temporal],  —  Concluyamos,  nosotros,  ahora, 
con  reconocer  ser  definitiva  la  resolución. 

Sabía  Felipe  II  que  su  comunicación  al  Papa  no  la  lee¬ 
ría  en  secreto  solo  el  Papa,  entre  otras  muchas  razones, 
por  escribirle  en  castellano,  idioma  que  no  conocía  Su 
Santidad,  mientras  que  el  Rey  sabía  que  Alba  sería  segu¬ 
ramente  el  lector  único  de  su  respectiva  epístola. 

Por  consecuencia,  la  primera  carta  a  San  Pío  V,  más 
bien  se  reduce  a  explicar  antecedentes,  razonadamente, 
llegando  a  «tomar  tal  resolución  sobre  tal  fundamento  y 
tan  graves  y  justas  causas...  al  servicio  de  Dios  y  beneficio 
público...^  Fecha  20  de  febrero  de  1568. 

En  9  de  mayo  de  1568,  la  larga  carta,  que  sólo  subsiste 
en  texto  latino,  traducida  en  Roma,  dice  palabras  en  reali¬ 
dad  trascendentales,  por  alusión  a  cosas  definitivas,  y  al 
derecho  de  sucesión  en  el  heredero:  «...  cum  hoc  in  primis 
ex  persona  succesoris  pendeat...  ut  princeps  tot  et  tantis 
abundare!  defectibus,  intelectus  partim,  partim  náturalis 
ejus  conditionis,  ut  omnis  in  illo  aptitudo  ad  id  necessa- 
ria  desideraretur,  et  praeterea  sese  objiecerent  mihi  incom- 
moda  futura,  si  regimen  et  succesio  in  ipsum  deferrentur, 
apertaque  pericula  in  quae  cuneta  offenderent...y^  \ 

De  la  carta  primera  al  primo  hermano  y  cuñado  Maxi¬ 
miliano  II,  el  Emperador  (heterodoxo:  lo  sabía  bien  Feli¬ 
pe  II),  con  estar  escrita  con  tanto  cuidado,  estudio  y  fino 
talento,  no  podíamos  esperar  más  elementos  de  juicio  que 
en  las  dirigidas  al  Papa  y  a  Alba,  a  sus  sinceramente  adic¬ 
tos.  En  la  misma  fecha  (21  de  enero  de  1568)  escribía  a  su 
hermana  la  Emperatriz  carta  que  presumía  haber  de  ser 
leída  también  por  el  marido;  por  ello  no  había  frase  res¬ 
pecto  de  lo  definitivo  del  caso,  y  todas,  elocuentes  (el  ca¬ 
riño  mutuo  de  los  dos  hermanos  era  hondísimo),  pero  sólo 

^  Estas  palabras  no  son  una  mera  repetición  ciertamente,  como 
ha  dicho  Walsh;  y  las  decía  Felipe  II,  no  «pocas  semanas  después, 
sino  más  de  quince  y  media  semanas  después  de  la  primera  carta». 
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referentes  al  pasado,  y  esta  sola  alusión  a  lo  por  venir: 
«...  mas  sus  cosas  (las  del  Príncipe)  han  confirmado  tanto 
el  juicio...  que  me  han  obligado  a  poner  los  ojos  más  adelan¬ 
te  y  prevenir,  por  lo  que  toca  al  servicio  de  Dios  y  al  bien  y 
beneficio  de  mis  reynos  y  estados, ...  a  los  grandes,.,  incon¬ 
venientes,  que  no  poniendo  este  remedio  y  tomándose  este 
camino,  habían  de  resultar.» 

La  segunda  carta  autógrafa  del  19  de  mayo  de  1568  de 
Felipe  II  a  su  cuñado  y  primo  hermano  el  Emperador 
Maximiliano  II,  dice:  «Los  defectos  que  Dios  fué  servido 
que  tuviese  la  persona  del  Príncipe,  así  en  la  parte  del  en¬ 
tendimiento  como  en  la  naturaleza  de  su  condición...,  se 
han...  tanto  descubierto  y  confirmado,  y  se  tiene  de  esto 
tan  larga  y  particular  experiencia,  que  aunque  yo...  lo  he 
diferido,  ha  muchos  días  que  estoy  muy  certificado...  que 
en  ninguna  manera  podía  yo  (satisfaciendo  a  la  obligación 
que  tengo  al  servicio  de  Dios  y  bien  de  mis  reynos)  dejar 
de  venir  al  término  que  he  venido  de  encerrarle  y  recoger¬ 
le.  Y  aunque  por  los  inconvenientes  que  en  mis  días  po¬ 
dían  resultar,  que  no  fueran  pocos  ni  pequeños  ni  de  poca 
inquietud,  desasosiego  y  perturbación,  quisiera  yo  pasar 
(«parar»)  y  disimular,  los  que  después  de  mi  vida,  recayen¬ 
do  en  el  príncipe  la  sucesión,  se  habían  de  causar,  se  repre¬ 
sentaban  ser  tan  grandes  y  de  tan  gran  perjuicio  a  la  causa 
pública,  que  no  se  podía  ni  debía  excusar  de  los  prevenir: 
que  difiriéndose  esto  para  adelante,  y  no  tomándose  este 
fundamento  y  medio,  lo  que  yo  en  esta  razón  pudiera  or¬ 
denar  y  disponer  no  sólo  no  fuera  bastante  remedio,  antes 
ocasión  de  mayor  turbación  y  desasosiego.  Y  tomando 
este  principio  y  fundamento  como  necesario,  se  consegui¬ 
rán  (seguirán)  a  él  las  otras  diligencias  que...  se  requie¬ 
ren...»  «...  según  lo  cual,  lo  que  se  ha  hecho  no  es  temporal, 
ni  para  que  en  ello...  haya  de  haber  mudanza  alguna.» 

En  la  segunda  carta  de  igual  fecha,  19  de  marzo  de  1568, 
a  su  hermana  la  Emperatriz,  se  excusa  de  decirle  de 
nuevo  lo  que  leería  en  la  carta  dirigida  a  su  marido  el 
Emperador...  «Sólo  he  querido  comunicar  y  abrirles  el 
pecho...,  que  con  ningún  otro  yo  no  tengo  para  [por  qué] 
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declararme  siendo  negocio  de  tal  cualidad  y  de  padre  e 
hijo...» 

El  representante  diplomático  en  Viena  del  Duque  de 
Saboya  entiende,  después  de  llegado  ese  correo  desde  Ma¬ 
drid,  husmeando  no  del  todo  mal  el  secreto  contenido  (allí 
no  tan  hermético  como  para  Alba  y  el  Vaticano),  que  la 
detención  del  Príncipe  será  perpetua,  y  dicen  no  haber  más 
causas^  sino  que  está  loco  del  todo,  y  que  movido  de  locura 
incurable  ha  maquinado  contra  la  vida  del  rey  su  padre.» 
[Lo  último  evidente  error,  no  fundamentado,  que  sepa¬ 
mos,  en  realidad  alguna.] 

En  esas  dos  anteriores  cartas  a  Viena,  Felipe  II  da 
desde  luego,  por  roto  el  proyectado  matrimonio  de  Ana,  la 
primogénita  de  los  Emperadores,  con  el  Príncipe  preso,  y 
tanto  es  así,  que  ya,  y  de  acuerdo  con  la  Reina  de  Fran¬ 
cia,  Felipe  II  insta  para  que  casen  a  la  Archiduques  ita  con 
el  joven  Rey  de  Francia:  se  trata  de  la  que  había  de  ser  ¡al 
fin!  la  cuarta  esposa  de  Felipe  II;  y  el  Rey  de  Francia  ven¬ 
drá  al  fin  en  casarse  con  la  Archiduquesita  Isabel,  la  her¬ 
mana  segunda  de  Ana. 

Esta  metamorfoseada  e  inmediata  negociación  matri¬ 
monial  nos  demuestra,  aún  en  vida  de  don  Carlos,  como 
definitivo  (y  creíase  ya  en  Viena  y  en  Francia)  el  aparta¬ 
miento  de  don  Carlos,  entonces  de  veintitrés  años,  de  la 
herencia  de  los  Estados  de  Felipe  II,  aunque  Maximilia¬ 
no  II  aún  insistiera  en  salvar  al  Príncipe  todavía. 

Finalmente,  Felipe  II  a  su  suegra  la  Reina  regente  de 
Francia,  Catalina  de  Médicis  (de  la  que  Felipe  II  conocía 
bien  las  eternas  dobleces  y  el  talento  vivo),  aún  le  dice,  en 
terreno  como  confidencial  (carta  del  20  de  enero  de  1568): 
«...  el  fundamento  de  mi  determinación  no  depende  de 
culpa,  ni  inobediencia,  ni  desacato,  ni  es  enderezado  a  cas¬ 
tigo...,  ni  tampoco  le  he  tomado  por  medio,  teniendo  (más 
bien  quiere  decir  «no  teniendo»)  esperanza  [de]  que  por 
este  camino  se  reformarán  sus  excesos  y  desórdenes:  tiene 
este  negocio  otro  principio  y  raíz,  cuyo  remedio  no  consiste 
en  tiempo  ni  en  medios,  y  que  es  de  mayor  importancia  y 
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consideración  para  satisfacer  yo  a  la  obligación  que  tengo  a 
Dios  y  a  mis  Rey  nos. * 

Y  no  existen,  entre  tan  numerosos  documentos,  y  se¬ 
guramente  redactados  por  el  mismo  Felipe  II,  otras  pala¬ 
bras  que  sean  más  expresivas  que  las  citadas,  más  defini¬ 
doras  del  caso,  más  excusadoras  de  sus  actitudes,  desde 
enero  a  julio  de  1568.  ¡Cuando  él  sabía  bien,  y  de  antema¬ 
no,  el  universal  alboroto  que  sus  dos  decisiones  habían 
de  ocasionar!  Véase  si  no  en  la  primera  carta  (nótese:  en  la 
primera  carta)  al  Duque  de  Alba  estas  expresivas  palabras: 
«Y  porque  siendo  este  negocio  tan  grande,  y  que  hará  tan 
grande  estruendo^  etc...»;  como  en  efecto,  el  «estruendo 
grande»  duró,  y  aun  grande  dura  (historias  y  falsas  histo¬ 
rias,  teatro  y  más  teatro)  y  no  menos  de  cuatro  siglos  per¬ 
dura  y  en  muchas  naciones  y  en  muchas  lenguas. 

Aparte  los  escritos  del  mismo  Felipe  II,  no  hay  otros 
que  puedan  revelarnos  de  alguna  manera  su  pensamiento 
en  el  misterio  de  sus  decisiones,  sino  los  del  Nuncio  en 
Madrid,  sabiendo  la  más  que  suprema  importancia  del 
cargo  a  la  sazón  (absolutamente  el  primero,  absolutamen¬ 
te  el  más  delicado  en  la  diplomacia  pontificia)  y  la  ya 
apretada  amistad  de  Felipe  II  y  San  Pío  V,  tan  hermanos 
de  temperamento  y  de  tan  coincidente  celo  católico,  en 
ambos  éste  el  más  excepcional  de  la  Historia,  en  la  lista  de 
todos  los  Pontífices  y  en  la  lista  de  todos  los  Monarcas. 

En  24  de  enero  de  1568,  dice  en  primera  impresión  a 
Roma  el  Nuncio  en  Madrid,  Arzobispo  de  Rossano: 

«Ha  querido  Su  Magostad  [al  aprisionar  al  Príncipe] 
más  tener  cuidado  en  el  servicio  de  Dios  y  la  conserva¬ 
ción  de  la  religión  y  de  los  reinos  y  vasallos  suyos,  que  el 
[cuidado]  de  su  propia  sangre  y  carne,  y  así  ha  querido 
casi  [el  «casi»  lo  presumo  apostillado  al  borrador]  sacrifi¬ 
car  el  hijo  suyo  único  para  aquel  servicio,  porque  no  po¬ 
día  hacer  otra  cosa,  si  no  quería  ser  demasiado  ingrato  a 
los  beneficios  que  Dios  Nuestro  Señor  le  da  de  continuo.» 

Adviértase  esta  nota:  la  de  que  la  frase  «su  propia  car- 
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ne  y  sangre»,  la  usa  Felipe  II  en  sus  comunicaciones  se¬ 
cretas  del  caso,  lo  que  indica  que  el  Nuncio,  que  no  las 
había  leído,  ya  se  la  había  escuchado  al  Rey  de  sus  pro¬ 
pios  labios.  Y  aún  debe  advertirse  también,  que  el  tal 
Nuncio  Arzobispo  de  Rossano  es  el  futuro  (aunque  aún 
lejano:  y  luego  efimerísimo)  Papa  Urbano  VII,  elegido  en 
Cónclave  por  triunfo  del  «partido»  español,  y  dándole  la 
noticia  de  su  elección  extraordinaria  alegría  al  Rey  Feli¬ 
pe  11.  ¡Solo  que  vivió  de  Papa  sólo  doce  días;  y  cuando  en 
la  corte  de  Madrid  se  iniciaron  muy  grandes  festejos  por 
su  elección,  en  15  de  septiembre  de  1590,  ya  corrían  cerca 
los  correos  con  la  noticia  de  su  inesperada  prematura 
muerte! 

La  calidad  de  mérito  personal  del  Nuncio  Castagna, 
futuro  Urbano  VII,  y  la  gran  alegría  que  Felipe  II  tuvo 
al  saberle  Papa  (candidato  del  grupo  español),  subrayan, 
cual  no  se  ha  hecho  notar  bastante,  el  valor  de  las  infor¬ 
maciones  al  Papa  Pío  V,  referentes  a  la  prisión  del  Prín¬ 
cipe  don  Carlos. 

Aparte  de  las  frases  antes  copiadas,  de  fecha  24  de  ene¬ 
ro  de  1568,  en  carta  del  4  de  Febrero,  dice  el  Nuncio:  «Se 
tiene  por  seguro  que  privarán  al  Príncipe  de  la  sucesión,  y 
que  no  le  librarán  nunca  [de  la  cárcel].  Los  más  favoritos 
del  Rey  eran  por  él  odiados  a  muerte  y  se  les  tenía  como 
arruinados  ellos  y  su  descendencia;  y  le  tienen  por  tan 
cruel,  que  no  creerían  seguros  a  los  demás  hijos  [hijas]  del 
mismo  Rey.  Le  formarán  proceso,  y  cuando  quiera  llegarse 
a  privación  o  declaración  concreta,  creo  que  será  necesario 
recurrir  a  Su  Santidad  para  absolver  del  juramento  de  las 
ciudades  y  magnates  de  Castilla  que  le  tienen  jurado  [como 
heredero].  Creo  que  el  principal  fundamento  será  que  no 
tiene  cerebro  ni  sano  intelecto,  a  las  que  añadirán  otras 
causas  que  dicen  probadas  por  sus  mismos  autógrafos, 
esto  es,  el  haber  tenido  ánimo  de  huir,  de  apoderarse  de  la 
armada,  de  los  Estados  y  cosas  similares  [todo  esto  está  his¬ 
tóricamente  comprobado].  Y  porque  el  Presidente  [del 
Consejo  de  Castilla,  Cardenal  Espinosa]  me  dijera  que  si 
el  Rey  no  hacía  esto,  sería  caso  de  peligro  para  la  religión, 
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pregunté  más  y  no  logré  sino  estas  cosas...»  [refiriéndose 
a  su  negada  comunión  en  la  iglesia  de  Santa  María  de  Ato¬ 
cha,  al  jubileo:  hecho  tan  conocido  y  de  pocas  semanas 
antes]...  «y  la  segunda,  que  estando  el  mundo  tan  infestado 
de  herejes,  si  el  Rey  muriendo  dejase  el  gobierno  [que]  pu¬ 
diera  decirse  del  mundo  a  tal  y  tan  débil  y  enfermo  inte¬ 
lecto,  inmediatamente  los  reinos  serían  corrompidos  de 
los  herejes  como  lo  están  los  otros,  y  que  por  prevenir  y 
evitar  esta  ruina,  el  Rey,  por  dictado  de  su  conciencia,  era 
obligado  a  hacer  lo  hecho.» 

La  tercera  carta  del  Nuncio  Castagna,  de  30  de  marzo 
de  1568,  no  cala  o  no  recala  tan  hondo,  al  añadir  otras  no¬ 
ticias. 

El  Nuncio  Castagna  (pienso  yo)  debió  de  haber  sido 
consultado  muy  previamente  por  Felipe  II,  aunque  en  la 
tan  larga  y  juiciosísima  carta  de  aquél  al  Papa,  en  varios 
puntos  dice  que  el  «Presidente»  (el  de  «Castilla»)  o  sea  el 
Cardenal  Espinosa,  pero  por  expreso  encargo  de  Feli¬ 
pe  II,  le  había  dado  todas  las  noticias  de  la  realizada  de¬ 
tención  del  Príncipe.  Y  digo  yo  que  debió  de  ser  consulta¬ 
do  previamente,  como  consultó  también  previamente  Fe¬ 
lipe  II  a  personas  doctísimas,  y  no  residentes  en  su  corte, 
como  Melchor  Cano,  como  el  Doctor  Gallo,  Obispo  de 
Orihuela,  y  como  (a  la  sazón  residente  en  Roma,  creo)  el 
insigne  «Doctor  Navarro»  Martín  de  Azpilcueta,  precisa¬ 
mente  quien  frente  a  Felipe  II  era  el  abogado  del  Arzo¬ 
bispo  Carranza,  en  el  tremendo  caso  del  proceso  inquisi¬ 
torial  del  insigne  predicador.  Primado  de  Toledo. 

Las  previas  consultas  de  Melchor  Cano,  del  Obispo 
Gallo,  del  «Doctor  Navarro»  y  otros,  eran  escritas  y  llega¬ 
ron  a  estar  después  archivadas  en  Simancas,  en  caja  muy 
especial:  andando  el  tiempo,  tales  papeles  trascendentalí- 
simos  debieron  quemarse  de  propósito,  y  al  abrir  la  caja, 
tiempos  después,  contenía  otros  muy  distintos  documen¬ 
tos.  Cabrera,  el  historiador  de  Felipe  II  (bajo  Felipe  III), 
con  los  Archivos  a  él  del  todo  abiertos,  no  conoció  los 
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textos  de  la  tal  caja,  pues  solamente  nos  revela  conocer  el 
dictamen  del  «Doctor  Navarro»,  al  que  cabía  que  nosotros 
lo  adivináramos  como  el  más  hondamente  razonado,  co¬ 
nociendo  como  conocemos  á  Azpilcueta:  quien,  por  lo  de¬ 
más,  no  era  por  cierto  amigo,  ni  nada  adicto  al  Rey,  na¬ 
varro  él  y  un  tanto  casi  separatista  en  su  mocedad,  era 
deudo  de  los  Reyes  de  Navarra  expulsados  (aunque  él 
dijo  que  justamente),  por  el  Rey  Fernando  el  Cátólico,  y 
desde  luego  más  cordialmente  unido  a  Portugal  que  a 
Castilla:  en  Roma,  recordaré,  quiso  ser  enterrado  en  la 
Iglesia  de  los  Portugueses,  donde  se  conserva  su  sepulcro 
y  el  noble  bronce  de  su  busto  (véase  en  mi  libro  Monu¬ 
mentos,  l,láms.  84  y  86),  recordando  sin  duda  sus  mu¬ 
chos  cursos  de  Catedrático  insigne  de  la  Universidad  de 
Coimbra  y  de  Rector  mucho  tiempo  de  la  misma,  en  los 
mejores  años  de  la  tal  insigne  Academia. 

Lo  que  del  informe  de  Azpilcueta  resumió  el  citado 
historiador  Cabrera  de  Córdoba,  es  lo  siguiente  (p.  471-473, 
del  Cabrera  de  Córdoba.  En  Madrid  impreso,  L.  Sánchez, 
1619  edición  príncipe,  creo): 

«Consultó  (el  Rey)  el  intento  de  Su  Alteza  (de  don  Car¬ 
los:  de  escapar  de  España)  con  gravísimos  Doctores,  y  es¬ 
pecialmente  con  el  Maestro  Gallo,  Ohispo  de  Origüela,  y 
el  Maestro  Fray  Melchor  Cano,  Obispo  de  Canaria,  man¬ 
tenido  en  su  consulta  y  gracia  desde  el  principio  de  su 
reynado,  y  en  su  autoridad  cuando  [el  Papa]  procuró  lle¬ 
varle  a  Roma  para  castigarle  el  Pontífice  Paulo  IV,  por 
haber  enviado  a  don  Felipe  a  Inglaterra  aquella  gran  re¬ 
solución  de  los  sabios  de  los  Claustros  de  España,  sobre 
romper  la  guerra  a  Paulo  (IV)  en  el  año  1556;  y  aún  con¬ 
tra  su  indignación  [la  de  Paulo  IV]  se  le  presentó  para 
Obispo,  y  le  hizo  [el  Rey]  aprobar  sus  letras  y  méritos. 
Sólo  el  parecer  del  Doctor  Navarro  Martín  Dazpilcueta, 
jurisconsulto  de  gran  renombre  y  religión,  vino  a  mis 
manos.  Respondió  con  [recordar]  el  caso  en  términos 
[algo  semejantes]  del  Príncipe  de  Francia,  Rey  de  ella, 
Luis  XI.  Después,  etc.  [El  resumen  seguramente  está  mal 
hecho,  y  así  da  la  mayor  extensión  a  lo  de  Luis  XI]»... 
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«Se  advertía  sobre  esto,  haría  mal  don  Carlos  en  salir 
de  España,  pues  daría  gran  ocasión  de  discurrir  sobre  el 
ánimo  del  padre  y  del  hijo,  y  de  la  causa  de  su  discordia,  y 
para  hacerse  guerra  los  dos  con  ruina  de  los  Estados,  me¬ 
tiendo  escándalos,  tomando  la  voz  del  padre  unos,  la  del 
hijo  otros,  debilitando  sus  fuerzas  y  animando  a  sus  ene¬ 
migos  para  armarse  y  acometer  los  Reynos,  flacos  por  la 
división.  Y  pues  cualquier  caballero  era  obligado  a  no  ha¬ 
cer  cosa  en  disminución  de  los  Estados,  mucho  más  el 
Príncipe  sucesor  de  ellos,  causando  grandes  ofensas  a 
Dios,  que  debía  evitar  so  pena  de  pecar  gravemente  por 
las  malas  circunstancias,  que  hacían  mala  la  salida  del 
Reyno  delante  de  Dios  y  de  las  gentes.  Tal  sería  juzgada  de 
los  varones  doctos  y  santos,  y  más  yendo  tan  lejos  [a  Flan- 
des]  el  único  heredero,  jurado  Príncipe,  con  riesgos  de  su 
persona,  desastres,  heridas,  muertes,  gastos  grandes  en  la 
jornada,  y  en  dar  a  señores  y  soldados,  incapaces  muchos 
de  merecer  bien  la  merced,  ocasionando  la  alteración  de 
ios  Estados  y  su  invasión  de  los  émulos  y  enemigos  de 
esta  Corona,  que  habían  diferido,  acechando  las  ocasio¬ 
nes,  y  esperando  esta  grandísima  que  se  les  vendría  a  las 
manos.  Se  daría  lugar  a  los  herejes  de  intentar  lo  que  no 
osaban  estando  los  señoríos  de  Su  Majestad  en  tanta  paz 
y  justicia  gobernados  y  amparados  de  sus  enemigos  forzo¬ 
sos  sectarios,  y  dentro  de  ellos  los  sospechosos,  para  pedir 
al  que  habían  de  recibir  voluntariamente,  condiciones  en 
menoscabo  de  la  Religión,  autoridad  Real  y  policía  civil.  Y 
tanto  más  sería  esto,  porque  Su  Alteza  no  había  dado 
muestras  de  tan  obediente,  quieto,  prudente,  guerrero 
como  era  menester,  sino  de  vehemente  deseo  de  ser  en 
todo  libre  y  de  mandar:  y  para  conseguirlo  podría  conce¬ 
der  lo  que  si  reynara,  siendo  sabio  y  valeroso,  no  concedie¬ 
ra,  como  se  deja  bien  considerar.  Y  así,  debía  Su  Majestad 
evitar  estos  daños,  peligros,  gastos,  ofensas  de  Dios,  desobe¬ 
diencias,  inquietud  de  su  monarquía  y  la  ocasión  de  tomar 
libertad  los  herejes  y  a  los  pueblos  de  usar  mal  del  señorío 
y  de  ella.^ 

«Esta  es  la  resunta  narrativamente  del  parecer  judicial 
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del  Doctor  Navarro  [lo  que  sigue]:  «La  familia  Real  engran¬ 
dece  la  concordia,  como  todas  las  cosas,  establece  el  seño¬ 
río,  ayuda  a  llevar  cuidados  en  gran  número  de  él,  y  car¬ 
gas  del  Imperio.  Porque  algunos  [ya  alusión  a  don  Carlos] 
no  sólo  suelen  tener  y  querer  vida  libre,  mas  incorregible^ 
los  extrañáronlos  prudentes,  castigando  el  desamor  y  des¬ 
obediencia,  cortando  la  parte  corrompida,  por  que  no  haga 
mal  de  que  su  linaje  quede  mancillado,  y  castigando  los  su¬ 
cesores,  aunque  Príncipes  jurados  sujetos  al  Rey,  porque  no 
pude  haber  dos  cabezas;  interpretando  las  leyes  en  su  ma¬ 
yor  provecho,  cuando  cospirasen  contra  su  autoridad  de 
Vicario  [el  monarca]  de  Dios,  y  de  la  autoridad  del  cuerpo 
de  los  pueblos,  que  [les]  dicen  [al  monarca]  tu  guarda  es  la 
nuestra. 

Hasta  aquí  el  mal  resumen  de  Cabrera  de  Córdoba. 

Sobre  la  realidad  del  estado  mental,  moral,  y  diremos 
médico-legal  del  Príncipe  preso,  o  mejor  dicho,  el  aspecto 
del  caso  suyo  para  las  gentes  más  informadas,  nada  conser¬ 
vamos  más  imparcial  y  significativo  que  la  comunicación 
al  rey  de  Francia,  Carlos  IX  (a  la  sazón  en  sus  dieciocho 
años  de  edad  y  bajo  la  virtual  regencia  de  su  madre  Ca¬ 
talina  de  Médicis),  documento  fechado  en  8  de  mayo 
de  1568,  es  decir,  al  ya  trascurrido  promedio  de  los  seis 
meses  de  la,  a  las  gentes  inexplicada,  prisión  de  don  Car¬ 
los.  El  informante  es  el  Embajador  de  Francia  en  Madrid, 
Fourquevaulx,  serio,  imparcial  y  de  veras  siempre  infor- 
madísimo.  Traduzco  del  texto  (en  francés),  p.  593  del  t.  II 
del  Don  Carlos  et  Philippe  Seconde,  de  Gachard,  en  nota: 
«...  El  Príncipe  de  España  se  lleva  bien  de  su  persona;  he 
sido  advertido  que  se  ha  santificado  del  todo  en  esta  Se¬ 
mana  Santa,  al  punto  que  sus  amigos  dicen  que  Dios  ha 
puesto  su  mano:  porque  después  de  haberse  confesado  en 
cuaresma,  próximo  al  día  de  Pascua  en  que  pensaba  reci¬ 
bir  el  cuerpo  de  Nuestro  Señor,  él  ha  realizado  los  debe¬ 
res  de  buen  cristiano  con  abstinencias,  habiéndose  recon¬ 
ciliado  cuatro  veces  con  grande  contrición  y  arrepenti¬ 
miento;  y  que  después,  cuando  le  pareció  que  dignamente 
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estaba  preparado,  pidió  la  comunión  a  su  confesor  [Cha¬ 
ves],  quien  dilató  dos  días  el  dársela,  esperando  ciertas 
preguntas  y  respuestas  que  en  el  entre  tanto  había  hecho 
[Chaves]  al  Rey  Católico,  que  estaba  en  El  Escorial;  tras 
de  lo  cual  [sigue  hablando  Fourquevaulx],  habiendo  avi¬ 
sado  al  dicho  Príncipe  que  se  dejaba  de  darle  el  Santo 
Sacramento  por  algunos  notables  respetos,  él  comenzó  a 
afligirse  y  contristarse  con  lloros  y  gemidos.  Lo  que  vién- 
do[lo]  el  confesor  [puesto  que  lo  era  Chaves,  que  años  des¬ 
pués  pasó  a  ser  confesor  del  propio  Felipe  II],  y  de  cuál 
resentimiento  provenía  la  dicha  dilación,  él  [Chaves]  tomó 
excusa  de  que  ello  era  a  causa  de  que  no  había  los  apare¬ 
jos  necesarios  para  el  ornato  de  la  capilla  [pieza  inmedia¬ 
ta  a  la  del  encarcelado  y  con  reja  intermedia]  y  tampoco 
otras  cosas  requeridas  a  tal  efecto;  a  lo  que  dijo  el  Prínci¬ 
pe  que  no  era  del  caso  por  ello  dejarlo,  pues  era  suficiente 
hacerlo  cual  si  se  tratara  de  un  simple  particular.  Y  así  se 
hizo,  porque  el  dicho  confesor  se  revistió  y  dijo  la  misa;  y 
al  punto  de  la  comunión,  quiso  que  el  Príncipe  saliera  de 
la  cámara  en  la  que  estaba  arrestado  y  que  entrase  en  la 
pequeña  sala  donde  él  decía  la  misa:  lo  que  aquél  [don 
Carlos]  no  quiso  hacer,  diciendo  que  él  no  saldría  de  su 
cámara  sin  el  expreso  permiso  de  su  padre,  pero  que  po¬ 
día  comulgar  a  través  de  las  barras  del  enrejado  de  ma¬ 
dera  que  están  entre  la  dicha  cámara  y  la  sala  en  que  está 
la  capilla.  Al  acto  estuvieron  presentes  Rui  Gómez  [Éboli: 
el  principal  «carcelero»];  don  Juan  de  Borja,  que  ayudó  la 
misa,  y  don  Gonzalo  Chacón.  Del  cual  acto,  y  de  que  [el 
Príncipe]  vino  a  estar  dulce  y  humano  contra  su  costum¬ 
bre,  se  ha  hecho  gran  fiesta  por  los  que  desean  su  libertad, 
aun  por  los  mismos  servidores  domésticos  suyos,  tomando 
base  de  argumento  para  decir  que  no  es  falto  de  juicio  y  de 
discreción  cual  el  Rey  su  padre  y  otros  pretenden,  porque 
si  no  fuera  capaz  de  buena  razón,  no  se  le  hubiera  admi¬ 
nistrado  el  Santo  Sacramento:  por  lo  que  ellos  esperan 
que,  mediante  esta  detención  que  le  sirve  de  penitencia  y 
de  enmienda,  le  placerá  al  dicho  su  padre  librarle  y  reci¬ 
birle  en  su  gracia  apenas  haya  pasado  algún  tiempo.» 
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«No  obstante  todas  estas  alegaciones,  yo  [Fourque- 
vaulx]  he  sabido  de  un  señor  que  sabe  todo  lo  que  ha  pa¬ 
sado,  y  más  de  los  asuntos  del  dicho  Príncipe  que  los  de¬ 
más  que  hablan,  que  en  cuanto  toca  a  la  Comunión,  ha¬ 
bían  dicho  los  teólogos  que  debía  hacerse  cual  se  ha 
hecho,  para  enfrentarse  con  la  opinión  de  muchas  gentes, 
nombrando  a  los  sacramentarlos  (protestantes),  que  publi¬ 
can  [jen  Alemania,  fuera  de  España!]  que  el  Príncipe  es 
de  su  secta  (lo  que  no  es  tal,  antes  la  odia  mortalmente),  y 
han  dicho  los  dichos  teólogos  [católicos]  que  a  las  perso¬ 
nas  trabajadas  [enfermas]  del  entendimiento,  que  vuelven 
por  instantes  [lúcidos]  a  algún  juicio  y  conocimiento  de 
razón,  se  les  puede  ser  dado  el  Santo  Sacramento  mientras 
[dure]  el  dicho  intervalo,  como  se  le  ha  ministrado  al  di¬ 
cho  Príncipe;  pero,  en  efecto,  no  hay  en  él  esperanza  nin¬ 
guna  de  que  sea  jamás  prudente  (sage)  ni  digno  de  suceder 
[en  el  trono],  porque  su  entendimiento  empeora  de  día  en 
día  (tous  les  jours),  y,  por  consiguiente,  no  hay  lugar  para 
esperar  su  libertad...»  Hasta  aquí  el  Embajador  Fourque- 
vaulx,  debiendo  yo  notar  el  motivo  que  yo  veo  en  el  afán 
de  precisa  información  de  estudio  de  tal  diplomático  y  en 
tal  ocasión,  pues  era  en  aquel  tiempo  precisamente  la  pre¬ 
sunta  e  inmediata  heredera  de  la  corona  de  Felipe  11,  tras 
de  la  sola  persona  de  don  Garlos,  la  ya  nacida  Infanta 
Isabel  Clara  Eugenia,  nieta  de  la  Reina  viuda  y  Regente 
de  Francia,  Catalina  de  Médicis,  y  niña  de  un  año  y  nueve 
meses  a  la  fecha  de  la  carta  del  Embajador  y  en  tanto  no 
naciera  un  varón  (que  no  llegó  a  nacer)  del  tercer  matri¬ 
monio  de  Felipe  II.  A  no  haberse  casado  Felipe  II  por 
cuartas  nupcias,  nótese,  la  buena  y  gran  Infanta  citada 
hubiera  sido  una  primera  «Isabel  II»,  con  reinado  en  las 
Españas  de  treinta  y  cinco  años.  Desde  la  muerte  del 
Príncipe  don  Garlos  al  nacimiento  del  primero  de  los  hi¬ 
jos  varones  del  cuarto  matrimonio  de  Felipe  II,  fué  pre¬ 
sunta  heredera  de  toda  la  inmensa  monarquía  tres  años 
cumplidos  (1568,  muerte  de  don  Carlos,  a  1571,  nacimien¬ 
to  del  malogrado  hermanito). 

Hasta  aquí  dejo  yo  recogidas  las  únicas,  no  equívocas. 
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pero  ciertamente  nada  completas,  informaciones  verdade¬ 
ramente  históricas  del  misterioso  encarcelamiento,  preña¬ 
do  de  muerte,  si  no  de  reclusión  perpetua,  del  desdichado 
Príncipe  don  Carlos. 

Todavía  debiendo  yo  añadir,  sin  haber  de  copiar  las 
terminantes  frases,  que  Felipe  II,  en  sus  comunicaciones 
más  importantes  y  más  expresivas,  acudió  vivamente,  bien 
se  ve  que  sinceramente,  a  negar  todo  asomo  de  infideli¬ 
dad  religiosa,  toda  nota  de  heterodoxia  en  su  desdichado 
primogénito.  Las  últimas  palabras  copiadas  de  Fourque- 
vaulx,  coinciden  con  eso  plenamente.  Y  los  hechos  exter¬ 
nos  de  las  relaciones  de  don  Garlos  con  los  virtualmente 
rebeldes  (virtualmente,  pero  eficazmente  rebeldes)  magna¬ 
tes  flamencos,  se  refieren  a  los  grandes  nobles  que  seguían 
siendo  católicos,  aunque  íntimamente  aliados  con  los  mag¬ 
nates  protestantes  de  Holanda  y  Bélgica  y  con  los  hugono¬ 
tes  de  Francia.  Yo,  leyendo  íntegros  los  aquí  sólo  extrac¬ 
tados  textos  del  dictado  y  la  pluma  de  Felipe  II,  no  pulso 
vibración  fuerte  en  Felipe  II,  sino  cuando  sale  a  defensa 
del  catolicismo  del  primógénito.  Y  desde  luego,  en  todo  el 
amargo  y  largo  trance,  jamás  intervino  para  nada  ninguno 
de  los  inquisidores:  cuyas  nimias  leyes  de  procedimiento 
judicial,  y  de  pruebas  judiciales  tasadísimas  y  medidísimas, 
hubieran  sido  del  todo  rémora  para  el  Monarca,  a  la  vez 
que  desdoro  de  la  Majestad  Católica.  Felipe  II,  gran  maes¬ 
tro  en  el  callar,  no  era  capaz  de  mentir  en  materia  tan  de 
conciencia.  Y  si  don  Carlos  no  hubiera  sido  ortodoxo  ca¬ 
tólico,  no  le  levantara  solemnemente  su  padre  la  magnífi¬ 
ca  estatua  orante  del  Príncipe  a  su  lado  y  al  lado  de  tres 
de  sus  esposas,  en  el  presbiterio  del  Escorial,  y  encima 
y  a  plomo  de  la  cámara  de  estudio  y  alcoba  mortuoria  y 
tribunilla  al  altar  mayor  de  las  oraciones  del  Rey  y  cons. 
tantes  asistencias  rituales  del  Monarca.  La  hermosa  esta¬ 
tua  orante,  creación  afortunada  de  Pompeo  Leoni,  cierta¬ 
mente  que  excusable,  me  demuestra  también  la  ortodoxia 
constante  y  final  del  Príncipe  de  la  tragedia  histórica  que 
estamos  considerando.  El  era  católico,  pero  a  la  vez  pensa- 
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do  juguete  de  los  herejes  de  toda  Europa,  que,  a  lograrse 
su  fuga  de  España  (fracasada  en  las  mismas  horas  inme¬ 
diatas  a  su  realización),  hubiera,  como  veremos,  abocado 
a  una  derrota  casi  total  del  catolicismo  en  toda  la  Europa 
del  Norte,  así  como  en  la  continental,  ya  que  no  alcanzara 
a  las  dos  penínsulas  del  Sur,  España  e  Italia. 


Excluido  todo  tema  de  heterodoxia  personal;  excluido, 
además,  por  la  resultancia  unánime  de  los  documentos 
que  he  transcrito,  las  ideas  o  conjetura  de  un  simple  en¬ 
cerramiento  correccional  pedagógico,  temporal,  o  de  un 
castigo  de  verdad,  pero  también  temporal,  ya  no  queda 
sino  un  dilema,  porque  ya  no  nos  restan  sino  dos  hipóte¬ 
sis  que  ponderar:  o  prisión  con  encerramiento  perpetuo,  o 
muerte.Ya  puede  presuponer  el  lector,  una  opinión  mía: 
la  extrema.  Yo  me  imagino  (resabios  de  aquella  mi  pasada 
vida  de  abogado  y  aun  catedrático  de  Derecho)  como 
quien  tuviera  que  dictar  un  veredicto,  o  bien  una  senten¬ 
cia.  Aún  alcancé  los  tiempos  en  que  se  había  de  juzgar 
judicialmente  según  lo  alegado,  y  probado:  y  lo  probado 
plenamente,  por  más  de  un  testigo,  si  faltaba  la  confesión 
del  acusado.  Sistema  legal  o  leguleyo,  que  en  siglos  ante¬ 
riores  llevó  al  tormento  para  hacer  confesar,  cruelmente. 
Pero  aún  todavía  en  mi  juventud  se  estableció  el  jurado, 
y  el  juicio  oral,  y  se  sentenciaba  ya  por  el  conjunto  de  las 
informaciones  probatorias:  la  novedad  que  no  era  sino 
volver  a  lo  de  tantos  siglos  y  tantos  pueblos  con  jueces  no 
esclavos  de  detalles,  sino  apreciadores  equitativos  del  todo. 

Y  ahora  digo  que  yo,  «juez»,  juez  a  lo  de  la  prueba 
plena,  tasada  y  medida,  no  podría  decir  en  conciencia  que 
Felipe  II  decidió  en  juez  la  muerte  de  su  hijo.  Pero  yo 
«jurado»,  a  lo  decisivo  de  la  convicción  moral  resultante, 
puedo  sentenciar  que  sí:  que  Felipe  II  decidió  la  muerte 
del  Príncipe:  lleno  al  caso  de  toda  suerte  de  razones  y  de 
urgencias. 

Se  replicará  que  un  veredicto  de  jurado  no  es  científi¬ 
co:  que  no  es  Historia.  Y  contestaré  que  la  Historia  exige 
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también  reconstituciones,  adivinatorias  en  parte.  Guando 
el  epigrafista  estudia  una  inscripción  incompleta,  el  ar¬ 
queólogo  examina  un  incompleto  mosaico,  el  paleógrafo 
deletrea  un  palimpsesto  borroso  o  algo  recortado,  el  ar¬ 
quitecto  levanta  planos  de  un  monumento  parcialmente 
arruinado,  es  labor  meritoria  y  tantas  veces  con  éxito  fe¬ 
liz,  la  de  complementar  en  hipótesis  lo  perdido:  no  será 
verdad  definitiva  desde  luego,  pero  ¡cuántas  veces  acaba 
por  imponerse  como  verdad  y  muy  legítimamente! 

Y  digo  que  la  verdad  de  mi  «veredicto»,  desde  luego 
ofrece  muy  luego  una  confirmación:  la  explicación,  y  lo 
en  otra  forma  inexplicable,  de  los  seis  meses  cumplidos 
del  encarcelamiento  sin  variaciones. 

Felipe  II  no  tenía  más  hijo  varón,  y  no  tenía  más  hija 
que  la  niñita  Isabel  Clara  Eugenia.  Si  el  Rey  caía  en  muer¬ 
te,  el  Príncipe  jurado  heredero,  instantáneamente  era  Rey 
de  Castilla  y  León,  los  Estados  cabeza  de  todos  los  suyos. 

Si,  pues,  Felipe  II  hubiera  decidido,  como  decidido  ha¬ 
bía  ya,  que  don  Garlos  no  le  heredara  las  coronas,  había 
de  haber  preparado  en  esos  seis  meses  la  cancelación  de 
la  jura  del  heredero,  y  nada  hizo,  nada  consultó  sobre 
eso,  y  nada  promovió  para  eso.  El  Nuncio  Gastagna,  des¬ 
de  el  primer  momento  habla  y  oye  hablar  de  la  necesidad 
de  que  el  Sumo  Pontífice  levantara  el  juramento  de  fide¬ 
lidad  para  en  su  día,  de  las  ciudades  con  voto  en  Cortes, 
y  de  los  magnates  y  prelados:  pero  nada  se  tramitó  de  ello 
en  el  medio  año  del  encarcelamiento;  en  ninguna  canci¬ 
llería,  ni  en  ningún  archivo,  se  ve  palabra  que  indique 
nada  de  trámites  previos,  ni  siquiera  los  preliminarios  de 
tal  anulación  papal  del  juramento  prestado  o  anulación 
civil,  política,  de  la  fidelidad  prometida.  Y  ni  siquiera  Feli¬ 
pe  II  replica  ni  castiga  al  primer  magnate  de  la  Monar¬ 
quía  castellana,  el  Condestable  Duque  de  Frías,  que  habla, 
cumpliendo  con  su  deber,  de  la  necesidad  de  proceder 
ante  el  Reino  \ 

En  la  gran  monarquía  de  Felipe  II,  era  Castilla  el  Estado  ca¬ 
bezalero,;  y  en  Castilla,  a  la  cabeza  de  la  nobleza  y  la  grándeza  esta- 
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Felipe  II,  en  los  seis  meses,  no  se  ve  quQ  titubeara  en 
nada,  ya  que  de  años  había  tenido  que  ir  madurando  el 
muy  amargo  problema.  Los  que  quieran  suponer  deficien¬ 
te  su  amor  de  padre,  piensen  que  al  obrar  como  obró  veía 
sacrificada  una  de  las  mayores  ansias  de  su  vida,  con  la 
unión  de  Portugal.  Don  Carlos  era  ya  el  legítimo  primer 
heredero  de  su  primo  doii  Sebastián,  cuyo  trágico  destino 
no  se  conocía,  mas  sí  algo  de  sus  efectivas  deficiencias 
fisiológicas,  que  también  él  tenía  las  suyas.  No  se  me  re¬ 
plique  (a  esto  que  digo)  que,  al  fin,  Felipe  II  fué  doce  años 
después,  él  mismo,  Rey  de  Portugal;  no  se  me  replique, 
pues  lo  fué  con  violencia  de  mal  augurio,  sin  derecho  en 
realidad,  sin  primogenitura  verdadera  (antes  que  el  título 
de  la  madre  suya,  hija  de  don  Manuel  o  Venturoso,  toca¬ 
ba  preferirse,  en  derecho,  el  título  de  los  Farnesios,  de  nie¬ 
ta  legítima,  pero  por  varón,  del  mismo  don  Manuel). 

Cuando  se  recuerda  el  afán  de  hijo  varón  de  nuestros 
Monarcas  Austrias  (Carlos  V:  cartas  secretas  al  hijo  al  de¬ 
jar  a  España,  etc.),  más  nos  habría  de  sorprender  la  deci¬ 
sión  de  Felipe  II,  trágica:  encarcelado  de  por  vida  o  muer¬ 
to  don  Carlos,  la  sucesión  del  Rey  más  poderoso  de  la 
tierra  sólo  mostraba  en  julio  de  1568  un  gran  signo  de 
interrogante,  pues  tras  don  Carlos  había  una  niña,  y  al  fin 
dél  semestre  otra  segunda  niña,  ambas  de  pocos  meses  e 
hijas  de  madre  de  débil  contextura  fisiológica.  ¡No  es  cier¬ 
tamente  éste  el  caso  de  David,  frente  a  su  hijo  Absalón, 
junto  a  su  hijo  menor  Salomón!  En  la  maduradísima  me¬ 
ditación  de  años  y  años  del  Rey  Católico,  cada  día  más 

ban,  el  primero,  el  Condestable  de  Castilla,  que  además  era  Duque 
de  Frías,  y  el  segundo,  el  Almirante  de  Castilla,  que  era  además  Du¬ 
que  de  Medina  de  Ríoseco;  y  era  detrás  de  esos  dos,  como  figuraban 
los  demás  Duques  por  el  orden  de  antigüedad  del  título  ducal.  Feli¬ 
pe  V  abolió  uno  y  otro  cargo  (condestable,  almirante)  por  haber  sido 
partidarios  del  rival,  el  Archiduque,  los  dos  últimos  titulares.  Nos 
era  preciso  recordar  esto,  para  comprender  el  valor  de  la  frase  del 
Condestable,  detalle  que  Gachard  y  demás  historiadores  no  han  te¬ 
nido  presente.  En  definitiva,  que  el  Condestable  no  daba  un  voto 
personal,  sino  virtualmente  preñado  de  voto  de  la  nobleza  a  la  que  él 
representaba,  y  bien  dignamente,  en  el  trance. 
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amargamente  seguro  de  lo  tremendo  del  problema  del 
hijo  único,  yo  no  puedo  ver  en  Felipe  II  sino  un  terrible 
y  secreto  calvario,  y  luego,  y  de  por  vida,  una  amargura 
irreductible  en  el  alma. 

Felipe  II,  en  plena  reclusión  del  Príncipe,  parece  que 
constituyó  un  tribunal,  de  tres  personas  gravísimas.  No 
hay  noticia  de  su  resolución,  o  mejor  su  dictamen,  pues 
seguramente  el  Rey  no  había  de  delegar  en  nadie  la  sen¬ 
tencia  o  resolución  que  fuere:  como  único  soberano,  como 
padre,  como  juez,  como  fuera,  él  creía  personalmente  suya 
la  autoridad  de  la  resolución. 

Pero  fuera  cual  fuera  la  minuta  de  acuerdo  o  resolu¬ 
ción,  y  íuera  cual  fuera  la  pena  o  la  cuasipena,  a  que  se 
apuntara,  muerte  o  encarcelamiento  perpetuo,  con  delito, 
o  sin  él,  pero  trayéndose  reclusión  a  vida,  y  aunque  fuere 
temporal,  bien  se  ve  que  Felipe  II  consideraba  y  conside¬ 
ró  innecesaria  toda  publicidad:  inindicado  el  acuerdo  pú¬ 
blico. 

Jurídicamente,  con  arreglo  a  todo  Derecho,  el  súbdito, 
y  más  el  hijo  y  heredero,  que  confabulado  con  los  rebel¬ 
des  al  poder  del  Estado  prepara  su  huida,  logra  recursos 
levantando  empréstito,  y  tiene  todo  preparado  para  la  fuga 
e  incorporación  a  los  hombres  y  las  provincias  rebeldes, 
merece  la  pena  de  muerte.  El  ser  hijo  y  heredero,  son  cir¬ 
cunstancias  todavía  más  agravantes.  En  los  años  trágicos 
en  que  vivimos,  eso  se  nos  muestra  con  evidencia  todavía 
mayor. 

Las  deficiencias  mentales,  en  casos  de  la  trascendencia, 
digámoslo  así,  guerrera  y  palpitante,  no  se  deben  tener  en 
escrúpulo,  pues  la  llamada  «moral»  de  las  masas  y  ante 
las  masas,  en  cuanto  a  la  irresponsabilidad  de  locos,  es  y 
será  para  las  gentes  ocasionada  a  dudas  (no  hay  loco  que 
no  parezca  a  muchos  sano),  y  en  momentos  álgidos  en  in¬ 
terés  de  la  patria,  de  la  disciplina,  de  la  «moral»  de  las 
masas,  del  levantado  «espíritu»  colectivo  en  los  grandes 
lances  patrióticos,  el  derecho  a  la  vida  del  criminal  creído 
loco,  viene  a  ser  muy  naturalmente  desconocido.  La  pa¬ 
tria,  ante  titubeos  discutibles,  necesita  ser  inexorable  para 
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poder  mantener  incólume  la  disciplina  de  todos:  cuando 
la  Historia  es  trágica  para  una  nación. 

Y  así  los  hechos  históricamente  hien  comprobados  del 
Príncipe  don  Carlos,  tratos  con  los  rebeldes,  levantamien¬ 
to  de  empréstitos,  preparatorios  ultimados  para  la  escapa¬ 
da  a  los  Países  Bajos,  merecían  la  condena  criminal  en 
grado  máximo. 

Todo  el  asunto  de  nuestro  estudio,  en  el  doctrinarismo 
liberalesco  retrospectivo  del  siglo  XIX,  y  aún  antes  y  desde 
el  siglo  XVI  en  el  doctrinarismo  antiespañol  del  Extranje¬ 
ro,  se  enunció  cual  tema  dramático,  personal,  viéndolo 
histórico  como  cosa  concreta,  como  de  pasiones,  malas  o 
buenas:  es  decir,  teatralmente.  La  misma  Historia,  en  ge¬ 
neral  y  más  en  este  excepcional  caso  concreto,  personali¬ 
za  y  aísla  la  tragedia  o  el  drama.  Pero  la  Historia  es  de 
vida  compleja,  y  no  suma  de  pragmatismos:  compleja 
siempre  y  no  de  aislados  y  aislables  casos.  Y  la  Historia, 
bien  mirada  y  remirada,  ofrécenos  la  visión  de  grandes 
urgencias  a  las  veces;  urgencias  de  guerra  y  de  política  sin 
posibles  aplazamientos:  precisamente  de  esas  inexcusables 
urgencias  de  la  vida  europea  venía  a  ser  el  caso  de  la  lar- 
vada  rebeldía  del  loco  o  alocado  don  Carlos,  uno  de  los 
más  típicos,  y  era  uno  de  los  más  trascendentales.  Veá- 
moslo. 

El  Protestantismo,  fuerte,  aunque  subdividido  en  sec¬ 
tas  desde  luego  inconciliables  entre  sí,  vió  (por  sus  cori¬ 
feos)  que  Felipe  II,  grande  pero  ya  único  campeón  verdad 
de  la  unidad  religiosa  cristiana  y  católica,  ha  venido  a  te¬ 
ner  un  punto  vulnerable  en  la  persona,  tan  inconsciente, 
de  su  hijo  único,  heredero  de  la  inmensa  monarquía. 

Aparentemente,  más  aparentemente,  se  ve  el  caso  de 
repercusión  en  la  crisis  gravísima  de  los  Países  Bajos;  pero 
atentísimos  a  ella  están  a  la  vez  en  Francia  los  prepoten¬ 
tes  hugonotes,  en  Inglaterra  la  aún  solapada  pero  siempre 
terrible  enemiga  de  Felipe  II,  la  Reina  Isabel  Túdor,  y  allí, 
con  suprema  visión  que  diremos  estratégica,  la  clarísima 
visión  de  su  primer  ministro  William  Cecii  (Lord  Bur- 
leigh),  el  más  talentudo  adversario  de  Felipe  II;  en  Alema- 
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nia,  el  Protestantismo  dominador  del  Norte  y  aun  del  Cen¬ 
tro,  y  débil  el  Sur,  más  católico,  donde  Maximiliano  II  el 
Emperador  es  no  sólo  tolerantísimo  de  la  heterodoxia, 
sino  él  mismo  de  corazón  heterodoxo;  aún  más  al  Norte, 
historialmente  sabemos  las  concomitancias  del  protestante 
enemigo  de  Felipe  II,  el  Rey  de  Dinamarca.  Enfrente  del 
protestantismo  político,  no  está  decisivamente  la  Corona 
de  Francia,  balanceándose  entre  hugonotes  y  la  Liga  Ca¬ 
tólica,  y  ésta,  los  Guisas,  oriéntanse  hacia  el  poder  decisivo 
(único  decisivo  posible  en  sentido  católico)  de  Felipe  II, 
con  sus  Españas  y  con  sus  Estados  de  Italia  (éstos  al  Sur 
y  al  Norte  de  los  pontificios).  Era  aquél  un  trance,  cual  el 
de  nuestros  días,  totalmente  extranacional,  supranacional; 
era  en  realidad  un  primer  caso  de  toda  la  Europa,  en  vir¬ 
tuales  concentraciones,  dividida  en  dos  bandos  incompa¬ 
tibles. 

Era  ya  muy  otra  cosa  que  las  guerras  típicas  del  padre, 
Carlos  V,  a  la  rivalidad  por  la  hegemonía  autoritaria,  con 
Francisco  I  y  con  Enrique  II  después.  Tras  de  la  paz  de 
Cáteau-Cambressis,  ese  capítulo  quedó  cerrado;  pero  se 
fué  abriendo  el  que  nosotros  consideramos  en  este  estudio. 

Reinando  aparentemente  una  paz  bastante  general,  y 
relaciones  diplomáticas  normales,  acababa  de  agravarse 
un  problema  político  de  los  Países  Bajos.  La  Gobernado¬ 
ra,  por  Felipe  II,  hermana  suya  (flamenca  de  nacimiento), 
doña  Margarita  de  Parma,  y  desde  lejos  Felipe  II,  tienen 
que  sacrificar  y  separar  de  allá  al  gran  político  Cardenal 
Granvela.  Y  entonces  se  ciegan  los  magnates  flamencos, 
gobernadores  temporeros,  pero  aspirantes  a  perpetuidad, 
de  las  varias  provincias,  y  con  el  sagaz  protestante  Orange 
que  gobierna  (delegado)  varias  de  las  del  Norte,  forman 
partido  más  o  menos  secreto,  los  colegas  (magnates,  gober¬ 
nadores)  de  las  del  Sur,  católicos  tibios  y  políticos  o  gue¬ 
rreros  avisados:  Egmont,  gran  militar;  Hornes,  Montigni  y 
Berghes...  Aparentemente  pueden  significar  el  solo  anties¬ 
pañolismo,  y  así  lograr  popularidad,  y  suponerse  fieles 
súbditos  del  Rey  con  tal  de  lograr  posiciones  cual  aque¬ 
llas  en  Alemania,  frente  al  monarca,  las  allí  históricas  de 
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semimonarcas  de  Sajonia,  de  Baviera,  etc.  Nótese  que  Es¬ 
paña,  hasta  entonces,  no  había  impuesto  fuerza  alguna  a 
las  diecisiete  provincias  neerlandesas  y  borgoñonas,  y  que 
las  tropas  españolas  (peninsulares  hispánicas  o  itálicas)  no 
habían  pisado  los  Países  Bajos,  hereditarios  en  Carlos  V  y 
en  Felipe  II,  y  por  delegación  de  ellos  vicerreinando  en  ellos 
pacíñcamente  tres  princesas  flamencas:  Margarita  (tía  de 
Carlos  V,  flamenca);  María,  Reina  viuda  de  Hungría  (her¬ 
mana  de  Carlos  V)  y  Margarita  (hija  natural  de  Carlos  V). 
Todavía,  pues,  «España»  no  era  el  «coco»  allá,  y  todavía 
tampoco  era  allá  el  «coco»  Felipe  II,  quien,  allá  mismo, 
había  gobernado  personalmente  los  Países  Bajos,  entre  la 
segunda  y  la  tercera  de  dichas  princesas. 

La  crisis,  aceleradamente  grave  de  las  Provincias,  era 
mezclada,  una  crisis  de  soberbios  planes  de  los  flamencos 
nobles  que  Felipe  II  dejó  de  Gobernadores  de  las  Provin¬ 
cias,  y  a  la  vez  una  crisis  religiosa,  ante  los  avances  del 
protestantismo,  sobre  todo  en  el  Norte.  Cuando  sucesiva¬ 
mente  visitan  a  España  y  a  Felipe  II  los  Egmont,  Hornes, 
Berghes,  Montigni  (los  cuatro  diciéndose  católicos),  en  la 
Corte  de  Felipe  II,  son  tratados  como  aquí  eran  tratados 
los  aún  bien  pocos  Grandes  de  España.  Pero  ellos  no  aspi¬ 
raban,  disimuladamente,  sino  a  Grandes  feudos  lo  más  in¬ 
dependientes  posibles,  no  a  unidad  nacional  patriótica. 
Orange,  más  en  alto,  ni  aun  sus  sucesores  no  habían  de  lo¬ 
grar  un  ideal  de  soberanía  propia  y  protestante,  pero  el 
primer  Orange  capitaneaba  en  lo  posible  a  los  colegas,  mu^ 
cho  más  rico  en  feudos  y  en  riquezas  él,  y  gobernador  de 
varias  provincias  y  lucrando  partidarios  por  su  protestan¬ 
tismo.  Las  enormes  salvajadas  de  los  protestantes  icono¬ 
clastas  sobrevienen  contemporáneamente  en  varias  de  las 
Provincias  aquellas.  Y  la  consecuencia,  engañando  Feli¬ 
pe  II  con  anunciado  viaje  suyo,  que  era  temeridad,  es  el 
envío  del  Duque  de  Alba  con  fuerte  ejército,  triunfal  lue¬ 
go,  enérgico  siempre  y  cruelísimo  luego  en  la  represión. 
¡A  ese  duro  precio  puede  reconocer  la  Historia  que  salvó 
Bélgica  y  las  provincias  bajas,  después  francesas  (que  no 
son  pocos)  su  catolicismo! 
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Y  en  todo  ese  trance  guerrero,  y  en  el  retraso  del  mis¬ 
mo  y  en  la  subversión  de  sus  consecuencias,  está  basado 
el  complot  «felizmente»  preparado:  de  engañar  las  juven¬ 
tudes  inexpertas  y  deficiencias  mentales  del  Príncipe  don 
Garlos,  y  complot  felizmente  hecho  fracasar  por  Felipe  II 
y  por  Alba,  en  la  oportunidad  de  la  víspera  de  la  escapada 
del  Príncipe  para  los  Países  Bajos.  El  Rey  de  Dinamarca, 
el  sagacísimo  primer  ministro  de  Inglaterra,  Gecil,  la  mis¬ 
ma  Gorte  francesa,  estaban  sabidores  del  trance  antes  de 
ocurrir,  antes  del  casi  instantáneo  fracaso.  Aún  nuestro 
doctor  Navarro,  Martín  de  Azpilcueta,  antes  de  comenzar 
el  año  de  nuestra  tragedia  (el  año  1568),  recuérdense  sus 
palabras:  «Debía  Su  Majestad  evitar  estos  daños,  peligros, 
gastos,  ofensas  a  Dios,  desobediencias,  inquietud  de  su  mo¬ 
narquía,  y  las  ocasiones  de  tomar  libertad  los  herejes  y  a 
los  pueblos  de  usar  mal  del  señorío  y  de  ella.» 

El  gran  complot  internacional  era  conocido  hasta  de 
la  suegra,  taimada,  pero  católica,  de  Felipe  II:  «En  la  Gor¬ 
te  de  Francia,  cuando  ya  preso  don  Garlos...  un  día,  que 
de  ello  se  discurría  delante  de  ella  (de  Gatalina  de  Médicis, 
la  Reina  madre  y  aun  efectiva),  dijo  ella  que  se  le  había 
confiado  siete  u  ocho  meses  antes  que  el  Almirante  [Go- 
ligni,  cabeza  de  los  hugonotes]  que  el  Príncipe  de  Asturias 
conspiraba  contra  su  padre,  y  que  se  podía  esperar  en  cual¬ 
quier  instante  grandes  trastornos  en  el  Reino  de  España; 
pero,  apenas  había  pronunciado  la  Reina  estas  palabras 
cuando  se  arrepintió  [de  haberlas  dejado  escapar]  y  exigió 
el  secreto  a  todos  los  que  estaban  presentes.»  Es  texto  del 
Embajador  de  España  en  Francia,  Alava,  diciéndoselo  a 
Felipe  II  en  carta  de  1  de  marzo  de  1568,  la  que  se  conser¬ 
vaba  en  los  «Archivos  del  Imperio»  en  París,  «Gollection 
de  Simancas»,  B.  22,  y  que  presumo  devuelta  reciente¬ 
mente  a  España  por  el  Mariscal  Pétain.  —  De  la  misma 
manera  que  la  taimada  Gatalina,  estaba  enterado  de  todo 
Gecil  en  Londres,  como  lo  demuestra,  con  su  perspicaz 
clarividencia,  el  ser  él  el  único  que  no  creyó  nunca  en  los 
anuncios  del  viaje  personal  de  Felipe  II  a  Flandes. 

En  cambio,  la  deficiente  información  y  falta  de  visión 
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política  de  San  Pío  V,  en  sus  largos  meses  de  dos  años  de 
ciego  empeño  en  que  Felipe  II  se  trasladara  a  Flandes, 
demuestran  cuál  de  ignorante  estaba  todavía  la  Corte  de 
Roma  del  larvado  problema  del  Príncipe  don  Carlos.  Pues 
Felipe  II,  dejándolo  regente  en  España,  si  el  Rey  marcha¬ 
ba  a  allá,  y  llevándolo  allá  consigo,  en  el  tan  aparatosa¬ 
mente  preparado  viaje  del  Monarca,  cometiera  una  teme¬ 
ridad  de  incalculables  consecuencias,  dada  la  mentalidad 
y  la  larvada  locura  de  ambición  y  mando  del  deñcientísi- 
mo  Príncipe.  Su  personal  problema,  de  años,  era  gravísima 
rémora  para  la  política  de  Felipe  II. 

La  falta  de  visión  de  San  Pío  V  ha  contagiado  al  gran 
historiador  de  los  Papas  de  los  siglos  XV  al  XVIII,  Ludwig 
Von  Pastor,  como  al  católico,  cerradamente  «ultramonta¬ 
no»,  biógrafo  de  Felipe  II,  el  norteamericano  Walsh.  Ellos, 
con  equivocada  indignación,  reprochan  el  retraso  de  me¬ 
ses  y  aun  años  en  decidir  Felipe  II  la  intervención  suya 
en  los  Países  Bajos.  San  Pío  V  llegó  a  frases  durísimas, 
que  hacen  suyas  los  dos  citados  historiadores,  con  igual 
ceguedad. 

Pero  creo  además  aprovechar  esta  ocasión,  y  nada  más 
que  completando  lo  que  acabo  de  decir,  para  protestar 
contra  Walsh,  de  todo  lo  que  dice  de  cuestiones  de  dinero. 
Felipe  II,  admirable  administrador  de  los  recursos  econó¬ 
micos,  entonces,  cuando  paladín,  y  único  del  catolicismo 
en  Europa,  en  su  peor  trance  crítico,  necesitaba  dinero  y 
mucho  dinero:  las  mismas  medievales  cruzadas  no  se  ha¬ 
cían  sólo  con  corazones  y  con  espadas.  Y  es  de  mal  gusto 
en  Von  Pastor  y  en  Walsh,  que  le  sigue,  cuanto  al  caso 
dicen,  hasta  pensar  que  los  retrasos  de  Felipe  II  en  lo  de 
Flandes  se  debían  al  afán  de  más  dinero  sacado  al  Pontí¬ 
fice  como  a  la  fuerza.  Hasta  se  traen  a  cuenta  los  recursos 
de  la  Bula  de  la  Santa  Cruzada,  su  logro  para  la  Corona 
paladín  del  catolicismo  secularmente  (desde  el  Guadalete 
del  siglo  VIII  a  la  cruzada  nacional  del  siglo  XX)  de  par¬ 
ticipación  en  las  enormes  rentas  eclesiásticas,  como  el 
«Excusado»  (ser  para  la  Corona  el  diezmo  de  la  más  rica 
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casa  diezmera  de  cada  parroquia),  y  otros  ingresos  seme-^ 
jantes:  ¡todos  los  cuales  eran  radicantes  en  España,  que  no 
regalos  de  Roma  de  los  tesoros  de  Roma!  Walsh  llega  a 
poner  en  cuenta  y  como  cosa  que  hace  creer  romana,  las 
cuantiosas  rentas  de  los  cuatro  maestrazgos:  de  Santiago, 
Calatrava,  Alcántara  y  Montesa,  de  los  cuales  jamás  había 
tenido  la  Santa  Sede  por  qué  tener  parte  a  intervención. 
Cuando  aún  no  eran  del  Rey,  por  Maestre  de  las  cuatro 
milicias,  no  eran  sino  de  cuatro  milites  españoles  caba¬ 
lleros  de  cada  una  de  las  cruces.  Así  Walsh  acumula  su 
suma,  ridicula,  si  no  fuerá  tan  lamentablemente  tenden¬ 
ciosa. 

La  grandeza  trágica  de  Felipe  II  la  diseñan  las  dos  lí¬ 
neas  siguientes:  la  de  §u  decisión  en  actuar,  y  la  de  su  total 
y  absoluto  y  heroico  silencio  por  salvar  el  buen  nombre 
del  hijo. 

Sabe  de  antemano  el  escándalo  que  va  a  nacer,  el  «es¬ 
truendo»  que  va  a  desencadenar  su  actuación,  el  alboroto 
de  sus  contemporáneos,  amigos  o  enemigos,  y  no  profiere, 
ni  consiente  que  nadie  por  él  ni  para  él  profiera  una  pala¬ 
bra  en  su  defensa.  Ha  consultado  jurisconsultos  y  prela¬ 
dos,  pero  les  impuso  un  silencio  absoluto  por  nadie  que¬ 
brantado  ni  entonces  ni  para  después.  Aun  leyendo,  como 
dejamos  leído,  sus  únicas  precisas  confidencias,  a  la  Em¬ 
peratriz  María,  su  hermana  queridísima;  al  Papa,  al  Du¬ 
que  de  Alba  (su  centinela  en  el  estratégico  lugar  más  crí¬ 
tico),  y  no  hay  palabra  de  defensa,  ni  tampoco  sombra  de 
palabra  en  desdoro  del  hijo.  Protesta  ¡solamente!  cuando 
pueda  nadie  creer  tocado  de  herejía  o  irreligiosidad  al 
Heredero:  y  en  esa  protesta,  las  únicas  frases  calurosas  de 
sinceridad.  Pudo,  facilísimamente,  aludir  si  no  referir  el 
desorden  mental  del  hijo,  y  lo  calla;  pudo  a  la  vez,  o  pudo 
por  lo  contrario  aludir  a  la  deslealtad  de  sus  proyectos  y 
sus  actuaciones,  y  absolutamente  las  calla.  Sin  haber  sido 
estoico,  muéstrase  en  el  caso  su  personalidad  cual  decha¬ 
do  prototípico  de  lo  superlativo  de  lo  estoico. 

Ello,  y  sin  recurrir  a  mentira  ninguna.  Al  Príncipe 
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(envenenado  o  como  fuera)  pudo  publicársele  la  muerte 
como  hija  de  accidente:  no  quiso  el  padre  mentira  tal.  El 
Príncipe  le  pidió  la  muerte  desde  el  primer  momento  de 
la  prisión  y  ofreció  matarse  a  sí  mismo,  y  el  Rey  le  repli¬ 
có:  «eso  sería  el  acto  de  un  loco»,  y  se  evitaron  todos  los 
repetidos  intentos  de  suicidio  del  reo  o  recluso.  Y  así,  tar¬ 
dóse,  tardóse  mucho,  pero  murió  cristianamente,  regene- 
radamente. 

Al  cargar  el  Rey  con  todas  las  sospechas,  con  todas  las 
acusaciones  (calladas  acá:  parleras  allende  de  las  fronteras 
de  sus  Estados  leales)  manchó  a  sabiendas  Felipe  II  su 
propia  figura  histórica,  con  manchas  no  imborrables,  pero 
tenaces  cual  si  imborrables  fueran.  Pero  de  esta  equivo¬ 
cación,  mirando  a  la  Historia,  no  se  le  puede  hacer  veja¬ 
men,  al  tenerla  que  proferir  justicieramente  hoy.  Aun  para 
la  causa  católica,  aun  para  la  causa  patriótica,  hispánica, 
valiera  más  que  sacrificando  el  amor  de  padre  y  el  celo 
por  la  memoria  del  muerto  primogénito,  hubiera  valido 
más  que  el  piadoso  hermético  silencio,  un  papel,  aunque 
fuera  póstumo,  del  padre  diciendo  al  menos  el  complot 
de  la  huida  del  hijo,  a  colmarles  el  afán  de  la  espera  a  los 
desleales  magnates,  por  Felipe  lí,  Gobernadores  infieles 
de  casi  todas  sus  Provincias  flamencas:  y  ello,  aunque  en 
el  tal  papel  se  le  excusara  al  hijo  por  deficiencias  menta¬ 
les,  al  fin  bien  explicables  y  suficientemente  convincentes. 
No  se  lo  consintió,  siquiera  eso,  mínimo,  el  amor  de  padre, 
aún  más  tirano  en  su  alma,  precisamente  por  haberlo  teni¬ 
do  que  encerrar  en  lo  íntimo  de  su  conciencia,  sacrificán¬ 
dolo  con  sublimidad  estoica  a  los  altos  deberes  que  él  veía 
nítidamente,  con  la  patria  y  con  la  Iglesia  y  con  Dios,  en  el 
trance  políticamente  más  grave  que  corrió  en  siglos  en 
Europa  el  Catolicismo.  Sin  ser  él  criminal  en  su  parricidio, 
Felipe  II  fué  por  el  caso  un  mártir,  automártir  por  siste¬ 
máticamente  silencioso  e  inconfeso.  ¡Bien  que  se  excedió, 
estableciendo  en  los  añalejos  de  El  Escorial  los  numerosos 
perpetuos  sufragios  anuales  por  don  Carlos,  y  la,  del  todo 
par  de  la  suya,  estatua  orante  de  don  Carlos,  en  el  grupo, 
con  la  madre  del  primogénito,  la  madre  de  las  hijas  logra- 
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das  y  la  madre  del  sucesor,  sus  tres  esposas  fecundas  por 
Felipe  II  sinceramente  bien  amadas!  ¡Nota  de  arte  vivo  allí, 
allí  donde  la  arquitectura  general  severa,  rectilínea,  diré 
que  estoica,  traduce  a  todos  los  siglos  la  constante  ansiada 
rectitud  de  vida  y  de  ideales  políticos  y  religiosos  de  uno 
de  los  humanos  abruptos  de  menos  asequible  simpatía, 
y  de  menos  parlera  humanidad! 

Y  ahora,  de  preguntas  de  jurisconsulto,  pasemos  a  otras, 
a  preguntar  a  cuantos  conozcan  la  Historia: 

Si  don  Garlos  hubiera  logrado  escapar  de  Madrid  el  día 
mismo  de  su  encarcelamiento  in  extremis,  si  hubiera  al¬ 
canzado  a  salir  de  los  Estados  de  Felipe  II,  ¿cabe  nadie 
dudar  de  la  inmensa  alegría,  no  sólo  de  todos  los  Gober¬ 
nadores  desleales  de  los  Países  Bajos  (igualmente  los  pro¬ 
testantes  y  los  católicos),  sino  también  de  los  hugonotes 
todos  de  Francia,  de  la  Reina  Isabel  de  Inglaterra,  de  su 
ministro  Lord  Burleigh  (Gecil),  del  Duque  de  Sajonia,  del 
Rey  de  Dinamarca,  el  Gran  Turco,  los  piratas  del  Medite¬ 
rráneo...,  etc.,  y  del  mismo  Emperador  Maximiliano  II,  a 
pesar  de  los  pesares?  Y  ¿no  habría  llegado,  muy  luego,  la 
total  guerra  europea  para  el  hundimiento  del  Imperio  espa¬ 
ñol  y  del  Gatolicismo?  Dije  que  las  tremendas  circunstan¬ 
cias  de  estos  años  nuestros,  nos  abren  todavía  más  los  ojos, 
pues  el  trance  de  1568,  enero  (en  Madrid  y  en  su  Alcázar, 
piso  bajo,  torre  y  piezas  del  Este,  dando  al  patio  del  Este), 
no  eran  circunstancias  madrileñas  y  familiares,  sino  trance 
épico  de  crisis  aguda  para  toda  Europa,  para  toda  la  reli¬ 
gión  y  la  política  y  la  guerra  de  Europa.  Jamás  se  ofreció 
caso  abortado,  más  temible  de  resultados,  ni  mayor  moti¬ 
vo  para  pregonarle  en  archisuperlativo  a  Felipe  II  el  título 
de  «el  Prudente».  Abortó  la  conflagración  europea.  ¡Salvó 
a  su  patria  y  al  catolicismo  en  el  más  ruin  de  los  trances! 

Había  de  haber  sido  injusta  la  encarcelación,  e  inmo¬ 
tivada,  y  el  golpe  de  Estado  que  suponía  habría  de  ser 
eternamente  un  título  de  gloria  del  Rey  «Prudente»,  un 
tema  de  hondo  agradecimiento  para  una  parte  de  la  hu¬ 
manidad,  al  menos  para  toda  la  Gristiandad  auténtica. 
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La  tragedia  de  don  Carlos  finaliza  con  su  muerte;  mas 
no  la  tragedia  de  Felipe  II,  con  la  decisión  de  la  muerte  y 
las  decisiones  consiguientes  (consiguientes,  pero  no  conse¬ 
cutivas). 

No  es  factible  saber  concretamente  la  clase  de  muerte 
que  decretó;  considero  absurdo  pensar  en  acto  sangriento: 
ni  de  noble,  ni,  infinitamente  menos,  de  innoble  mano.  La 
suprema  virtud  de  la  dignidad  del  Rey  y  Padre  habrá  de 
buscar,  y  con  sumo  cuidado,  un  trance  que  en  el  hijo  no 
pudiera  ocasionar,  in  extremis,  una  reacción  incompatible 
con  la  muerte  cristiana.  Otra  suerte  de  muerte  era,  al  caso, 
el  veneno:  si  era  de  naturaleza  lento,  y  no  alborotadamen-, 
te  doloroso.  La  especie  coetánea,  de  que  fuera  por  «un  bo- 
cadp>  tóxico  administrado  por  el  médico,  la  creo  la  más 
extremadamente  probable:  la  ética  médica,  ¿no  mató  tan¬ 
tas  veces,  antaño  y  ogaño,  al  niño  feto  por  salvar  a  la 
parturienta,  en  trance  de  imposibilidad  de  salvar  las  dos 
vidas  y  la  mejor  probabilidad  de  salvar  la  más  preciada? 
Y,  nótese:  en  los  repetidos  trances  de  don  Carlos,  los  de 
ayuno  absoluto  de  varios  días  (que  siempre  terminara  con 
consecuentes  hartazgos:  que  no  ciertamente  a  lo  Gandhy), 
puedo  yo  ver  la  idea  y  el  temor  al  «bocado»  en  el  preso 
del  Real  Alcázar  de  Madrid. 

En  la  hipótesis,  la  más  verosímil,  y  aun  en  otra,  el  Doc¬ 
tor  o  el  Magnate  del  «bocado»,  o  del  «golpe»,  sabía  bien,  o 
sabían  bien,  que  lo  mandaba  un  legítimo  juez,  y  que  él,  o 
ellos,  prestaba  o  prestaban  a  la  Patria,  a  los  Reinos  y  al 
Catolicismo  un  duro  pero  inmenso  servicio.  El,  o  ellos, 
irresponsables,  sabían  que  ganaban  baza  de  triunfo,  en 
cuanto  a  toda  Europa,  y  tal  en  algún  modo  parangonable 
por  sus  efectos  a  una  batalla  campal,  cual  la  de  Saint- 
Quentin,  años  antes,  o  naval,  cual  la  de  Lepanto,  años  des¬ 
pués:  así  lo  podían  creer  los  que  adivinaban  los  secretos 
del  Rey,  los  a  su  lado,  en  los  más  delicados  servicios. 

La  grandeza  trágica  del  Rey  la  sublima,  a  mi  ver,  su 
absoluto  silencio,  su  silencio  de  meses  y  de  años:  antes  de 
la  muerte,  en  el  trance  de  la  muerte,  y  después  de  la  muer- 
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te.  Acaso,  y  políticamente,  una  grande  equivocación  polí¬ 
tica  el  tal  silencio:  pero  trágicamente  resuelto  desde  el  pri¬ 
mer  momento  de  sus  decisiones.  En  ello  no  hubo  ni  la 
menor  sombra  de  cambio  en  el  Rey,  no  obstante  de  haber 
de  dar  las  escasas  palabras  que  conocemos  a  la  hermana 
amadísima,  al  cuñado,  en  el  fondo  odiadísimo,  a  Alba,  al 
Papa.  Ya  vimos  que  cuando  más  reveló,  nada  reveló,  sino 
la  idea  de  cosa  definitiva  y  no  trasmutable,  no  alenuable, 
como  tampoco  agravable.  El  silencio  fué  para  Felipe  II  la 
tremenda  ofrenda  para  salvarle  el  hónor  a  su  hijo,  para  su 
«buena»  fama:  ofrenda  justa  en  un  punto,  el  de  la  orto¬ 
doxia  del  hijo;  pero  injusta  en  otro  punto,^l  de  la  lealtad, 
es  decir,  el  de  la  deslealtad  del  Heredero.  Aunque  fuera 
don  Carlos  psíquicamente  irresponsable  (del  todo,  creeré 
que  no,  y  con  mi  absoluta  convicción),  su  tal  locura  no 
aminoraba  en  nada  el  problema  objetivo,  el  problema  pa¬ 
triótico,  religioso  y  europeo,  ¡y  mundial  (si  extendemos  la 
vista  a  los  turcos  y  a  ultramar}!  Porque  jamás  conocieron 
los  siglos  un  irresponsable  más  peligroso,  por  todos  los 
trances  de  Historia  Universal:  la  de  aquellos  excepcional¬ 
mente  críticos  momentos. 

Si  el  Rey  hubiérase  amado  más  a  sí  mismo  y  menos  al 
primogénito,  hubiera  podido  publicar,  mayestática  y  cívi¬ 
camente,  pero  no  ciertamente  con  prudencia  de  Rey  «Pru¬ 
dente»,  y  sobre  la  atenuante  grave  o  la  eximente  leve  del 
trastorno  mental  psicopático  del  Heredero,  todo  el  plan  de 
evasión  suya,  y  del  todo  de  acuerdo  ciego  con  los  desleales 
Gobernadores  del  Rey  (Montigny,  Berghes,  Egmont..., 
Orange),  desleales  Gobernadores  por  el  Rey  de  las  Provin¬ 
cias  hereditarias  del  mismo  Rey  en  los  Países  Bajos,  y  a 
través  de  ellos  de  acuerdo  (que  don  Garlos  ignoraría,  es 
verdad)  con  todo  el  protestantismo  europeo  militante  y 
confabulado. 

Hubiera  podido  Felipe  II  tener  tal  rasgo  nobilísimo, 
paladino,  pero  doblado  de  una  casi  absurda  equivocación 
política.  (Recuérdese  que  a  la  sazón,  en  la  Europa  preña¬ 
da  de  guerras,  Felipe  H  estaba  oficialmente  todavía  en 
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paz  con  Inglaterra,  con  la  Alemania  (a  la  sazón  mucho 
más  protestante  que  católica),  con  la  Francia,  semi- 
hugonota... 

Finalizando:  con  las  mentiras  históricas,  unas  falseda¬ 
des  tan  hábilmente  fantaseadas,  desde  todo  el  siglo  XVII 
a  todo  el  XIX  jse  escribieron  tantas-cuántas  tragedias  de 
don  Garlos!...  La  tragedia  de  la  verdad,  la  tragedia  psico¬ 
lógica  colosal,  la  tremenda  «fuerza  del  destino»  es  la  que 
hay  que  ver  por  dentro  del  alma  del  Rey:  el  más  grande 
héroe  «estoico»,  el  más  inconmovible  cumplidor  de  lo  que 
veía  ser  su  deber,  deber  auto-desgarrador,  al  que  satisfizo 
sin  una  sola  de  las  infinitas  disculpas,  cargando  sobre  sí 
con  el  odio  acrecentadísimo  de  los  enemigos  de  su  Fe  y  de 
su  Patria...,  y  sin  que  se  le  haya  reconocido  por  los  amigos 
de  su  Patria  y  de  su  Fe  el  trágico  holocausto  de  su  silen¬ 
cio.  Sacrificó;  pero  no  se  defendió  ni  con  una  sola  pala¬ 
bra,  ni  con  un  solo  gesto;  casi  diré  (si  en  el  silencio  cabe 
heroicidad)  que  fué  heroicamente  callado,  heroicamente 
silencioso. 

Monarca  al  que  yo  no  sé  qué  se  le  pueda  amar.  Salvo 
por  virtudes  en  grado  heroico,  para  el  vulgo  repulsivas. 

He  dicho  mi  pensar,  mi  sentir:  mi  convicción  honra¬ 
da.  Yo  no,  yo  no  soy  de  los  que  aman  a  Felipe  II:  le  ad¬ 
miro  con  temblor  retrospectivo,  sin  efusión  de  sentimien¬ 
tos.  En  el  Escorial,  en  su  Escorial,  por  su  voluntad  bien 
natural,  está  su  estatua,  pero  estatua  sepulcral.  Como  la 
de  su  padre,  la  de  su  madre,  las  de  tres  de  sus  esposas,  la 
de  su  hermana  y  la  de  don  Garlos;  todas  las  hizo  hacer  él 
a  Pompeo  Leoni,  magnas  en  todo  sentido,  en  bronce  des¬ 
pués  dorado...  España  todavía  no  le  ha  levantado  el  monu¬ 
mento  al  aire  libre,  a  los  vientos  y  a  los  accidentes  atmos¬ 
féricos.  No  la  puedo  imaginar  yo  su  estatua  sino  en  már¬ 
mol  negro  o  en  bronce  negro:  el  de  la  tragedia,  en  héroe, 
heroicamente  parricida,  salvando  una  crisis  mundial  por 
él  abortada. 

y 


Elías  Tormo. 


MAS  NOTAS 


Con  ser  Guillermo  de  Orange  el  primer  calumniador  paladino  de 
Felipe  II,  y  políticamente  el  más  espléndidamente  aprovechado  de 
su  rebeldía  para  con  el  Monarca  de  todos  los  Países  Bajos,  nótese 
que  en  sus  falsas  pero  por  toda  Europa  resonantes  acusaciones,  al  de^ 
cir  (parte  principal  de  ellas),  «Felipe  II  hizo  desaparecer-  del  mundo, 
asesinado,  a  su  hijo  y  heredero  don  Carlos  para  impedir  que  subiese 
al  trono  de  sus  mayores»  (en  lo  que,  virtualmente  al  menos,  estoy 
de  acuerdo),  añade  «...  aquel  (don  Carlos)  detestado  brote  de  una 
bigamia  ilegal  e  inmoral...»  (referida  a  suponer  que  Felipe  II,  joven- 
císimo  al  casarse,  ya  lo  estaba  secretamente  con  una  simple  Isabel 
Osorio),  ¡como  si  en  tales  siglos,  los  monarcas  y  los  magnates  nece¬ 
sitaran  ni  siquiera  «palabra»  de  futuro  matrimonio  para  lograr  con¬ 
quistas  y  procrear  bastardos!  Recuérdese  que  el  aludido  primer  ma¬ 
trimonio  (del  que  nació  don  Carlos)  lo  celebró  Felipe  II  a  sus  solos 
dieciséis  años  de  edad,  ¡pero  cuando  ya  sabía  gobernar! 

«  «  « 

Cuando  Felipe  II  dejó,  en  1558,  para  venir  a  España,  los  Países  Ba¬ 
jos  (primer  país  en  que  reinó  en  presencia),  y  al  dejar  de  Goberna¬ 
dora  (no  podía  llamarse  Virreina,  pues  no  eran  reinos,  sino  suma  de 
ducados,  condados  y  señoríos  del  Monarca)  a  su  hermana  (natural) 
doña  Margarita,  Duquesa  viuda  de  Parma  y  Piacenza,  repartió  libre¬ 
mente  o  confirmó  libremente  los  gobiernos  de  delegación  de  todas 
las  provincias  en  magnates  del  país:  Holanda,  Zelanda,  Utrecht  y  el 
Franco-Condado,  encargados,  por  Felipe  II,  a  Guillermo  de  Orange; 
Flandes  al  Conde  de  Egmont;  Frisia,  Groninga  y  Overyssel  al  Con¬ 
de  de  Arenberg:  Güeldres  y  Zutphen  al  Conde  de  Mérghen;  Luxem- 
burgo  al  Conde  de  Mánsfeld;  Henao,  Valenciennes  y  Cambray,  al 
Marqués  de  Bérghes;  Lille,  Douai  y  Qrdrici  al  Sieur  de  Couriéres;  y 
Tournay  y  su  alrededor  al  Barón  de  Montigní.  El  Cardenal  Granve- 
la,  natural  del  Franco-Condado,  era  el  Consejero  principal  de  la 
Gobernadora  General,  pero  como  Arzobispo  de  Malinas,  tenía  pro¬ 
vincia  en  feudo  (como  la  tenían,  y  tampoco  eran  del  Monarca,  las 
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de  los  Obispados  de  Lieja  y  de  Utrecht).  Véase  así  cómo  la  rebeldía 
era,  no  de  feudos  rebeldes,  sino  de  Gobernadores  desleales:  aunque 
no  todos,  sí  casi  todos  los  favorecidos:  y  todos,  hijos  del  país. 

Y  ahora  véase  cuán  desleales  aún  a  la  supuesta  Patria  varios  de 
ellos.  Pues  en  los  pactos  secretos  para  lograr  la  victoria  contra  Feli¬ 
pe  II,  y  casi  año  y  medio  antes  de  la  prisión  de  don  Carlos,  la  Go¬ 
bernadora  General,  doña  Margarita,  en  27  de  setiembre  de  1566  (Ga- 
chard,  II,  p.  360),  al  dar  a  Felipe  II  otras  noticias  muy  pesimistas,  le 
decía  tener  de  buena  fuente  que  había  proyecto  de  partición  de  los 
Países  Bajos  formado  por  los  jefes  del  movimiento  revolucionario: 
que  el  Brabante  [la  mayor  y  más  rica  provincia]  estaba  así  destinado 
al  Príncipe  de  Orange  [Orange  era  ciudad  del  Sur  de  Francia];  la  Ho- 
landa^  al  señor  de  Brederode;  la  Frisia  y  el  Overyssel,  al  Duque  de 
Sajonia  [estados  de  Alemania,  y  protestantes,  y  lejos];  Güeldres  a 
los  Duques  de  Cléves  [alemanes,  pero  vecinos],  y  de  Lorena  [ídem, 
ídem];  Flandes  [otra  de  las  muy  mejores  provincias],  Henao  y  Artois, 
al  [!!]  Rey  de  Francia,  con  el  Conde  de  Egmont  en  calidad  de  Gober¬ 
nador  perpetuo  y  hereditario!!  Era,  pues,  pacto  de  reparto  de  botín, 
y  con  grandes  partes  para  los  extranjeros,  y  todo  en  puridad  y  en  rea¬ 
lidad  contrario  al  sentido  patriótico  de  una  patria  neerlandesa  pro¬ 
pia  y  una.  Y  así  véase  que  los  castigos  de  Felipe  II  a  Egmont,  Hor- 
nes,  Montigni  y  virtualmente  a  Berghes,  no  fué  contra  héroes  de 
amor  patrio,  sino  contra  magnates  rebeldes  y  gobernadores  traidores 
a  la  soberanía  única  y  gloriosa  de  las  hasta  entonces  Provincias  Uni¬ 
das,  verdaderamente  unidas. 


No  he  creído  preciso  traer  notas,  que  son  numerosísimas,  del  es¬ 
tado  mental,  deficientísimo  y  crecientemente  más  anormal,  del  Prín¬ 
cipe  don  Carlos.  Como  el  Gachard,  a  cada  capítulo  le  pone  casi  una 
página  de  los  temas  en  él  tratados,  vaya  sólo  una  copia  de  una  parte 
del  Indicillo  del  capítulo  XII:  «...  don  Carlos  continúa  sus  arrebatos 
(emportements)  y  sus  violencias,  arroja  (chasse)  a  Juan  Estévez  de 
Lobón,  da  una  bofetada  a  don  Alonso  de  Córdoba,  amenaza  con  un 
puñal  a  don  Fadrique  Enríquez,  hace  pegar  a  unos  niños,  quiere  ha¬ 
cer  quemar  una  casa  por  una  salpicadura  de  agua  en  su  cabeza  [sólo 
se  pudo  evitar  la  obediencia  mintiéndole  que  estaba  el  Viático  dentro 
de  ella,  a  un  enfermo],  maltrata  a  los  caballos  [los  estropea  de  golpe, 
los  que  eran  los  más  favoritos  del  Rey].»  Todo  esto  cuando  el  Prín¬ 
cipe  cifraba  en  los  veintidós  años  (1567),  y  cuando  con  tan  excepcio¬ 
nal  ex-abrupto  se  metió  en  las  Cortes  de  Castilla  y  dijo  palabras  tan 
insólitas  como  amenazar  a  los  Procuradores  con  enemistad  capital  a 
los  que  se  opusieran  a  su  viaje  fuera  de  España. 
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En  la  escasa  y  quebradamente  torcida  mentalidad  del  Príncipe 
don  Carlos,  la  escapada  a  Flandes,  contra  el  querer  de  su  padre,  tiene 
una  explicación  bien  completa,  pues  el  mismo  Felipe  II  muy  de  an¬ 
tes  la  había  previsto.  Por  ejemplo,  el  Rey,  al  despedirse  de  los  Países 
Bajos  en  1560  (cuando  don  Carlos  en  España  sólo  frisaba  en  los 
,  quince  años),  ya  prometió  a  aquellas  sus  tan  ricas  provincias  que 
volvería  pronto  o  les  enviaría  al  Príncipe  heredero.  (Véase  Walsh, 
p.  254).  El  padre,  ya  a  los  quince  años,  había  gobernado  a  España. 

Cécil  (el  más  talentudo  adversario),  en  agosto  de  1567  (cinco  me¬ 
ses  antes  de  la  encarcelación  de  don  Carlos),  ya  4ecía  que  éste,  y  no 
Felipe  II,  sería  quien  fuera  a  los  Países  Bajos  (Walsh,  p.  468),  sin  duda 
enterado  coautor  del  gran  complot  contra  Felipe  II.  Egmont  (el  me¬ 
jor  militar  de  los  flamencos  ya  en  el  fondo  rebeldes  conjurados)  sa¬ 
bemos  que  animara  a  don  Carlos  a  ir  allá  (Walsh,  p.  470).  Berghes  y 
Montigni  (otros  de  los  desleales  Gobernadores  de  provincias  neerlan¬ 
desas),  y  al  mismo  tiempo,  piden  en  España  a  Felipe  II  que,  en  vez 
de  enviar  a  Flandes  al  Duque  de  Alba,  envíe  al  Príncipe  de  Éboli, 
gran  político,  pero  Mayordomo  de  don  Carlos;  para  lograr  facilitar  el 
viaje  del  mismo  Príncipe  (Walsh,  p.  470).  El  solo  disimulado  hereje 
Maximiliano  II,  Emperador,  a  quien  tanto  contrarió  la  prisión  de  don 
Carlos,  había  urgido  a  Felipe  II  el  envío  a  Flandes  del  Príncipe 
(Walsh,  p.  470).  Que  don  Carlos  había  hablado,  y  varias  veces,  con 
Montigni  en  secreto,  lo  afirma  Cabrera  (Walsh,  p.  472),  historiador 
del  todo  verídico  en  lo  que  dice,  aunque  es  cuidadoso  en  callar  lo  que 
Felipe  II,  si  aún  viviera,  hubiera  querido  que  quedara  callado.  Final¬ 
mente,  el  insensato  discurso  del  Príncipe  a  las  Cortes  de  Castilla, 
metiéndose  en  ellas  cual  nunca  nadie  (Walsh,  p.  474),  demuestra  pa¬ 
ladinamente  su  decisión,  ya  rebelde  virtualmente  (y  diré  que  loca  e 
insensatamente),  de  pasar  a  Flandes  en  las  circunstancias  más  críticas 
para  toda  la  política  de  su  padre. 

*  *  * 

Al  llegar  el  Duque  de  Alba  con  su  aguerrido  ejército  a  los  Países 
Bajos,  estallaba  en  Francia  la  segunda  insurrección  hugonota  en  vir¬ 
tual  solidaridad  protestante. 

*  *  *  , 


La  prisión  de  don  Carlos  produjo  una  explicable  y  tremenda  cons¬ 
ternación  en  la  Princesa  doña  Juana  (que  le  educara  como  tía,  y  que 
después  le  deseara  para  segundas  nupcias),  y  en  la  antes  prometida 
suya,  la  Reina  doña  Isabel  de  Valois.  Fué  tan  irrestañable  el  llan¬ 
to  de  ambas  Princesas,  que  tuvo  a  los  pocos  días  que  cortarlo  la 
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energía  del  Monarca.  Tal  efecto  en  ellas,  bien  demostrativo  (y  demos¬ 
tración  de  toda  evidencia)  de  que  Reina  y  Princesa  o  sabían  o  pre¬ 
sumían  con  certeza  que  no  era  una  medida  temporal,  sino,  por  el  con¬ 
trario,  una  decisión  desde  luego  definitiva.  Ellas  ya  no  volvieron  a 
ver  nunca  a  don  Carlos,  apartado  éste  del  mundo  en  sola  una  pieza 
sin  más  que  puerta,  luces  altas,  y  la  mirilla  para  ver  la  misa,  y  el  en¬ 
carcelado  sin  comunicación  con  nadie  de  su  familia  ni  de  su  anterior 
servidumbre:  y  los  magnates  carceleros  siempre  uno  presente,  con 
regla  de  absoluto  silencio  para  guardias  y  servidumbre:  sistema  celu¬ 
lar,  pero  nunca  sin  testigos  el  preso,  de  día  y  de  noche.  De  ninguno 
de  sus  ilustres  guardianes  hay  ni  una  frase  de  referencia  que  conserve 
la  Historia,  o  que  se  le  atribuya  siquiera  legendariamente. 

*  *  * 

El  caso  de  la  Comunión  de  Atocha,  instructivo  de  verdad  para 
este  nuestro  «proceso»,  fué  el  siguiente.  Para  ganar  un  jubileo,  el 
Príncipe  había  de  comulgar  en  la  solemnidad,  acompañado  de  sus 
cortesanos,  Pero  al  confesarse,  dice  que  tiene  un  odio  a  una  deter¬ 
minada  persona,  y  el  dominico  (o  adivinando,  o  bien  oyendo,  el 
nombre  del  Rey),  le  niega  la  absolución  si  no  perdona  y  cancela  el 
odio.  A  ello  don  Carlos  se  resistió  en  absoluto;  y  el  Príncipe,  para 
evitar  el  escándalo  en  la  solemnidad,  discurrió  y  pidió  que  en  la  mesa 
sacramental  disimuladamente  le  dieran,  en  vez  de  la  hostia  consa¬ 
grada,  una  sin  consagrar;  lo  que  bien  que  nos  demuestra,  al  menos, 
que  don  Carlos  creía  en  católico  en  el  dogma  eucarístico  (que  los 
protestantes  niegan).  El  confesor,  para  autorizar  más  la  negativa  pi¬ 
dió  opinión  a  los  frailes  dominicos  de  la  Comunidad  de  Atocha  de 
más  autoridad  como  teólogos:  todos  reunidos  creyeron  que  la  discu¬ 
rrida  superchería  entrañaba  un  sacrilegio.  Y  así  don  Carlos  quedó  sin 
lucrar  el  jubileo,  y  sin  poder  aparentar  que  lo  ganaba,  y  todo  con 
verdadero  escándalo,  pero  sin  profanación. 

*  *  4: 

Al  corregir  pruebas,  añado  esta  nota:  una  nota  más,  y  bien  expre¬ 
siva,  de  la  preocupación  excepcional  de  Felipe  II  por  la  memoria  de  su 
desdichado  hijo;  ya  cosa  de  cinco  años  después  de  su  muerte  trágica. 

Felipe  II  decide  entonces  hacer  trasladar  al  Escorial,  aunque 
provisionalmente,  a  cripta  en  la  iglesia  «de  prestado»  (la  provisional), 
los  restos  de  sus  deudos  fallecidos.  Y  decidió  que  la  primera  solemne 
procesión- viaje  sea  del  cuerpo  del  Príncipe  don  Carlos,  llevándolo 
desde  Santo  Domingo  el  Real  de  Madrid,  con  el  de  su  segunda  esposa 
doña  Isabel  de  Valois,  llevándola  desde  las  Descalzas  Reales  del 
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mismo  Madrid.  En  todo  el  trayecto  procesional  de  la  cincuentena  de 
kilómetros,  acompañan  a  los  ataúdes  dos  Obispos  y  dos  Grandes  de 
España, 

Y  es  un  año  después,  en  cambio,  cuando  da  la  orden  del  traslado 
de  los  cuerpos  de  su  padre  el  Emperador  Carlos  V,  desde  Yuste,  y  el 
de  su  madre  la  Emperatriz  Isabel,  desde  Granada,  y  en  este  segundo 
trance  procesional,  un  Obispo  y  un  Grande  de  España  tan  sólo,  y 
trayendo  seis  cuerpos  reales  de  una  vez. 

¿Cabe  (en  Felipe  II,  que  a  todo  da  razón  y  significado)  no  reconO' 
cer  la  máxima  honra  dispensada  a  su  desdichado  hijo?  ¿..,  del  todo 
igual  a  la  dispensada  a  su  más  amada  esposa?  con  primacía  res¬ 
pecto  de  las  dispensadas  a  sus  padres?., , 

(Y  me  acuerdo,  que  en  Santo  Domingo  el  Real  de  Madrid  quedaba 
en  noble  sepulcro  el  cuerpo  asesinado  de  don  Pedro  I  el  Cruel,,., 
cuerpo  que  en  el  siglo  XIX  (al  derribar  Santo  Domingo)  se  llevó  den¬ 
tro  del  monumento  ¡al  Museo  Arqueológico  Nacional!  Luego  de  varios 
años,  trasportado  en  tablazón  corta  de  madera  de  pino  a  la  catedral 
de  Sevilla.) 

La  carta  del  Rey  a  la  Comunidad  (reproducida  en  la  Guía  Histó- 
rica  g  Descriptiva,  de  Marín  Pérez  y  Fernández  Sánchez)  usa  de  las 
dos  respectivas  frases  siguientes:  «la  Reina  doña  Isabel,  mi  muy  cara 
y  amada  mujer»...  y  «el  Serenísimo  Príncipe  don  Carlos, ^ifiijo,  que 
sea  en  gloria»,  respectivamente.  Los  conductores,  ios  Obispos  de  Sa¬ 
lamanca  y  Zamora  (electo  ya  de  Sigüenza)  y  los  Duques  de  Arcos  y 
de  Escalona.  Fueron  los  dos  cuerpos  en  absoluto  los  primeros  en 
«tomar  posesión»  póstuma  de  la  «Octava  Maravilla  del  Mundo». 


*  *  » 


Las  estatuas  sepulcrales  del  Escorial,  creaciones  de  Pompeo  Leo- 
ni  (ya  sin  probable  intervención  de  suvpadre,  el  todavía  más  grande 
escultor  Leone  Leoni,  n.  1509,  f  en  Milán  1590),  no  estaban  doradas 
todavía  o  del  todo,  a  la  muerte  de  Felipe  II,  y  fué  en  1599,  en  pre¬ 
sencia  de  Felipe  III  y  de  toda  la  real  familia,  cuando  se  colocaron  en 
su  sitio.  Se  sabe  el  coste  total  de  las  estatuas,  incluyendo  el  importe 
de  los  dos  grandes  escudos  policromos  (también  de  bronce  dorado 
y  pétreas  incrustaciones:  para  lo  heráldico  policromo).  Costaron 
140,000  ducados,  Y  dando  pequeña  parte  a  los  tales  escudos,  y  siendo 
diez  las  estatuas,  puedo  calcular  la  del  Príncipe  en  cosa  de  13.000  du¬ 
cados  (el  ducado  era  la  moneda  grande  de  oro  de  nuestro  siglo  XVI, 
acuñada  en  nuestro  Ducado  de  Milán). 

[El  ducado  de  Felipe  II,  con  respecto  al  valor  real  y  en  los  pleitos 
de  redención  de  censos  viejos  en  el  siglo  XVIII  y  XIX,  se  le  decía  de 
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1458 -g-  de  maravedises,  casi  el  cuádruplo  del  ducado  ordinario,  de 
375  maravedises.] 

Entre  las  diez  orantes  colosales  estatuas,  no  figuran  sino  tres  so- 
los  varones,  siendo  emperatrices  o  reinas  las  restantes,  salvo  la  Prin¬ 
cesa  madre  de  don  Carlos:  ella,  y  él,  los  únicos  que  no  ciñeron  corona 
de  majestad.  La  inclusión  del  Príncipe  fué,  pues,  en  Felipe  II,  deci¬ 
sión  bien  voluntaria,  y  la  diré  bien  decidida,  ya  que  por  ninguna  con¬ 
sideración  humana  le  era  obligada  ni  aun  indicada. 

Tras  del  desdichado  Príncipe,  ya  vinieron  a  quedarse  sin  estatua, 
sin  monumentalidad  sepulcral,  los  restantes  Austrias  de  España,  Fe¬ 
lipe  III,  Felipe  IV,  Carlos  II  y  sus  cinco  Reinas  y  sus  malogrados  Prín¬ 
cipes  (Baltasar  Carlos...) 

Las  doradas  letras  (bronces)  del  sepulcro  que  doy  reproducido  en 
lo  central,  dice  (latín):  «A  Dios  máximo  omnipotente.  Felipe  II,  Rey 
Católico  de  todas  las  Españas,  de  las  ambas  Sicilias  y  Jerusalén,  Ar¬ 
chiduque  de  Austria,  aún  viviendo,  las  mandó  colocar  en  memoria 
suya,  en  esta  sacra  casa  que  de  cimientos  construyó.  Con  él  descan¬ 
san  Ana,  Isabel  y  María,  esposas  suyas,  con  Carlos,  Príncipe,  su  hijo 
primogénito.» 

En  el  intercolumnio  inmediato,  pero  trasero,  él  pensó  en  estatuas 
similares:  encargo  oficial,  el  malamente  preterido  por  sus  sucesores: 
«Este  lugar  (dice  todavía)  queda  destinado,  con  particular  cuidado  de 
los  hijos,  para  que  los  esclarecidos  descendientes,  cuando  muriesen... 
le  adornen  con  [sus  icónicos]  monumentos.»  La  Historia  de  las  Artes 
de  España  nunca  ha  querido  censurar,  y  debía  echar  en  cara  a  los  alu¬ 
didos,  el  olvido,  que  ocasionó  gravísimo  daño  a  la  Historia  de  la  Es¬ 
cultura  española:  ¡la  nación  de  tan  espléndidos  monumentos  sepul¬ 
crales  por  toda  la  península  en  los  siglos  medios  y  el  Renacimiento, 
desde  el  siglo  XVII  cortó  la  serie  de  los  escultóricos  casi  en  abso¬ 
luto,  a  la  mala  moda  establecida  por  Felipe  IIÍ  y  Felipe  IV,  y  en  pe¬ 
cado  de  desobediencia  a  Felipe  II...!  ¡Y  así,  viene  a  resultar  nuestro 
Príncipe  don  Carlos,  con  la  última  de  las  estatuas  sepulcrales  de 
mérito  excepcional  de  toda  nuestra  España! 

*  *  * 


Si  la  inclusión  de  la  estatua  orante  de  don  Carlos  nos  ofrece  un 
testimonio  histórico  del  empeño  de  Felipe  lí  en  no  desdorarla  honra 
de  su  hijo  ante  la  posteridad,  en  no  desdorarla  ante  sus  contemporá¬ 
neos,  ni  aun  mínimamente,  lo  demuestra  otro  hecho  muy  elocuente¬ 
mente  probatorio,  el  siguiente: 

Que  al  irse  adelantando  las  inmensas  obras  del  Escorial  —  todo 
el  Escorial,  en  el  fondo,  para  mí,  y  para  Felipe  11,  era  un  mausoleo  -- 
cuando  el  Rey  pensó  en  trasladar  allá  los  cuerpos  de  sus  padres,  tíos, 
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esposas...,  la  primera  traslación  que  acordó  fué  la  del  cuerpo  de  don 
Carlos,  hasta  entonces  conservado  en  Santo  Domingo  el  Real  de  Ma¬ 
drid,  conjuntamente  con  el  cuerpo  de  su  tercera  y  la  más  por  él  ama¬ 
da  de  sus  esposas,  la  reina  doña  Isabel  de  Valois,  depositado  en  las 
Descalzas  Reales.  Solemnísimamente  acompañaron  y  presidieron  la 
procesional  caminata  desde  Madrid,  dos  Obispos  (el  de  Salamanca  y 
el  de  Zamora,  electo  de  Sigüenza)  y  dos  Grandes  de  España  (los  Du¬ 
ques  de  Arcos  y  de  Escalona),  haciendo  ellos  la  entrega  a  la  Comu¬ 
nidad  con  gran  pompa  y  solemnidad  el  7  de  junio  de  1573,  cinco  años 
(no  cumplidos)  después  del  fallecimiento  del  Príncipe.  Tales  dos  ca¬ 
dáveres,  que  provisionalmente  se  depositaron  en  cripta  de  la  iglesia 
provisional,  fueron  en  absoluto  los  primeros  enterrados  en  el  gran 
monumento.  Medio  año  después,  fué  cuando  se  trasladaron  los  cuer¬ 
pos  del  Emperador,  la  Emperatriz,  las  reinas  tías  de  Felipe  II  y  sus 
hermanitos,  y  notaré  yo  que  no  del  todo  con  igual  pompa,  pues  en 
estos  otros  traslados,  a  cada  procesional  viaje  (pues  fueron  esta 
vez  dos),  solamente  acompañaban  un  Obispo  y  un  Grande  de  España 
(el  Obispo  de  Salamanca  y  el  Marqués  de  Aguilar,  al  uno,  y  al  otro, 
el  Obispo  de  Jaén  y  el  Duque  de  Alcalá). 

*  *  * 

Acompañan  al  texto  de  esta  «charla»  cuatro  reproducciones  icó- 
nicas.  Una,  de  las  estatuas  orantes  del  presbiterio  del  Escorial,  el 
grupo  en  lo  central  integrado  con  las  de  Felipe  II,  el  Príncipe  y  la 
malograda  madre  de  éste.  Las  otras  tres  reproducciones,  de  retratos 
por  Sánchez  Coello,  del  padre  (uno)  y  del  hijo  (dos). 

En  mi  libro  de  largos  años  interrumpido.  En  las  Descalzas  Rea' 
les:  estudios  históricos,  iconográficos  y  artísticos,  y  en  el  primer 
fascículo  del  tomo  II,  ya  en  prensa,  se  podrá  ver  alguna  información 
gráfica  del  Príncipe  icónicamente  complementaria. 


Pompeo  Leoni  (n.  1553.  Madrid,  1608) 
Iglesia  del  Escorial,  al  presbiterio. 


Estátuas  (bronce  dorado  e  inscrustaciones  pétreas)  de  Felipe  II, 
y  del  Príncipe  D.  Carlos  y  la  Princesa,  su  madre,  D.®  María  de 
Portugal  (n.  1527  1545,  de  18  años),.. 

Tamaño  colosal,  centro  del  grupo  de  cinco  figuras 
orantes  sepulcrales. 


HAUSER  Y  MEMET 

madrio 


Alonso  Sánchez  Cosllo  {n.  Benifairó,  Valencia,  1531-32.  Madrid,  1588) 

Museo  del  Prado 


Felipe  II,  Rey  de  España. 

(n.  Valladolid,  1527.  Escorial,  1588)  en  los  años  de  la  tragedia, 
antes  del  subsiguiente  prematuro  encanecimiento  de  la  barba. 
0,88  X  0,72  m. 


HAUSER  Y  MENtT 
Madrid 


Alonso  Sánchez  Coello  (n.  Benifairó,  Valencia,  153U32.>^ Madrid,  1588) 

Museo  del  Prado 


El  Principe  D.  Carlos. 

(n.  1545  1568)  en  su  primera  juventud. 

1,09  X  0,95  m. 


HAUSER  Y  MENET 
Madrid 


LA  REBELION  DE  RIEGO 


INFORMACIÓN  EPISTOLAR  DE  DON  JUAN  DE  ESCOIQÜIZ 
A  FERNANDO  Vil 


ANTO  para  atender  al  reslablecimienlo  de  su  quebran- 


L  tada  salud,  como  por  imposición»  de  las  circunstan¬ 
cias  políticas,  don  Juan  de  Escoiquiz,  Consejero  de  Estado, 
Sumiller  de  Cortina  y  Director  de  la  Biblioteca  Real,  etc., 
fijó  su  residencia  en  la  ciudad  de  San  Fernando  en  1817, 
en  la  que  permaneció  hasta  agosto  de  1819,  en  que  con 
motivo  de  las  enfermedades  epidémicas  en  ella  desarrolla¬ 
das  se  trasladó  a  Ronda,  en  donde  permaneció  hasta  su 
muerte,  ocurrida  en  20  de  noviembre  de  1820. 

De  su  fallecimiento  da  noticia  don  José  Peral  al  Con¬ 
de  de  Miranda,  al  día  siguiente,  en  la  carta  que  transcribo: 


Excmo.  Señor: 


En  la  madrugada  del  día  de  ayer,  20  del  corriente,  fa¬ 
lleció  en  esta  ciudad  el  Excmo.  Sr.  don  Juan  de  Escoi¬ 
quiz,  cuyas  virtudes,  empleos  y  condecoraciones  de  que 
estaba  adornado,  le  son  a  V.  E.  bien  conocidos. 

En  el  mes  de  agosto  del  año  próximo  pasado,  con  mo¬ 
tivo  de  las  enfermedades  epidémicas  que  se  empezaron  a 
manifestar  en  la  ciudad  de  San  Fernando,  se  trasladó  a 
ésta,  donde  ha  permanecido  por  espacio  de  quince  meses 
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hasta  su  fallecimiento,  producido  sin  duda  por  un  afecto 
ai  pecho  que  padecía  y  se  le  fué  graduando  con  los  fríos 
y  la  intemperie  de  este  clima. 

En  todas  sus  acciones  y  palabras,  manifestó  siempre  el 
amor  más  puro  y  reverente  que  profesaba  a  la  Sagrada 
Persona  del  Rey;  pero  en  los  últimos  días  de  su  vida,  no 
cesó  de  hacer  los  más  dulces  recuerdos  y  votos  por  la  sa¬ 
lud  de  Su  Majestad,  habiendo  sabido  por  los  papeles  pú¬ 
blicos  que  estaba  quebrantada.  Yo,  que  con  Real  Licencia 
de  Su  Majestad  lo  he  acompañado  desde  que  vino  a  estas 
Andalucías,  he  tenido  si  bien  la  dicha  de  admirar  sus  he¬ 
roicas  prendas,  sus  talentos,  su  conformidad  cristiana,  y 
de  experimentar  su  beneficencia,  también  el  disgusto  y 
amargura  de  presenciar  la  muerte  de  un  hombre  tan  vir¬ 
tuoso  y  recomendable  por  todos  respetos. 

Lo  que  participo  a  V.  E.  para  su  debido  conocimiento, 
y  por  si  le  pareciese  elevarlo  a  noticia  de  Su  Majestad. 

Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años.  —  Ronda,  21  de  no¬ 
viembre  de  1820.  —  Excmo.  Señor.  —  José  del  Peral.  — 
(Rubricado.) 

Excmo.  Sr.  Conde  de  Miranda. 

Contestando  el  Conde  de  Miranda,  expresivamente,  que: 

Habiendo  hecho  presente  al  Rey  el  papel  de  vuestra 
merced  de  21  de  noviembre  próximo  pasado,  en  que  parti¬ 
cipa  el  fallecimiento  del  señor  don  Juan  de  Escoiquiz,  me 
manda  Su  Majestad  manifieste  a  vuestra  merced,  como  lo 
executo,  lo  sensible  que  le  ha  sido  la  pérdida  de  una  perso¬ 
na  de  tan  distinguidas  circunstancias  como  adornaban  al 
difunto,  y  que  en  su  dilatada  carrera  le  había  dado  repeti- 
dísimas  pruebas  de  adhesión  a  Su  Majestad  y  de  amor  a 
la  Nación  Española.  Dios  guarde  a  vuestra  merced  mu¬ 
chos  años. 

Madrid  1°  de  diziembre  de  1820. 


Señor  don  José  del  Peral. 
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Bien  conocidas  son  las  estrechas  relaciones  de  amis¬ 
tad  y  afecto  que  le  unieron  con  Fernando  VII,  manifesta¬ 
das  desde  la  época  de  Valen^ey,  y  su  intervención  en  el 
Gobierno  de  España. 

Con  motivo  de  la  muerte  de  Escoiquiz,  don  José  del 
Peral,  nombrado  su  heredero,  según  testamento  autoriza- 
zado  por  el  escribano  de  Madrid,  don  Juan  Martín  Delga¬ 
do,  en  13  de  febrero  de  1815,  dirige  varios  escritos  a  Fer¬ 
nando  VII  y  al  Mayordomo  Mayor  de  Palacio,  Conde  de 
Miranda,  sobre  los  sueldos  que  a  Escoiquiz  se  le  debían 
por  razón  de  sus  cargos,  pidiendo  se  le  abonen,  por  ser  los 
únicos  bienes  hereditarios  y  grandes  sus  necesidades,  así 
como  las  deudas  contraídas  durante  la  enfermedad  y  gas¬ 
tos  del  entierro  de  Escoiquiz. 

En  unión  de  estos  documentos  y  las  liquidaciones  de 
los  sueldos  devengados,  pagos  y  entregas  hechas  a  cuenta, 
tuve  ocasión  de  ver  y  copiar,  hace  tiempo,  en  el  Archivo 
del  Palacio  Real  de  Madrid,  del  legajillo  en  que  están  con¬ 
tenidas,  nueve  cartas,  que  creo  inéditas,  en  las  que  desde 
Ronda  informa  Escoiquiz  al  Rey  de  la  sublevación  de 
Quiroga  y  Riego,  de  los  acontecimientos  que  con  tal  mo¬ 
tivo  tienen  lugar  en  varios  pueblos  andaluces,  de  los  he¬ 
chos  de  armas  que  se  producen  y  de  la  actuación  de 
los  generales  Freyre  y  del  Conde  La  Bisbal  al  reprimir 
aquélla. 

Por  el  contexto  de  la  carta  de  11  de  enero  de  1820,  pri¬ 
mera  que  reproduzco,  se  infiere  no  ser  ésta  la  que  inicia  la 
serie  dirigida  al  Rey,  pero  las  anteriores  no  están  en  el  le¬ 
gajo,  ni  separadamente  las  encontré,  y  es  lástima  grande, 
pues  el  contenido  de  las  que  se  publican  ahora,  junto  con 
las  zozobras  de  Escoiquiz  por  los  términos  en  que  actúan 
los  sublevados  y  sus  temores  de  ser  víctima  de  ellos  si  es 
aprehendido,  muestran  cómo  actúan  los  encargados  de 
restablecer  el  orden,  cuyos  procedimientos,  no  sólo  no 
comprende,  sino  que  abiertamente  censura. 

Don  Antonio  Ballesteros,  en  el  t.  VII  de  su  Historia  de 
España  y  su  influencia  en  la  Historia  Universal,  aclara  de 
manera  terminante  cuanto  atañe  a  la  preparación,  causas 
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y  factores  que  tuvo  esta  sublevación;  las  cartas  que  trans¬ 
cribo,  de  íntima  información,  dan  nuevos  e  interesantes 
pormenores,  captados  por  quien  se  encuentra  dentro  del 
área  de  los  mismos  acontecimientos,  tal  vez  los  de  más 
trascendental  importancia  en  nuestra  Historia  contempo¬ 
ránea,  como  determinantes  que  fueron  de  la  pérdida  de  la 
América  Española. 


V.  Castañeda. 


Señor: 


Este  nublado  va,  gracias  a  Dios,  disipándose  por  los 
mismos  trámites  que  me  pensé.  Errado  el  golpe  de  Cádiz, 
los  rebeldes,  sin  punto  de  apoyo  y  sin  opinión,  eran  per¬ 
didos,  como  comienza  a  verificarse,  y  se  habían  de  dis¬ 
persar. 

Todas  las  noticias,  como  verá  V.  M.  por  los  documen¬ 
tos  que  le  llegarán  de  todas  partes,  concuerdan  en  que  la 
deserción  es  tal  en  varios  de  sus  Cuerpos,  que  en  sólo  dos 
de  ellos.  Artillería  de  a  pie,  y  Canarias,  se  les  han  ido  más 
de  mil  y  doscientos  hombres  en  cosa  de  tres  días,  los  que 
por  la  mayor  parte  han  venido  a  aumentar  las  tuerzas  del 
General  Cruz,  que  al  frente  de  algunos  batallones  fieles 
que  ha  reunido,  va  avanzando  hacia  los  puertos,  de  acuer¬ 
do  con  Freire,  que  con  los  Carabineros  y  otros  Cuerpos 
de  Caballería,  se  dice,  ha  ocupado  ya  a  Arcos.  ¿Quál  no 
será,  pues,  la  deserción  de  los  Cuerpos  que  están  en  la  Isla, 
si  no  han  salido  ya,  pues  allí  no  pueden  quedarse  encerra¬ 
dos,  so  pena  de  no  escapar  un  hombre  siquiera  ni  por 
mar  ni  por  tierra,  estando  firme  como  está  Cádiz,  quan- 
do  se  vean  en  campo  libre,  y  con  el  abrigo  de  Cruz  y 
Freire? 

Esto,  pues,  me  hace  esperar  que  no  se  pase  este 
mes  sin  que  la  cosa  esté  enteramente  concluida.  Con 
todo,  como  el  león  al  morir  acostumbra  dar  zarpazos,  es 
preciso  evitarlos,  y  para  esto  las  medidas  deben  conti¬ 
nuar. 
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Aquí  se  han  adoptado  todas  las  posibles,  y  de  orden 
del  Capitán  General  de  este  Reyno  se  van  a  poner  en  es¬ 
tado  de  alarma,  para  defenderse,  todos  los  pueblos  de  esta 
serranía,  y  por  esta  Junta  se  han  adoptado  las  que  V.  M. 
verá  por  la  circular  impresa  del  Corregidor,  y  la  acta  de 
una  de  sus  sesiones  que  van  adjuntas,  siendo  esta  última 
una  medida  indispensable  en  el  día  para  no  agriar  los 
pueblos,  que  repugnan  pagar  la  contribución  en  dinero, 
porque  no  lo  tienen,  y  para  no  desesperar  a  los  desertores 
ni  a  la  tropa  fiel,  mientras  el  Intendente  de  la  provincia 
no  envíe  dinero,  o  no  provea  otros  medios  eficaces  para 
hacerlo.  La  disposición  de  los  pueblos  todos  ha  sido  la 
mejor,  y  es  preciso  fomentarla. 

También  incluyo  a  V.  M.  un  exemplar  de  la  proclama 
publicada  en  Arcos  por  los  Oficiales  rebeldes^  en  la  que  no 
se  sabe  si  sobresale  más  la  necedad  y  la  impolítica  que  la 
insolencia,  la  maldad  y  la  bajeza.  El  secreto  y  combina¬ 
ción  de  sus  primeros  movimientos  indicaban  cabezas  me¬ 
jor  organizadas,  pero  los  pasos  posteriores  lo  han  desmen¬ 
tido  y  han  hecho  ver  su  vaciedad. 

No  continúo  en  remitir  a  V.  M.,  como  en  los  correos 
anteriores,  el  diario  de  las  noticias,  porque  sé  que  ya  en 
el  día  le  llegarán  más  pronto,  y  con  más  seguridad,  de 
otros  muchos  puntos,  y  porque  digo  ya  en  globo  el  resul¬ 
tado  de  las  que  aquí  tenemos. 

Lo  que  sí  no  puedo  dexar  de  decir  a  V.  M.  es  que  así 
el  Corregidor,  como  el  Alcalde  Mayor  de  esta  Ciudad,  que 
es  el  que  ha  compuesto  la  circular  impresa  y  escrito  como 
secretario  de  esta  Junta  consultiva  la  acta  que  acompaña, 
se  portan  con  un  zelo  y  una  actividad  dignas  de  los  ma¬ 
yores  elogios  y  del  zelo  de  los  demás  individuos  de  la 
Junta. 

Gracias  inmortales  a  Dios,  que  me  da  el  consuelo  de 
poder  escribir  a  V.  M.  cosas  menos  tristes  que  en  mis 
anteriores,  y  que  espero  tengan  pronto  el  más  feliz  tér¬ 
mino. 

En  el  ínterin  me  ofrezco,  con  mi  familia,  lleno  del  más 
protundo  respeto  a  los  R.  P.  de  V.  M.  y  de  la  Reyna  Núes- 
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tra  Señora,  en  cuya  amable  compañía  pido  a  Dios  guarde 
a  V.  M.,  colmado  de  felicidad,  prolongados  años. 

Ronda,  11  de  Henero  de  1820. 

Señor:  A  L.  R.  P.  de  V.  M. 

Su  más  humilde  Capellán  y  ñel  vasallo. 


Entre  renglones.  —  Diario.  —  Vale. 

Al  margen. 

Señor:  Después  de  escrita  ésta  me  ha  llegado  la  adjun¬ 
ta  proclama  del  General  del  Campo  Odonel,  que  me  ha 
parecido  bien,  pues  el  modo  de  acabar  con  esto  es  la  am¬ 
nistía,  menos  para  los  Oficiales  motores  y  cabezas  del  al¬ 
boroto.  También  hemos  sabido  que  en  la  sorpresa  de  la 
Isla  fué  preso  el  pobre  Cisneros,  y  que  si  no  es  por  aviso 
del  telégrafo  de  Xerez  sorprenden  también  los  malvados 
la  Cortadura  y  Cádiz,  como  también  que  éstos  permane¬ 
cen  en  la  red  de  la  Isla,  temerosos  sin  duda  de  una  gene¬ 
ral  deserción  si  salen  al  campo  libre. 


PROCLAMA 

DEL  COMANDANTE  GENERAL  DEL  CAMPO  DE  GIBRALTAR 

¡Españoles:  Oficiales  y  soldados  ilusos  de  algunos  Cuer¬ 
pos  del  Exército  de  Ultramar,  seducidos  por  un  puñado 
de  facciosos  que  se  han  abandonado  sin  reflexión  al  primer 
impulso  de  sus  depravados  corazones!,  ¿habéis  meditado 
siquiera  un  momento  sobre  las  consecuencias  que  forzo- 
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sámente  os  ha  de  acarrear  vuestra  desobediencia  al  mis¬ 
mo  Soberano  amado,  por  quien  habéis  peleado  con  tanto 
valor  y  con  tan  feliz  éxito,  vuestra  rebelión  inaudita  y  la 
escandalosa  prisión  de  vuestro  General  en  Gefe?  Quisieron 
haceros  creer  que  todo  el  Exército  español  y  todos  los 
Pueblos  abrazarían  vuestro  criminal  partido;  pero  a  estas 
horas  debéis  haber  conocido  lo  quimérico  de  tan  infunda¬ 
da  esperanza,  y  que  una  parte,  la  más  considerable  de 
vuestro  mismo  Exército,  y  todos  los  españoles  que  se  pre¬ 
cian  de  tales,  sean  militares  o  paisanos,  nunca  han  de  des¬ 
viarse  de  la  senda  del  honor  ni  del  respeto,  amor  y  ñdeli- 
dad  que  deben  y  profesan  a  su  Rey  y  a  las  Autoridades 
constituidas  en  su  Real  nombre. 

Las  tropas  de  todas  armas  que  conduzco  contra  vos¬ 
otros,  y  los  batallones  del  Príncipe  y  América  que  muy 
pronto  se  les  reunirán,  no  quisieran  verse  en  la  dura  ne¬ 
cesidad  de  verter  vuestra  sangre  para  reduciros  a  la  razón; 
pero  son  leales  y  valientes,  y  si  no  hubiese  otro  arbitrio, 
mezclarían  la  suya  con  la  vuestra  para  sujetaros  y  acredi¬ 
tar  su  amor  y  ñdelidad  al  Soberano  que  han  jurado  y 
restituido  al  Trono  de  sus  mayores. 

Un  solo  camino  es  el  que  os  queda  para  disminuir 
vuestra  gravísima  culpa  y  poder  alcanzar  el  perdón  que 
siempre  sale  con  facilidad  y  complacencia  del  corazón 
generoso  de  un  Rey  magnánimo  y  bueno  a  quien  ofendéis, 
sin  embargo,  tan  ingratamente.  Yo  me  ofrezco  a  interceder 
por  todos  los  Oficiales  y  soldados  delinqüentes  que,  no 
siendo  de  las  cabezas  o  promotores  de  este  complot,  se 
presenten  inmediatamente  en  mi  Quartel  General  o  en 
cualquiera  de  los  demás  puntos  ocupados  por  las  tropas 
de  mi  mando,  donde  serán  recibidos,  desde  luego,  como 
arrepentidos  que  huyen  de  la  seducción  y  del  engaño. 
Aprovechad,  pues,  los  días  de  la  clemencia  y  temed  la 
hora  terrible  del  castigo  que  muy  pronto  caerá  sobre  vos¬ 
otros  si  permanecéis  obstinados  y  protervos. 

Quartel  General  de  Alcalá  de  los  Gazules,  9  de  enero 
de  1820.  —  José  0-DonelL 
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La  rebelión  en  que  se  han  puesto  las  tropas  del  Exér- 
cito  Expedicionario  por  miedo  a  la  navegación  y  sin  otro 
objeto  que  el  de  no  embarcarse,  debe  haber  llenado  de 
disgusto  a  todos  los  leales  súbditos  y  amantes  de  nuestro 
Augusto  Soberano.  Por  fortuna,  sus  primeras  tentativas  se 
han  visto  desaprobadas  de  los  pueblos,  y  lo  que  es  más 
satisfactorio,  se  sabe  que,  rechazados  en  el  camino  de  Cá¬ 
diz,  están  en  dispersa  confusión  errantes;  y  después  de  la 
gran  mortandad  que  han  sufrido,  empiezan  a  conocer  sus 
errores,  especialmente  los  soldados  que  fueron  seducidos 
a  la  sombra  de  la  sencillez  y  falta  de  conocimientos.  Por 
todos  los  caminos  se  ven  partidas  de  estos  hombres  deseo¬ 
sos  de  volver  a  sus  justos  deveres  y  a  la  fidelidad  de  S.  M., 
y  también  otras  de  los  que,  sin  haverse  desviado  del  Ca¬ 
mino  del  honor,  huyen  por  conservar  el  suyo  ileso  y  se 
vienen  a  refugiar  bajo  la  salvaguardia  del  Govierno.  Para 
con  estos  individuos  del  Exército  exije  la  política,  la  hu¬ 
manidad  y  el  Celo  por  el  Real  Servicio,  que  se  les  dé  la 
mejor  acojida  en  todos  los  parajes  a  donde  lleguen;  y  a 
este  fin  he  deliberado  dirijir  a  ustedes  la  presente  para 
que,  bien  instruidos  de  lo  que  sucede,  no  sólo  den  a  quan- 
tos  militares  se  presenten  en  esa  Villa  los  auxilios  de  or¬ 
denanza,  sino  también  el  diario  socorro  que  puedan  nece¬ 
sitar  hasta  que  lleguen  a  este  punto,  a  donde  los  dirijirán 
a  disposición  del  Señor  Comandante  de  Armas,  en  inteli¬ 
gencia  de  que  por  sus  recivos  con  el  visto  bueno  del  Ofi¬ 
cial  Militar  que  mande  ese  Cantón,  y  en  su  defecto  de  uno 
de  los  Alcaldes,  les  serán  abonados  estos  suministros  a 
buena  cuenta  del  cupo  de  sus  contribuciones,  para  que  de 
este  modo  no  se  vean  destituidos  de  medios  de  subsistir 
estos  hombres,  en  las  circunstancias  en  que  más  obstentan 
su  amor  al  Rey  Nuestro  Señor  los  unos,  y  su  arrepenti¬ 
miento  los  otros. 

Creo  ocioso  quanto  pudiera  encarecer  a  ustedes  sobre 
un  punto  tan  esencial  y  de  tanta  trascendencia,  y  así  sólo 
me  limitaré  a  decirles  que,  de  cualquiera  mal  que  sobre¬ 
venga  por  su  falta  de  exactitud,  serán  responsables  en 
todo  tiempo. 
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üios  guarde  a  ustedes  muchos  años.  Ronda,  8  de  ene¬ 
ro  de  1820.  —  José  Gregorio  Aragón. 

Señores  Justicia  y  Ayuntamiento  de... 

También  acompaña  las  siguientes  proclamas  de  los 
sediciosos: 


arcos:  orden  general  para  el  2  de  enero  de  1820 
Proc  lama . 

La  Ofícialidad  del  Exército  de  Ultramar,  mirando  por 
el  bien  de  la  Patria  y  de  las  tropas,  se  ha  decidido  a  to¬ 
mar  las  armas  para  impedir  que  se  verifique  el  embarque 
proyectado,  y  estableciendo  en  nuestra  España  un  Govier- 
no  justo  y  benéfico  que  asegure  la  felicidad  de  los  pueblos 
y  de  los  soldados.  Un  General  elegido  por  el  mismo  Exér¬ 
cito  que  no  deba  su  grado  al  Govierno  que  trata  de  sacri¬ 
ficarnos,  es  el  vnico  que  pueda  salvarnos,  y  con  este  fin  ha 
resultado  electo  el  Coronel  don  Antonio  Quiroga,  el  qual 
será  desde  luego  reconosido  formalmente  como  General, 
y  a  sus  órdenes  se  prestará  toda  obediencia.  Los  militares 
del  Exército  expedicionario  deben  estar  convencidos  de 
los  peligros  que  corren  si  se  embarcan  en  buques  medio 
podridos,  aún  no  desapestados,  con  víveres  corrompidos, 
sin  más  esperanza  para  los  pocos  que  lleguen  que  morir 
víctimas  del  clima,  aun  quando  sean  vencedores.  Deven 
también  acordarse  de  las  injusticias  que  les  ha  hecho  el 
Govierno,  ya  obligando  a  los  cumplidos  a  continuar  sus 
servicios,  y  atrayendo  batallones  enteros,  con  engaño,  has¬ 
ta  la  orilla  del  mar. 

Deven  asimismo  persuadirse  de  que  entre  tanto  que  en 
España  reine  la  tiranía,  que  ahora  la  oprime,  no  ay  que 
esperar  remedio  a  males  tan  enormes.  Deben  por  fin  con¬ 
vencerse  de  que  vnidos  y  decididos  a  livertar  su  Patria, 
serán  felises  en  lo  succesivo,  bajo  vn  Govierno  moderado, 
y  paternal,  amparados  de  vna  Constitución  que  asegure  los 
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derechos  de  todos  los  ciudadanos,  y  que  cubiertos  de  glo¬ 
ria,  después  de  la  campaña  breve,  obtendrán  los  soldados 
sus  licencias  y  las  recompensas  y  honores  debidos  a  sus 
importantes  servicios.  Los  Oñciales  no  separarán  su  suerte 
de  la  del  soldado.  Este,  por  su  parte,  debe  obrar  con  deci¬ 
sión,  obedecer  y  observar  la  disciplina.  El  General  se  halla 
a  su  frente  conocido  por  sus  prendas  en  el  Exército,  cuen¬ 
ta  con  los  esfuerzos  de  sus  correspondientes  en  la  inteligen¬ 
cia  de  que  sabrá  castigar  al  que  delinquiere  y  premiar  lar¬ 
gamente  al  que  se  señalare  en  la  fácil  noble  empresa  a  que 
damos  principio.  Viva  la  Nación,  viva  la  Libertad  y  viva 
el  General  Quiroga. 

Esta  orden  se  leerá  por  tres  días  consecutivos  a  la  tro¬ 
pa,  los  batallones  darán  la  noticia  de  su  fuerza  para  tomar 
dos  reales  por  plaza  del  bolsillo  del  señor  Comandante 
general,  y  se  nombrará  de  cada  vna  de  las  compañías  vn 
sargento,  vn  cavo  y  cuatro  soldados  para  comer  en  públi¬ 
co,  cuia  mesa  se  servirá  por  los  señores  Oficiales  de  la 
guarnición. 

ORDEN  PARA  EL  3 

Se  reconocerá  por  Comandante  del  batallón  de  Guías 
al  Teniente  Coronel  don  Gerónimo  Valle:  por  Comandan¬ 
te  general  de  la  División  Nacional,  al  Teniente  Coronel 
don  Rafael  del  Riego.  Por  Xefe  del  Estado  maior  de  la  mis¬ 
ma,  al  Teniente  Coronel  don  Fernando  Miranda.  —  Es 
copia.  —  Cevallos. 


Señor: 

Hace  quatro  días  que  está  nevando,  y  ahora  lloviendo 
con  tal  fuerza,  que  hechos  casi  intransitables  los  caminos, 
estamos  sin  otras  noticias  que  las  que  ha  traído  un  espía 
enviado  a  la  Isla  por  este  Corregidor,  que  con  efecto  logró 
entrar  allí,  de  donde  salió  antes  de  ayer  12,  y  que  en  suma 
dice  que  los  rebeldes  están  ya  desengañados  de  tomar  a 
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Cádiz:  que  serán  en  todo  de  cinco  a  seis  mil  hombres,  me¬ 
tidos  en  aquel  recinto,  pues  fuera  en  ningún  pueblo  tienen 
el  menor  destacamento,  ni  aun  en  Puerto  Real  ni  Ghicla- 
na,  que  son  los  más  inmediatos,  y  que  su  avanzada  sobre 
el  camino  por  donde  él  entró  no  está  más  que  a  unos  mil 
pasos  del  puente  de  Zuazo. 

Que  en  la  Isla  están  las  tropas  en  los  quarteles,  y  solos 
Oficiales  superiores  alojados  en  las  casas.  Que  hasta  ahora 
no  han  robado  ni  atropellado  a  los  vecinos,  pero  que  éstos 
están  temblando  que  reserven  ambas  operaciones  para  el 
caso  en  que  abandonen  aquel  punto. 

Añade  a  esto,  que  al  venir  encontró  en  el  Puerto  de 
Santa  María  quatro  dragones  del  Rey,  en  la  posada,  envia¬ 
dos  para  espiar  los  movimientos  de  los  rebeldes,  y  para 
dar  avisos,  por  los  Generales  de  V.  M.  que  van  reuniendo 
sus  fuerzas  acia  Utrera  o  Garmona,  y  que  en  Xerez  halló 
otros  cien  caballos  con  el  mismo  objeto. 

El  camino  lo  ha  encontrado  lleno  por  todas  partes  de 
desertores,  en  partidas  bastante  grandes,  que  a  él  no  le 
han  robado  porque  no  llevaba  qué,  pero  que  por  ahora  no 
tienen  otro  oficio. 

Preguntado  acerca  del  espíritu  que  reina  en  los  solda¬ 
dos  de  la  Isla  que  no  desertan,  porque  su  situación  fácil 
de  guardar  no  lo  permite,  ha  dicho  que  se  manifiestan  mui 
entusiasmados,  porque  no  esperan  perdón,  y  que  se  expli¬ 
can,  resueltos  a  sepultarse  con  sus  Oficiales  en  las  ruinas 
de  aquel  pueblo  antes  que  entregarse.  Esto  es  natural  aho¬ 
ra,  mientras  no  se  vean  cercados  o  teman  que  no  se  les  dé 
quartel,  pues  unos  hombres  desesperados  son  capaces 
de  todo. 

Hoi  ha  llegado  aquí  el  General  O’lawlor,  encargado  del 
mando  de  las  tropas  que  se  van  reuniendo  en  Antequera, 
a  visitar  esto. 

Tales  son.  Señor,  las  pocas  noticias  que  tenemos  en 
este  punto,  y  que  tal  vez  no  llegarán  a  V.  M.  más  pronto 
de  otra  parte. 

Dios  quiera  que  cada  día  sean  más  felices,  y  que  esta 
tormenta  se  calme  en  breve,  como  lo  espero,  con  las  me- 
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ñores  desgracias  posibles,  que  harto  daño  ha  hecho  ya 
para  el  recobro  de  las  Colonias  de  América. 

Permítame  V.  M.  que  lleno  del  más  profundo  respeto, 
me  repita  con  mi  familia  a  S.  R.  P.  y  a  los  de  la  Reyna 
Nuestra  Señora,  en  cuya  amable  compañía  colme  el  Señor 
a  V.  M.  de  años  y  de  felicidades. 

Ronda,  14  de  henero  de  1820. 

Señor:  A.  L.  R.  P.  de  V.  M.,  su  más  humilde  Cappn.  y 
fiel  vasallo,  Juan  de  Escoiquiz. 

En  la  ciudad  de  Ronda  a  ocho  días  del  mes  de  enero 
de  mil  ochocientos  veinte:  Hallándose  reunidos  en  las  ca¬ 
sas  donde  hace  su  havitación  el  Excmo.  Sr.  D.  Juan  Es- 
coisquiz.  Consejero  de  Estado  y  Gran  Cruz  de  la  Orden  de 
Carlos  Tercero,  todos  los  señores  que  abajo  aparecerán 
por  sus  firmas,  convocados  por  el  señor  Corregidor,  Su 
Señoría  les  hizo  presente:  Que  en  las  críticas  circunstan¬ 
cias  de  haverse  puesto  en  revolución  las  tropas  del  Exér- 
cito  expedicionario,  le  era  sumamente  difícil  conciliar  el 
acierto  de  sus  providencias,  sin  el  ausilio,  consejo  y  dicta¬ 
men  de  unos  sujetos,  cuyo  elevado  carácter  y  jerarquía  en 
unos;  distinción,  autoridad  y  representación  en  otros,  y 
sentimientos  de  amor  al  Soberano  y  celo  por  su  real  ser¬ 
vicio  en  todos,  le  inspiraban  la  mayor  confianza,  y  que  por 
lo  mismo  se  havía  tomado  la  de  reunirlos  para  que  confe¬ 
renciando  acerca  de  las  disposiziones  que  devan  abrazar¬ 
se,  análogas  a  tan  desagradable  suceso,  se  tomen  aquellas 
que  se  juzguen  de  más  vrgente  necesidad  al  bien  general 
y  particular  de  este  territorio.  En  seguida  manifestó  que 
se  havían  recivido  noticias  fidedignas  de  diferentes  puntos, 
asegurando  que  las  tropas  reveldes  havían  sido  rechaza¬ 
das  más  alfá  de  la  ciudad  de  San  Fernando,  en  la  cortadu¬ 
ra  del  camino  de  Cádiz,  sufriendo  una  gran  mortandad,  y 
poniéndolas  en  confusa  dispersión,  que  los  traía  errantes 
a  refugiarse  en  los  pueblos  más  próximos,  y  acaso  en  los 
de  este  partido,  buscando  las  ásperas  montañas  de  la  Se¬ 
rranía.  Que  asimismo  se  observaba  cómo  otras  muchas 
partidas  de  tropas  de  las  que  no  se  havían  separado  del 
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camino  del  honor;  huían  de  sus  Cuerpos  y  se  iban  presen¬ 
tando  a  las  autoridades  más  cercanas,  manifestando  así  su 
adhesión  al  Rey,  y  su  constante  fidelidad,  por  lo  que  le  pa¬ 
recía  que  era  indispensable  arbitrar  los  medios  de  poner¬ 
los  en  seguridad  franqueándoles  todos  los  necesarios  para 
subsistir;  lo  mismo  que  a  los  que  arrepentidos  de  sus 
herrores  volviesen  al  orden  y  subordinación  de  que  se  ha- 
vían  estraviado,  acaso  seducidos  o  intimados,  y  se  presen¬ 
tasen  a  las  Justicias  de  este  partido.  Todos  los  señores  con¬ 
currentes,  enterados  de  la  esposición  del  señor  Corregidor, 
íntimamente  persuadidos  de  lo  importante  que  sería,  no 
sólo  dar  buena  acojida,  dirección  y  destino,  sino  además 
todos  los  auxilios  de  ordenanza  y  socorros  para  su  subsis¬ 
tencia  a  los  beneméritos  militares  que  no  hubiesen  entra¬ 
do  en  la  conspiración  y  a  los  demás  que  prontamente  se 
hayan  separado  de  ella,  fueron  de  dictamen  que  el  señor 
Corregidor  pasase  una  circular  a  todos  los  pueblos  de  la 
demarcación  de  su  corregimiento  político,  en  la  que  al 
paso  que  les  diese  a  conocer  la  verdadera  causa  y  estado 
de  un  levantamiento  tan  criminal  como  desordenado,  les 
hiciese  entender  que  el  mejor  servicio  del  Rey,  la  política 
y  la  humanidad  exigían,  se  diese  a  los  expresados  milita¬ 
res  la  mejor  acojida,  y  que  desde  luego  no  se  detubiesen 
en  franquearles  los  auxilios  de  ordenanza  y  los  socorros 
diarios  que  pudiesen  necesitar  hasta  que  llegasen  a  este 
punto,  a  donde  los  dirijiesen  a  disposición  del  señor  Co¬ 
mandante  de  Armas,  por  quien  en  virtud  de  su  autoridad 
y  de  las  Órdenes  superiores  con  que  se  halle,  serán  desti¬ 
nados  al  paraje  y  servicio  que  más  convenga.  Y  que  en 
atención  a  que  los  socorros  pecuniarios  que  será  preciso 
dar  a  estos  soldados  que  se  vengan  a  poner  vajo  la  salva¬ 
guardia  del  Gobierno,  no  se  creerán  autorizados  los  pue¬ 
blos  para  franquearlos,  que  el  mismo  señor  Corregidor  les 
asegure  que  por  los  oportunos  recivos,  con  el  visto  bueno 
del  Oficial  militar  que  mande  el  cantón  donde  lleguen,  o, 
en  su  defecto,  de  uno  de  los  Alcaldes,  se  le  abonarán  a  ios 
pueblos  a  buena  cuenta  del  cupo  de  sus  contribuziones,  y 
que  de  hecho  así  se  haga  cumplir  en  las  Oficinas  de  Ven- 
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tas  Reales  por  el  señor  Corregidor  como  Subdelegado  que 
es  de  las  mismas,  pues  la  urgencia  de  este  caso  y  lo  extra¬ 
ordinario  de  las  circunstancias,  exceptúan  esta  disposición 
de  los  reglamentos  que  rijen  en  estado  de  tranquilidad, 
pues  no  sería  justo  que  se  viesen  destituidos  los  militares 
de  todo  socorro,  en  la  ocasión  en  que  más  ostentan  su 
amor  al  Rey  Nuestro  Señor  los  unos,  y  su  arrepentimien¬ 
to  los  otros.  Estendido  un  borrador  de  la  Circular  fué 
aprovado  por  todos  los  señores  concurrentes,  y  se  mandó 
imprimir  a  la  mayor  brevedad  posible,  y  que  se  dirijiese 
por  veredas  a  todos  los  pueblos,  quedando  en  verificarlo 
con  la  mayor  rapidez  el  señor  Corregidor. 

En  esta  misma  sesión  hizo  presente  el  señor  Coronel 
del  Regimiento  Infantería  de  Zamora  que  el  Cuerpo  de  su 
mando  se  hallaba  en  el  mayor  apuro  por  la  falta  de  dine¬ 
ro,  que  se  le  (sic)  escaseaba  de  tal  modo  en  la  Tesorería, 
que  ni  los  señores  Oficiales  tomaban  dos  pagas  deviéndo¬ 
seles  cinco  meses,  ni  los  soldados,  después  de  encontrarse 
desnudos  y  descalzos,  podían  comer  los  ranchos,  pues  al¬ 
gunos  días  faltava  todo  ausilio  para  proporcionárselo.  El 
señor  Corregidor  manifestó  que  los  ingresos  en  la  Deposi¬ 
taría  de  Rentas  eran  tan  cortos  que  no  bastaban  para  cu¬ 
brir  sus  atenciones,  lo  que  dimanaba  de  la  escasez  de  nu¬ 
merario  que  se  notaba  en  los  deudores  a  contribuciones, 
pues  aunque  éstos  se  hallaban  con  efectos,  a  causa  de  la 
interceptazión  del  comercio  con  motivo  de  la  epidemia, 
no  tenían  salida  en  el  día,  y  no  podiendo  reducirlos  a  nu¬ 
merario,  era  sumamente  imposible  que  verificasen  sus  pa¬ 
gos;  y  después  de  haverse  ilustrado  esta  materia  con  refle- 
siones  muy  oportunas  que  hicieron  varios  de  los  señores 
concurrentes^  fueron  de  parecer  que,  por  lo  estraordinario 
de  las  circunstancias,  por  ahora,  mientras  éstas  duren,  y 
sin  perjuicio  de  dar  cuenta  al  señor  Intendente  para  su 
aprovación,  o  que  tome  otras  medidas  más  ventajosas,  es¬ 
taba  el  señor  Corregidor  autorizado  para  poder  mandar 
recibir  a  los  encargados  de  Reales  Provisiones  los  efectos 
de  trigo  y  menesteres  que  diesen  a  cuenta  de  sus  contribu- 
ziones  dándoles  el  valor  que  tubiesen  según  su  calidad  a 
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los  precios  corrientes  de  la  plaza,  por  cuyo  medio  se  ase¬ 
gurarían  existencias  para  que  no  faltase  el  pan  y  los  ran¬ 
chos  a  la  tropa,  y  que  los  contribuyentes  diesen  salida  a 
sus  géneros,  todo  ello  sin  perjuicio  de  activarla  cobranza 
en  dinero  enérjicamente,  y  como  se  requiere  en  una  época 
en  que  el  Real  Herario  se  halla  tan  esausto. 

En  cuyos  términos  se  concluyó  esta  sesión,  que  firma¬ 
rán  todos  los  señores  concurrentes,  de  que  yo,  el  Escriba¬ 
no,  doy  fee.  —  Juan  de  Escoisquiz,  —  El  Marqués  de  las 
Amarillas. — José  Gregorio  Aragón,  Corregidor.  —  Juan 
de  la  Torre,  Alcalde  Mayor.  —  José  María  Boniceli.  —  Co¬ 
ronel  de  Zamora,  Comandante  de  Armas.  —  Francisco  José 
de  Cabrera,  Vicario  Eclesiástico.  —  Anionio  Avilés,  Coro¬ 
nel  de  Milicias.  —  Fernando  Valdivia,  Teniente  de  la  Real 
Maestranza.  —  Ignacio  Guseme,  Ministro  de  la  Audiencia 
de  Sevilla.  —  Pedro  Barroso,  Cura  Párroco. —  José  Huer- 
/05,  Beneficiado.  —  Francisco  Pedro  Tordesillas,  Regidor 
Decano.  —  José  González  y  José  del  Río,  Síndicos.  —  Juan 
Salvago  y  Clavero,  Escribano. 

Señor: 

Me  ciño  a  decir  a  V.  M.  las  noticias  que  ocurren  en  esta 
ciudad  y  sus  cercanías,  como  lo  insinué  en  mi  anterior, 
pues  las  de  Cádiz  y  demás  puntos  le  llegarán  ya  con  más 
exactitud  y  anticipación. 

Las  de  aquí  se  reducen  a  que  oi  llega  el  batallón  del 
Príncipe,  que  estaba  en  Ximena,  y  que  aunque  a  los  prin¬ 
cipios  dió  algunas  muestras  de  vacilar,  a  la  llegada  de  su 
Coronel,  que  pudo  escapar  de  la  sorpresa  de  Arcos,  en 
fuerza  de  sus  exhortaciones,  se  confirmó  en  la  fidelidad,  y 
de  orden  del  General  en  Xefe  pasa  a  reunirse  corí  el  Exér- 
cito  que  se  va  formando  en  Carmona  y  contornos,  en  don¬ 
de  se  aguarda  también  al  de  América,  que  se  mantenía  fiel 
en  otro  pueblo  inmediato  a  Ximena. 

Se  esperan  después  en  esta  ciudad  algunos  quadros  de 
Regimientos  de  Antequera  y  Málaga,  y  se  arma  este  Regi¬ 
miento  de  Milicias,  y  el  de  línea  de  Zamora,  que  hasta 
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ahora  ha  guarnecido  esta  Ciudad,  recogiendo  sus  destaca¬ 
mentos,  con  los  que  en  todo  juntaría  unos  seiscientos 
hombres,  está  también  prevenido  para  marchar  a  reunir¬ 
se,  como  se  cree,  con  el  Cuartel  general  de  Carmona. 

Si  Cádiz  no  falla,  come  es  de  esperar,  los  batallones  de 
Ultramar,  de  los  quales,  como  más  o  menos  tocados  de  la 
gangrena,  siempre  se  debe  tener  algún  recelo,  es  regular 
no  se  atrevan  a  faltar  a  su  deber,  pero  siempre  será  nece¬ 
sario  tener  los  ojos  mui  abiertos  por  parte  del  General  en 
Xefe,  principalmente  sobre  su  Oficialidad,  y  sobre  los  bota¬ 
fuegos  que  en  ésta  hubiere,  que  no  faltarán,  para  separar¬ 
los  o  tomar  medidas  para  que  no  contagien  a  los  demás. 
No  menos  para  estorbar  que  se  acerquen  al  Exército  per¬ 
sonas  desconocidas,  que  vengan  a  repartir  dinero,  como 
lo  hicieron  antes  de  empezar  la  rebelión. 

La  fuerza  actual  del  Exército  la  forman,  por  desgracia, 
estos  siete  u  ocho  batallones  sospechosos,  y  el  modo  de 
asegurarles  de  una  nueva  seducción,  sería  el  imponerles 
con  una  fuerza  superior  de  Milicias  u  otros  Cuerpos,  que 
los  acompañasen  en  la  empresa  y  en  quienes  se  tubiese 
satisfacción. 

Perdone  V.  M.  que  me  meta  a  dar  mi  parecer,  que  tan  poco 
vale,  sin  pedírmelo,  pues  mi  zelo  y  mi  afecto  no  me  dejan 
arbitrio  para  otra  cosa,  y...  mil  observaciones,  que  sólo  pue¬ 
den  hacerse  estando  por  aquí,  me  lo  hacen  creer  fundado. 

Sobre  todo.  Señor,  lo  que  es  indispensable  es  mucho 
dinero,  para  que  las  tropas  estén  bien  pagadas  y  ninguna 
cosa  falte. 

Se  me  puede  aplicar  aquello  de  juro  perjuro  pater  num- 
quam  componere  versus.  Perdone,  pues,  V.  M.,  repito,  estos 
desahogos  de  mi  lealtad,  y  recibiendo  a  S.  R.  P.,  y  de  la 
Augusta  Reyna  Nuestra  Señora,  mis  profundos  respetos,  y 
los  de  mi  familia,  disfrute  V.  M.  en  su  amable  compañía 
de  todos  los  dones  y  protección  del  Altísimo,  dilatados  y 
felices  años. 

Ronda,  18  de  Henero  de  1820. 

Señor:  A  L.  R.  P.  de  V.  M.,  su  más  humilde  Cappn.  y 
fiel  vasallo,  Juan  de  Escoiquiz. 


228  BOLETÍN  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA  fl8j 

Señor: 

Las  noticias  que  oi  hemos  tenido  de  los  rebeldes  sali¬ 
dos  de  la  Isla,  que  parece  no  pasan  de  dos  mil  y  quinien¬ 
tos  hombres,  se  reducen,  a  que  continúan  en  Algeciras,  y 
las  tropas  enviadas  tras  de  ellos  por  Freyre,  en  número  de 
cinco  mil  hombres  de  todas  armas,  e§tán  colocadas  en  Los 
Barrios,  lugar  que  está  a  dos  leguas  de  ellos,  y  en  San  Ro¬ 
que,  que  está  a  igual  distancia,  de  modo  que  les  cortan 
enteramente  el  camino  a  Málaga  y  la  entrada  a  Gibraltar 
y  al  Reyno  de  Granada,  y  ayer,  día  4,  hubo  ya  tiroteo  en 
el  puente  de  piedra  de  Los  Barrios  entre  las  avanzadas  de 
los  rebeldes  y  las  del  Exército  de  V.  M.,  resultando  por 
parte  de  éstas  sólo  un  soldado  muerto. 

V.  M.  conocerá,  viendo  las  posiciones  en  el  mapa,  que 
si  no  rompen  a  viva  fuerza  por  Los  Barrios  o  por  San 
Roque,  si  por  un  punto  presentando  el  flanco  al  otro,  y 
contra  fuerzas  tan  superiores,  no  pueden  escapar. 

Dios  quiera  quitarles  la  venda  que  tienen  delante  de 
los  ojos  para  que  se  reduzcan  sin  efusión  de  sangre,  acu¬ 
diendo  a  implorar  su  Real  Clemencia,  y  que  hagan  lo  mis¬ 
mo  los  de  la  Isla. 

Permítame  con  esta  ocasión  que  repita  mis  profundos 
respetos  a  su  Real  Persona  ya  los  de  la  Rey  na  Nuestra 
Señora,  en  cuya  amable  compañía  pido  al  Señor  guarde 
la  vida  de  V.  M.  muchos  y  felices  años. 

Ronda,  4  de  febrero  de  1820. 

Señor:  A  L.  R.  P.  de  V.  M.,  su  más  humilde  Capellán  y 
flel  vasallo,  Juan  de  Escoiquiz.  —  Rubricado.  —  Entre  ren¬ 
glones.  —  Felices.  —  Vale. 

Señor: 

Hoi  se  ha  sabido  aquí,  por  carta  del  Corregidor  de 
Gaucín,  pueblo  a  6  leguas  de  Algeciras,  escrita  al  de  esta 
ciudad,  que  los  rebeldes  salieron  de  Algeciras  ayer  7  a  las 
siete  de  la  mañana,  desppés  de  exigir  a  los  vecinos  una 
enorme  contribución,  dirigiéndose  por  el  mismo  camino 
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que  trajeron  al  venir  de  la  Isla,  sin  que  los  siete  mil  hom¬ 
bres  de  Odonel  y  mil  caballos,  situados  en  los  puntos  que 
V.  M.  sabe,  les  pusiesen  el  menor  impedimento,  ni  se  mo¬ 
viesen  en  todo  el  día  para  seguirlos,  ignorándose  aún  si 
trataron  de  hacerlo  aquella  noche. 

Como  los  que  estamos  por  aquí  ignoramos  los  secretos 
de  los  que  mandan,  no  acertamos  a  explicar  este  succeso 
tan  extraordinario,  y  debemos  suponer  que  como  tienen 
datos  de  que  carecemos,  habrán  obrado  con  acierto.  Así 
lo  deseamos,  pero  yo  confieso  a  V.  M.  sinceramente  que 
en  quanto  he  estado  observando  estos  días,  he  perdido  la 
aguja  de  marear,  y  la  han  perdido  conmigo  quantos  no  es¬ 
tán  en  el  secreto. 

Dios  quiera  que  nos  llevemos  el  más  agradable  chasco, 
viendo  terminada  pronta  y  felizmente  esta  tormenta  que 
tanto  nos  acongoja. 

V.  M.,  como  que  sabrá  a  fondo  todo  quanto  hai  que  sa¬ 
ber  en  el  asunto,  se  reirá  tal  vez  de  mis  infundadas  inquie¬ 
tudes,  de  lo  que  yo  me  alegraré  en  el  alma. 

Gomo  los  rebeldes  salidos  de  Algeciras,  si  vuelven  a  la 
Isla,  se  alejan  de  aquí,  y  que  llegarán  por  el  Puerto  de 
Santa  María  a  V.  M.  noticias  de  ellos,  más  exactas  y  anti¬ 
cipadas,  y  assí  suspenderé  molestarle  con  las  que  aquí  lle¬ 
guen  atrasadas. 

Dios  quiera,  repito,  que  sean  las  más  agradables,  como 
se  lo  suplicamos  sin  cesar  mi  familia  y  yo,  y  también  que 
esa  malvada  gota  dexe  de  incomodarle. 

Permítanos  también  V.  M.  que  renovemos  nuestros 
profundos  respetos  a  su  Real  Persona  y  de  la  Augusta 
Reyna  Nuestra  Señora,  y  dirijamos  al  Cielo  nuestros  ar¬ 
dientes  votos,  para  que  en  su  amable  compañía  guarde  su 
preciosa  vida  dilatados  y  prósperos  años. 

Ronda,  8  de  febrero  de  1820. 

Señor:  A  L.  R.  P.  de  V.  M.,  su  más  humilde  Capellán 
y  fiel  vasallo,  Juan  de  Escoiquiz.  —  Rubricado. 
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Señor: 

Dixe  en  una  de  mis  anteriores  a  V.  M.  que  en  mis  cálcu¬ 
los  sobre  los  sucesos  de  aquí,  había  perdido  la  aguja  de 
marear,  y  ahora  lo  repito  con  dolor,  y  me  acompaña  el 
público  en  decirlo,  pues  nadie  puede  comprender  cómo 
teniendo  el  General  Freyre  un  exército,  que  entre  infante¬ 
ría  y  caballería  no  puede  bajar,  sin  contar  la  guarnición 
de  Cádiz,  de  veinte  y  cuatro  mil  hombres,  se  están  burlan¬ 
do  hace  más  de  quince  días  dos  mil  rebeldes  sin  caballe¬ 
ría,  de  todas  sus  fuerzas,  paseándose  tranquilamente  a  su 
vista,  por  llano  y  por  sierra,  robando  a  los  pueblos,  entre 
los  cuales  han  arruinado,  con  sus  vexaciones  y  contribu¬ 
ciones  enormes,  para  muchos  años,  a  los  infelices  vecinos 
de  Algeciras,  sin  que  las  tropas  de  V.  M.  hayan  hecho  otra 
cosa  que  acompañarlos  en  sus  paseos,  a  una  distancia  res¬ 
petuosa,  gastar  dos  o  tres  docenas  de  cartuchos  en  los  en- 
cuentrillos  con  las  avanzadas,  y  ser  testigos  de  los  latroci¬ 
nios  y  violencias  de  aquel  puñado  de  picaros,  con  tanto 
desdoro  de  la  Real  Autoridad  de  V.  M. 

Lexos,  con  electo,  de  cesar  en  sus  excursiones,  después 
que  se  han  vuelto  de  Algeciras  acia  la  Isla,  llegados  sin 
contradicción  a  Vejer,  han  hecho  allí  su  descanso,  y  quan- 
do  se  les  ha  antojado,  esto  es,  el  día  13  según  parece,  sa¬ 
lieron  de  allí  con  el  mayor  sosiego,  a  pesar  de  que  todas 
las  noticias  de  Cádiz  del  11  y  las  de  los  Corregidores  de 
los  pueblos  inmediatos,  aseguraban  que  estaban  cercados 
de  fuerzas  mui  superiores,  y  en  términos  de  tener  que  ren¬ 
dirse,  y  como  verá  V.  M.  por  los  partes  adjuntos,  ayer  ca¬ 
torce,  a  las  diez  de  la  mañana,  entraron  en  San  Roque. 

Esto  tiene  confuso  a  todo  el  mundo,  sin  que  parezca 
disculpa  de  tal  inacción,  el  no  abandonar  ni  desguarnecer 
el  bloqueo  de  la  Isla,  pues  aunque  se  destinen  seis  mil  in¬ 
fantes  y  mil  caballos  a  batir  a  los  rebeldes  que  han  venido 
a  San  Roque,  sobran  veinte  mil,  para  que  no  entre  ni  sal¬ 
ga  un  viviente  de  la  Isla,  y  además,  Caro,  que  ya  tiene  fuer¬ 
zas,  puede,  viniendo  de  Málaga,  ayudar  a  envolverlos;  tal 
es.  Señor,  la  voz  del  público. 
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Yo,  por  mi  parte,  tengo  por  el  mayor  desacierto  juzgar 
de  las  operaciones  de  unos  Generales  tan  acreditados,  sin 
tener  sus  conocimientos,  sus  datos  y  sus  noticias,  y  sin  sa¬ 
ber  las  órdenes  que  tienen.  Estoi  mui  lejos  de  hacer  un 
juicio  tan  ridículo  y  temerario,  pero  sin  meterme  en  for¬ 
marlo,  no  puedo  menos  de  decir  que  sea  que  la  lentitud 
de  sus  operaciones  provenga  de  órdenes  para  que  eviten 
todo  ataque,  todo  derramamiento  de  sangre,  sea  de  querer 
asegurar  su  feliz  éxito,  amontonando  tropas  sobre  tropas, 
dicha  lentitud  produce  por  instantes  el  más  mal  efecto  en 
los  pueblos,  haciéndoles  creer  que  se  tiene  miedo  a  ese 
puñado  de  rebeldes,  anima  a  los  muchos  partidarios  que 
tienen,  por  desgracia,  entre  ellos,  y  aun  en  algunos  cuer¬ 
pos  del  exército,  entibia  el  ardor  de  los  soldados  fieles,  y 
a  mi  entender  es  mucho  más  peligrosa  que  un  ataque  que 
puede  dárseles  con  fuerzas  quadruplicadas,  a  las  que  si, 
como  ya  insinué  en  mi  anterior,  se  las  acalora  por  el  po¬ 
deroso  medio  del  interés  propio,  con  ofrecerles  la  caxa  mi¬ 
litar  y  despojos  de  los  rebeldes,  objeto  de  tan  poca  impor¬ 
tancia  respecto  de  la  victoria,  se  dará  un  impulso  y  un  zelo 
irresistible. 

Sin  esto,  Señor,  repito  que  esta  libertad,  esta  impuni¬ 
dad  prolongada  y  escandalosa,  respecto  de  quatro  malva¬ 
dos,  cuya  obstinación  es  notoria,  por  la  ninguna  deserción 
que  experimentan,  me  temo  que  produzca  males  incalcu¬ 
lables. 

Perdone  V.  M.  que  desahogue  con  esta  franqueza  el 
zelo  que  me  devora,  igual  al  ardiente  amor  que  le  profe¬ 
so,  y  a  la  indignación  que  me  causa  ver  despreciada  su 
Real  Autoridad  por  las  heces  de  su  mismo  valeroso  exér¬ 
cito.  Si  en  ello  falto,  atienda  V.  M.  a  la  justa  causa  de  mi 
exceso,  y  no  a  éste,  y  si  Su  Alta  penetración  tiene  por  erra¬ 
do  mi  modo  de  pensar,  haga  cuenta  que  nada  he  dicho. 

Dios  quiera  inspirar  a  V.  M.  como  se  lo  pido,  lo  más 
acertado,  protejer  sus  armas  y  darle  en  la  amable  compa¬ 
ñía  de  la  Augusta  Reyna  mi  Señora,  a  cuyos  reales  pies 
ofrezco,  como  a  los  de  V.  M.,  mis  profundos  respetos,  la 
larga  y  feliz  vida  que  le  deseo. 
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Ronda,  15  de  febrero  de  1820. 

Señor:  A  L.  R.  P.  de  V.  M.,  su  más  humilde  Capellán  y 
fiel  vasallo,  Juan  de  Escoiquiz. 

Por  Francisco  Márquez,  de  esta  vecindad,  que  viene 
de  las  inmediaciones  de  Vejer,  se  me  informa  que  los  in¬ 
surgentes  que  salieron  de  Algeciras,  viéndose  perseguidos 
por  nuestra  Cavallería  se  entraron  en  Vejer,  donde  tratan 
hacerse  fuertes,  pero  según  el  número  de  tropas  leales  que 
los  circundan,  tendrán  que  rendirse  por  falta  de  víveres. 

Y  por  Josef  Romero  Vegazo,  que  acaba  de  llegar  del 
Lomo  del  Orégano,  se  me  instruye  con  referencia  a  el 
Aperador  de  don  Miguel  de  Morales,  Juan  Tinagero,  que 
el  Comandante  de  dichos  insurgentes  existentes  en  la  Isla, 
no  fiándose  pernoctar  en  dicho  punto  duerme  todas  las 
noches  a  bordo,  pero  sin  esperanzas  de  huirse,  porque  le 
observan  bien  apostados  dos  Bergantines  de  Guerra  y  un 
crecido  número  de  Lanchas  Cañoneras,  como  también 
que  dicho  Comandante  iluso  ha  concedido  varias  licen¬ 
cias  a  Marineros,  titulándose  Armirante  (sic),  las  que  se 
han  leído  en  dicho  punto  del  Lomo  del  Orégano. 

No  podiendo  continuar  don  Pedro  Gil  por  cierto  acci¬ 
dente  en  la  observación  que  le  confié;  trato  salga  a  reem¬ 
plazarle  inmediatamente  otro  sugeto  de  seguridad,  cuios 
resultados  pasaré  a  V.  S.  sin  pérdida  de  momentos. 

Ayer  despaché  propio  en  toda  diligencia  a  las  Justicias 
de  Prados  del  Rey,  Villa  Martín  y  Romos,  insertándoles 
la  Orden  del  Excelentísimo  Señor  don  Josef  Odonell,  de 
que  hablé  a  V..  S.  en  mi  parte  anterior,  con  objeto  a  que 
los  Batallones  que  habían  de  transitar  por  ésta  para  Alge¬ 
ciras,  lo  agan  desde  aquellos  puntos  en  derechura  a  la 
Ciudad  de  Medina,  evitando  de  este  modo  el  retraso  que 
forzosamente  se  seguiría  si  esperase  llegasen  a  este  punto 
para  notoriarle  la  expresada  dirección,  pues  sólo  deseo 
contribuir  al  felix  y  pronto  exicto  (sic)  de  la  presente  em¬ 
presa,  con  quantos  advitrios  sean  imaginables  y  me  dicte 
el  amor  y  lealtad  que  profeso  a  Nuestro  Católico  Monar¬ 
ca,  como  espero  acreditarlo  en  todo  tiempo. 
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Dios  guarde  a  V.  S.  muchos  años.  Ubrique,  13  de  fe¬ 
brero  de  1820.  —  Antonio  Villa  Real  y  Sanabria.  —  Señor 
Corregidor  de  la  Ciudad  de  Ronda. 

Es  copia  del  oficio  pasado  por  el  Corregidor  de  übri- 
que  a  el  de  esta  Ciudad  de  Ronda. 

A  la  una  y  media  de  anoche  reciví  el  oficio  de  V.  S. 
contestación  al  mío  de  las  9  del  anterior,  y  en  su  conse- 
quencia  puede  vivir  descuidado,  que  no  será  sorprendido 
o  a  lo  menos  prudentemente  puedo  afirmarlo  así,  respec¬ 
to  a  que  tengo  confidentes  de  mi  satisfación  puestos  en  los 
puntos  por  donde  los  insurgentes  puedan  venir,  afirmán¬ 
dole  que  en  este  momento  que  son  las  8  ^2  mañana 
no  tengo  otras  noticias  si  no  es  que  los  insurgentes  perma¬ 
necen  en  San  Roque;  si  entrando  más  el  día  hubiera  al¬ 
guna  otra  particular  la  participaré  rápidamente. 

Dios,  etc.  Gauzín,  15  de  febrero  de  1820.  —  Manuel  de 
Medina,  —  Señor  Corregidor  de  Ronda. 

Y  de  palabra  por  el  Conductor  del  Expreso,  que  reali¬ 
zaron  su  entrada  en  San  Roque  ayer  14  a  las  10  de  la 
mañana,  que  se  libertó  la  correspondencia  de  aquel  pun¬ 
to  trasladándola  a  la  Línea;  que  las  voces  que  esparcen 
los  sediciosos  son  de  introducirse  en  el  Reino  de  Granada 
por  la  provincia  de  Málaga. 

Es  copia  de  la  Carta  del  Corregidor  de  Gauzín  a  el  de 
Ronda. 


Señor: 

El  Correo  anterior  no  molesté  la  Real  Atención  de 
V.  M.,  porque  no  ocurrió  por  estas  cercanías  novedad  dig¬ 
na  de  participarse;  pero  en  ésta  ocurren  las  siguientes: 

Los  dos  mil  rebeldes  mandados  por  Riego,  dirijiéndo- 
se  a  Málaga  por  la  costa  fueron  alcanzados  a  las  tres  de 
la  tarde  del  17,  al  salir  de  Marbella,  a  cosa  de  un  quarto 
de  legua  por  la  división  de  Odonel,  que  los  perseguía;  se 
batieron  con  mucho  valor  por  ambas  partes,  hasta  que 
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entró  la  noche,  y  los  rebeldes  siguieron  su  camino,  dejan¬ 
do  tres  Oficiales  muertos,  entre  ellos  un  tal  don  Roque 
Arizmendi,  Comandante  de  su  Columna  de  Cazadores,  y 
muchos  soldados,  cuyo  número  se  ignora,  y  dos  oficiales 
y  unos  52  o  más  soldados  prisioneros. 

De  las  tropas  fieles,  no  se  sahe  de  Oficial  que  haya 
muerto,  pero  sí  de  soldados,  aunque  se  ignora  todavía 
aquí  el  número,  bien  que  menor  que  el  de  los  rebeldes. 

A  pesar  de  este  choque,  como  dichos  rebeldes  habían 
descansado  un  día  en  Marbella,  tuvieron  fuerzas  para  lle¬ 
gar  a  Málaga,  andadas  nueve  leguas,  el  18  a  las  8  de  la 
noche,  sin  que  el  Gobernador  Caro  pudiese,  con  solos 
quinientos  hombres  escasos  que  tenía,  hacer  la  menor 
oposición  a  su  entrada. 

Odonel  los  siguió,  y  el  19  estaba  ya  en  posición  cerca 
de  aquella  Ciudad,  al  paso  que  Caro  con  su  poca  gente 
estaba  aún  en  Cartama,  adonde  se  había  replegado. 

Con  fecha  del  mismo  19  se  recibieron  aquí  ayer  21  es¬ 
tas  noticias  por  un  parte  del  Comandante  del  destacamen¬ 
to  situado  en  Coín,  y  son  ciertas,  además  de  que  se  han 
confirmado  por  otros  conductos.  También  parece  que  lo 
es,  el  que  la  gente  del  barrio  de  la  Trinidad,  por  donde 
hicieron  los  rebeldes  su  entrada  y  alguna  otra  gente  baja 
y  novelera,  puso  luces  en  las  ventanas,  y  los  recibió  con 
aplausos;  pero  resta  ver  si  el  grueso  restante  de  la  pobla¬ 
ción  ha  tomado  parte  en  ellos.  Por  mi  parte  creo  que  no, 
y  que  se  mantendrá  pasivo,  como  por  fortuna  lo  han  he¬ 
cho  hasta  ahora  los  demás  pueblos,  y  hai  poderosas  razo¬ 
nes  para  creerlo  así. 

Antes  que  estas  noticias  nos  había  llegado  como  cierta 
otra,  enviada  por  el  Corregidor  de  San  Roque,  nada  agra¬ 
dable,  y  era  la  de  que  el  16,  a  las  dos  de  la  noche,  había 
llegado  a  Vejer  otro  Cuerpo  rebelde,  salido  nuevamente 
de  la  Isla,  y  siguiendo  también  acia  Málaga,  para  reforzar 
a  Riego,  había  enviado  itinerario  a  Algeciras  para  que  le 
tubiesen  prevenidas  tres  mil  raciones. 

A  pesar  de  que  esta  salida  podía  ser  efectuada  sin  no¬ 
ticia  del  exército  de  Freyre,  por  mar,  pues  los  rebeldes 
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tienen  barcas  de  sobra,  saliendo  en  ellas  para  Conil,  por 
la  espalda  de  Santipetri,  con  la  obscuridad  de  la  noche,  y 
aun  si  el  tiempo  favorecía,  sin  que  las  fuerzas  marítimas 
que  bloquean  aquel  punto  lo  pudiesen  impedir;  supues¬ 
to  el  número  de  tropas  que  contaban  en  la  isla,  nos  pare¬ 
cía  inverosímil,  sin  abandonarla  o  desguarnecerla  casi 
del  todo. 

No  hemos  podido  salir  de  esta  duda  estos  días,  porque 
habiendo  diluviado,  no  ha  sido  posible,  con  la  crecida  de 
los  arroyos,  recibir  parle  alguno  hasta  oi,  en  que  a  las  diez 
de  la  mañana,  ha  venido  uno  del  Corregidor  de  Gaucín, 
que  dice  que  quantos  arrieros  han  podido  llegar  allí,  ase¬ 
guran  ser  falsa  la  salida  de  los  rebeldes,  y  ocasionada  por 
una  equivocación,  pues  las  tropas  que  llegaron  a  Veger  el 
16,  a  las  dos  de  su  noche,  y  pidieron  las  dos  mil  raciones 
en  Algeciras,  han  sido  las  que  de  orden  de  Freyre  van  a 
reforzar  a  la  división  de  Odonel  frente  de  Málaga,  lo  que 
con  todo  no  se  atreve  todavía  a  dar  por  seguro  dicho  Co¬ 
rregidor.  Veremos  si  el  Correo  del  Campo  de  San  Roque, 
que  debe  llegar  esta  noche,  nos  saca  de  dudas,  en  cuyo 
caso  añadiré  lo  que  nos  diga. 

Señor,  va  a  salir  el  Correo  y  no  ha  llegado  el  de  San 
Roque,  para  lo  que  basta  lo  que  ha  llovido  anoche  y  oi, 
que  habrá  hecho  intransitables  los  caminos;  así  quedamos 
en  la  misma  duda,  pero  el  ordinario  de  Málaga,  que  acaba 
de  llegar  ha  referido,  como  testigo  de  vista,  que  el  19  atacó 
a  los  rebeldes  dentro  de  Málaga  la  división  de  Odonel,  y 
los  derrotó  completamente,  haciéndolos  evacuarla  y  a  huir 
los  que  no  se  dispersaron  y  conservaron  el  orden,  por  el 
camino  de  Granada.  El  hecho  y  la  ventaja  es  regular  que 
sean  ciertos,  pues  fué  el  ordinario  testigo  de  vista,  como 
de  que  el  pueblo,  no  sólo  estuvo  encerrado  en  las  casas, 
sin  que  tomase  parte  en  favor  de  los  rebeldes,  sino  que  al¬ 
gunos  vecinos  les  hicieron  fuego  por  las  ventanas.  A  estas 
horas  se  debe  esperar  que  no  haya  memoria  de  ellos. 

Dios  lo  quiera,  y  que  suceda  pronto  lo  mismo  con  los 
de  la  Isla,  y  dé  a  V.  M.,  en  la  amable  compañía  de  la  Reyna 
mi  Señora,  a  cuyos  reales  pies  ofrezco  mis  profundos  res- 
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petos,  las  mayores  felicidades,  prolongando  su  preciosa 
vida  dilatados  años. 

Ronda,  22  de  febrero  de  1820. 

Señor:  A  L.  R.  P.  de  V.  M.,  su  más  humilde  Capellán  y 
fiel  vasallo,  Juan  de  Escoiquiz.  —  Rubricado. 

Señor: 

Por  el  Conde  de  Miranda  habrá  sabido  V.  M.  que  no 
tube  el  honor  de  escribirle  el  Correo  pasado  por  hallarme 
prófugo  en  Benahojan,  en  donde  ni  aun  papel  decente  ha¬ 
bía  para  hacerlo. 

También  sabría  V.  M.  por  el  mismo,  que  el  motivo  de 
mi  huida  hahía  sido  la  entrada  de  los  rebeldes  el  25  en 
esta  ciudad  de  Ronda,  que  se  verificó  a  las  cinco  y  media 
de  la  tarde,  así  como  mi  salida  un  día  antes. 

Ignoré  en  consecuencia  los  acaecimientos  que  siguie¬ 
ron  hasta  el  día  26  por  la  mañana,  en  que  tube  noticia  de 
la  retirada  de  los  rebeldes;  me  volví  a  la  ciudad  en  la  tar¬ 
de  misma,  y  supe  todos  los  pormenores  del  suceso,  que 
son  los  siguientes: 

A  las  once  de  la  mañana  del  25  llegó  a  Ronda  el  Bri¬ 
gadier  Hore,  con  600  hombres,  que  apostó  en  los  puntos 
que  juzgó  más  ventajosos,  sobre  el  camino  por  donde  los 
rebeldes  venían  a  tomarla.  A  las  cinco  y  media  de  la  tarde, 
atacados  por  las  fuerzas  de  éstos,  que  serán  como  de  unos 
mil  y  doscientos  hombres,  se  replegaron  sobre  el  barrio 
llamado  del  Mercadillo,  y  comenzaron  a  pasar  el  puente 
nuevo,  que  lo  divide  de  la  ciudad,  para  tomar  una  posi¬ 
ción  ventajosa  fuera  de  ella,  lo  que  no  hicieron,  sino  por 
no  conocer,  como  forasteros,  su  situación  topográfica,  que 
ocupados  los  dos  puentes  y  otros  puntos,  presentaba  la 
posición  más  ventajosa  y  fácil  de  defender.  Ya  las  tropas 
reales,  seguidas  de  los  enemigos,  iban  a  acabar  de  pasar  el 
puente,  y  éstos  pasándolo  tras  de  ellas,  iban  a  quedar  due¬ 
ños  de  la  ciudad,  quando  quiso  Dios  que  el  Capitán  de 
Granaderos  del  regimiento  de  Jaén,  don  Vicente  Sánchez, 
que  con  unos  treinta  hombres  formaba  la  retaguardia  de 
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los  realistas,  al  pasar  el  puente  advirtiese  la  facilidad  de 
sostener  aquella  posición,  y  se  resoluiese  a  hacerlo.  Exe- 
cutólo  en  el  momento,  haciendo  dar  media  vuelta  a  la  de¬ 
recha  a  sus  treinta  hombres,  y  acometiendo  a  la  bayoneta 
a  los  enemigos,  que  haciéndole  fuego,  habían  llegado  ya 
a  mitad  del  puente.  Este  movimiento  rápido,  precedido  de 
una  descarga  a  quema  ropa,  los  hizo  retroceder  fuera  del 
puente,  y  salvó  la  ciudad,  pues  reforzado  prontamente  el 
puesto  por  otras  tropas,  que  le  fué  enviando  Hore,  ya  fué 
imposible  a  los  enemigos,  que  temerosos  de  la  división  del 
General  Odonel  qiie  les  venía  por  la  espalda  y  podía  llegar 
por  instantes,  no  se  atrevieron  a  empeñar  demasiado  la 
acción,  ni  enredarse  por  no  ser  envueltos.  En  consecuen¬ 
cia,  aunque  el  fuego  en  el  puente  duró  desde  el  anochecer 
hasta  cosa  de  las  once,  y  en  otro  punto  de  que  hablaré 
ahora,  e  hicieron  algunos  amagos  de  querer  atacar  a  la 
bayoneta,  no  resultaron  de  ambas  partes  más  que  alguna 
docena  de  heridos  de  consideración  y  ningún  muerto  al 
golpe,  a  lo  menos  que  el  público  sepa. 

El  otro  punto  que  he  dicho  es  otro  puente  llamado 
viexo,  por  donde  el  mercadillo  se  comunica  también  con 
la  ciudad,  y  que  se  defendió  con  la  misma  bizarría  por  la 
advertencia  del  propio  Sánchez,  que  habiendo  preguntado 
a  los  vecinos  si  había  otra  entrada  para  la  ciudad  e  ins¬ 
truido  por  ellos  de  ésta,  dejando  el  puente  nuevo  ya  ase¬ 
gurado  al  cargo  de  otros  oficiales,  corrió  a  dicho  puente 
viexo  con  la  tropa  suficiente,  y  hallando  ya  a  los  rebeldes 
en  posesión  de  él  los  arrojó,  y  lo  dejó  ya  en  estado  com¬ 
pleto  de  defensa  al  cargo  del  capitán  del  regimiento  de 
Aragón,  don  José  Aragues,  con  lo  que  pudo  volverse  al 
puente  nuevo,  en  donde  atacaban  las  mayores  fuerzas  del 
enemigo.  ‘ 

Toda  la  ciudad,  unánime,  atestigua  y  aplaude  la  con¬ 
ducta,  el  valor  heroico,  la  serenidad  y  el  conocimiento 
militar  de  dicho  Sánchez,  que  verdaderamente  la  ha  sal¬ 
vado  con  su  primera  y  pronta  resolución,  sostenida  des¬ 
pués  con  el  mayor  valor  y  conocimiento  por  el  bizarro 
coronel  de  Navarra  don  José  Miranda,  el  ya  citado  Ara- 
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gués,  el  theniente  de  Granaderos  de  Navarra  don  José 
María  Osorio,  el  alférez  de  Jaén  don  José  Cuervo  Arango 
y  otros,  cuyos  nombres  ignoro,  de  que  habrá  dado  cuenta 
a  V.  M.  con  más  detalle  y  conocimiento  el  General  Odo- 
nel,  que  tendrá  mejores  noticias  que  yo. 

El  resultado  de  la  acción  fué  retirarse  a  cosa  de  las 
once  los  rebeldes,  media  hora  antes  que  les  cerrase  el  paso 
la  división  de  Odonel,  y  dirigirse  a  Grazalema,  pueblo  a 
tres  leguas  de  aquí,  situado  en  una  sierra  e  inexpugnable 
por  su  posición,  en  donde  permanecen  aún  descansando, 
observados  por  la  mitad  de  la  división  Real,  situada  a  su 
espalda,  para  impedirles  el  paso  acia  Algeciras  y  costa,  en 
los  pueblos  de  Viílaluenga  y  Benaocár,  a  una  legua  de 
Grazalema,  que  al  mando  del  General  Martínez  salió  de 
aquí  el  26  por  la  mañana. 

Odonel,  con  la  otra  mitad,  se  ha  quedado  en  esta  ciu¬ 
dad  para  evitar  que,  cogiéndole  la  vuelta,  se  vengan  otra 
vez  a  ella,  y  no  piensa  moverse  mientras  los  rebeldes  no 
salgan  de  Grazalema  y  sepa  a  dónde  se  dirigen. 

Además  de  lo  arriesgado  de  atacarlos  en  aquella  for¬ 
midable  posición  por  superiores  fuerzas  que  se  lleven,  el 
tiempo  no  permite  bloquearlos  de  cerca,  sino  situándose 
en  pueblos  en  donde  la  tropa  esté  alojada,  so  pena  de  que 
se  hiele  o  perezca,  pues  los  contornos  están  llenos  de  nie¬ 
ve,  y  no  cesa  de  llover  a  medio  cuajar  el  agua,  y  con  ex¬ 
tremado  frío,  y  alrededor  de  Grazalema  ni  hai  árboles,  ni 
aun  arbustos,  ni  matas  para  hacer  fuegos,  sino  peñas  y 
más  peñas,  con  que  es  preciso  tener  un  poco  de  paciencia 
hasta  que  la  hambre  los  haga  salir  de  allí,  lo  que  no  pue¬ 
de  tardar  mucho,  o  que  el  tiempo  varíe. 

Nadie,  Señor,  puede  figurarse  la  aspereza  de  estas  sie¬ 
rras  y  de  sus  caminos  sin  haberlos  visto.  Hai  parages  en 
que  20  hombres  pueden  detener  a  dos  mil. 

Nada  me  queda  que  decir,  sino  que  gracias  a  Dios  las 
tropas  de  Odonel  están  llenas  de  entusiasmo,  y  de  tal  co- 
rage  contra  los  rebeldes,  que  es  muchas  veces  necesario 
contenerlas  por  que  no  hagan  temeridades,  lo  que  prueba 
que  ha  sabido  manejarlas. 
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El  pueblo  de  Honda  se  ha  portado  mui  bien:  ha  acudi¬ 
do  con  lo  que  han  necesitado  a  las  tropas  en  la  acción  del 
25,  y  con  el  mayor  cariño,  y  aun  algunos  paisanos  han 
hecho  fuego  con  ellas  sobre  el  enemigo. 

Vuestra  Magestad,  Señor,  disculpe  estos  borrones  indis¬ 
pensables  en  la  mano,  más  que  setentona  que  escribe,  y 
que  no  irían  si  tubiera  tiempo  para  copiar  este  segundo 
pliego,  pero  no  lo  tengo,  y  así  acudo  a  su  Real  Bondad 
para  que  me  los  perdone. 

Que  Dios  disponga  que  triunfen  pronto  las  armas 
de  V.  M.,  no  sólo  de  este  puñado  de  gente  non  sancta,  sino 
de  la  encerrada  en  la  Isla,  y  que  desaparezca  no  sólo  de 
España,  sino  de  toda  la  Europa,  esta  mortífera  semilla 
que  tanto  da  que  hacer. 

Permítame  V.  M.  que  renueve  a  sus  R.  P.  mis  profun¬ 
dos  respetos  y  los  de  mi  famtlia,  pidiendo  al  Señor  guarde 
a  V.  M.  en  la  amable  compañía  de  la  Reyna  Nuestra  Se¬ 
ñora  dilatados  y  felices  años. 

Ronda,  29  de  febrero  de  1820. 

Señor:  A  L.  R.  P.  de  V.  M.  Su  más  humilde  Capellán 
y  fiel  vasallo,  Jaan  de  Escoiqulz.  (Rúbrica.) 

Señor: 

Vistos  los  Reales  decretos  insertos  en  las  últimas  Gace- 
tas,  no  puedo  menos  de  ofrecer  a  L.  R.  P.  de  V.  M.  la  más 
sincera  enhorabuena  de  su  acertada  resolución  en  las  crí¬ 
ticas  circunstancias  en  que  se  hallaban  las  cosas.  Era  la 
única  que  podía  cortar  de  un  golpe  las  discordias  y  traer 
la  paz  necesaria,  para  que  de  acuerdo  con  las  Cortes  se 
adopten  por  V.  M.  todas  las  sabias  providencias,  indispen¬ 
sables  para  remediar  los  males  y  hacer  feliz  a  la  Nación, 
pues  que  han  de  ser  el  fruto  de  un  zelo  Concorde  por  el 
bien  y  de  una  reflexión  pausada  y  tranquila  que  no  pue¬ 
den  verificarse  en  medio  de  la  efervescencia  de  las  pasio¬ 
nes,  sino  a  la  sombra  de  la  tranquilidad. 

No  puedo  menos,  al  mismo  tiempo,  de  llenarme  de 
gozo  al  ver  la  parte  que  ha  tenido  en  esta  grande  Obra  el 
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zeio  de  Vallesteros,  de  cuyas  excelentes  prendas,  deseo  del 
bien,  leal  amor  a  su  Rey  y  sobresaliente  mérito,  he  asegu¬ 
rado  siempre  a  V.  M. 

Lo  que  he  sentido,  sí,  es  el  no  haber  tenido  el  consuelo 
de  haber  ayudado,  en  lo  poco  que  podía,  al  feliz  éxito,  a 
causa  de  mi  ausencia;  pero,  en  fin,  el  asunto  ha  tomado 
el  mejor  rumbo  posible,  y  esto  es  lo  que  importa. 

Dios  quiera,  como  lo  espero,  que  siga  del  mismo  modo 
y  produzca  la  felicidad  de  V.  M.  y  del  Reyno. 

Dios  nos  lo  conceda  por  la  mediación  del  Glorioso  Pa¬ 
triarca  San  José,  en  cuyo  fausto  día  no  puedo  menos  de 
rendir  a  L.  R.  P.  de  V.  M.,  con  mi  familia,  nuestros  pro¬ 
fundos  respetos  y  felicitaciones,  por  serlo  de  la  Reyna 
Nuestra  Señora,  a  cuyos  R.  P.  nos  ponemos  con  los  mis¬ 
mos  sentimientos,  deseando  a  VV.  MM.  toda  la  protección 
Divina  y  el  cúmulo  de  sus  dones  y  gracias. 

No  puedo  menos  tampoco  en  estas  delicadas,  aunque 
en  el  día  favorables  circunstancias,  de  repetir  a  V.  M.  que, 
si  mis  cortos  alcances,  y  aun  la  última  gota  de  mi  sangre, 
pueden  contribuir  a  su  felicidad  en  cualquier  evento  que 
sea,  están  a  sus  RR.  PP. 

Nuestro  Señor  guarde  la  preciosa  vida  de  V.  M.  dilata¬ 
dos  y  venturosos  años. 

Ronda,  16  de  marzo  de  1820. 

Señor:  A  L.  R.  P.  de  V.  M.  Su  más  humilde  Capellán 
y  fiel  vasallo,  Juan  de  Escoiquiz.  (Rúbrica.) 


APÉNDICES 


I 

Los  datos  referentes  a  la  filiación  de  don  Juan  Escoiquiz,  que 
en  la  cabeza  de  su  testamento  se  consignan,  así  como  los  términos 
en  que  aparece  redactada,  señalan  y  perfilan  de  manera  exacta  su 
personalidad;  tales  causas  motivan  la  inserción  que  hacemos. 


PAPEL  DEL  SELLO  4®;  40  MBS.  AÑO  DE  1820 
HABILITADO.  JURADA  POR  EL  REY  LA  CONSTITUCIÓN  EN  9  DE  MARZO 

DE  1820 

Josef  Morales  y  Arze,  Esno.  Pábco.  del  Número  de  esta  ciudad, 
vecino  de  ella.  —  Certifico  y  doy  fee,  que  pr.  Dn.  Josef  del  Peral, 
residente  en  esta  dha.  ciudad,  se  ha  exivido  ante  mí  una  copia  de 
Esra.  qe.  parece  dada,  signada  y  firmada  pr.  Juan  Martín  Delgado, 
Esno.  del  Rey  Nuestro  Señor  y  del  Colegio  de  Madrid,  por  la  qual 
consta  y  parece  que  el  Exmo.  Señor  Dn.  Joan  Excoiquiz  otorgó 
su  testamento  ante  el  mismo  Esno.  y  ciertos  testigos  en  el  día  tre¬ 
ce  de  febrero  de  mil  ochocientos  quince,  bajo  la  protextación  de 
Nuestra  Santa  fee  Católica,  cuya  caveza,  cláusula  de  Heredero,  y 
Pie,  es  como  sigue: 

Caveza.  —  En  el  nombre  de  Dios  todo  Poderoso.  Amén.  Sea  no¬ 
torio  que  yo,  Dn.  Juan  de  Excoiquiz,  Arcediano  de  Talavera,  Dig. 
nidad  de  la  Santa  Iglesia  Primada  de  Toledo,  Consejero  de  Estado 
de  S.  M.  y  su  [Bi]  Bliotecario  mayor,  Cavallero  Gran  Cruz  de  la 
Rl.  Distinguida  Orden  de  Carlos  Tercero,  Condecorado  con  la  Or¬ 
den  de  la  Lealtad  de  Valencey,  —  Vecino  de  esta  Heroica  Villa 
de  Madrid,  natural  de  la  de  Ocaña,  Arzobispado  de  Toledo,  hijo 
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lejítimo  de  lejítimo  Matrimonio  del  Exmo.  ¡Señor  Dn.  Juan  Martín 
de  Excoiquiz,  Teniente  General  de  los  Rs.  Ejércitos,  Comandante 
General  que  fué  de  las  Plazas  de  Oran  y  Mazalquivir  y  Patrono 
agraciado  de  los  Patronatos  de  las  ante  Yglésias  de  San  Pedro  de 
Galdames,  Sn .  Román  de  Ciervara,  San  Julián  de  Muzquiz  y  Santa 
Juliana  de  Abanto,  Encartaciones  de  Vizcaya;  y  de  la  Exma  Seño¬ 
ra  Teresa  de  Mezeta,  naturales  el  primero  de  la  Villa  de  Bermeo, 
y  la  segunda  de  la  de  Garnica,  Señorío  de  Vizcaya,  hallándome  con 
salud,  a  la  Divina  Magestad  gracias  y  pr.  la  infinita  Misericordia 
en  mi  Juicio  y  Entendimiento  natural,  creyendo,  como  firmemte. 
Creo,  en  el  inefable  Misterio  de  la  Santísima  Trinidad,  Padre,  Hijo 
y  Espíritu  Santo,  tres  Personas  distintas  y  vna  en  exencia,  y  en 
todo  lo  demás  que  cree  y  confiesa  Nuestra  Santa  Madre  Yglesia 
Católica,  Apostólica,  Romana,  en  cuya  fee  y  creencia  he  vivido  y 
protexto  vivir  y  morir  como  católico  cristiano,  temeroso  de  la 
Muerte,  cierta  a  todo  viviente,  y  su  hora  duvlosa;  deseando  estar 
prevenido  para  quando  llegue,  tomo  pr.  mi  Abogada  a  María  San¬ 
tísima,  Angel  de  mi  Guarda,  Santos  de  mi  nombre  y  demás  de  la 
Corte  Celestial,  para  qe.  intercedan  con  mi  Redempor  (sic)  Jesús 
Cristo  llebe  mi  Alma  y  Su  Sta.  Gloria,  y  bajo  de  esta  protextación 
e  invocación  Divina  otorgo  qe.  hago  y  ordeno  este  mi  Testamento 
en  la  forma  siguiente: 

Cláusula.  —  Y  en  el  remaniente  de  todos  mis  Bienes,  Caudal, 
créditos,  derechos,  acciones  y  futuras  subcesiones  que  en  esta  Cor¬ 
te  y  otras  partes  donde  quiera  que  sean  me  pudiesen  corresponder 
y  tocar,  instituyo  y  nombro  pr.  mi  único  y  universal  Heredero, 
mediante  a  no  tenerlo  forzoso,  al  referido  dn.  Josef  del  Peral  y  Si¬ 
món  para  que  lo  haya  y  lleve  con  la  Bendición  de  Dios,  a  quien 
pido  me  Encomiende. 

Pie.  —  Y  reboco,  anulo,  doy  pr.  nulos  de  ningún  valor  ni  efec¬ 
to  qualesquier  Testamento,  poderes  para  hacerlos,  codicilos  y  de¬ 
más  disposiciones  qe .  aníes  de  ahora  haya  hecho  y  otorgado  pr. 
escrito  de  palabra  o  en  otra  forma,  pa.  ge.  ninguna  valga  ni  haga 
fee  en  juicio  ni  fuera  de  él,  y  sólo  este  Testamento,  y  la  memoria 
o  Papel  citado  si  lo  dejare  se  ha  de  guardar  y  cumplir  por  mi  úl- 
tsma  y  deliverada  voluntad,  en  la  forma  qe.  haya  lugar  en  dere¬ 
cho,  y  en  su  testimonio  así  lo  otorgo  ante  el  presente  Esno.  en  esta 
villa  de  Madrid,  a  trece  días  del  mes  de  febrero  año  de  mil  ocho¬ 
cientos  quince:  Siendo  tgos.  dn.  Féliz  Rodríguez,  dn.  Franco.  Xa- 


133J 


LA  REBELIÓN  DE  RIEGO 


243 


vier  Merino,  dn.  Antonio  Peñalva,  Pedro  Sánchez  y  Maní.  Martín 
Delgado,  residtes.  en  esta  Corte.  Y  el  Exmo.  Señor  Otorgante  a 
quien  yo  el  Esno.  doy  fee  conosco,  lo  firmó.  —  Y  en  este  estado, 
advierte  S.  E.  qe.  en  la  Villa  de  Bermeo,  Señorío  de  Vizcaya,  po- 
sehe  cierta  Hazda.  vinculada,  la  que  pr.  su  fallecimto.  deve  recaer 
en  el  inmediato  Subcesor  de  ella  qe.  lo  es  de  la  familia  de  Nardiz, 
avecindada  en  dha.  Villa,  fha.  ut  supra.  —  Tgos.  los  mismos,  doy 
fee.  —  Juan  Excoiquiz.  —  Juan  Martín  Delgado. 

Lo  inserto  está  conforme  con  la  referida  copia  qe.  debolví  al 
enunciado  dn.  Josef  del  Peral,  quien  firmará  su  recivo:  Y  pa.  qe. 
así  conste  a  su  insta,  con  la  devida  referencia,  doy  la  presente  en  la 
Ciudad  de  Ronda,  a  veinte  y  tres  de  novre.  de  mil  ochocientos 
veinte.  —  José  del  Peral.  —  En  testimonio  de  verdad,  Josef  Morales 
y  Arce . 

Los  Ynfrascriptos  Esnos.  vecs.  de  esta  Ciud.  qe.  aquí  signamos 
y  firmamos:  Certificamos  y  damos  fe  qe.  Josef  Morales  y  Arce,  pr. 
quien  párese  dado  el  testimo.  qe.  antecede,  es  igualmente  Esno.  de 
este  Númo.  y  como  tal  usa  y  exerse:  Y  la  firma  con  qe.  lo  autori¬ 
za,  es  la  misma  qe.  acostumbra  en  sus  Escritos  a  los  quales  siem¬ 
pre  se  les  da  entera  fe  y  crédito  en  juicio  y  fuera  de  él.  Y  pa.  qe. 
conste  donde  combenga  damos  la  presente  en  Ronda,  fha.  ut  svr 
pra.  -^Josef  del  Rio  y  Garreño^  Esno.  —  Josef  García  Avilés.  —  Joa¬ 
quín  MenchiroZj  Esno. 

Yo  el  Ynfrasto,  Esno.  Púbco.  en  el  Númo.  de  esta  Ciudad  de 
Ronda  y  vecino  de  ella:  Certifico  y  doy  fee,  que  baviendo  recono¬ 
cido  la  copia  del  Testamento  que  fué  otorgado  pr.  el  Exmo.  Se¬ 
ñor  dn.  Juan  Excoiquiz,  con  fecha  en  Madrid  a  trece  de  febrero 
de  mil  ochocientos  quince,  y  de  la  qual  fué  sacado  por  mi  el  Tes¬ 
timonio  que  haze  caveza  en  el  día  veinte  y  tres  de  noviembre  pró¬ 
ximo  pasado;  no  se  encuentra  ninguna  Memoria,  Manda  ni  Lega¬ 
do  que  huviere  dejado  el  mencionado  Exmo.  Señor  a  fabor  de  Su 
Magostad.  —  Y  avnque  también  fué  reconocido  por  mí  vn  Papel 
en  forma  de  Cobdicilo,  que  por  separado  anunciaba  el  nominado 
Exmo.  Señor  en  vna  de  las  Cláusulas  de  dicho  sa  testamento,  de. 
jaría  formado  para  quando  se  berificase  su  fallecimiento;  tampoco 
aparece  en  él  ninguna  memoria  ni  manda  a  Su  Megestad.  —  Y 
para  que  así  conste  con  referencia  a  los  mencionados  Documentos 
que  para  este  efecto  se  han  exivido  ante  mí  por  Dn.  Josef  del  Pe- 
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ral,  como  vniversal  Heredero  del  expresado  Éxmo.  Señor,  a  quien 
las  debolvi,  y  de  quedar  en  su  poder  firmará  a  continuación  su  re- 
civo,  doy  el  presente  que  signo  y  firmo  en  la  Ciudad  de  Ronda,  en 
el  día  veinte  del  mes  de  diziembre  del  año  de  mil  ochocientos  y 
veinte.  —  José  del  Peral.  —  En  testimonio  de  Verdad,  Josép  Mora¬ 
les  y  Arce.  —  Está  signado  y  Rubricado. 


II 

SÚPLICA  DE  JOSÉ  DEL  PERAL  A  FERNANDO  VII  SOBRE  LA 
HERENCIA  DE  ESCOIQUIZ 

Señor: 

Dn.  José  del  Peral  a  V.  M.,  con  el  más  profundo  respeto,  expo¬ 
ne:  Que  haviendo  quedado  pr.  heredero  del  Excmo.  Sor.  D.  Juan 
de  Escoiquiz,  ni  ha  encontrado  pr.  su  fallecimiento  más  Bienes  q. 
su  Biblioteca  y  los  Sueldos  que  le  está  deviendo  la  Nación,  pues  el 
poco  metálico  que  se  halló  se  ha  imbertido  ya  en  cumplir  las 
mandas  que  dejó  dispuestas,  como  en  pagar  diez  mil  duros  que 
quedaron  de  deuda  de  media  annata.  Pensión  a  la  Rl.  Capilla,  etc.; 
y  aunque  Personas  díscolas  se  han  dejado  decir  que  yo  he  queda¬ 
do  Poderoso  con  esta  herencia,  se  conoce  lo  poco  informados  que 
están  del  manejo  y  conducta  del  Difunto  y  mía,  pues  q.  es  público 
y  notorio  la  caridad  sin  límites  que  siempre  tubo  con  los  Pobres; 
así  es.  Señor,  que  yo,  si  no  le  huviera  imitado  en  este  punto,  y  mu¬ 
chas  veces  excediéndome  a  sus  promesas,  pudiera  reírme  de  la 
fortuna  en  el  día:  no  me  pesa,  Sor.,  y  quantas  veces  me  viese  en 
el  mismo  lance  no  me  enmendaría;  pr.  consigte.,  me  veo  ha  ora 
reducido  únicamte.  pa.  mi  subsistencia  y  la  de  mi  Familia  al  suel¬ 
do  qe.  V.  M.  me  tiene  consignado,  y  éste  con  el  considerable  atra¬ 
so  qe.  es  notorio;  y  como  uno  de  los  recursos  con  que  yo  contaba, 
y  el  Difunto  varias  veces  me  lo  repitió,  era  con  el  Depósito  qe.  ha¬ 
ría  en  vuestra  Rl.  Tesorería  particular  de  450.000  res.  que  se  le 
deven  de  sueldos,  y  pa.  cuyo  cobro  recurrió  a  V.  M.  el  Difunto  po¬ 
cos  meses  antes  de  su  muerte,  y  V.  M.  tuvo  a  bien  decretar  que 
pr.  haora  no  havía  lugar;  acudo  de  nuebo  a  vuestro  Rl.  patrocinio 
implorando  su  misericordia  y  caridad  y  confiando  en  qe.  no  me 
dejará  perecer,  suplicándole  rendidamente  tenga  a  bien  señalarme 
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mensualmente  la  cantidad  que  fuese  de  su  Rl.  agrado,  ya  en  la 
Tesorería  de  Palacio  o  más  bien  de  vuestro  bolsillo  secreto,  hta.  el 
cobro  de  dha.  deuda,  y  con  esto  podré  acudir  a  los  crecidos  gastos 
qe.  se  ocasionan  con  su  larga  y  penosa  enfermedad. 

Confío,  Señor,  en  la  caridad  de  qe.  tantas  pruebas  tiene  dadas 
y  en  las  repetidas  promesas  de  V.  M.  de  qe.  jamás  me  olvidaría, 
qe.  he  de  hallar  el  socorro  acogida  que  tanto  necesito,  ps.  qe.  me 
hallo  sin  otro  abrigo  ni  protección  en  el  mundo  que  el  de  V.  M.; 
¿y  qué  más  necesito  y  puedo  apetecer,  si  éste  no  me  falta?  Asi  lo 
espero  del  caritativo  y  magnánimo  corazón  de  V.  M.,  pr.  cuya  im¬ 
portante  vida  y  prosperidad,  como  de  la  Reyna  mi  Sra.,  no  ceso 
ni  cesaré  de  rogar  al  todo  poderoso. 

Madrid,  26  de  enero  de  1822. 

Señor:  A  L.  R.  P.  de  V.  M.  —  Su  más  humilde  criado,  José  del 
Feral. 

III 


LIBRAMIENTOS  HECHOS  POR  LA  CONTADURIA  GENERAL  DE  LA 
REAL  CASA  A  DON  JUAÑ"  ESCOIQUIZ 


Contaduría  General 
(Falleció.) 

Dn.  Juan  Escoiquiz,  Sumiller 
de  Cortina,  con  80  mil  rs.  ans. 
como  parte  de  120  mil  reales  por 
sueldo  de  Consejero  de  Estado. 


de  la  Real  Gasa. 


I  Pliego  de  Asientos  de  las 
I  Cantidades  que  se  le  han  man- 
i  dado  librar  en  las  Nóminas  de 
]  Planta  de  la  Rl.  Capilla . 


Bis.  de  Von. 


Orden.  ,  En  virtud  de  Reales  Ordenes  de 
No  ha  calificado  su  con-  j  16  y  22  de  junio  próximo  pasado 
ducta  política.  \  gg  han  Hbrado  a  este  Interesado 

al  respecto  de  ochenta  mil  reales 
anuales  para  completar  el  sueldo 
de  Ciento  veinte  mil  reales  anua¬ 
les  como  Consejero  de  Estado, por 
percivir  solo  quarenta  mil  rs.  por 
la  Tesorería  General,  desde  pri- 
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Tercio  fin  de  agosto  de 
1814, 


Tercio  fin  de  diziembre 
de  1814. 


Tercio  fin  de  abril  de 
15. 


Nota. 


mero  de  mayo  de  1814  hasta  fin 
de  agosto  del  mismo  año  veinte  y 
seis  mil  seiscientos  sesenta  y  seis 
rs.  y  veinte  mrs.  de  von . 

Fermín  Artieda.  —  Rubricado. 


En  cumplimiento  de  dichas 
Rs.  Ordenes  se  le  han  abonado 
en  las  Nóminas  de  septiembre, 
octubre,  noviembre  y  diciembre 
de  1814,  al  respecto  de  Ochenta 
mil  rs.  a.  que  ha  mandado  abo¬ 
narle  S.  M.  para  el  completo  de 
los  120  mil  reales  anuales  como 
Consejero  de  Estado  por  percivir 
solo  quarenta  mil  rs.  por  la  Te¬ 
sorería  mayor  del  Reyno  veinte 
y  seis  mil  seiscientos  sesenta  y 
seis  reales  y  veinte  y  dos  mrs . . . 


Año  de  1815. 

Al  mismo  por  las  mesadas  de 
enero,  febrero,  marzo  y  abril  de 

1815,  id . . 

A  este  interesado  se  le  han  • 
abonado  las  mesadas  de  mayo 
y  junio  de  dicho  año  por  las  nó¬ 
minas  de  Planta  de  la  Rl.  Capi¬ 
lla.  Y  por  las  de  fuera  de  Planta 
de  la  Rl.  Casa,  se  le  han  librado 
por  las  mesadas  de  julio  y  agosto 

siguientes . . 

Como  Contador  General  inte¬ 
rino,  Manuel  Obispo  y  Medina.  — 
Está  rubricado. 
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26.666,20 


26.666,22 


26.666,22 


13.333,11 
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Orden . 

En  Rl.  Orn.  de  28  de 
junio  de  1816,  concedió 
S.  M.  a  este  interesado  el 
tiempo  de  dos  años  para 
que  permanezca  en  la  Ciu¬ 
dad  de  Sn.  Fernando. 


Id.  por  los  quatro  últimos  me¬ 
ses  de  dho.  año,  se  le  han  librado. 


Francisco  Scarlati  de  Robles.  — 
Rubricado. 


Año  de  1816. 


Por  Orden  de  26  de  abril 
de  1816,  se  dispensó  de  la 
oalifieazión  a  los  qe.  han 
estado  en  Valencey. 


En  Nómina  de  los  que  estubie- 
ron  en  Valencey  correspondiente 
a  enero  y  febrero  se  le  abonaron 
13.333  rs.  de  la  Rl.  Casa  se  le 
abonaron  desde  1®  de  marzo  has¬ 
ta  fin  de  diciembre  66.666  rs.  y 
16  mrs . 


Año  de  1817. 

Desde  1°  de  enero  hasta  fin  de 
agosto  se  le  libraron  por  medio 
de  su  apoderado  Dn.  Benito  Ra- 
nier,  al  respecto  de  80  mil  reales 
anuales,  53.333,6,  y  habiendo 
mandado  S  M.  en  Rl.  Orn.  de  2 
de  octubre  de  id.  que  se  le  des¬ 
contase  el  4  p.  7o  con  arreglo  al 
Rl.  Decreto  de  30  de  mayo  de  id. 
se  le  abonaron  en  los  4  últimos 
meses  de  dho.  año  23.600  rs.,  qe. 
con  1.066  rs.  y  20  mrs.  que  se 
le  descontaron  en  dhos.  meses 
importan  26.666,20, y  el  total  abo¬ 
nado  importa . 

Por  los  4  últimos  meses  de  dho. 

Tachado  el  orit;i.  año  se  le  Hbraron  25.600  rs.,  qe. 

con  1.066  y  22,  deducidos  pr.  el 
47o>  hacen  26.666  rs.  y  22  mrs. 
qe.  le  han  correspondido  en 
dho.  tpo . 


26.666,22 
119.999  ~ 


66.666,16 


78.933,6 


26.600 
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Año  de  1818. 

Por  todo  el  dho.  año  se  libra¬ 
ron  76.800  rs.,  qe.  con  3.199  y 
26  mrs.  deducidos  por  el  47oo  - 
hacen  79.999  rs.  y  26  mrs,  qe.  le 
han  correspondido  en  dho.  tpo. .  76.800 


IV 

NOMBRAMIENTOS  DE  DIRECTOR  DE  LA  BIBLIOTECA  REAL  Y  DE 
SUMILLER  DE  CORTINA 

Mayordomía  Mayor.  —  A  Escoiquiz  la  Dirección  de  la  Biblioteca 
particular  de  S.  M.  —  Fecho  en  28  de  junio. 

El  Rey,  teniendo  en  consideración  los  particulares  méritos 
de  V.  E.  y  sus  conocimientos  científicos  tan  patentes  al  público 
por  medio  de  sus  producciones  literarias,  se  ha  servido  nombrarle 
Director  de  la  Biblioteca  particular  de  S.  M.,  en  cuyo  destino  no 
duda  continuará  V.  E.  dando  las  pruebas  que  hasta  aquí  de  su  ta¬ 
lento  y  adhesión  a  su  Augusta  Persona.  De  Real  Orden  lo  comuni¬ 
co  a  V.  E.,  con  mucho  gusto  mío,  para  su  inteligencia  y  satisfac¬ 
ción.  Dios,  &.  —  Palacio,  28  de  junio  de  1814.  —  Señor  don  Juan 
de  Escoiquiz.  —  El  Rey  ha  tenido  a  bien  nombrar  Director  de  su 
Real  Biblioteca  particular  al  Consejero  de  Estado  don  Juan  de  Ez- 
coiquiz,  Arcediano  de  Alcázar  y  Canónigo  de  la  Santa  Iglesia  Me¬ 
tropolitana  de  Toledo,  y  Sumiller  de  Cortina  de  S.  M.-,  en  atención 
a  sus  particulares  méritos,  conocimientos  científicos  y  adhesión 
a  su  Augusta  Persona.  De  Real  Orden  lo  comunico  a  usted  para 
su  noticia  y  gobierno. 

Dios  guarde  a  usted  muchos  años. 

Palacio,  28  de  junio  de  1814. 

Señor  Secretario  del  Despacho  de  Gracia  y  Justicia  (tachado). 
Señor  Tesorero  de  la  Real  Casa.  —  Señor  Contador  de  ídem. 

Excmo.  Señor: 

Sin  duda  por  una  equivocación  se  confirió  el  sueldo  de  Sumiller 
do  Cortina  destinado  a  cada  uno  de  los  tres  Sumilleres  de  Cortina 
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más  antiguos,  que  vacó  últimamente,  al  Sumiller  de  la  misma  cla¬ 
se  don  José  Uespujol,  más  moderno  que  yo  de  algunos  años. 

No  habiéndolo  sabido  sino  después  de  hecho,  me  pareció  irre¬ 
gular  molestar  sobre  esto  la  atención  de  S.  M.;  pero  habiendo  va¬ 
cado  en  el  día  uno  de  dichos  tres  sueldos,  por  fallecimiento  de  don 
Pedro  Acuña,  no  puedo  menos  de  suplicar  a  V.  E.  se  digne  elevar 
a  la  Real  consideración  mi  justa  solicitud  al  expresado  sueldo, 
para  no  quedar  defraudado  de  él  como  en  aquella  ocasión,  espe¬ 
rándolo  así  de  la  bondad  de  V.  E. 

Nuestro  Señor  guarde  a  V.  E.  muchos  años. 

Madrid,  20  de  diciembre  de  1814.  —  Juan  de  EsaAquiz.  —  Ru¬ 
bricado. 

Excmo.  Sr.  Duque  de  San  Carlos. 

Excmo.  Señor: 

V.  E.,  con  oficio  del  25  del  que  fenece,  me  previene  exponga 
con  toda  extensión  lo  ocurrido  por  parte  de  V.  E.  y  del  infras¬ 
cripto,  tanto  acerca  de  la  atención,  consideración  y  exploro  que 
se  observó  para  saver  expresamente  la  voluntad  de  mis  compañe¬ 
ros  los  señores  don  Pedro  de  Acuña  (ya  difunto)  y  don  Juan  de 
Escoiquiz  antes  de  mi  solicitud  para  los  gages  de  Sumiller  de  Cor¬ 
tina  de  S.  M.  quanto  para  la  propuesta  que  recayó  a  ésta;  a  causa 
de  solicitar  ahora  el  predicho  señor  don  Juan  de  Escoiquiz  los  que 
supone  vacantes  para  no  quedar  defraudado,  según  dice  este  señor 
excelentísimo  con  fecha  de  20  de  los  corrientes,  como  en  aquella 
ocasión.  En  vista  dé  cuyo  imprevisto  contenido,  devo  en  obedeci¬ 
miento  del  cometido  decir  (aunque  dolorosamente)  a  V.  E.  que  en 
la  sensible  alternativa  de  tener  que  faltar  a  mi  honor,  o  a  los  sa¬ 
grados  respetos  de  la  amistad,  me  es  forzoso  prescindir  de  ésta  y 
decir  a  V.  E.  que  puestos  de  acuerdo  los  naturales  sentimientos 
de  V.  E.  con  mis  naturales  obligaciones,  resolví  antes  de  usar  de 
mi  libre  derecho  de  pretender,  de  pasar  (por  una  superabundante 
demostración  de  urbanidad)  a  las  Casas  de  los  citados  excelentísi¬ 
mos  señores  mis  compañeros,  de  cuyo  primero,  no  sólo  obtuve  su 
absoluta  consideración,  sino  la  expresa  demostración  de  que  a 
boca  se  lo  digese  a  V.  E.  (según  él  me  refirió),  tanto  en  Palacio, 
como  en  la  casa  de  la  propia  morada  de  V.  E.,  y  lo  mismo  hice 
con  el  prenotado  señor  don  Juan  de  Escoiquiz,  y  para  que  su  ex¬ 
celencia  (si  es  menester)  venga  en  memoria  de  esto,  digo  que  fui 
en  una  mañana  de  este  mes  de  agosto,  me  recivió  en  una  antesala 
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que  hay  entre  el  despacho  y  la  sala  grande  de  la  casa,  y  sentados 
en  canapé  de  Victoria,  le  expuse  mis  deseos  de  solicitar  dicha  va¬ 
cante  caso  que  su  excelencia  no  la  pretendiese,  y  a  lo  que  se  alla¬ 
nó  sin  señal  de  oposición. 

Esta  conformidad  que  después  expuse  a  V.  E.  como  el  único 
medio  que  podía  resolver  a  V.  E.  a  proponer  uno  solo  a  S.  M.,  la 
atribuí  yo,  no  tanto  a  los  impulsos  de  nuestra  antigua  amistad, 
quanto  a  las  consideraciones  de  haber  S.  E.  obtenido  en  aquellos 
mismos  días  las  Reales  gracias  de  una  Dignidad  de  Toledo  y  de 
Bibliotecario  Mayor  de  Ja  Biblioteca  Real  y  también  a  las  forzosas 
nociones  que  debía  tener  el  señor  don  Juan  de  que  no  sólo  no  hay 
prevención  alguna  de  que  deba  ser  el  más  antiguo  (que  aun  con 
ésta  tampoco  se  le  hubiera  defraudado  como  dice,  por  serlo  en  la 
razón  el  difunto  señor  don  Pedro  de  Acuña),  sino  que  ni  aun  se 
halla  corroborado  esto  por  práctica,  pues  además  de  que  los  soli¬ 
citados  por  el  infrascripto  eran  vacantes  por  muerte  de  don  Juan 
Diego  y  Solano,  júnior  al  prenotado  señor  don  Juan,  los  disfruta 
en  el  día  don  Fernando  Prada,  mucho  menos  antiguo  que  este  se¬ 
ñor  excelentísimo,  y,  o  bien  sea  a  estas  causas,  o  a  las  anteriores, 
o  a  la  honrrosa  nada  común  de  haber  perdido  el  abajo  ñrmado 
todo  quanto  tenía  durante  esta  Guerra,  se  debe  atribuir  el  silencio 
que  hasta  el  día  ha  observado  S.  E.,  que  es  la  prueba  más  convin¬ 
cente  de  su  conformidad. 

Sin  embargo,  nada  debe  obstar  todo  lo  referido  la  gracia  hecha 
a  favor  del  infrascripto,  pues  íué  solicitada  sin  ánimo  de  defrau¬ 
dar;  y  ahora  más  que  nunca  se  le  proporciona  al  infrascripto  el 
poder  acreditar  las  veras  de  su  consideración  de  compañero  y 
buen  amigo  al  mencionado  señor  don  Juan,  reponiendo  a  L.  R.  P. 
la  expresada  gracia  de  los  gages  de  su  Sumiller  de  Cortina,  para 
que  disponga  S.  M.  de  ella  según  fuera  su  Soberano  agrado:  lo  que 
rupgo  a  V.  E.  eleve  a  superior  noticia  para  que  no  quede  en  un 
claro  obscuro  la  conducta  con  que  forma  sus  pretensiones  el  abajo 
firmado. 

Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años. 

Madrid,  29  de  diciembre  de  1814. 

Excmo.  Sr.  Josef  María  Despujol.  —  Excmo.  Sr.  Patriarca  de 
las  Indias.  —  Es  copia. 
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SOBRE  este  asunto,  problemático  aún,  se  viene  trabajan¬ 
do  por  eruditos,  así  españoles  como  extranjeros,  des¬ 
de  el  siglo  XVI  con  Fulvio  Ursino  y  don  Antonio  Agustín, 
tomando  por  guía  los  alfabetos  conocidos:  primero,  el 
griego  y  el  rúnico;  después  el  hebreo  y  el  fenicio  y  aun 
los  helénicos,  con  acopio  enorme  de  doctrina  y  un  des¬ 
concierto  absoluto  en  sus  conclusiones.  Todavía,  en  pleno 
siglo  XIX  hubo  desvarios,  como  el  del  sueco  Lorichs,  y 
retrocesos,  como  el  de  Boudard,  hasta  llegarse  a  don  An¬ 
tonio  Delgado,  que  en  1857  empezó  a  poner  orden  en 
aquel  caos  de  ocurrencias,  trabajando  exclusivamente, 
como  todos,  sobre  el  acervo  numismático  \ 

El  fijó  correspondencias  geográficas  acertadas  y  pro¬ 
puso  un  sistema  de  lectura  para  los  epígrafes  monetales. 


I  F.  Ursino,  FamiUae  romanae  quae  reperiuntur  in  antiquis 
numismatis,  Roma,  1577.  —  A.  Agustín,  Diálogos  de  medallas,  Ta^ 
rragona,  1587.  --  L.  J.  Velázquez,  Ensayo  sobre  los  alfabetos  de  le¬ 
tras  desconocidas,  Madrid,  1752.  —  Fr.  E.  Flórez,  Medallas  délas 
colonias,  municipios  y  pueblos  antiguos  de  España,  Madrid,  1757- 
1773.  —  D.  Sestini,  Descrizione  delle  medaglie  íspane,  Firenze, 
1818.  —  C.  L.  Grotefend ,  Zur  Entzifferung  kelt-iberiscer  Muntz- 
legend,  Hannover,  1844.  —  L.  F.  de  Saulcy,  Essai  de  clasification 
des  monnaies  autonomes  de  VEspagne,  Metz,  1844.  —  G.  D.  de  Lo' 
richs.  Recherches  numismatiques,  París,  1852.  —  P.  A.  Boudard, 
Essai  sur  la  numismatique  iberienne,  París,  1859.  —  A.  Delgado, 
Catalogue  des  monnaies...  de...  Lorichs,  Madrid,  1857.  —  Idem, 
Nuevo  método  de  clasificación  de  las  monedas  autónomas  espa¬ 
ñolas,  Sevilla,  1871'1876. 
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que  fué  aceptado,  sin  desviación  casi,  por  sus  discípulos 
Heiss,  Zóbel,  Berlanga  y  Pujol.  Luego,  Hübner,  en  sus 
Monumenia  linguae  ibéricas  (1893),  de  acuerdo  con  ellos, 
recogió  todo  el  material  conocido,  incluso  las  inscripcio¬ 
nes,  con  más  amplio  y  puntual  desarrollo  de  la  tesis  mis¬ 
ma  \  Después  hubo  por  novedades,  desentenderse  don 
Antonio  Vives  del  problema  en  las  leyendas  monetales;  un 
arranque  de  vasquismo,  a  cargo  de  don  Julio  Cejador  en 
obra  póstuma  lamentable;  teorías  gramaticales,  por  Schu- 
chardt,  precipitadas,  y  una  reciente  disquisición,  por  el 
doctor  Schulten,  sobre  el  tópico  de  los  tursa,  tirrenos  y 
túrdulo-tartesios,  en  busca  de  solución  lingüística  definiti¬ 
va,  entre  vacilaciones  que  acreditan  la  buena  fe  del  autor; 
pero  sin  consecuencias,  pues  no  Basta  escalonar  afirma¬ 
ciones,  frente  a  lo  deleznable  de  la  argumentación  técni¬ 
ca^.  En  el  terreno  preciso  del  alfabeto  seguía  todo  según  lo 
dejó  Delgado,  hasta  que  en  1922  publiqué  un  atisbo  de 
sistema  algo  diferente  para  la  interpretación  de  los  textos 
monetales,  ampliado  sin  comentario  ni  explicaciones  en 
1925,  y  aceptado  por  beneméritos  eruditos,  especialmente 
el  inglés  sir  George  Hill,  don  Pío  Beltrán  y  el  catedrático 
don  J.  Ferrandis.  Ahora  cumple  exponer  la  teoría  en  sus 
bases  y  con  el  desarrollo  complementario  que  parece 
afianzarla  ® 


^  Aloiss  Heiss,  Description  générale  des  monnaies  antiques 
de  VEspagne,  París,  1870.  —  Jacobo  Zóbel  de  Zangróniz,  Estudio 
histórico  de  la  moneda  antigua  española,  Madrid.  1878-1880.  — 
Manuel  Rodríguez  de  Berlanga,  Los  bronces  de  Láscuta,  Bonanza 
y  u  Ijustrel,  Málaga,  1881-1884.  —  Celestino  Pujol  y  Camps,  EpL 
grafía  numismática  ibérica,  Barcelona,  1890 ,  — Emilio  Hübner, 
Monumenta  linguae  ibericae,  Berlín,  1893. 

2  A.  Vives,  La  moneda  hispánica,  Madrid,  1926.  — J.  Cejador, 
Ibérica  I:  Alfabeto  e  inscripciones  ibéricas,  Barcelona,  1926,— 
H.  Schuchardt,  Die  Iberische  Deklination,  Wien,  1907.  —  A.  Schul¬ 
ten,  Los  Tirrenos  en  España,  Barcelona,  1940. 

3  G,-M.,  De  epigrafía  ibérica;  el  plomo  de  Alcoy,  Madrid, 

1922.  —  Idem,  Sobre  los  iberos  y  su  lengua,  Madrid,  1925.  — George 
F.  Hill,  JVo íes  on  the  ancient  Coinage  of  Hispania  Citerior,  New 
York,  1931.  —  Pío  Beltrán  Villagrasa,  Notas  sobre  el  estudio  de  las 
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Cuando  empezaron  a  interesarme  estas  cuestiones,  en 
muy  verdes  años,  sólo  tenía  a  mano  ios  libros  de  Delgado 
y  Berlanga,  que  no  me  suscitaron  conflictos  por  inexpe¬ 
riencia  y  falta  de  base  documental.  Otra  cosa  fué  ante  la 
obra  de  Hübner,  cuyo  estudio  me  soliviantó  en  grande,  y 
traté  de  asimilar  su  doctrina,  adaptándola  al  completo 
acopio  de  materiales  adjuntos.  Fué  entonces  cuando,  a 
pesar  del  afecto  que  al  autor  me  ligaba,  empecé  a  desviar¬ 
me,  acabando  por  creer  que  todo  su  aparato  sobre  iberis¬ 
mo  era  problema  de  método  admirable  sobre  un  fondo 
desmedrado  e  inseguro. 

Me  di  a  remover  este  fondo  de  cualquier  modo,  pero 
valorando  los  datos  que  me  parecían  útiles.  Luego,  sobre¬ 
vino  una  idea;  púsela  a  prueba  y  obtuve  una  solución,  no 
de  pronto  aceptada,  pues  mi  desconfianza  era  grande,  sino 
al  cabo  de  años  y  años,  cuando  investigaciones  de  afuera 
y  mucha  documentación  nueva  daban  cierta  garantía,  que 
ha  ido  reforzándose,  resultando  ineficaces  mis  intentos  en 
sentido  contrario;  o  sea  para  destruir  la  hipótesis  que  a 
tanteo  formulara.  Fué  base  para  ella  el  haber  aprendido 
por  el  Curtius,  cuando  estudiaba  griego,  la  distribución  de 
letras  en  vocales,  consonantes  mudas  y  semivocales,  cate¬ 
gorías  estas  últimas  a  que  ahora  se  da  nombre  de  oclusi¬ 
vas  y  continuas.  Recordándola  y  apercibido  por  Hübner 
de  caracteres  ibéricos  equivalentes  a  sílabas,  aunque  él 
los  reputara  nexos,  induje  metodizar  el  caso  con  sujeción 
a  uno  de  los  antedichos  grupos,  que  fué  el  de  mudas  u 
oclusivas  precisamente. 

Lo  ya  averiguado  y  firme  de  correspondencias  fonéti¬ 
cas,  descubría  en  lo  ibérico  las  cinco  vocales  nuestras,  y 
también  seis  consonantes  continuas,  o  sea  /,  r,  m,  n  y 
dos  s.  Quedaban  las  letras  oclusivas,  que  se  subdividen 

inscripciones  ibéricas  en  cerámicas  de  San  Miguel  (Liria),  Valen- 
cía,  1935.  —  Idem,  Sobre  un  interesante  vaso  escrito  de  San  ML 
guel  de  Liria,  Valencia,  1942.  -  José  Ferrandis  Torres,  La  moneda 
hispánica,  Barcelona,  1929.  -  Ahora  también:  Julio  Caro  Baroja, 
Observaciones  sobre  la  hipótesis  del  vascoiberismo ,  Madrid,  1942- 
1943. 
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en  labiales,  dentales  y  guturales,  y  ellas  en  débiles  y  fuer¬ 
tes,  o  sea  sonoras  y  sordas,  eliminando,  desde  luego,  sus 
aspiradas  por  no  descubrírselas  en  lo  ibérico.  Residía  en 
esta  agrupación  lo  arduo  del  problema  y  piedra  de  toque 
al  intentar  su  valoración  razonablemente.  El  método  en 
vigor  no  me  satisfacía;  sobraban  muchas  letras.  En  cam¬ 
bio,  para  constituirlas  a  mi  modo  en  signos  silábicos  eran 
precisas  treinta,  y  aunque  en  realidad  sólo  aparecía  una 
mitad  en  lo  ibérico,  podía  ello  deberse  a  quedar  inapre¬ 
ciada  la  diferencia  entre  sonoras  y  sordas. 

A)  fin,  la  solución  se  impuso  por  este  camino,  al  ob¬ 
servar  que  cada  signo  de  los  reputados  silábicos  excluía 
tras  de  sí  su  propia  vocal,  distinguiéndose  de  las  letras 
continuas  o  semivocales  en  no  poderle  preceder  una  de 
éstas  en  principio  de  palabra,  salvo  excepciones  mínimas. 
La  comprobación  a  priori  del  sistema  organizado  así,  ra¬ 
dica  en  lo  legible  que  resulta  todo  texto  y,  por  contra¬ 
prueba,  lo  ilegible  de  los  falsos.  Asimismo,  en  la  compara¬ 
ción  de  los  escritos  ibéricos  con  otros  tales  en  alfabetos 
griego  y  latino,  ya  tocante  a  monedas,  como  se  venía  en¬ 
sayando,  ya  también  sobre  las  inscripciones. 

Para  entrar  a  fondo  en  el  asunto,  hemos  de  partir  de 
estas  dos  hipótesis:  La  escritura  ibérica  del  NE.  peninsu¬ 
lar  procede  de  la  tartesia  del  sur.  Esta,  a  su  vez,  nació  de 
lo  oriental  mediterráneo  directamente,  en  cuanto  puede 
rastrearse  hoy,  por  delante  del  alfabeto  fenicio  y  de  todos 
los  europeos. 

La  primera  de  estas  afirmaciones  se  basa  en  los  pujan¬ 
tes  fenómenos  de  primitivismo  tartesio.  Corresponde  su 
cultura  al  mediodía  peninsular,  con  límites  en  el  Segura, 
hacia  levante,  y  la  desembocadura  del  Tajo,  a  poniente. 
Quedaban  al  norte  grupos  célticos  en  la  Beturia,  otros 
celtibéricos  y  ligúricos  en  la  meseta  central,  y  lo  ibérico 
en  todo  el  NE.  hasta  Aquitania.  Abajo,  en  la  Tartéside, 
una  organización  indígena  potente,  a  la  que  luego  aludi¬ 
remos,  entre  influjos  fenicio-púnicos  y  relaciones  africa¬ 
nas,  que  tal  vez  perturban  su  fisonomía  propia.  En  la 
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zona  oriental  ibérica,  penetraciones  griegas  arcaicas  muy 
ostensibles,  avivando  un  estado  embrionario  de  escaso 
relieve  y  pobremente  documentado.  Su  evolución  arranca 
de  las  colonias  del  litoral:  el  plomo  de  Alcoy,  escrito  en 
lengua  ibérica  con  alfabeto  jónico  del  siglo  V  a.  C.,  testifi¬ 
ca  el  susodicho  predominio;  mas  luego  reaccionó  lo  in¬ 
dígena  con  su  escritura  propia  ibérica,  tal  vez  en  las  acu¬ 
ñaciones  monetales  de  Sagunto  y  del  territorio  emporita- 
no,  hacia  el  siglo  III  a.  G.,  y  este  iberismo  se  corrió  hacia 
poniente  por  la  Celtiberia,  tocando  a  los  cántabros  en  la 
cuenca  alta  del  Duero,  regiones  donde  el  uso  de  aquella 
misma  escritura  corresponde  al  período  que  removió  la 
conquista  romana,  quizá  como  síntoma  de  repulsa  con¬ 
tra  ésta  \ 

Entendemos  por  tartésico  el  alfabeto  meridional,  sin 
discernir,  por  ahora,  si  responde  a  una  habla  única;  pero 
es  el  empleado  en  las  losas  tumulares  del  Algarbe  portu¬ 
gués;  monedas  autónomas  y  en  especial  las  obulconenses; 
el  canto  rodado  de  Alcalá  del  Río,  perdido;  la  estela  de  Es¬ 
tepa,  insignificante;  el  plomo  de  Gádor,  varios  cuencos  de 
plata  y  alguna  tesera;  los  platos  de  Abengíbre,  inéditos;  el 
plomo  de  Mogente,  el  de  Albaida  y  un  fragmento  de  otro, 
más  el  grafito  del  Salobral,  casi  inéditos  también,  circuns¬ 
tancia  ésta  a  la  que  se  añaden  graves  deficiencias  en  lo  ya 
publicado  2.  Tratar  aquí  de  remediarlo  haría  desviarnos 
del  tema,  que  se  ciñe  a  la  estricta  valoración  de  signos,  re¬ 
servando  para  un  libro  la  presentación  y  crítica  de  los 
aludidos  textos,  que  ha  de  basarse  en  garantías  de  fijeza 
sobre  lo  propiamente  ibérico,  más  documentado  y  de  fá- 


G.-M.,  Artículos  citados,  en  Revista  de  filología  española, 
1922,  y  Homenaje  a  Menéndez  Pida!,  III,  1925.  —  Idem,  Notas  sobre 
numismática  hispana,  en  Homenaje  a  Mélida,  II,  1934. 

2  Hübner,  ob.  cit.  —  O  archeologo  portugués ,  III,  V,  XXVIII,— 
R.  de  Berlanga,  Catálogo  del  Museo  Loringiano,  Málaga,  1903.  — 
Ballester-Pericot,  Archivo  de  prehistoria  levantina,  I,  1928,  —  J.  de 
C,  Serra-Lafols,  Noves  ínscriptions  ibériques,  en  Anuari  de  VI.  d'E. 
Catalans,  1927'1931.  —  P.  París,  Antiquités  ibériques  du  Salobral, 
en  Bulletin  Hispanique,  1906. 
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cil  comprobación  con  los  datos  que  ahora  vamos  des¬ 
entrañando. 

Caracteriza  lo  del  Algarbe  el  trazarse  formando  espi¬ 
rales,  disposición  verosímilmente  anterior  a  la  bustrófe- 
da;  mas,  por  regla  general,  la  escritura  tartesia  avanza  de 
derecha  a  izquierda  y  sin  separación  de  palabras,  si  bien 
tardíamente  en  el  territorio  levantino  se  marca  ésta  con 
rayas  verticales  o  puntos  enfilados;  pocos  letreros  van  en 
sentido  contrario,  o  sea  hacia  la  derecha,  y  probablemente 
su  empleo,  como  el  de  la  lengua  indígena,  no  traspasó  los 
límites  de  la  colonización  romana.  El  número  de  signos 
alcanza  a  unos  treinta,  bastante  complicados  de  forma;  se 
trazaban  sin  primor  alguno,  salvo  en  las  monedas,  y  con 
variantes  que  acreditan  una  elaboración  trabajosa  y  focos 
diversos  de  cultura.  Entre  ellos,  el  levantino  hubo  de  cris¬ 
talizar  en  el  sistema  ibérico,  que  procede  siempre  de  iz¬ 
quierda  a  derecha,  con  puntos  entre  las  palabras  y  algo  de 
contaminaciones  griegas  probables;  datos  que  acreditan 
posterioridad,  así  como  la  sistematización  de  sus  signos 
arguye  tal  vez  una  iniciativa  muy  localizada  y  artificiosa. 
Fenecería  su  empleo  bajo  Augusto,  a  los  comienzos  del 
imperio. 

Respecto  de  la  segunda  hipótesis,  que  toca  a  la  antigüe¬ 
dad  y  formación  de  la  escritura  tartesia,  para  justificarla 
procede  investigar  en  síntesis  el  problema  de  orígenes. 

Hasta  el  siglo  actual  creíase  que  la  invención  de  la  es¬ 
critura  fonética  se  debió  a  los  fenicios,  y  era  natural  refe¬ 
rir  a  su  alfabeto  los  demás,  según  quedaba  averiguado  res¬ 
pecto  de  los  helénicos,  etrusco,  latino  y  rúnico.  Sólo  se 
vislumbraban  precedentes  en  los  signos  fonéticos  que 
acompañan  a  la  ideografía  en  la  escritura  egipcia.  Des¬ 
pués,  felices  exploraciones  vienen  complicando  el  acervo 
documental  por  todo  el  oriente  próximo,  y  ya  sabemos  de 
las  marcas  de  alfarería  egipcias,  trascendiendo  a  lo  egeo; 
de  lo  minoico  en  Creta,  y  de  lo  similar  en  Chipre  (Enco- 
mi)  con  su  posterior  silabario;  de  los  letreros  paleosinaíti- 
cos,  de  los  jeroglíficos  hititas,  como  primera  expresión  in¬ 
doeuropea,  y  hasta  de  un  alfabeto  semítico  primitivo  en 
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Ugarit  (Ras-Samra).  Todo  ello,  un  cúmulo  enorme  de 
doctrina  y  un  laberinto  cada  vez  mayor  de  hipótesis,  cuya 
unificación  en  teoría  convergente  no  se  alcanza  \ 

Estudiando  las  lenguas  conocidas  orientales  y  su  escri¬ 
tura  destácase,  respecto  de  lo  nuestro,  un  hecho  negativo: 
aquellas  lenguas  misteriosas  parece  inútil  tratar  de  con¬ 
certarlas  con  la  ibérica,  y  convienen  todos  en  su  divergen¬ 
cia  respecto  de  las  semíticas  e  indoeuropeas.  Por  otro  lado, 
un  dato  perfectamente  comprobable:  la  escritura  ibero-tar- 
tesia  encaja  por  completo  en  el  cuadro  de  signos  lineales 
de  allá,  en  uso  durante  el  segundo  milenario  a.  C.  por 
todo  el  mundo  egeo,  al  margen  de  las  escrituras  jeroglífi¬ 
cas  y  más  o  menos  ligadas  a  ellos;  pero,  faltando  base  de 
criterio  para  reconocer  sus  valores  fonéticos,  el  cotejo  con 
lo  nuestro  no  pasa  del  área  exclusivamente  formal,  salvo 
en  la  parte  de  los  mismos  que  recogió  el  alfabeto  fenicio. 

Concretándonos  a  éste,  ya  pasó  la  ilusión  de  un  origen 
directo  egipcio;  ya  se  tambalea  la  teoría  posterior  de  su 
inspiración  en  lo  egeo,  ante  otra  con  miras  a  lo  sinaítico, 
no  descifrado,  aunque  seguramente  nació  de  los  jeroglífi¬ 
cos  egipcios  hacia  comienzos  de  la  dinastía  XVIII  (siglo 
XV  a.  C.).  Consta  de  unos  veintidós  signos,  que  casi  en  su 
mitad  responden  bien  a  nombres  de  letras  fenicios,  aten¬ 
diendo  a  la  forma,  y  aun  ventajosamente  respecto  a  lo  que 
enseñan  en  este  mismo  sentido  los  signos  fenicios,  tan  es¬ 
quemáticos 

Hasta  hay  pocos  años  no  pasaba  del  siglo  IX  a.  C.  el 
más  antiguo  alfabeto  conocido  fenicio,  en  la  estela  moabi- 

^  G.  Maspero,  Histoire  ancienne  des  peuples  de  VOrient,  Pa- 
rís,  1904.  — A.  Mosso,  Escursioninel  Mediterráneo,  Milano,  1910.— 
R,  Dussaud,  Les  civilisations  prehelléniques ,  París,  1914.  —  H.  Th, 
Bossert,  Alt  Kreta,  Berlín,  1921,  —  G.  Glotz,  La  civilización  egea 
(traducción),  Barcelona,  1926.  — G.  Contenau,  Manuel  d’archéologie 
oriéntale,  París,  19274931.  —  H.  Jensen,  Geschichte  der  Schrift, 
Hannover,  1925,  etc. 

2  E,  de  Rougé,  Mémoire  sur  V origine  égyptienne  de  Válphahet 
phénicien,  1874.  — J,  Leibovitch,  Les  inscriptions  protosinaitiques , 
Le  Caire,  1934, 
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ta  de  Mesa;  mas  luego  aparecieron  otros  en  Byblos,  y  con 
preferencia  en  antigüedad  el  epitafio  de  Ahiram,  cuya  tum¬ 
ba  suministró  vasos  con  el  nombre  de  Ramses  II,  que  per¬ 
mitían  retrotraer  en  cuatro  siglos  la  tal  escritura  \  Con 
esto  una  doble  complicación,  pues  entre  los  alfabetos  de 
Byblos  y  de  Mesa,  casi  iguales,  tal  lapso  de  tiempo  parece 
inverosímil,  y  si  ya  en  el  siglo  XIII  estaba  fijada  la  escri¬ 
tura  fenicia,  no  es  fácil  ver  un  precedente  suyo,  que  había 
de  ser  muy  lejano,  en  los  letreros  del  Sinaí.  Aun  se  com¬ 
plica  ello  con  el  más  reciente  descubrimiento  en  Ras-§am- 
ra,  al  norte  de  Siria,  límite  entre  fenicios  y  hititas,  de  un 
alfabeto  original,  si  bien  con  aspecto  cuneiforme,  que  se 
escribe  de  izquierda  a  derecha  con  26  signos,  abundante 
en  vocales  y  a  servicio  de  una  lengua  semítica  que  se 
reputa  cananea.  Ello  entre  los  siglos  XIV  a  XIII  a.  C.,  en 
tanto  que  los  reyes  vecinos  de  Byblos  sostenían  correspon¬ 
dencia  en  escritura  caldea  con  los  faraones  ^ 

Tras  esta  barabúnda  de  novedades  aparecen  los  alfabe¬ 
tos  propiamente  helénicos  con  sus  derivaciones  en  Italia. 
Antes  creíase  evidente  que  todo  provenía  del  fenicio,  y, 
desde  luego,  el  alfabeto  de  Tera  confirma  su  paralelismo. 
Ahora  surgen  dudas;  pues,  aunque  entre  sí  la  comunidad 
de  origen  es  indudable,  hay  precedentes  micénicos  e  ins¬ 
cripciones  del  Asia  Menor,  especialmente  en  Caria  y  Li¬ 
cia,  con  letras  que,  apartándose  de  lo  fenicio  y  jónico,  ates¬ 
tiguan  influjos  extraños.  Ello  abre  la  sospecha  de  si  en  las 
costas  del  Egeo  se  habría  fraguado  la  estructura  de  ambos 
alfabetos,  fenicio  y  helénico,  a  la  par  y  justificando  la  tra¬ 
dición  de  un  origen  cretense  recogida  con  plena  verosimi¬ 
litud  por  Diodoro  Sículo 

G.  Contenau,  La  civilisation  phénicienne,  París,  1926.  — 
P,  Montet,  Byblos  et  VEgypte,  París,  1930.  —  P.  Dhorme,  Langues 
et  écritures  sémitiques,  París,  1930.  —  R.  Weill,  La  Phénicie  et 
VAsie  occidentale,  París,  1939.  —  Syria,  V,  135. 

2  Estudios  de  Montet,  Dussaud,  Dhorme  y  Virolleaud  en  Syria, 
V  en  adelante. 

®  «Centra  los  que  dicen  que  los  sirios  son  los  inventores  de  las 
letras  y  que  los  fenicios,  que  de  ellos  las  aprendieron,  se  las  trasmí- 
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Todo  lo  anterior,  o  sea  la  crítica  comparativa  entre  al¬ 
fabetos,  es  problema  que  no  alcanza  al  fondo  del  asunto. 
Este  gira  entre  Egipto,  el  Asia  occidental  y  Greta,  con  sus 
respectivas  escrituras  evolucionando  de  lo  jeroglífico  a  lo 
silábico.  En  Egipto,  ambos  sistemas,  y  aun  con  letras  suel¬ 
tas,  combinados;  en  Creta  lo  ideográfico  trocado  por  sig¬ 
nos  lineales;  en  Asia  un  hervidero  de  iniciativas,  prevale¬ 
ciendo  sobre  los  jeroglíficos  hititas  y  los  silabarios  cunei¬ 
formes;  luego,  influjos  mutuos  posibles,  aunque  no  claros 
ni  probados;  a  lo  último,  sus  derivaciones.  Indudables,  de 
lo  egipcio  a  lo  sinaítico,  callejón  sin  salida  por  hoy;  vero¬ 
similitud,  tampoco  probada,  de  que  los  israelitas  en  su 
Exodo,  hacia  el  siglo  XV  a.  C.,  llevasen  a  tierra  de  Ganaán 
un  sistema  de  escritura  basado  en  el  egipcio,  que  cons¬ 
tituyese  un  protoalfabeto  semítico.  Para  adjudicarles  lo  del 
Sinaí  faltan  datos,  y  la  inscripción  de  la  fuente  de  Siloe, 
tan  avanzada  (fines  del  siglo  VIII)  y  tan  fenicia,  no  vale 
para  comprobar  el  caso.  Al  margen  y  bien  extraño  se  nos 
ofrece  el  alfabeto  cuneiforme  de  Ugarit,  inspirado  en  la 
escritura  asiria,  de  la  que  luego  salió  el  alfabeto  aquemé- 
nida,  podiendo  aquél  haber  influido  en  la  organización 
del  fenicio,  trocados  unos  signos  por  otros,  o  sea  lo  cunei¬ 
forme  por  lo  lineal  geométrico.  Volvemos  así  al  punto  de 
partida:  esto  último  ¿de  dónde  arranca? 

Posible  será  algo  de  respuesta  cuando  alcancemos  a  sa¬ 
ber  la  valoración  fonética  de  los  signos  cretenses,  descu¬ 
brimiento  que  se  espera  de  día  en  día  \  Mientras  tanto,  sólo 
declarar  la  ineficacia  de  las  tentativas  hechas  para  dedu¬ 
cir  los  signos  fenicios  de  los  fonogramas  egipcios;  pues,  aun 


tieron  a  los  griegos  —  estos  fenicios  son  los  que  navegaron  con  Cad- 
mo  a  Europa  —  y  por  esto  los  griegos  llaman  fenicias  a  las  letras,  di¬ 
cen  [los  cretenses]  que  los  fenicios  no  fueron  los  primeros  inventores, 
sino  sólo  que  cambiaron  la  forma  de  las  letras,  y  de  esta  escritura 
se  sirven  la  mayoría  de  los  hombres,  y  por  eso  recibió  la  escritura  el 
nombre  dicho.»  Diod.,  V,  74.  (Trad.  A.  Tovar.) 

■'  Los  ensayos  en  este  sentido,  por  Perssón  (Schrift  und  Spra- 
che  in  Alt'Kreta:  1930)  y  por  Hrozny  (Kretas  und  VorgriecheU' 
lands  Inschriften:  1943)  resultan  quizá  ineficaces. 
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fracasado  el  primer  intento,  el  de  Rougé,  queda  firme  el 
no  adaptarse  estos  últimos,  en  su  doble  aspecto  de  forma 
y  valor,  a  los  nombres  fenicio-hebreos  de  las  letras.  Por 
consecuencia,  uno  de  los  términos  del  problema  resulta 
negativo;  queda  el  otro  en  pie,  lo  minoico.  De  origen  cre¬ 
tense  eran  los  filisteos,  que  ocuparon  el  litoral  de  Palestina 
bajo  Ramses  III,  a  principios  del  siglo  XII;  tarde  ya  para 
influir  en  lo  fenicio.  Antes  pudo  Chipre  ser  puente  entre 
Greta  y  Fenicia.  Aquí  lo  de  Byblos,  tan  complejo;  en  Chi¬ 
pre  los  descubrimientos  de  Encomi  atestiguan  el  uso  de 
una  escritura,  derivación  de  la  minoica  y  originaria  a  su 
vez  de  un  silabario  con  54  signos,  aplicado  a  lenguaje  de 
tipo  desconocido  primero,  y  a  un  dialecto  arcádico  des¬ 
pués;  mas  su  cotejo  con  el  alfabeto  fenicio  casi  nada  ense¬ 
ña  de  positivo.  Por  aquí  tampoco  se  vislumbra  la  solución. 

Hay  otro  punto  de  mira  más  despejado  y  simplista. 
Son  las  marcas  grabadas  en  ciertas  vasijas,  para  seña¬ 
lar  lo  propio  de  cada  alfarero,  que  abundan  en  Abydos 
bajo  la  dinastía  egipcia,  continuando  en  la  XII  (Kahun 
y  en  la  XVIII  (Gurob),  y  mantenidas  con  cierta  amplitud  en 
los  ostráca  o  tiestos  escritos,  bajo  la  XIX.  Aun  se  les  atribu¬ 
ye  antigüedad  mayor,  predinástica,  viéndolas  en  la  cerá¬ 
mica  del  cementerio  de  Nagada,  Nilo  arriba;  pero,  al  dar¬ 
se  cabida  entre  sus  marcas  al  signo  representativo  de  los 
reyes  del  Bajo  Egipto,  acredítase  la  otra  hipótesis  que  hace 
coetáneas  de  las  primeras  dinastías  aquellas  necrópolis  es¬ 
calonadas  en  los  confines  del  Alto  Egipto,  reveladoras  de 
una  población  prehistórica,  de  libios  quizá,  evolucionan¬ 
do  al  contacto  con  la  cultura  de  Hieracónpolis  y  Abydos  \ 

Dichos  alfareros,  seguramente  indígenas,  viendo  la  es¬ 
critura  jeroglífica  en  estos  primeros  focos  del  maravilloso 
despertar  faraónico,  se  apropiaron  de  ella  ciertos  signos  y 
añadieron  otros  a  capricho,  para  expresar  su  personalidad, 
como  luego  los  canteros  medievales  marcaban  sus  silla- 

^  W.  M.  Flinders  Petrie,  Naqada  and  Bailas,  London,  1896.  — 
Idem,  The  Royal  Tombs,  1901.  —  Idem,  The  formation  of  the  Al- 
phabet,  1912.— A.  J.  Evans,  Scripta  Minoa,  Oxford,  1909.— J.  Sund- 
wald,  Die  Kretische  linear schrift,  Berlín,  1915. 
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res  con  signos,  que  suelen  ser  letras.  Dichas  marcas  egip¬ 
cias  tienen  aspecto  geométrico,  y  aunque  algunas  pueden 
explicarse  como  esquemas  de  realidades  físicas,  no  enca¬ 
jan,  al  parecer,  en  el  cuadro  de  ideogramas,  que  constitu¬ 
yen  la  escritura  oficial  egipcia.  Tomando  ejemplo  de  ésta, 
las  marcas  podían  representar  sonidos,  palabras,  y  así  es¬ 
tar  en  condiciones  de  desarrollo  entre  gentes  iletradas, 
entre  la  clase  industrial,  que  tan  ingeniosas  creaciones  de 
arte  produjo,  colaborando  en  ello  egipcios  y  cretenses 
bajo  la  dinastía  XVIII,  según  consta. 

Pudo  entonces  constituirse  un  nuevo  sistema  de  escri¬ 
tura,  a  base  de  las  mismas,  para  consignar  ideas  simples; 
pasar  a  Creta  cuando  se  reedificaban  los  palacios  de 
Cnosos,  aplicada  a  relaciones  de  contabilidad  en  losetas 
de  barro,  con  ciertas  complicaciones  gráficas,  y  así  erigir¬ 
se  en  instrumento  literario,  humilde  rival  de  los  antiguos 
y  complicadísimos  sistemas  con  que  la  clase  dirigente  se 
entendía  por  escrito.  Aquellos  mismos  signos  aparecen 
difundidos  por  las  islas  y  costas  del  Egeo;  de  Creta  pasan 
a  Chipre,  resolviéndose  en  el  silabario  a  que  arriba  se 
aludió;  por  otra  parte  los  fenicios,  con  sentido  práctico  de 
negociantes,  sacarían  de  aquellos  mismos  signos  su  alfa¬ 
beto;  a  la  par,  la  población  helénica,  el  de  Tera,  y  quizá 
también  los  libios  de  Africa  el  suyo,  más  desviado.  Llega¬ 
mos  ahora  a  lo  nuestro:  Precisamente  al  abordar  Flinders 
Petrie,  con  Evans,  el  problema  de  la  escritura  lineal,  apo¬ 
yaba  su  argumentación  contra  la  tesis  fenicia  en  el  des¬ 
concertante  arcaísmo  del  alfabeto  ibérico;  y  aunque  ello 
quedara  perdido,  al  desentenderse  Dussaud  de  su  estu¬ 
dio,  ya  es  hora  de  revalidarlo  como  factor  esencial,  acaso, 
para  la  solución  de  tan  arduo  problema. 

En  efecto,  ateniéndonos  con  preferencia  a  la  escritura 
nuestra  más  vetusta,  la  tartesia,  resulta  que  su  totalidad 
puede  rastrearse,  y  a  veces  con  variantes  felices,  en  lo  su¬ 
sodicho  lineal  de  Egipto,  Creta  y  Chipre,  aunque  no  con 
tal  fijeza  que  se  logre  reconocer  lo  nuestro  como  trasunto 
exacto  de  ninguna  escritura  oriental,  y  ello  desde  el  pun¬ 
to  de  vista  gráfico  tan  sólo.  En  relación  con  lo  fenicio  ha- 
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llamos  que,  de  los  treinta  signos  ibéricos,  falta  casi  una 
mitad  en  su  alfabeto  (AíI^AAAAXTujDGJ'X);  al 
contrario,  unos  nueve  carecen  de  correspondencia  tarte- 
sia  fonéticamente,  o  bien  presentan  gran  divergencia  de 
formas  \l/9 ).  Tocante  al  alfabeto  helénico,  lo 

que  resulta  original,  o  sea  sus  vocales,  aparece  diversa¬ 
mente  organizado  en  lo  ibérico,  y  bajo  formas  tan  pri¬ 
mitivas  que  excluyen  la  posibilidad  de  que  sea  poste¬ 
rior  a  lo  helénico  más  vetusto.  Ya  en  Tera  la  i  aparece 
simplificada  en  definitiva;  su  o,  trasunto  del  ain  fenicio, 
tiene  forma  de  vau  aproximada  en  lo  ibérico;  la  e  tar- 
tesia  no  concierta  sino  con  un  signo  cretense  y  lo  mismo 
nuestra  u;  al  contrario,  en  la  a  coinciden,  separándose 
del  tipo  fenicio  primordial.  Concretando  más  reconócese 
que  nuestra  i,  obliga  a  postergar  todos  los  alfabetos  de 
tipo  helénico  y  libio,  donde  este  signo  queda  en  Lo 
mismo  respecto  del  alfabeto  fenicio,  atendiendo  a  las  e,  u: 
4=,  Por  consecuencia,  es  obligado  el  supuesto  de  que 
los  alfabetos  ibéricos  son  los  más  arcaicos  de  tipo  lineal 
hoy  reconocibles. 

Otra  comprobación  de  lo  mismo  se  infiere  por  el  nú¬ 
mero  de  letras.  Lo  cretense  da  de  sí  unas  75;  el  silabario 
chipriota,  54;  el  disco  de  Festos,  45;  lo  aqueménida,  silá¬ 
bico  en  parte,  36;  el  alfabeto  de  Ugarit,  unos  26;  el  paleo- 
sinaítico,  unos  24;  el  fenicio,  22;  el  helénico  primitivo, 
18  a  22,  y  el  etrusco  e  itálicos  de  17  a  20.  Frente  a  ellos  el 
tartesio-ibérico  alcanza  a  unos  29,  resultando  así  entre  los 
silabarios  y  los  alfabetos.  Ahora  bien,  para  verter  lo  ibéri¬ 
co  en  letra  griega  o  latina  sólo  se  emplearon  15  o  16  sig¬ 
nos,  y  nuestras  hablas  peninsulares  pueden  reducirse  a 
pocos  más  de  20  sonidos,  aumento  explicable  por  faltar 
en  lo  ibérico/,  h,  /,  x,  ^  e  invalidarse  los  de  ch,  //,  ñ.  Infié¬ 
rese  de  todo  ello  que  el  alfabeto  ibérico  excede  casi  en  un 
doble  a  la  cantidad  de  signos  empleados  para  transcribir 
la  misma  lengua,  y  muy  por  encima  de  los  sonidos  fun¬ 
damentales  nuestros.  Recuérdese  ahora  lo  dicho,  tocante 
a  silabismo  parcial  en  la  escritura  ibérica,  y  tendremos 
bien  explicado  el  fenómeno. 
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Procedamos  a  estudiar,  en  cuanto  a  su  valoración,  los 
signos  ibéricos,  ateniéndonos  a  transcripciones  que  acu¬ 
san  correspondencias  fonéticas  más  o  menos  seguras,  y 
ello  sobre  las  monedas  que  ofrecen  indicios  de  repetir  en 
latín  su  leyenda  ibérica  \  Mediante  esta  labor  ha  sido  po¬ 
sible  ir  definiendo  las  cinco  vocales:  z,  en  las  de  lierda, 
Gili  y  Bílbilis,  a,  en  Saétabi;  e,  en  Segóbriga;  iz,  en  Ercá- 
vica,  Úxama;  o,  en  Lauro,  íluro,  fijaciones  a  que  algo  he 
contribuido.  Antes  y  más  fácilmente  se  reconocieron  las 
consonantes  continuas:  /,  en  Gili,  Ilerda,  Bílbilis;  r,  en 
Ilerda,  Ercávica,  Lauro;  n,  en  Nertóbriga,  Contrebia;  m, 
en  Tamusia,  Úxama;  en  Saétabi,  Segóbriga;  otra  s,  en 
Turiaso,  Gelsa.  Hubo  comprobación  para  casi  todo  esto 
en  el  alfabeto  fenicio;  además,  su  enlace  con  las  vocales 
resulta  normal,  leyéndose  Lauro,  Usamus,  Samala,  Arse, 
Alaun,  Virovias,  Orosis,  Ner,  maniu,  musia,  riasu,  etc.  Van 
desechadas  implícitamente  aquellas  concordancias  que 
juzgo  erróneas,  por  cuanto  asimilan  a  sonidos  de  éstos, 
otros  signos  dispares. 

Los  restantes,  unos  16,  no  llevan  generalmente  vocal 
detrás,  salvado  en  hipótesis  lo  que  pudieran  ser  dipton¬ 
gos,  y  ello  me  hizo  creer  que  deberían  constituir  grupo 
especial,  dentro  de  una  misma  categoría  fonética.  Pasando 
luego  revista  a  los  sonidos  nuestros  no  incluidos  en  las 
transcripciones  anteriores,  salieron  todas  las  consonantes 
mudas  u  oclusivas,  sin  sus  aspiradas  ni  la  p,  que  no  en¬ 
traban,  al  parecer,  en  lo  ibérico.  Quedan,  pues,  cinco  so¬ 
nidos,  a  saber:  b,  t,  d,  k,  g  suave  y  no  más:  cinco  para  los 
susodichos  16  signos. 

Venía  siendo  recurso  obligado  entre  los  eruditos  la 
hipótesis  de  que,  para  hacerlos  sonar,  imponíase  la  inter¬ 
calación,  más  o  menos  a  capricho,  de  vocales,  según  el 
ejemplo  de  las  escrituras  semíticas.  Así  quedaba  despejada 
una  fase  del  problema;  pero,  además,  procedióse  resuelta¬ 
mente  a  prodigar  signos  homófonos  para  reducir  la  totali- 


A,  Delgado,  Nuevo  método... — Hübner,  Monumenta...  — 
A.  Vives,  La  moneda  hispánica,  etc. 
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dad  del  alfabeto  ibérico  a  solos  veinte  de  los  fenicios,  que 
generalmente  se  estimaron  como  generadores  en  absoluto 
de  los  nuestros,  con  exclusión  de  bet  y  samec.  Diéronse, 
por  consecuencia,  como  equivalentes  signos  variadísimos, 
sin  otra  justificación,  cuando  más,  que  cierta  analogía  de 
forma,  descuidando  estudiar  su  empleo  y  la  teoría  sana  de 
no  considerar  homófonos  los  que  coinciden  en  un  mis¬ 
mo  texto.  Así  producíase  tal  enredo,  que  era  evidente  pe¬ 
ligro  para  todo  el  sistema,  sujeto  a  continuos  renuncios. 
Basta  una  ojeada  sobre  las  tablas  alfabéticas  que  compu¬ 
sieron  Delgado  y  Berlanga,  y  especialmente  la  de  Hübner, 
último  intérprete  acreditado  suyo,  para  advertirlo. 

Una  novedad,  sin  embargo,  acogió  el  gran  epigrafista, 
y  fué  dar  cabida  a  tres  signos,  estimados  como  nexos,  con 
valor  silábico:  ca,  ce,  du.  Buena  solución,  aunque  parcial, 
y  además  desvirtuada;  porque,  estudiando  su  presencia  en 
los  textos,  el  trazo  que  se  suponía  denunciador  de  la  liga¬ 
zón  constituye  una  simple  variante.  Con  todo,  no  dejaba 
de  acertar  Hübner;  pues  uno  de  los  signos.  A,  siempre 
suena  ca:  Caiscata,  Ercávica,  Galagórigos,  Secaisa,  laca; 
otro.  A,  suena  du  o  tu,  precisamente:  Turiasu,  ílduro,  y 
el  <  vale  por  ce;  Celse,  Undicescen,  Ce^e,  Arcedurgi,  etc. 

Desechada  la  idea  de  nexos,  pero  acreditada  la  fijeza 
de  vocal  tras  de  estos  signos,  procedimos  a  generalizar  la 
prueba  con  los  restantes  similares.  Así  es  como  X  resulta 
valer  ta  o  da  en  Tamusia,  Damaniu,  Iltirda  (Ilerda).  El 
va  bien  por  ti  o  di:  Undicescen  (Indicetes),  Titíacos,  Sego- 
tias.  El  signo  X  se  resuelve  por  go  o  co,  en  Segóbrices,  Ca- 
lagórigos,  Gonterbia,  Segotias,  Taracon.  El  sonaba  bi: 
Bílbilis,  Gárbica,  Gonterbia.  El  J*  vale  por  gi:  Gili,  Se- 
gia,  Segisanos.  El  QJ  es  /o  o  tu:  Nertobis,  Baítulo.  El  I  es 
ba:  Baítulo,  Buscones,  Barceno,  Basti.  El  □  es  bu,  en 
Bursau.  El  O  es  co,  cu,  en  Buscones,  Gueliogos.  El  A  será 
be,  en  Beligion,  Belaiscon.  El  ©  será  te,  en  Gonterbia. 
El  ^  será  bo,  en  Bolsean,  Bornescon.  El  ©,  tu,  en  Tuitia- 
gos.  Para  estos  últimos  signos,  de  uso  muy  restringido,  las 
pruebas  en  su  apoyo  son  algo  convencionales  y  habremos 
de  reforzarlas  después  con  otros  argumentos.  Lo  anterior- 
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mente  admitido  con  algo  de  acierto  fueron  los  tres  supues¬ 
tos  nexos,  ideados  por  Zóbel,  juntamente  con  el  X  por 
go,  co;  la  fugaz  sospecha  de  □  por  bo,  en  Delgado,  y  la  va¬ 
loración  consonántica  simple  para  P’,  X,  0,  ‘t*,  LJJ,  niás  la 
de  I ,  vislumbrada  únicamente  por  Heiss.  El  resto  creo  que 
me  corresponde,  y  no  hay  para  qué  hablar  de  las  asimila¬ 
ciones  a  estos  mismos  sonidos  de  otros  signos,  desechadas 
por  incompatibles. 

Añádase  un  nuevo  tipo  de  concordancias  no  visto  an¬ 
tes:  la  palabra  sacariscer,  claramente  leída  en  un  plomo 
inédito  de  Liria,  donde  entran  dos  de  estas  letras.  A? 
coincide  con  el  sakarisker  del  de  Alcoy,  en  letra  griega; 
sacal  iscer,  en  moneda  latina  de  Cástulo;  un  sacarbisca  del 
plomo  de  Mogente,  tartesio;  sacaril...,  en  piedra  de  Tarra¬ 
gona;  el  isceraten,  en  moneda  de  Obulco,  e  iscerbeles,  en 
otra  emporitana.  Un  iumstir,  en  Liria,  será  el  iunstir  de 
Alcoy.  Un  basertu,  en  Liria,  concierta  con  los  basiriir,  ba- 
serokei,  baserokar  de  Alcoy.  Aquí  mismo,  arnai,  empare¬ 
jando  con  arnoia  en  el  grafito  tartesio  del  Salobral.  Una 
moneda  de  Ampurias  dice  atabels  tiberio  aludiendo  a  Tibe¬ 
rio  acaso,  y  una  piedra  de  allí  mismo  da  un  ...cz  cornel... 
que  trasparenta  Lucí  Gorneli,  y  un  tan...,  convidan¬ 

do  a  suplir  Quinti  Tanpili 

Todo  lo  arriba  dicho  es  empírico,  y  así,  empíricamente, 
viene  tratado  este  asunto.  Pero  si  la  escritura,  en  sus  oríge¬ 
nes  pictográficos,  se  desarrollaba  por  intuición-,  a  gusto  de 
cualquiera,  cuando  se  pasó  de  la  fase  jeroglífica  a  la  foné¬ 
tica,  hubo  que  proceder  razonablemente,  por  cálculo,  en¬ 
tre  personas  selectas  y  para  su  uso  exclusivo.  Solamente 
en  una  sociedad  democrática  como  Grecia  la  educación 
literaria  llegó  a  ser  popular,  ostentándose  en  inscripciones 
y  libros.  Antes  la  escritura,  producto  de  aristocracia,  que¬ 
daría  corno  algo  hermético  y  aun  misterioso;  quizá  su  fal¬ 
ta  de  divulgación  traiga  para  nosotros  la  pérdida  de  ciclos 
enteros  en  que  se  la  emplease,  y  esta  elaboración  erudita 


^  Bol.  Acad.  Hist.,  1900,  p.  499. 
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daría  a  cada  pueblo  culto  su  sistema  propio,  a  tenor  del 
carácter  de  la  lengua  precisamente. 

Así,  en  las  de  voces  monosilábicas,  e}  silabismo  fué  ex¬ 
presión  gráfica  persistente,  como  aun  se  mantiene  exage¬ 
rado  en  China.  El  cariz  fonético  de  otras  lenguas,  más 
complicadas  en  su  modulación  oral,  exigía  combinaciones 
mediante  signos  silábicos,  una  vez  desechada  la  ideogra¬ 
fía:  así,  las  escrituras  sumerio-caldea  y  cretense  en  sus 
últimos  períodos,  el  artificioso  silabario  de  Chipre  y  aun 
el  alfabeto  de  Ugarit.  Pero  las  lenguas  semíticas,  de  raíces 
articuladas,  valoraron  los  sonidos  en  forma  elemental, 
desatendiendo  la  ligazón  entre  ellos,  obligada,  pero  en 
cierto  modo  accidental  para  la  interpretación  de  ideas. 
Esta  recibía  sus  determinaciones  complementarias  me¬ 
diante  agregación  de  otras  articulaciones,  sobre  las  tres 
que  constituían  la  idea  fundamental,  palabra-raíz  del  len¬ 
guaje.  En  otros  términos:  lo  que  nosotros  apreciamos  cla¬ 
ramente  en  concepto  de  vocales,  para  el  semita  es  un  sim¬ 
ple  eco  sometido  a  las  consonantes  y  determinado  por 
ellas  con  arreglo  a  su  composición,  ayudándose  con  va¬ 
riedad  de  sonidos  aspirados  que  enriqucen  su  fonética. 

Prodújose  así  el  alfabeto  fenicio  con  22  letras.  Pero 
de  estas  22  articulaciones,  fuertemente  matizadas  en  los 
senos  bucales  más  profundos,  los  pueblos  que  llamaría» 
mos  jaféticos,  por  contraposición,  arios  y  mediterráneos, 
no  reconocían  en  su  habla  aquellas  aspiraciones,  y  les 
era  esencial,  en  cambio,  cierta  sonoridad,  complemento 
fijo  de  las  raíces  monosilábicas.  Su  consecuencia  fué  la  ex¬ 
presión  de  sonidos  vocales,  con  cierta  equivalencia  respec¬ 
to  de  las  consonantes  y  que  habían  de  constituirse  en  sig¬ 
nos.  Así  nacieron  los  alfabetos  helénicos,  recibidos  en  Asia 
Menor  y  en  toda  Europa,  excepto  en  nuestra  Península. 

La  lengua  ibérica,  la  fonética  nuestra  nativa,  tiene  por 
característica  una  gran  claridad  de  sonidos,  sin  nasalis- 
mo,  sin  aspiraciones.  Testimonio  de  ello  la  lengua  vasca; 
y  sentado  este  hecho,  no  volveremos  a  hablar  de  ella,  para 
descartarnos  de  cuantas  ideas  pudieran  juzgarse  premedi¬ 
tadas  y  parciales.  Valoramos  el  iberismo  por  sí,  en  sus  tes- 
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timonios  directos  e  incontestables;  la  vascofilia  integrista 
puede  mantenerse  encastillada  en  lo  suyo. 

Qué  relación  hubiera  entre  las  hablas  egeas  y  la  ibéri¬ 
ca  parece  rastrearse  en  sentido  negativo.  Estudiando  las 
inscripciones  eteocretenses,  escritas  en  alfabeto  helénico, 
aunque  todavía  indescifrables,  resultan  en  ella  18  letras, 
con  p,  ph,  x;  abundante  vocalización,  contactos  de 
consonantes  oclusiva  o  muda  y  continua  o  líquida  (kl,  kr, 
ts,  pr^  phr)  y  de  unas  y  otras  (pht,  phmr,  tsph,  krk,  st,  ns); 
nada  de  vocales  largas;  duplicación  de  n  y  de  sílabas  se¬ 
guidas  (nana,  rere,  dedi,  rari),  etc.  Igual  disparidad  tocan¬ 
te  a  las  inscripciones  de  Lemnos  y  Etruria:  en  ellas  faltan 
las  oclusivas  sonoras  y  entran  sus  aspiradas,  más  la  h;  son 
frecuentes  los  contactos  de  muda  y  líquida;  hay  finales 
en  l,  Is  y  m;  r  inicial,  en  Etruria;  aquí  mismo,  carencia 
de  o,  y  de  «  en  Lemnos;  abundan  palabras  cortas,  etc. 
Puede  creerse  que,  en  el  caso  previsto  de  adaptarse  la  es¬ 
critura  egea  a  lo  ibérico,  se  impusieron  variaciones.  Así, 
en  lo  externo  la  escritura  minoica  lineal  se  trazaba  de 
izquierda  a  derecha,  encarándose  hacia  atrás  sus  signos 
disimétricos,  como  en  Egipto.  La  escritura  semítica  proce¬ 
de  en  sentido  contrario,  e  igualmente  el  disco  de  Festos,  lo 
chipriota,  lo  helénico  primitivo,  etrusco  e  itálico;  por  fin, 
también  lo  tartesio,  con  la  particularidad  de  su  desarrollo 
inicial  en  espirales,  como  va  dicho  y  según  lo  repiten  el 
tal  disco  y  varias  inscripciones  de  Italia  l 

Se  aludió  antes  a  que  la  escritura  ibérica  es  una  fase 
póstuma  de  la  tartesia,  y  en  rigor  por  ésta  deberíamos  co¬ 
menzar  el  estudio,  a  no  terciarse  dificultades  que  han  ve¬ 
nido  dejando  la  escritura  del  mediodía  peninsular  entre 
graves  descarríos  e  incertidumbres  aun  no  salvadas.  En 
estos  últimos  años  el  plomo  de  Mogente,  los  platos  de 
Abengibre  y  otras  piezas  menores  aumentan  mucho  el 


^  Giulio  Buonamici,  Epigrafía  etrusca,  Firenze,  1932.  —  R.  S. 
Conway,  Ihe  Prehellenic  Inscriptions  of  Praesos.  —  Idem,  The 
Praeitalic  dialects  of  Italy,  London,  1933,  —  Cousin-Durbach,  Bas- 
reliefde  Lemnos,  1886, 
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caudal  de  documentación  íartesia^  facilitando  en  cierto 
grado  su  estudio;  pero  sin  aclarar  apenas  directamente  la 
valoración  de  signos,  que  se  mantiene  conjetural  sobre  le¬ 
treros  monetales,  demasiado  escasos,  y  sobre  cotejos  con 
lo  ibérico.  La  iremos  exponiendo  sin  detenernos  en  una 
explanación  analítica,  comprobatoria  de  cómo  el  empleo 
de  cada  signo  abre  camino  para  interpretarlo  fonética¬ 
mente,  labor  prolija  que  requiere  calma  y  espacio,  excesi¬ 
vos  para  un  simple  esbozo  de  la  materia  como  éste. 

Tampoco  es  caso  ahora  de  remover  las  magníficas 
perspectivas  de  la  civilización  tartesia,  refiejada  en  sus  cú¬ 
pulas  sepulcrales,  remedo  de  la  iholos  egea;  en  sus  mega- 
iitos,  origen  del  sistema  dolménico  septentrional;  en  su  ce¬ 
rámica  exquisita,  en  su  orfebrería,  en  sus  bronces;  todo 
revelador  de  un  estado  cultural  que  la  antigüedad  clásica 
tradujo  en  fábulas  y  la  erudición  griega  valoró  con  asom¬ 
bro  \  Y  entre  sus  recuerdos  destácase  aquel  de  remotísi¬ 
mas  memorias  escritas,  con  gramática,  anales,  poemas  y 
leyes  en  verso,  cuya  antigüedad  se  reputaba  milenaria  ^ 

Todo  esto  feneció,  salvo  su  escritura;  pero  basta  para 
acreditar  la  leyenda.  Si  hay  testimonios  de  contactos  segu¬ 
ros  entre  el  Mediterráneo  oriental  y  España  en  la  Edad 
del  cobre,  escasean  luego  y  llegan  a  faltar,  sustituidos  por 
otros  continentales,  tipo  de  Hallstatt,  a  los  que  no  cupo 
otro  papel  que  barbarizar  lo  antiguo.  Hay,  pues,  que  re¬ 
trotraer  a  período  anterior,  hacia  la  mitad  del  segundo 
milenario  a.  C.  acaso,  nuestras  comunicaciones  marítimas 
más  avanzadas,  antes  de  llegar  fenicios  hacia  el  siglo  XI. 
Y  aquí  surge  otro  problema,  relativo  al  cuándo  y  cómo 
hizo  su  aparición  acá  la  escritura  tartesia.  Tocante  a  cro¬ 
nología  sus  inscripciones  nada  enseñan;  sólo  una  cuenta 
de  esteatita  verde,  sacada  de  un  dolmen  salmantino,  ofre- 

^  G.'M.,  Arquitectura  tartesia:  la  necrópoli  de  Antequc' 

ra,  1905. 

2  «Se  los  considera  como  los  más  sabios  de  los  iberos;  usan  de 
los  conocimientos  gramaticales,  tienen  escritas  memorias  de  los  más 
viejos  sucesos,  poemas  y  leyes  versificadas  de  seis  mil  años,  según 
dicen.»  Strab.,  Hí,  1,6. 
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ce  grabados  unos  trazos  como  letras,  poco  decisivos,  aun¬ 
que  tampoco  despreciables.  Respecto  del  agente  importa¬ 
dor,  queda  incierto  si  sería  el  mismo  pueblo  de  la  cultura 
del  cobre,  la  eneolítica  andaluza,  u  otro  sobrepuesto  a  él 
con  características  diversas,  de  las  que  pudieran  ser  testi¬ 
monio  muchos  nombres  geográficos  y  personales  de  la 
Andalucía  baja,  que  se  apartan  de  lo  ibérico  y  también  de 
lo  fenicio-púnico,  sin  entronque  notorio  fuera  de  allí,  que¬ 
dando  enigmática  su  procedencia  \ 

Puede,  conforme  a  ello,  restringirse  el  área  propiamen¬ 
te  tartesia  a  las  cuencas  bajas  del  Guadiana  y  el  Guadal¬ 
quivir,  quedando  fuera  la  Andalucía  alta,  tierra  de  oreta- 
nos  y  bastitanos  donde  se  localizó  la  cultura  argárica  en 
la  primera  Edad  del  bronce,  y  cuyas  inscripciones,  aun¬ 
que  redactadas  en  alfabeto  tartesio,  ofrecen  comunidad  lé¬ 
xica,  según  va  dicho,  con  las  de  contéstanos  y  edetanos, 
que  usaban  el  alfabeto  ibérico.  Según  esto,  la  frontera  del 
Segura  no  marca  sino  el  límite  ascendente  de  la  cultura 
andaluza  y  el  descendente  de  la  ibérica  desde  Sagunto.  Si 
acierto  en  ello,  cabe  presumir  que  el  alfabeto  tartesio 
hubo  ya  de  acomodarse  al  iberismo  en  la  Bastitania,  y 
que  su  lenguaje  propio  solamente  habríamos  de  perseguir¬ 
lo  en  la  onomástica  susodicha,  en  monedas  obulconenses 
y  en  las  inscripciones  del  Algarbe  y  Alcalá  del  Río,  de  in¬ 
cierta  lectura,  por  desgracia.  Hemos  de  resignarnos  a  plan¬ 
tear  únicamente  problema  tan  fundamental  para  nuestra 
historia. 

Con  menos  riesgo,  la  estructura  de  la  lengua  ibérica 
puede  reconocerse  mediante  tres  tipos  documentales:  como 
texto,  el  plomo  de  Alcoy;  en  cuanto  a  nombres  persona¬ 
les,  el  bronce  de  Ascoli  sobre  todo;  para  datos  geográficos, 
las  monedas  y,  salvando  errores  de  transmisión,  los  auto¬ 
res  clásicos.  Concretando  a  lo  esencial,  observaremos  que 
las  sílabas  se  componen  de  una  consonante  oclusiva  o 

■'  G.-M,,  Las  lenguas  hispánicas;  discurso,  1942.  Reeditado, 

con  alguna  adición,  en  el  Boletín  del  Seminario  de  Arte  y  ArqueO' 
logia,  de  Valladolid,  VIH, 
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continua  con  su  vocal  o  diptongo,  y  luego  cerrándola  con 
frecuencia,  otra  consonante  precisamente  continua;  muy 
rara  vez  con  sol  detrás.  Otras  sílabas  constan  de  vocal 
seguida  de  continua  y  no  más.  En  Alcoy  aparecen  anoma¬ 
lías  en  fin  de  palabra,  con  sílabas  cuya  última  consonante 
es  oclusiva  (gik,  ok,  lirg,  bind,  úasTcj,  coincidiendo  con  em¬ 
pezar  por  b  la  palabra  siguiente,  salvo  una  vez  que  es  s. 
No  hay  finales  en  l  ni  en  m;  tampoco  se  da  r  en  principio 
de  palabra  ni  aun  de  sílaba,  y  esto  rara  vez  se  contradice 
en  Ascoli.  Falta  p  en  Alcoy  y  escasea  mucho  en  Ascoli; 
dos  tipos  de  s  en  Alcoy;  nunca  hnixni  consonante  dobla¬ 
da.  Por  curiosa  excepción,  el  letrero  monetal  Ceesse,  do¬ 
blemente  anómalo. 

La  ausencia  de  letras  muda  y  líquida  seguidas  es  muy 
esencial  en  lo  ibérico,  de  acuerdo  con  las  lenguas  semíti¬ 
cas  y  también  con  los  dialectos  vascos,  lo  que  decidió  pro¬ 
bablemente  la  organización  de  su  escritura,  y  ello  a  partir 
del  silabismo,  punto  en  que  hemos  de  basarnos  necesaria¬ 
mente.  Según  esto,  llevando  consigo  una  vocal  toda  letra 
muda,  constituía  unidad  permanente  con  ella;  por  conse¬ 
cuencia,  era  apto  aquí  el  sistema  gráfico  egeo,  presunta¬ 
mente  silábico,  y  para  cada  articulación  de  las  susodichas 
tuvieron  tartesios  e  iberos  un  solo  signo.  En  junto  debe¬ 
rían  ser  treinta,  o  sea  las  cinco  vocales  adjuntas  a  las  seis 
oclusivas,  distribuidas  en  guturales,  dentales  y  labiales, 
por  mitad  sonoras  (g,  d,  b)  y  sordas  (k,  t,  p),  simple  matiz 
éste,  a  veces  incierto,  y  desde  luego  la  p  se  desvanece, 
como  en  lo  semítico  y  vascuence.  Así  pudieron  reducirse 
a  una  mitad  de  signos,  tanto  en  el  silabario  chipriota 
como  en  lo  ibérico,  resultando  de  quince  a  dieciseis  tan 
sólo. 

El  renuncio  silábico,  disgregando  vocales,  verificóse 
con  las  letras  continuas  o  líquidas,  que  a  veces  constituían 
sílaba,  pero  con  más  frecuencia  resultaban  complemento 
de  la  articulación  oclusiva  y  sin  vocal  propia.  Era,  pues, 
necesario  distinguir  casos,  y  para  ello  se  imponía  separar 
consonantes  y  vocales,  naciendo  estas  últimas  con  expre¬ 
sión  de  signos,  ya  existiesen  o  no  así  en  el  silabario  mi- 
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noico.  Esta  innovación  produjo  un  ahorro  de  signos,  pues 
de  mantenerse  lo  silábico  para  el  grupo  de  las  continuas, 
que  eran  seis  (l,  r,  n,  m  y  dos  s),  exigíanse  treinta  signos, 
y  otros  para  indicar  la  ausencia  de  vocal;  en  junto,  unos 
setenta,  o  sea  los  reconocidos  en  lo  minoico,  aproximada¬ 
mente.  Atendiendo  a  ello  resulta  razonable  la  organiza¬ 
ción  silábica  restringida  de  la  escritura  ibérica;  de  modo 
que,  si  el  semitismo  sacrificó  la  vocalización,  el  iberismo, 
aun  descuidando  el  matiz  de  las  letras  mudas,  se  acercó 
más  a  las  soluciones  de  Ugarit  y  helénica,  ya  radicales  y 
definitivas. 

Ensayemos  un  análisis  comparativo  de  signos:  la  vo¬ 
cal  a  mantiene  normalidad  casi  absoluta  desde  el  signifi¬ 
cado  semítico  de  alef  (buey)  a  sus  aspectos  gráficos  feni¬ 
cio,  griego,  lartesio  e  ibérico;  aquí  bajo  A^;  pero  falla  en 
lo  más  antiguo  de  Byblos,  en  lo  chipriota  y  en  lo  egip¬ 
cio.  La  í,  iod  (mano),  ofrece  concordancia  de  formas  aun 
en  Chipre  y  el  Sinaí,  al  margen  de  lo  egipcio,  y  su  figura, 
desvanecida  ya  en  lo  helénico  primitivo,  ^  ,  persiste  sólo 
desde  Byblos  a  lo  ibérico,  La  c,  he  (ventana),  pasa  de  lo 
fenicio  a  lo  griego,  sin  variación,  ^ ,  y  conforme  casi  con 
el  ibérico  ,  por  influjo  griego,  acaso,  frente  a  lo  tartesio, 
donde  este  signo  es  según  aparece  en  lo  egeo.  Acen¬ 
túase  más  la  discrepancia  en  nuestra  o,  que  es  H  tartesio 
y  HH  ibérico,  mientras  prevalece  de  lo  fenicio  a  lo  helé¬ 
nico  el  O,  Clin  (ojo);  en  cambio,  el  referido  signo  ibérico 
recuerda  el  het  fenicio,  así  como  la  forma  tartesia  se  ex¬ 
plica  por  el  vau  (clavo),  que  es  9,  H  •  De  ella  se  desvía  el 
signo  ibérico  para  w,  y,  que  es  repetido  en  lo  egeo  y 
análogo  a  la  forma  chipriota  más  moderna.  En  resumen, 
las  vocales  nada  deben  a  los  fonogramas  egipcios;  con¬ 
cierta  lo  nuestro  con  formas  egeas  y  con  lo  primitivo  chi¬ 
priota,  pero  escasamente  con  su  silabario  posterior. 

Las  consonantes  líquidas  tienen  buena  corresponden¬ 
cia  en  lo  fenicio  y  aun  en  el  silabario  chipriota,  aparte  su 
repetición  en  signos  cretenses.  Para  la  l,  lamed  (aguijón), 
el  U  fenicio  se  vuelve  ^  en  lo  tartesio;  pero  en  lo  ibérico 
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esta  forma  alterna  con  A?  sin  darse  juntas  en  un  mismo 
letrero,  aunque  usadas  indistintamente;  así  no  cabe  esta¬ 
blecer  diferencia  fonética  entre  ambos  tipos,  explicándose 
el  segundo  quizá  por  contaminación  griega.  La  r,  resch  (ca¬ 
beza),  mantiénese  igual  en  fenicio  y  tartesio,  i,  pero  adop¬ 
ta  otra  variación  en  lo  ibérico,  9  9»  qtie  parece  justificada 
retrocediendo  a  lo  egeo  y  chipriota.  Coinciden  ambas  for¬ 
mas  en  un  mismo  texto,  como  si  expresasen  distinto  ma¬ 
tiz  fonético,  presumiéndose  que  sonaría  fuerte  la  9,  í^un 
en  el  caso  frecuente  de  seguirla  otra  consonante  y  en  fin 
de  palabra,  lo  que  va  bien  con  la  pronunciación  vasca, 
según  dicen.  Gomo  forma  secundaria  ibérica  tenemos  la 
O  Oí  que  se  presta  a  confusiones,  pero  coincide  con  el 
mismo  valor  en  el  alfabeto  líbico,  y  vendrá  de  su  equiva¬ 
lente  egipcio  O  (boca). 

El  plomo  de  Alcoy  testifica  el  empleo  de  dos  5,  fn» 
conforme  a  las  letras  fenicias  samec  (árbol),  sin  (diente);  y 
aunque  ello  no  se  revele  en  transcripciones  latinas,  lo  re¬ 
conocemos  bajo  formas  tartesias,  perfectamente  concor¬ 
dantes  con  lo  fenicio,  Mj  y  asimismo  en  lo  ibérico,  aun¬ 
que  modificado  el  primer  signo  al  modo  griego,  para 

hacerlo  cursivo.  Adviértase  que  las  palabras  con  171  en  Al¬ 
coy  resultan  transcritas  por  ^  ibérica,  como  si  aquel  signo, 
inusitado  fuera  de  allí,  correspondiese  al  xi  griego,  lo  que 
es  notable.  De  seguro  su  pronunciación  era  diferente,  aun¬ 
que  no  alcancemos  a  definir  cuál  de  ambas  letras  equival¬ 
dría  a  nuestra  s  apical  típica. 

La  letra  n  no  ofrece  dificultad,  concertando  en  su  for¬ 
ma,  f^,  todos  los  alfabetos,  aunque  el  nombre  fenicio  nun 
(pez)  no  valga  para  explicarla^  y  es  interesante  observar 
que  en  las  monedas  obulconenses  tenga  parecido  este  sig¬ 
no,  con  el  ni  del  silabario  chipriota,  ya  reconocible 
en  la  escritura  de  Asine  y  concordante  con  lo  egeo.  Falta 
m  en  el  plomo  de  Alcoy;  se  la  reconoce  en  lo  ibérico  bajo 
la  forma  semejante  al  fenicio  men  (agua),  significado 
que  responde  al  signo  fonético  egipcio  w,  en  función  de 
n;  pero  a  éste  y  a  la  forma  primitiva  fenicia  se  acomoda 
mejor  el  tartesio 
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Problema  difícil  suscitan  los  signos  Y,  h  V?  exclusi¬ 
vamente  ibéricos,  girando,  al  parecer,  entre  n  y  m.  Una 
moneda,  la  de  Oilaumes,  las  abarca  como  variantes  entre 
sí;  en  la  de  Clouniocii  el  Y  corresponde  a  n;  pero  en  ins¬ 
cripciones  el  coincide  con  ellas,  lo  que  hace  pensar  si 
sonarían  m,  y  asimismo  el  T,  que  aparece  en  dos  mone¬ 
das  tan  sólo  y  con  n  también.  Algo  acredita  la  confusión 
entre  ambos  sonidos  observar  que  la  palabra  iunstir  de 
Alcoy  se  transcribe  iumstir  en  ibérico,  y  que  el  monetal 
Segisanos  corresponde  a  la  Segisama  de  los  geógrafos.  Fal¬ 
ta  base  comparativa  para  dichos  signos  en  los  otros  alfa¬ 
betos  y  aun  en  lo  tartesio,  como  si  hubiesen  nacido  por 
simplificación  del  Y  en  el  área  ibérica;  sin  embargo  hay 
un  y  en  Creta,  y  es  signo  que  desde  Tera  viene  aplicado 
al  ypsilonj  sin  ascendencia  fenicia. 

Queda  la  gran  serie  de  consonantes  mudas,  a  veces 
complicada  en  su  correspondencia  tartesia.  En  efecto,  la  la¬ 
bial  ba,  que  es  el  |  ibérico,  falta  en  lo  tartesio;  a  veces  usur¬ 
pa  el  sonido  ma  en  nombres  geográficos,  y  su  forma  resul¬ 
ta  sin  precedente  conocido,  a  no  ser  el  fonograma  egipcio 
pierna,  que  vale  por  b.  Otro  signo  ibérico,  A  St  ^  represen¬ 
ta  la  articulación  be,  en  conexión  de  forma  con  el  tarte¬ 
sio  /(,  que  a  su  vez  casi  se  identifica  con  uno  chipriota, 
que  es  va.  El  signo  P,  que  es  bi  siempre,  coincide  con 
el  pe  fenicio,  y  como  tal  p  se  corre  a  lo  grecolatino  sin  va¬ 
riación.  El  ^  bo,  existe  casi  igual  en  lo  egeo,  compara¬ 
ble  en  su  variante  X  con  el  chipriota  mu.  Resulta  poco  usa¬ 
do,  y  también  el  □,  casi  homófono  del  anterior,  como  bu, 
que  se  acomoda  al  bei  (casa)  fenicio,  explicable  por  su  co¬ 
rrespondiente  egipcio,  que  suena  pr. 

El  grupo  de  las  dentales  fácilmente  se  coordina  con  su 
parejo  en  Oriente.  El  /a,  X,  a  veces  +  en  lo  tartesio,  es  ísd 
en  Egipto;  [-,  /a  en  Chipre,  y  suena  t  de  lo  fenicio  y  líbico 
a  lo  grecolatino.  El  signo  >+*  Y,  frecuente  en  lo  ibérico  y 
raro  en  lo  tartesio,  vale  ti,  salvo  en  Iliirda,  por  Ilerda,  que 
será  forma  dulcificada  por  los  romanos;  no  se  da  en  lo 
fenicio,  pero  sí  en  lo  egeo  y  chipriota,  donde  un  signo  aná¬ 
logo  tiene  valor  de  te,  y  asimismo  concierta  con  el  t  líbico. 
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En  tartesio  e  ibérico  0  0  es  te,  de  acuerdo  con  el  thet  fe¬ 
nicio;  pero  la  forma  exacta  de  éste,  ®,  se  da  en  lo  nuestro 
como  representativa  de  tu.  Resulta  casi  equivalente  del 
otro  signo  ibérico,  poco  usado,  LU,  que  será  el  ^  tartesio, 
to.  Más  uniforme  el  que  suena  du,  aun  en  Itduro,  por 
lluro,  es  el  dalet  fenicio  (puerta),  que  con  su  trazo  com¬ 
plementario,  Al  viene  del  fonograma  egipcio  da,  y  se  re¬ 
pite  en  lo  sinaítico  y  egeo. 

Las  guturales  sólo  se  comprueban  en  parte.  El  A  rt, 
ca,  simplemente  A  en  lo  tartesio,  se  corresponde  así  con 
el  ghimel  fenicio  (camello)  y  con  los  go  y  ga  chipriotas. 
El  ([<  <  ibérico  se  parece  algo  al  primitivo  kaf  fenicio  y 
vale  por  ce,  o  sea  ke;  pero  en  su  forma  tartesia,  )|.>j,  re¬ 
sulta  similar  de  la  otra  posterior  fenicia,  de  un  signo  sinaí¬ 
tico  y  del  k  griego.  El  4^,  que  es  gi,  o  sea  gui,  sólo  con  su 
travesaño  complementario  podría  descender  de  otro  egip¬ 
cio,  equivalente  a  kn,  dato  incertísimo,  y  tampoco  es  deci¬ 
siva  su  coincidencia  gráfica  con  signos  minoicos.  El  X  ?  co, 
se  presenta  tendido,  y  a  veces  con  trazo  adicional,  en  lo  tar¬ 
tesio,  ,  e  igualmente  en  Creta  y  Asine,  acercándose  al  cu 
chipriota  y  más  a  una  forma  secundaria  del  coph  fenicio. 
Sin  trazo  se  repite  entre  las  marcas  egipcias;  asimismo,  en 
el  alfabeto  cario,  con  valor  hipotético  de  kh  o  q,  y  recuér¬ 
dese  que  su  figura  corresponde  a  la  dohle  hacha  minoica, 
sohre  la  que  tanto  se  viene  fantaseando.  El  0  0  valía  c«, 
y  cuando  le  falta  el  punto  central  podrá  confundirse  con 
una  r;  mas  nunca  hallo  indicio  para  referirla  al  ain  con 
valor  de  o;  antes  hien  al  coph,  del  que  sale  la  q  itálica. 

Al  margen  de  lo  dicho  queda  por  apurar  el  estudio  to¬ 
cante  a  la  escritura  tartesia.  Nótese  que  el  signo  9?  en  lo 
meridional,  pocas  veces  admite  la  valoración  por  r,  dados 
sus  contactos  con  otras  letras;  en  cambio  es  prohahle  que 
se  relacione  con  el  vau  fenicio,  y,  sonando  u  o  u,  como 
similar  del  0,  desusado  en  el  Algarhe  y  sustituido  a  veces 
por  mientras  el  sonido  o  parece  expresarse  con  M,  va¬ 
riante  del  H  ibérico.  Este  no  ha  de  confundirse  con  el 
en  quivalencia  de  to,  sustituido  en  ciertos  casos  por  y,  sig¬ 
no  que  alguna  vez  corresponde  a  5  y  acarrea  otra  confu- 
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sión,  porque  a  su  variante  ^  es  necesario  darle  valor  de  m 
cuando  se  asocia  a  la  forma  más  definitiva.  Otro  proble-" 
ma  acarrea  el  muy  frecuente,  pero  nunca  en  condicio¬ 
nes  de  poderse  valorar,  y  es  el  escollo  mayor  con  que  tro¬ 
pezamos.  Arriba  se  expuso  como  verosímil  su  equivalen¬ 
cia  con  A,  que  es  be  en  lo  ibérico  y  no  se  da  en  lo  meri¬ 
dional,  sin  que  obste  que  alguna  vez  aparezca  A  corres¬ 
pondiendo  al  mismo  sonido;  pero  también  allá  abajo  falta 
el  I,  que  es  ba,  deficiencia  mal  explicable.  Menos  arriesga¬ 
do  parece  asimilar  un  D,  en  el  Algarbe,  al  í  ibérico,  en 
vez  de  >1 ,  o  sea  ce;  ydesde  luego  los  se  permutan, 

aclarando  que  son  du,  y  queda  tal  cual  signo  más,  emplea¬ 
do  una  sola  vez  y  de  incierta  lectura.  Siempre  no  se  olvide 
que  para  lo  tartesio  se  impone  una  máxima  cautela,  dado 
el  empirismo  que  aun  envuelve  sus  transcripciones. 

Falta  hacernos  cargo  de  ciertas  anomalías,  que  acre¬ 
ditan  el  empleo  de  la  escritura  ibérica  para  lenguas  diver¬ 
sas  de  lo  ibero-tartesio,  y  nos  vale  para  afianzar  su  fonéti¬ 
ca.  En  efecto,  monedas  e  inscripciones  con  tales  caracte¬ 
res  corresponden  a  la  meseta  central  de  nuestra  península 
y  especialmente  al  territorio  celtibérico,  donde  se  hablaba 
una  lengua  de  tipo  europeo,  bien  reconocible  ya  por  otros 
textos  con  letra  latina  \  Sin  detenernos  en^su  examen 
baste  advertir  que,  dándose  en  ella  contactos  de  conso¬ 
nantes  muda  y  líquida,  hubo  de  repetirse  lo  que  luego  bajo 
el  arabismo,  cuando  en  vez  de  Granata  decían  y  escribían 
Garnata,  y  aquello  nuestro  de  Ingalaterra,  corónica.  Re- 
gístranse  monedas  con  Aregoradas  (hoy  Arguedas),  Golou- 
miocu  (Clunia),  Contebagon  (Gontrebia),  Segobirices  (Segó- 
briga),  Gonbeutu  (Gomplutum).  Mas  aún:  hay  una  lesera, 
.descubierta  en  Sasamón,  antigua  Segisama,  ciudad  entre 
cántabros  y  vácceos  al  poniente  de  la  Geltiberia,  en  la  que 
resulta  desvirtuado  el  silabismo,  al  dotarse  las  letras  mu¬ 
das  de  vocal  adjunta,  que  es,  precisamente,  la  suya  pro¬ 
pia;  así,  el  signo  a  lleva  u;  el  J'  lleva  i,  y  el  X  lleva  o,  le¬ 
yéndose  aledimres  —  iroregiios  nomidiiugoos  menaios.  Lo 

■>  G.'M,,  Las  lenguas  hispánicas. 


276 


BOLETÍN  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 


[26] 


mismo,  un  tiesto  pintado  de  Numancia,  donde  se  lee: 
lurmigoo  goorimduu.  También  una  estela  de  Glunia  con¬ 
signa  como  nombre  personal  Caabaarimos,  con  el  A  y 
el  1  seguidos  de  a,  que  es  dato  precioso,  viniendo  todo  a 
confirmar  nuestra  teoría  en  vez  de  contrariarla,  dado  que 
las  excepciones  surgen  donde  el  alfabeto  ibérico  no  res¬ 
pondía  bien  para  lenguas  extrañas. 

En  el  área  tartesia  se  repiten  ejemplos  de  cuentas  ad¬ 
juntas  a  la  escritura,  ya  en  plomos,  ya  en  un  cuenco  de 
plata  que  llevará  consignado  su  peso,  y  es  siempre  me¬ 
diante  rayas  verticales  en  serie,  precedidas  de  siglas  o  pa¬ 
labras  determinantes  del  concepto  numérico,  si  bien  no 
alcancemos  a  desentrañarlo.  Más  complicado,  el  plomo 
de  Mogente  B,  que  parece  ser  un  registro  de  ventas,  agre¬ 
ga  a  cada  palabra  un  signo  especial  y  grupos  de  puntos. 
Otro  aspecto  se  ofrece  en  el  área  ibérica,  donde  el  plomo 
de  Alcoy  incluye  estas  cifras:  5  5  como  numerales, 

coincidiendo  con  una  estela  inédita,  encabezada  con  un 
grupo  similar,  así:  V  ^  <  1 1  ^  ^  I ;  pero  de  sus  valores  nada 
sabemos. 

Por  último,  anejos  a  las  letras  suele  haber  ciertos  ras¬ 
gos  que  probablemente  las  afectan.  En  el  plomo  de  Alcoy 
son  unos  ápices,  como  i  suspendida,  tras  de  la  r,  casi  siem¬ 
pre  en  fin  de  palabra  y  ante  consonante,  pero  también 
hay  un  bir’nar,  y  en  un  tiesto  alicantino,  que  ahora  llega 
a  mi  noticia,  léese  ninar'en,  esgrafiado,  concertando  con 
otro  en  letra  ibérica,  de  Tornabous,  que  dice  ninqr.  En  el 
plomo  de  Mogente  se  repite  algo  así,  afecto  a  varias  letras 
(9j  ©í  >1?  1, 1);  además,  las  formas  A>  ^tc.,  en 

él  y  en  otros  textos,  no  sabemos  si  representan  modifica¬ 
ción  de  sonido  respecto  a  cuando  no  llevan  ápice.  Desde 
luego  entre  <  y  <  no  la  hay,  como  acredita  el  numario 
de  Cese. 

Téngase  en  cuenta  que  el  acopio  de  signos  arriba  in¬ 
tercalados  no  comprende  sino  formas  capitales  de  entre 
sus  variantes;  pero  casi  todas  se  enfilan  en  el  cuadro  ad¬ 
junto.  Y  sobre  éste  es  de  advertir  que,  procediendo  en 
sentido  contrario  la  escritura  ibérica  respecto  de  las  tarte- 
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sia  y  fenicia,  los  signos  disimétricos  han  de  considerarse 
invertidos  también  de  unas  a  otras,  y  de  acuerdo  los  cre¬ 
tenses  con  los  ibéricos,  por  aquello  de  encararse  hacia 
atrás,  como  ya  se  dijo.  Nótese  que,  si  en  lo  tartesio  la  di¬ 
rección  de  los  trazos  laterales  obedece  al  sentido  de  la  es¬ 
critura,  en  lo  ibérico  es  ello  indiferente,  salvo  para  el  P', 
que  es  a,  y  el  que  es  r. 


Manuel  Gómez-Moreno. 
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